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EL COLEGIO DE Gl IADALUPE 

L © I B B J I L , 

^ O L O las almas libres comprenden y saben apre-
ciar el valor déla libertad. Los esclavos se complacen 
en la esclavitud. El que después de haber andado erran-
te en el bullicioso torbellino del mundo, después de ha-
ber aprendido á conocer el verdadero valor de los hom-
bres, juzga de todo con imparcialidad, y penetrando 
en los diversos senderos de la vida, busca su felicidad 
en sí mismo, ese es libre. 

El camino es en verdad sombrío, áspero y escar-
pado; mas cuando se ha llegado, aunque con trabajo á 
la cima, conduce de seguro á pacíficos asilos, á encan-
tadoras riberas, al espacio libre y puro. La soledad nos 
proporciona una completa independencia cuando ds 
buen grado hemos reconocido sus ventajas y cuando 
de ella nos encariñamos. Des jo i adicar el camino de es-
ta felicidad A los jóvenes, á los hombres sencillos y 
honrados, á quienes deseo ser útil. No quiero que Í¿-
cepten la soledad arrastrados por el despecho, y sf pol-
la indiferencia á inútiles distracciones, por el a'ejamien-
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to de frivolos placeres, por una sabia desconfianza Je 
preocupaciones equívocas, por el temor de llegar á ser 
el juguete de engañosas seducciones. 

Muchos deben á la soledad su fuerza y superiori-
dad de espíritu. Semejantes al cedro, que sobre las mon-
tañas desafía á las tempestades, han ar ros t rado en el 
retiro el soplo de las malas tentaciones. Algunos quizá 
habrán conservado en este último asilo las debilidades 
propias de la humanidad. Pero ¡cuántos h a n dado prue-
bas de una firmeza inquebrantable! Todo esfuerzo sin-
cero y generoso para conseguir la virtud; todo cuanto 
tiende á elevar el espíritu; toda empresa atrevida, excita 
en nosotros un sentimiento de admiración. Un monje á 
quien anima un pensamiento noble y enérgico es tam-
bién un héroe; una religiosa, cuya alma, sostenida por 
un pensamiento ideal, consigue adquirir una tranquili-
dad comprada con sacrificios, excita en nosotros unae-
moción más profunda que cualquiera o t r a mujer dota-
da de las mejores prendas 

¡Cuántas veces he recunocido yo lo dig^na de estima-
ción v de benevolencia que es una religiosa sincera! 
¡Cuántas me he sentido penetrado de un profundo res-
peto hacia los héroes de esta profesión, por su tierna 
piedad, su fé religiosa y su perseverancia en vencerse 
á s í mismos! ¡Cuántas me ha parecido un convento un 
grato asilo lleno de dulces consuelos para las aflicciones 
de nuestro corazón! En estos silenciosos y sombríos re-
tiros jamás he podido menos de ver la eficacia de tal 
género de vida para infundir en el espíritu una verda-
dera virtud. Con frecuencia me ha ocurrido estrechar 
la mano de un pobre monje; y jamás he salido de un 
convento de religiosas, sin enternecerme hasta derra-
mar lágrimas! 

Empero mis consideraciones acerca de la soledad no 
deben limitarse al recinto de los claustros; intento adap-
tar la beneficiosa idea que tengo de la soledad, al mun-
do en que vivo que influye sobre mí, al par que yo 
pueda influir sobre él, porque hay en ve rdad corazones 

/ 
jóvenes en los que estas reflexiones pueden dar Opimo* 
frutos. 

Hay épocas en la vida er que es necesario estar 
solo; en la juventud, para adquirir la instrucción y los 
conocimientos que son de desear á fin de formarse un 
modo de pensar que se conserva mientras vivimos; 
en la vejez, para recordar el camino que se ha recorri-
do, para reflexionar sobre todo lo que nos ha sucedido; 
en las gra tas flores que en nuestra ruta hemos re-
cogido y en las borrascas que nuestro destino nos 
ha hecho pasar. 

Lord Bolingbroke dice que en las obras del can-
ciller Bacon no hay pensamiento más bello y profun-
do que el siguiente: «Debemos desde lueg9 prescribir-
nos siempre, en la vida y en nuestras acciones, un tin 
honesto, virtuoso v posible y aplicarnos á él con todas 
nuestras fuerzas, con el objeto de predisponer nuestra 
alma á todas las virtudes. Mas al formar nuestro ca-
rácter moral no debemos seguir los procedimientos 
del escultor, cuvo cincel concluye bien una cabeza al 
paso que deja'lo restante del cuerpo en el estado de 
grosera é informe piedra; debemos, por el contrario, 
imitar á la naturaleza, la cual.en la conformacion de 
una flor, de un animal, desarrolla á la vez y bien todas 
las partes de su cuerpo.» 

La soledad no es solo una necesidad, sino una pre-
cisión para todos los que, efecto de una sensibilidad 
muy exquisita, ó de una suma impresionabilidad ner-
viosa, no pueden soportar la vida del mundo y tienen 
siempre queja de los hombres y de las cosas- El que 
se deja aterrar por un incidente queá cualquier otro no 
causaría la menor emoción; el que se crea dolores qui-
méricos, el que se desconsuela porque no consigue in-
mediatamente lo que desea, el que se atormenta sin ce-
sar con los sueños de su imaginación, que se cree des-
graciado porque no vé correr ante sí la dicha, el que 
ignorando él mismo lo que quiere pasa á cada momen-
to de un deseo á otro, el que todo lo teme y de ñaua 



goza, este no ha i, icido para la sociedad, y si la sole-
dad no le cura, no hav remedio para él en el mundo. 

Estar solo, lejos del ruidoso torbellino social, es el 
primero y el más ardiente deseo del alma, cuando 
r o halla en el teatro del mundo más que hombres que 
no comprenden la desgracia tímida y silenciosa y sola-
mente se aperciben de aquel sufrimiento cuyos gri tos 
resuenan en su oído. 

Estar solo en un profundo y desierto retiro es un 
consuelo para aquellas penas que desgarran el cora-
zón. Cuando ha sido preciso separarse para siempre 
de un ser querido, dolor más horrible que el que pode-
mos sentir cuando la mano de la muerte viene á apo-
derarse de nosotros, solo la soledad puede mitigar 
nuestra desesperación. En vuestra alma trémula creeis 
ver á veces hundirse la tierra bajo vuestros pies: en 
este momento terrible en que es "forzoso dar el último 
adiós á los que durante largos años han sido el todo 
para vosotros, y que jamás olvidareis un solo instante 
se nesesita retirarse á la soledad pero esforzándose en 
crearse en ella una ocupación, y consagrar la mente á 
diversos y variados pensamientos. 

¡Ah! cuantos profundos dolores hay que el mun-
do no vé, cuvo peso solo nosotros debemos soportar, y 
á los que no podemos resistir más que en la soledad. 

Figuraos por un momento que llegáis inquietos á 
un país donde todo os es extraño, donde la desgra-
cia doquier os abruma, donde á cada instante corréis 
el riesgo de caer en la desesperación, donde sin cesar 
teneis á vuestra vista la agonía de la muerte, donde 
nadie os comprende ni puede comprenderos, donde no 
encontráis en vuestro camino sino zarzas y espinas, 
donde, por último, estáis condenados á perder lo más 
querido que tengáis en el mundo: cuando hé aquí que 
de repente, en este país de desolación, en este luto de 
vuestra alma, se os tiende una mano, cariñosa; y que 
una voz que parece venir del cielo, os dice:« Ven, quiero 
enjugar tus lágrimas, quiero infundir valor á tu espíritu 

ile las locas tentaciones del mundo: la soledad te re-
clama, ¡Yo quisiera retenerte en tu estudioso retiro, a-
nimar, fortificar tus nobles intenciones é inspirarte ese 
justo y noble orgullo, que en las funciones que un día 
tendrás que desempeñar, te impida estimar el mundo 
en más de lo que vale. 

La razón te p r e s e n t é salir de un círculo demasiado 
•estrecho para rodearle <é inspirarte grandes ejemplos. 
Aprendiendo á conocer á los verdaderos hombres de la 
Grecia y de Roma, adquirirás poder y fuerza para 
vencer ledes los obstáculos. 

¿Dónde se encuentran ejemplos más ilustres de la 
g randeza humana? ¿Quién ha demostrado más valor 
guerrero, más celo por la ciencia y más clara razón? 
Lanza lejos de tí todo lo vano y frivolo, y no aspires si-
no á lo que verdaderamente merece ser buscado é imi-
tado. La nobleza sola y la riqueza á nadie elevan. Diez 
v seis cuarteles ó extensas propiedades son una venta-
ja, pero no constituyen un mérito. Tus disposiciones 
son buenas, puesto" que oyes y reconoces estas ver-
dades, y sabes que el que no aprecia más que las cosas 
pequeñas, jamás llegará á ser grande. Deja á las muje-
res contar de sus antepasados, que hace setecientos a-
fios solo se distinguían vendo á la guerra á caballo; en 
tanto que los villanos los seguían á pié. Cuenta los 
hombres de tu familia que no han huido en las batallas 
y no han robado á los pasa jeros en los caminos; recuer-
da á aquellos de tus antecesores que han hecho nobles 
acciones, cuya memoria conserva la historia nacional 
y cuyo nombre está inscrito en las crónicas extianje-
ras; pero ten presente que nadie es realmente grande si 
no por sus actos propios y sus propias virtudes. 

Gracias al escritor que con notable talento ha dicho: 
Si veis un jóven de elevada inteligencia retirarse del 
mundo, volverse melancólico, hablar poco, demostrar 
por su frialdad y su reserva el desprecio que los malos 
le inspiran, quejarse poco de la injusticia de los hom-
bres, reconcentrando en sí mismo las penosas amargu-



ras que aquello le hace exper imentar ; si advertís que su 
talento despide brillantes r á f a g a s como el r e lámpago 
que resplandece en medio de la noche, y sumirse des 
pues en un largo silencio; si observáis que todo lo en-
cuentra árido en todo su a l rededor y todo le inspira a-
versión y fastidio, ¡oh! con tad de seguro que es~ una 
preciosa plant i que solo e s p e r a una mano hábil para 
desarrollarse. Cuidadla: que sea para vosotros sagra -
da; cometeríais un homicidio hollándole con vuestros 
piés. 

Tal planta constituiría mis delicias; la abrigaría cont ia 
mi corazón; la cultivaría con a m o r ; la robaría á las mira 
das de los pedantes que se encolerizan al ver a u n joven 
que demues t ra m á s talento q u e el que ellos tienen. Con 
un soplo alejaría de mi h e r m o s a planta todo ese enjam-
bre de maes t ros insípidos y enervados . Mas si el jóven 
no se presentase f ranco y dócil, si no se amoldase á las 
mane ra s sociales, te dejaría á veces chocar c o n t r a í a s 
rocas, y le vería t r anqu i l amente caer, en ciertas oca-
siones, donde un hombre de experiencia ni aun vacila 
aunque él no pueda ya hacer lo que el jóven. 

La libertad y el sociego: he aquí io que se nece-
sita cuando se aspira á desp lega r en el retiro toda su 
actividad. Dejad á tal h o m b r e solo; todns sus fuerzas 
se pondrán en movimiento; dadle libertad y descanso, 
v producirá sin comparación m u c h o más que si se agi-
tase todos los días, fa t igada su alma en el centro de 
vues t ras reuniones. Sabios q u e j a m á s piensan, que no 
pueden encontrar en sí idea a l g u n a y que no solo con-
servan la memoria, se ponen á compilar y son felices. 
Mas para el espíritu es una sat isfacción mucho más e-
levada poder, en la soledad, hace r algo que contribu-
va al bien público. El silencio y la obscuridad calman 
una cabeza ardiente, reconcentran los pensamientos á 
un mismo punto é infunden al alma un valor que 
nada la detiene y que todo lo emprende. Los enemigos 
por muchos que sean, no inquietan al hombre que tal 
alma tiene; sabe que puede consegui r su objeto cuando 
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abatido, quiero ser el confidente de tus penas v ayudar-
te a sopor tar las . Quiero saca i te de tu tristeza, hacerte 
guytar aun de las bellezas de la naturaleza v los bene 
ticios de Dios, que derrama también en esta comarca 
su du ees consuelos. Quiero sentir, pensar contigo, a 

11 t e u n n u < - v o horizonte, recoger para tí las flores que 
se encuentran en el camino de !a vida, hablar te de 
cuantos te aman, de cuantos se ocupan de tí con es ti 

P ^ b ? ' t e q u c todos los hombres 
no son tan malos como tú los crees, v que alo-unos te 
o parecen porque no te conocen. Quiero apa r t a r de tí 

S a ° t ' h a - e i t e * 0 2 a r d e u n a existencia 
M ata y paut ica y t raba ja r en cor regi r tus def-ctos 
l u también corregirás los míos. fo rmarás mi corazón 

> rae ensenaras |.0 que sabes, «i después de habe r sa 
b;>icado durante muchos años el encanto de esta exis-
tencia que as se os ha ofrecido; si después de haber 
s i ' hdes d e ? más terribles adver 
s dades de la vida; si después de haber esperado que en 
el uitnno momento esa mano compasiva os c e b a r í a 

d e \ T d S ; f c , S q U e V e , P r i v a d 0 S A s e m e j a n t e afee ót 
sare v r é S m ? * 1 l ! e d a ' p a r H vencer vuestros pe^ 

t o f o loavSe°, ledad C O n t e r a p , a m o í í d e cerca el ojo que 
Cuando cesan en nuestro derredor todos los vanos 

a m o r e s , nuestro corazón comprende m U c h o mejor es?e 
gi ande íeliz pensamiento: que Dios nos mira nos rodé . 
« m , n a , 7 todo lo dirige por su poder y ^u " ó ^ d ! 
En el i etiro, Dios se nos presenta por todas partes f i 

e s d e , e m b r i a g u e z de los sentidos, animados de más 
puros deseos, de una alegría más i d ^ K m o s más 

P m S ! 7 C O n m a y 0 r c 0 » f l : i ^ e n nuestra su Pierna tel iudad, y nos creemos va roza r l a con snln 
pensar en ella Nuestro piadoso recogimiento aleja Je 
nosotros las ideas groseras y los cuidados s e l l e s 
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La soledad nos acerca á Dios cuan Jo mantiene en 
nosotros sentimientos tiernos, humanitarios y el influjo 
de una saludable desconfianza de nosotros mismos. 
Cuando al lado del lecho J e un moribundo observaba 
yo los esfuerzos quenuestra pobre naturaleza opone á 
su destrucción, los tormentos que la hace experimentar 
cada minuto que roba á la muerte; cuando yo veía ¿i 
íique) desgraciado levantar al cielo sus manos trémulas 
y dirigirle, al encontrar alivió, fervientes acciones de 
gracias; cuando escuchaba sus palabras entrecortadas, 
sus lastimeros suspiros, y observaba las tiernas mira-
das de cuantos le rodeabtn , me sent'a confundido, a 
brumado, y me retiraba á un sitio apartado para lamen-
tar la suerte de la humanidad y mi impotencia en aquel 
sublime momento en que tan vivos v profundos deseos 
abrigaba de socorrer á aquel infeliz. ¡Ah! cuando en 
estos tristes pensamientos del corazón me inclino ante-
Dios, cuán bien compren.lo que no debemos fiarnos, ni 
en la fuerza de la vida, ni en la ciencia, en la que ef 
hombre funda una esperanza, un consuelo! Jamás me 
levanto de la cama sin pensar en que si aun existo es 
por milagro de Dios; j a m a s cuento los años que he pa-
sado en el mundo sin dar gracias á la Providencia por 
haberme sostenido más d e lo que esperaba, v de ha-
berme conducido con u n a fuerza incomprensible por 
un mar lleno de escollos. No puedo menos de enmude-
cer y adorarle en silencia cuando á cada momento co-
nozco mi debilidad, cuando todos los días veo sucum-
bir á mi lado, v en la flor de la edad, á hombres que no 
pensaban en peligro a l g u n o v que se creían estar ;í 
salvo por mucho tiempo d e los tiros de la muerte-

¡Oh! tú, jóven amable q u e en el seductor v las más 
veces engañoso comercio del mundo no has abdicado 
aún los principios de vir tud; tú que aun no estás infec-
tado con la ponzoña de l a frivola ociosidad; tú que en 
los impulsos éimágenes cíe una ferviente galantería no-
has perdido el deseo y la tuerza de acometer g randes 
empresas, y que sabes h u i r en las grandes sociedades 

ñera sus amigos deben pasar el tiempo. Mas ¡con qué 
rapidez se deslizarían sus días si pensara en los resul-
tados que cada minuto tiene en la eternidad! 

Petrarca nos enseña la ventaja más preciosa del 
tiempo, y nos muestra el objeto que quisiera dar á co-
nocer con mis reflexiones. Si queremos, dice, servir ;í 
Dios, que es el acto mayor de libertad y el mejor me-
dio de ventura; si queremos elevar nuestra inteligencia 
por el estudio de las le t ras que después de la religión 
es la más dulce alegría; si por nuestros pensamientos y 
por nuestros escritos queremos dejar una obra que nos 
dé un nombre, que detenga el curso rápido de nues-
tra vida v prolongue la duración de esta existencia tan 
fugitiva, ¡ah! huvamos, yo os lo ruego, y pasemos en 
la soledad el poco tiempo que hemos de vivir en este 
mundo. 

Estas consideraciones ideológicas acerca de la sole-
dad nos conducen como por la mano á hablar de los 
monasterios, los monjes, los frailes y todos aquellos 
que, huyendo del bullicio del mundo, han buscado la so-
ledad de los claustros. 

Algunos escritores afirman que el origen de los mo-
nasterios es casi tan antiguo como el de la religión cris-
tiana, fundados en que desde los primeros siglos de la 
Iglesia hubo hombres y mujeres que, huyendo de los 
peligros del mundo y de las persecuciones de los Em-
peradores romanos, y especialmente de la séptima en 
tiempo de Decio. y p:>r los an >s 249 al 251, abandona-
ron sus casas y haciendas, y se ocultaron en los sub-
terráneos y cavernas de los desiertos, pasando los días 
en soledad, y haciendo una vida penitente. Pero si bien 
es cierto que desde los primitivos tiempos del cristia 
nismo existieron solitarios, anacoretas, ermitaños ó 
monjesy igualmente lo es que no hubo verdaderos mo-
nasterios hasta que San Antonio, hacia el año 280, hi-
zo prosélitos y constituyó en el Egipto superior her-
mandades de varios individuos que habitaban celdas 
inmediatas, observaban un mismo método de vida y 
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seguían unos mismos preceptos; siendo el santo su pri-
mer superior con el nombre de abad que le dieron sus 
compañeros. 

Así como las comunidades de hombres debieron su 
origen positivo á San Antonio, las mujeres tuvieron 
por su primera fundadora á una hermana de este 
cenobita, que buscándole se retiró á.su lado en compa-
ñía de otras mujeres vírgenes, ansiosas de dedicar su 
vida a ia penitencia. San Pacomio, sucesor en la aba-
aja de San Antonio, hizo construir en las márgenes del 

u n monasterio para aquellas piadosas doncellas, 
en el se dieron á una vida austera, practicando toda 
clase de virtudes. 

Mas aunque desde el siglo III se conocieron estos mo-
nasterios su número no fué muy crecido hasta des-
pues que Constantino dió la paz á la Iglesia. Entonces se 
fundaron en el Oriente innumerables V extensas casasde 
varones v de hembras, adoptando los primeros por re-
gla el código de preceptos que con este objeto escribió 

n ^ Grande. Los monasterios de mujeres se 
ngieron por la misma regla, porque su institución se a-
í.anzo con las fundaciones hechas por Santa Eufrasia 
viuda del senador A n t í ^ n o , y por Santa Ma crina her-
mana de San Basilio. K,tas dos señor.us de ilustre naci-
miento y de una belleza singular, levantaron conside-
jable numero de monasterios en la alta Thebajda v en 
los desiertos del Ponto, dándoles además de ia reo-la-
general, estatutos particulares que prescribían la vinn 
nidad la pobreza, el amor á Dios y al prójimo, la prác-
tica de las virtudes, la oración y el traba jo 

Propagados unos y otros establecimientos por el 0 -
nente, no fueron, sin embargo, conocidos los monaste-
rios¡en Occidente hasta que San Martín formó uno en 

Fi n^v^V rf w m °n t ie r , (dos leguas de Toursen 
r lancia), San Honorato y otros Obispos v varones 
piadosos alzaron más tarde varios monasterios, v n0I-
ultimo, San Benito los extendió, fundando en Monte 
Casino en e lanoo29 uno notable y escribiendo una re 

quiera y lo único que desea es: que tarde ó temprano 
se haga justicia á todos. Vé en verdad con doJor los 
ho , .o res de este mundo, honrado el vicio por a mu 
ehedumbre, reinando aún la preocupación sobre lasn a-
s a s y o,ra d e a r á veces: Esto debía ser así y no lo e -

n ! ^ n f n C e S f ° n U n a S i m p ! e P ] u m a d a amilanará al 
malvado,y con otra aterrará al ignorante preocupado 

En el retiro es donde mejor se descubre la ver ¡ d i 
los grandes pensadores, á los hombres de genio Un es-
critor que es muy citado, Blair, ha dicho que una ocu-
pación constante en las pequeñas cosas diarias de la v"-
da, indica una alma vulgar v vana. Una alma más 
g. ande y pura deja tras sí al mundo, aspira á más ele-
vadas satisfacciones y las busca en ¡a soledad El pa-
ño ta pide a a soledad un asilo para fo rmaren él pro-

vectos de utilidad general; el hombre de genio para 
entregarse a sus ocupaciones favoritas; el filósofo para 
continuar sus descubrimientos; el sant i , p a r a p Z r e 
sai en la gracia. ' " 

Numa, antes de dictar leyes á Roma y ejercer el su-
premo poder, habiendo perdido á su mujer, se , eti, ó 
solo al campo. Pasaba sus días en los lugares más de 
sie, tos. en los bosques, en los valles, Sonsaan idosá 
os dioses, diciendo la voz pública que no huía le los 

hombres por melancolía ni por desesperación, sino por 
que él mismo aseguraba que tenía una noble v ora á 
compan.a-cjue a ninfa Egeria le amaba, se hab í? ca 

e ínvifn V - V ! C ° m ^ ' d d e f e l i c i d a d - Ominando su 
MÔK ^ dándole lecciones de alta sabiduría. Se ha 
biaba también entre el vulgo de druidas que, así en las 
cimas de las montañas, como en el interior de los bos 
ques, ensenaban á los nobles de su raza la sabiduría v 
la elocuencia, la naturaleza íntima de las cosas, el cur-
so de los astros, los misterios divinos y las lev¿s de la 
e ernidad. Si esta tradición de los druidas, así como 
historia de Numa, no son mas que un cuento, demues 
t ía sin embargo cuan noble idea se ha formado en to-

s a b i d u r í a ' q u e s e a d q u i e r c c n 
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Muchas vcces, sin ningún recurso extraño, sin esti-

mulo alguno, se despierta el genio del hombre y se ma-
nifiesta por su propia fuerza en la soledad. En medio 
de los horrores de la guerra civil, había en Flandes 
muchos pintores célebres, pero pobres. El Correggio se 
vio tan mal pagado por sus trabajos, que la alegría que 
experimentó, al recibir en Parma una suma de diez do-
blones. le costó la vida. El sentimiento de su propio va-
lor recompensaba á estos artistas; pintaban para el 
porvenir. 

Profundas meditaciones en sitios solitarios dan á ve-
ces á la inteligencia, á la imaginación, el'más rápido y el 
más enérgico vuelo, haciendo brotar en aquella los más 
grandes pensamientos. En aquellos sitios tiene el alma 
una satisfacción más pura, más duradera, más fecun-
da; allí vivir es pensar. A cada paso avanza el alma 
más hácia el infinito, palpita de entusiasmo en este libre 
goce de sí misma, y se eleva más y más en lareflecxión 
de grandes pensamientos y en el apego á resolu-
ciones heroicas, En un lugar solitario, sobre una mon-
taña de los alrededores de Pyrmont, se decretó uno de 
los acontecimientos más memorables de la historia 
moderna. El rey de Prusia. que había ido á aquel sitio 
á tomar las aguas, se ocultaba con frecuencia á la so-
ciedad, v se dirigía solo á esta montaña que hoy se 
llama Koenigsberg (Montaña del Rey); allí concibió el 
jóven monarca el proyecto de su primera guerra de 
Silesia. 

En la soledad, se aprende mejor que en la vida a-
gitada del mundo lo que eí.tiempo vale, que el ocioso 
no aprecia , lo-bastante sin cierta actividad de espíritu. 
Aquel que t rabaja con ardor á fin de no llevar una vida 
inútil, no puede pensar sin espanto en la marcha de un 
reloj de segundos, imágen patente y horrible de nues-
tra existencia y de la carrera rápida del tiempo. 

Un solo día es un abismo insondable de hastío para 
la vieja mundana que languidece toda la mañana, has-
ta que aprende por sus ruegos y preguntas de qué ma-
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gla que fué aprobada en 595 por el Papa San Grego-
rio el Grande. Desde esta época comenzó el anhelo de 
fundar monasterios en Occidente, y por espacio de 
muchos años, así los antiguos como los nuevos, reci-
bieron la regla ordenada por San Benito. 

Lo mismo en esta que en la de San Basilio se pres-
criben la perfección evangélica, la vida contemplativa, 
Ja enseñanza de los oficios, artes y ciencias, y el tra-
bajo constante en la agricultura, pero la dada á los 
orientales es mucho más rigurosa. 

En los primeros siglos fué libre entre los cristianos 
fundar monasterios y acomodar á su arbitrio la disci-
plina monástica, y los Obispos protegieron singular-
mente y tomaron" bajo su amparo á los fieles que se 
apar taban de la vida ordinaria para consagrarse al 
claustro, ejerciendo sobre ellos t o jos los derechos inhe-
rentes á la jurisdicción episcopal. También crearon mu-
chas veces á su costa casas en donde sin distinción de 
ninguna especié hallabah a s i l o , abrigo y consuelo la vir-
tud. el remordimiento y el dolor-

Esta libertad de fundar y escoger reglas fué hacién-
dose perjudicial en el t r ansan so de los años, y á fin de 
evitar los males que se tocaban, se acordó en el cánon 
Xí l l del IV Concilio de Letrán, por el cual se prohibió 
terminantemente y bajo pena de excomunión, estable-
cer nuevas Urdenes religiosas diferentes de las que á 
la sazón existían; previniéndose que el que quisiei a es-
tablecer una casa, adoptase una de las reglas ya cono-
cidas. No obstante este precepto se fundaron después 
muchas Ordenes siendo preciso que el Concilio Lug-
dünense ó de León celebrado en el pontificado de 
Gregorio X, renovase la prohibición y declarase nulas 
las fundaciones hechas sin el consentimiento dé l a Silla 
Apostólica. Desde entonces está reservada á la Santa 
Sede la aprobación de las nuevas Ordenes religiosas. 

A pesar de la ilimitada facultad de fundar monaste-
rios que hubo en los siglos siguientes á la conversión 
de Constantino v á pesar de la especial predilección con 



que ios Obispos favorecían el aumento de las casas 
monacales, sin embargo, así por la antigua como por 
la nueva disciplina, no podían edificarse ni crearse una 
de ellas sin el consentimiento expreso del OEnspo, Da-
jo cuya jurisdicción entraban el monasterio v sus 
habitantes, determinan José esto en los cánones Iv ueí 
Concilio de Calcedonia y 2o del V de Ariés, para que 
no -e perjudicasen los derechos de ios mismos Ubis-
pos ni los de las parroquias. Esta era la razón de pro-
hibirse á los monasterios admitir seglares en sus o t r 
c ios decir misas públicas, reunir el pueblo para asistir 
á sus oraciones v rezos y enterrar á ios extraños. 

La necesidad del consentimiento de los Obispos para 
fundar v establecer monasterios, no solo se reconoció 
sin género de duda en los tiempos remotos, sino que 
como se ha indicado, se estimó en la nueva disciplina 
de la Iglesia, aun cuando lo niegan varios historiado-
res hallándose, determinada en distintos Concilios y en 
repetidas Bulas de los sumos Pontífices. Para persua-
dirse de esta verdad, basta leer las disposiciones de los 
cánones XII v XVtl l quest II, del decreto de Graciano, 
el cap. 3o de la sesión XXV r De regutáribúsát 1 Con-
cilio de Trento;. los cánones de la mayor parte de ¡os 
Concilios provinciales, y diversas constituciones délos 
Papas Alejandro IV, Clemente VIII, Gregorio X V y 
Urbano -VI1I. 

Además del consentimiento del Obispo, se requería 
para la fundación de un nuevo monasterio, el permiso 
de todos los interesados en el establecimiento; contán-
dose entre estos por derecho canónico común los curas 
y los titulares de las Ig les ias v por íasHuías O 'oniam 
ad instituí aw de Clemente VIII, y Cuma lias de Gre-
gorvo XV,.los dem.á- religiosos establecidos anterior-
m^iiFe í-ü el;ir¡;-mt> lagar y eu sú--'. cercanías. 

También exigían e-tes Buias que para proceder á 
la fundación ce un monasterio, hubiese rentas con qué 
sostenerse do ve monjes sin irrogar d; Ñ•> á. ¡ O S O L O S -

%xistei.tes en el territorio* cuyas rentas podían prove-

nir de bienes propios ó de limosnas, siendo nula toda 
fundación que no reuniese este requisito. 

Pero no bastaba el consentimiento del Obispo y de 
los interesados para fundar un monasterio, sino que 
era indispensable el permiso de la autoridad temporal;' 
estando discoi des los autores respecto ai señalamiento 
de la, época desde la cual fuá necesaria esta circuns-
tancia, pues Berardi y Van Esptn opinan que ya .se 
exigió en ei Concilio de Calcedonia, al paso que otros 
creen que es posterior está obligación, estando hoy 
reconocida por todos sin género de ¡uda. 

Los monasterios, así de hombres como de mujeres, 
fueron aumentándose considerablemente á medida que 
la fé cristiana penetraba en los corazones, llegando á 
ser tan crecido el número de los que se fundaban, que 
la potestad pontificia y la autoridad real se vieron al-
guna vez en la necesidad de poner límite á la erección, 
llegando ocasiones de suprimirse algunas comunidades 
<5 de reunirías á otras. 

Así como fué creciendo el número de monasterios y 
multiplicándose ios estatutos y las reglas de las di-
versas órdenes, fué entrando también insensiblemente 
y propagándose tu< •£<>.< on rapidez la relajación de los 
monjes, viéndose la Iglesia en la precisión de mandar 
en diversas ocasiones el restablecimiento de la disci-
plina monástica. Comenzó la relajación huyendo los 
monacales de la oración y del trabajo, adquiriendo 
cuantiosos bienes, haciéndoselos superiores de los mo-
nasterios, señores de vasallos, concurriendo á las Cor-
tes y parlamentos, y ejerciendo jurisdicción impropia 
de su estado. Los Concilios celebrados en varias nacio-
nes desde el siglo VII a lX. dieron cánones para la re-
forma de los monasterios; pero hasta este último siglo 
no comenzó verdaderamente, y el IV Concilio de Le-
trán, celebrado en 1215, siendo Papa Inocencio- III, pu-
blicó el decreto In singu/¿s, inserto-en las Decretales 
de Gregorio IX. Desde entonces comenzó la reforma 
dé las Ordenes monásticas, prosiguiendo durante los si-



fríos XI al XVI, en que el Concilio de Tiento dictó en 
la sesión X X V De regularibus disposiciones gene 
rales- ,.f t . 

La potestad temporal ha dictado en diferentes tiem-
pos condiciones para la fundación de monas t rnos y 
mandatos para regirse los fundados; y en España se 
hallan de esto repetidos ejemplos en todas las leves üel 
título XII de la partida Ia y del tít. X X V I del libro 1 
de la Novísima Recopilación. 

El Gobierno espiritual v temporal de los monasterios 
correspondió al principio á los Obispos; pero las exen-
ciones concedidas á los monjes desde el siglo lA. y 
principalmente desde el siglo XI fueron tantas, que 
concluyeron con el poder de los Obispos sobre las ca-
sas dé los monacales; transfiriéndose á los Prelados 
de cada Orden las atribuciones que antes correspondían 
á los ordinarios. Los privilegios comenzaron por la 
Administración de los bienes temporales que se conce-
dió á cada monasterio; continuaron por hacer indepen-
dientes en todo lo material á los monaster ios prosi-
guieron por constituir á los superiores de las Ordenes 
en únicos jefes de los establecimientos, y concluyeron 
por libertar de toda sumisión de los Obispos en lo tem-
poral v en lo espiritual á los que profesaban en religión. 

Los verdaderos y únicos Prelados de monacales fue-
ron en consecuencia por espacio de muchas centurias 
los superiores de la Orden con total independencia de 
Jos diocesanos. 

Los Obispos reunidos por Paulo III antes de la con-
vocación del Concilio de Tren to . pusieron mano al re-
medio de los males, é intentaron refrenar los abusos 
que nacían de las exenciones de los regulares; pero 
todo su celo y su deseo no fueron suficientes para lo-
grarlo. El Concilio de Ti en to , más autorizado y más 
decidido, resolvió lo que en adelante debía hacerse, y 
acordó que los Obispos puJiesen visitar los monaste-
rios, corregir v castigar á los regulares que delinquie-
sen fuera del claustro, proceder contra los que no ha-

bitasen en los monasterios, v que estuvieran sometidos 
los religiosos á la autoridad episcopal sin restricción 
alguna en todo lo relativo á la administración de sa-
cramentes v á otros particulares. 

Los monjes se conocieron puniera mente en el Orien-
te, en d"nde San Antonio, San Pacomioy San Hilarión 
fundaron los más antiguos monasterios, « xtendiéndo-
los luego San B idilio el Grande á la Capadocia y al 
Ponto, desde donde otros piadosos varones y mujeres 
virtuosas los difundieron por Etiopía, Persia y las In-
dias. . 

En tiempo de San Jerónimo existían, según él refie-
re, muchos monjes reunidos en una casa y varias de 
éstas componían un monasterio, siendo aquellos toda-
vía legos y dependientes enteramente del Obispo. Es-
tes monjes se reunían los domingos en un oratorio, 
en donde celebraba los oficios divinos un sacerdote 
extranjero; tenían un solo jefe denominado Abad; ha-
cían únicamente votos parciales, y vivían con el sus-
tento que les proporcionaba el trabajo de su« manos. 

Establecidas por San Ba-ilio la*, gran Jes comunida-
des del Oriente, y habiéndose publicado por San Alá-
nasio la vida de San Antonio, fundó San Martín un 
monasterio en Milán, y después San Honoiato otro en 
Lerins, viniendo muchos años después San Benito á 
propagar en el Occidente la vida monástica por medio 
de su ejemplo y o n la publicación de su regla, q u e s e 
siguió con precisión por considerable número de años 
en* Italia, Alemania. Francia, Inglaterra v España. < 

Invadida la Italia por los Lombardos y la Espafia 
por los moros, los monjes abandonaron sus monaste-
rios, v por mucho tiempo vivieron separados y fuera 
de comunidad originándose de aquí la i e-lujación y el 
abandono, males que no solo afligieron á los pmblos 
invadidos, sino que se comunicaron á los dt más Es-
tados. Se despreció por los monjes el traba jo de mano 
bajo el pretexto del estudio y la' oración; se convirtie-
ron en señores los abades; adquirieron .cuantiosos, te-



rritorios; concurrieron á las guerras mandando hom-
bres de armas; tomaron par te en las Cortes v en los 
Parlamentos; ^obtuvieron exenciones y privilegios con 
mengua de la autoridad de los Ob»p*os, y llegaron á 
emanciparse de la sumisión de los Reyes. 

Estos desórdenes y el desarreglo Je la vida privada 
de muchos monjes que abandonaban el monasterio y 
tomaban las armas, cayendo casi todos en la más es-
túpida ignorancia, obligó á San Odón á intentar la re-
forma de los monacales y comenzó su obra en el mo-
nasterio de Cluny. Después de la muerte del santo, 
volvió á extenderse con más rapidez la relajación de 
los monjes, siendo su monasterio uno de los que más 
contribuyeron á sostener y difundir los males, que 
habían llegado á un punto extremo, cuando San Ro-
berto, Abad de Melesme, fundó en 1098 la casa del 
Cister. Es te monje ejemplar restableció el t rabajo de 
manos, el silencio más completo, la soledad, el retiro 
del mundo, y renuncia á toda clase de privilegios. 
Aunque seguía la regla de San Benito, mudó el color 
del hábito de negro en blanco, y desde entonces los de 
Cluny fueron llamados monjes negros y los de Cister 
monjes blancos, 

En la época de las Cruzadas nació una nueva clase 
de monjes, que siguiendo las reglas de San Benito y de 
San Agustín, se dedicaban sin embargo, á los afanes y 
t rabajos de la guerra, á ejercitar la hospitalidad, al 
servicio de Dios y al alivio de los pobres, de los enfer-
mos y de los peregrinos, y estos monjes fueron deno-
minados caballeros y freires de las Ordenes militares. 

Algunos años más tarde, Santo Domingo, canónigo 
de Osma, fundó en Languedoc un hospital de sacerdo-
tes, para t rabajar en la conversión de los herejes albi-
genses, y habiendo producido ventajosos rebultados 
en 1216, obtuvo del Papa Honorio III" un privilegio en 
favor de ciertos clérigos que en San Román de Tolosa 
vivían bajo su dirección, observando la regla de San 
Agustín y dedicándose á la predicación. Así comenzó 
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la Orden de Predicadores de Santo Domingo, coloca-
da luego como la primera de las Ordenes mendicantes. 

San Francisco de Asis poco tiempo después; Alberto 
de Jerusalen v Alejandro IV muv luego,iustituyeron las 
Ordenes de Franciscanos, Carmelitanos y Agustinos que 
se llamaron mendicantes, porque los monjes que las 
componían hacían profesión de no poseer bienes, ni 
aun en común, y de subsistir con el producto de las li-
mosnas cotidianas de los fieles, 

Los monjes en e^te t 'empo ya no eran legos y án-
tes al contrario, desde el siglo ÍX solo se contaban por 
tales los que estaban destinados al coro é instruidos en 
el canto y lengua latina; mandándose por último en el 
Concilio general de Viena del Delfinado. presidido por 
el Papa Clemente V y celebrado en 1311 y 1312 que 
todos los monjes fuesen promovidos á los Ordenes sa-
grados. Lo.> que no sabían latin eran dedicados al tra-
bajo de manos, y aun cuando recibiesen la profesión 
monástica, no se llamaban monjes, sino hermanos. 

Por el siglo XIV todos los monjes volvieron á caer 
en relajación, y esto hizo que se adoptasen nuevos me-
dios de cortar los abusos; pero ellos eran tantos, los que 
los cometían tan poderosos, y el poder público tan débil, 
que nada pudo lograrse por entonces Como uno de 
los recursos tnás eficaces para contener la relajación, 
se consideró el establecimiento de otros monjes de 
regla distinta, y á este fin se instituyeron los canónigos 
regulares, y después en el siglo X V y siguientes, los 
monjes recoletos ó recogidos, los descalzos, los reden-
tores de cautivos y otros varios. 

Claro es que, cuando aquí se dá á todos los regula-
re- e! nombré de monjes, es en el sentido más lato de 
esta palabi a, haciéndolo así y tratando de ellos, por-
que á todos cuadró el mal ejemplo v todos participa-
ron de'lo.s vicios que aquejaron á IJS habitantes de los 
claustros. •• •• . 

Los monjes se ocuparon por muchos siglos en los 
desmontes de las tierras, en el cultivo de los páramos, 



en las obras de arte, en la práct ica de los oficios mecá-
nicos, en meditar, copiar y esparc i r los monumentos 
de la Historia y de la tradición, en conservar y trasmi-
tir los conocimientos científicos v en educar á la iuven-
tud. Todavía hoy los religiosos Agus t inos españoles en 
Filipinas, v los ti a penses f ranceses en Argelia, se dedi-
can á descuajar los montes, á enseñar el cultivo de as 
t ierras v á difundir la civilización entre los isleños y los 
beduinos. Además, los misioneros de todos los países 
catól'cos hacen esfueizos sobrehumanos en la India, en 
la Chrna, en la Aus t i a l i ay en América para ensenar á 
los naturales las ciencias v las a r t e s de los europeos, ex-
poniendo todos los días sus vidas por conquistar sus 
almas, atrayéndolas al culto del Dios verdadero . 

/ c e r c a de los frailes, hay que distinguir el origen 
racional ó filosófico v el histórico. El origen racional 
de la existencia de "los frailes, se halla en la misma 
esencia del cristianismo, en el fondo de las piedicacio-
nes evangélicas, las cuales tienden á aconsejar al hom-
bre la vida perfecta, el ideal d é l a santidad mas subli-
me el completo desprendimiento de las cosas terrenas: 
el monasterio es una consecuencia necesaria del es-
píritu del Evangelio, v por es to vemos que donde 
quiei a que se ha establecido el cristianismo, han bro-
tado exuontáneamente las asociaciones religiosas. Po-
drán haber sido proscriptas, dest .u idas , perseguidas y 
arruinadas, pero apenas ha cesado la persecución, ape-
nas ha habido a lguna t regua de paz que haya permiti-
do su existencia, han vuelto á renacer , mientras se ha-
ya conservado la religión cristiana; con razón, pues, 
se nuede decir que son un corolario lógico del cristia-
nismo, que se derivan expontáneamente de la esencia 

- d En"Afecto, basta leer el Evangel io para conocer que 
se recomienda en él de una manera especial el asce-
tismo más sublime, la perfección más elevada, la mor-
tificación propia, en una palabra, la verdadera vida 
religosa-

El libro de la imitación de Cristo, escrito principal-
men te para los moradores del claustro, se halla basado 
sobre el mismo Evangelio; sobre el mismo espíritu de 
la religión cristriana, sin que haya alguien capaz de 
poner este hecho en duda. De aquí que la Iglesia cató-
lica y los Papas hayan aprobado siempre las asocia-
ciones religiosas, como muy conformes con la doctrina 
d e Jesucristo y de los Apóstoles. 

El or igen histórico de los frailes en su estado de cor-
poraciones, que ba jo una regla aspirasen á la perfec-
ción, s e r e m o n t a al siglo III, porque la vida religiosa, 
en s-u esenera, f u é conocida desde el principio de la re 
ligióp cristiana; pero cuando el mundo se convirtió al 
cristianismo, entonces fué cuando los cristianos que 
quer ían seguir la perfección de vida, se reunían en 
corporaciones separadas pa ta p rac t i ca r los consejos 
del Evangelio, y se re fug ia ron en busca de soledad á 
Jos espantosos desiertos cié la Tebaida, á los arenales 
i E ^ M l a s montañas déla Arabia . Hé aqu! como 

describe < asía no el origen de estas asociaciones reli-
giosas: ' 'Aquellos que conservaban el fe rvor apostólico, 
¡ecordando la primitiva pe r f ecc ión . s e apar taban de 
jas ciudades y del t ra to de ios que pensaban serles 
licito un género de vida menos severo, v empezaron á 
escoger lugares ret irados y secretos, donde pudiesen 
pract icar part icularmente lo que recordaban que los 
Apóstoles habían establecido en general , co r todo el 
ciierpo de la Iglesia: y as í comenzó á f o r m a r s e la dis-
ciplina de-!os que se habían separado de aquel conta-
gio- Andando el tiempo, como vivían apar tados de los 
rieles, y se abstenían del matrimonio y además s e pri-
vaban de la comunicación del mundo, v aun de sus 
propias familias, se les llamó monjes á c ausa d e 
vida s ingular y solitaria.» 

Por lo hasta aquí dicho, se podrá comprender lo que 
son los frailes, y con esto podríamos haber conchad® 
este artículo, si no existieran infinitas preocupaciones 
contra los mismos, preocupaciones que nuestro siglo 
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ha heredado de la filosofía incrédula. Veamos cua-
les son. 

Unos consideran á los frailes como hombres holga-
zanes, perezosos é indolentes, qué no queriendo suje-
tarse ni trabajo ni á la fatiga, se meten A los dans t ro s 
para vivir de una manera cómoda, á expensas de los 
demás, con g ran holganza y haraganería; para otiQs, 
los frailes son un rebaño de hombres ignorantes, tu-
dys, enemigos de la civilización y del progreso, de las 
ciencias y de Jas artes, que tienden á hacer retrogra-
dar A la sociedad, por las vías de! oscurantismo y ác 
la barbarie" para estos, los frailes no merecen siuo 
desdén y desprecio, y los claustros no son mas que 
asilos de necedad y simpleza, de ios cuales se difunde 
la superstición y fanat ismo á los pueblos; para otros, 
al contrario, los frailes son homares de ciencia, astu 
tos, sabios, conocedores del mundo, hombres diplomá-
ticos. que mantienen relaciones con la clase elevada 
de la sociedad, para.apoderarse de las influencias del 
Estado y dominarlo todo; ellos son los que intrigan y 
traman maquinaciones maquiavélicas; de modo que su 
ilustración y su ciencia, lejos de ser útil, es una verda-
dera plaga para a sociedad.y para el género.humano. 
Para otro«!, el fraile no es más que un hombre inútil, 
que se ocupa exclusivamente en provecho propio, sin 
reportar ninguna clase de utilidad á los d ¡más y aun 
puede decirse que son perjudiciales á la sociedad, y que 
sirven de rémoi a á la industria y al comercio, porque 
sus rentas no son más que manos muertasf que no 
pudiendo pasar del claustro A destinos seculares y pro-
fanos, impiden la circulaciónindustrial y comercial: 
su género de vida es también perjudicial al bien pú-
blico, porque ellos no hacen más que consumir sin pro-
ducir, y lo que consumen es á expensas del pueblo. 

Estas acusaciones, ya en tiempo le Santo Tomás, 
las dirigía la impiedad vontra ios frailes, A los cuales 
según el mismo santo doctor, combatían porque lie-
vacan hábito humilde y pobie. poi que alcanzaban fu-

. • . • . . . . . • . • 

ma por su ilustración y ciencia, porque se defendían 
de sus advérsanos en juicio, porque tenían i f f i d S 
con los príncipes y R, yes: imPu¥nant eo guod habí 
liiKivilem ethumilleméeferunt, impugne ni quan• 
t^M slu^mqvcd u judie i o cok^ndunLqnod 
¿ejecutores saos pi/wnprocurant, qiod curia\ 
pnncipum frecuentante etc. * 

Para combatir estas acusaciones, ante todo, bas 'a 
deshacer el sofisma de los adversarios que a rguye« 
contra todas las reglas de lógica de lo particular á lo 
universal, es decir, atribuyendo á toda una corpora 
ción lo que es propio de algún paUicular. en s e S a 

bn cuanto á la ociosidad de los frailes, ¿hay cosa 
l l v f ? S e r n i H > ; 0 r f i g u r a é indignación que este 
rr ifu in -.1 i ü S h o m b r e s d c abnegación y s a -
crificio. que trabajan incesantemente en beneficio de 
a humanidad, cuando se consideran bien empleadas 

ias horas de aquellos que pasan las noqh^s en el sueño 
V en la molicie, y los días en las orgías y los placeres' 
fcl fra.le por el contrario, siempre £ ha ¡la o c E % 

S f f i E n d S U e a ° ° n l a n o d , e ' n o P a r * holgar y idi* 
V£*irse no es pa ra asistir á los bailes, teatros yes -
p seta cu los como hacen los mundanos (los cuales ade-
más, recobran de día el sueño que perdieron durante 
ia noche): el fraile se priva del sueño para asistir al 

iíV C a 1 t a , r a , a b , a n z a s divinas; se priva del sueño 
para llevar tal vez el consuelo á un moribundo, ó á un 
desgraciado; se priva del sueño para resolver árduas 
cuestiones en beneficio de la humanidad. ¿Y de día en 

S ha» i religioso de San Juan de Dios, que 
E - f f i f t ó h 0 S p 5 t H , e S a f 1 i e n d 0 * enfermos; 
nc ahí al ¡rápense que se halla cavando la tierra ó su propia tumba; hé ahí al Dominico y Franciscano 
ocupados en instruir y moralizar al pueblo, ó en esta* 

h & f e ^ *FLb l ,-Mr , I a W * v , d i r r u p c i ó n ; 
ne ahí a ] Jesuíta, ta bajan do sin cesar hasta descuidar 
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so salud para educa r á la juventud, y para combatir |a 
impiedad; hé ahí a l Escolapio, sacr i f icado en beneficio 
de la niñez desvalida y pobre; hé ahí al Benedictino 
registrando códices ant iguos y recomponiendo tex tos 
borrados; h é ahí al infatigable misionero, que, renun-
ciando á todas l a s ventajas de la sociedad y de la ci-
vilización. se sepul ta en medio de hordas bá rbaras y 
salvajes para comunicar les el consuelo de la luz evan-
gélica. Todos t r a b a j a n sin cesar, todos oran, todos se 
desvelan, y no podía ser de otro modo: porque ¿qué 
es lo que re t rae al hombre de las f a t i g a s y de los tra-
bajos? La vida muel le y regalada y á la verdad que no» 
es tal la vida del religioso; el no tener c t ros vestidos 
que un pobre hábito, ni otra habitación que una pobre 
celua, ni otra c a m a que un lecho de paja , no es rega-
larse ni en t rega r se á la molicie y á la comodidad; el 
renunciar para s iempre á los placeres, el sepultarse en 
una región solitaria para ofrecerse c o m o víctima por 
los recados del mundo, el pasar la vida en un hospicio 
para consuelo del infortunio, no es c ier tamente tener 
una vida muel.e y afeminada. _ 

El segundo rep roche que se diríje á los frailes, es el 
de ser enemigos' de la civilización. No se comprende 
cómo se ha podido formular esta acusación, cuando 
precisamente la historia enseña t :>do lo contrario. En 
efecto parece q u e las órdenes monás t icas no tuvieron 
otra misión que la de cooperar á la acción civilizado-
ra de la Iglesia. 

Era el siglo V cuando multitud de hordas bá rba ra s 
v salvajes descendieron del Norte y fijándose en el cen-
tro de Europa, ahoga ron la civilización, des t ruyendo 
las leyes, usos ,cos tumbres y todo cuanto se les presen-
taba al paso. T o d o parece Iba á quedar sepultado en 
esta noche obscura ; más vinieron entonces los frai-
le« v ellos fue ron los qae procuraron conservar los res-
tos del saber an t iguo; ellos fueron los que salvaron las 
ciencias y las a r t e s , la historia y la ant igua l i teratura; 
íHo$ fueron los que conservaron los clásicos, g r i egos 
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y romanos y los libros de los antiguos filósofos Sí ' á 
Jos monjes se debió poder leer a Platón v ; á Lucrecio, 
á Plauto y á Virgilio; sin los monjes se hubiera perdido 
por completo Ja ant igua historia, 110 se hubiera conoci-
do más tarde la filosofía gr iega y las leyes romanas. 

Durante la Edad Media, en que no se oía otro ruido 
que el de las a rmas y el de estrepitosas guerras , las 
ciencias y las ar tes sólo encontraron refugio en los mo-
nasterios: en esta calamitosa edad, en que°la ignorancia 
cernía sus negras alas sobre la Europa, solo, solo bri-
llaba la luz de la ciencia y del saber en los claustros, 
porque las ciencias y las ar tes solo florecen á la som-
bra de la paz, y la paz solo se encontraba en los mo-
nasterios. De los claustros salían con frecuencia los 
hombres más sábios, á los que se consideraba dignos f 

de ocupar los más altos puestos de la Iglesia. El monje • 
Geberto, cuyos conocimientos en ciencias matemát icas 
y naturales, l legaban hasta el punto de ser reputado en 
su edad como nigromántico, al claustro debió su saber a 
y su ciencia: el ilustre Alberto Magno, portento de su 
siglo en teología, filosofía y ciencias naturales, ' en el 
claustro recibió su ilustración; el distinguido Santo 
Tomás, cu^as obras admiran todavía á los sabios del 
siglo XIX, al claustro debió su elevada ciencia v eru-
dición sublime. Finalmente, del claustro salieron las 
más grandes lumbreras de la Edad Media, como Ale-
jandro de Hales, San Buenaventura, Hugo y Ricardo 
de San Víctor, Escoto Durando, Roger Bacon, Vicente 
de Beauvais, Egidio Romano, etc. 

Pero no se crea que los religiosos monopolizaban la 
ciencia de tal modo, que no querían comunicarla á los 
demás; al contrario, los frailes tenían escuelas abier-
tas donde podían acudir á aprender todos los que que-
rían. Entonces podía el pobre seguir una carrera, por-
que no solo recibía la enseñanza gratui ta , sino también 
el sustento; mientras que en nuestros días de ilustra-
ción y progreso, solo pueden seguir car rera los ricos, 
al paco que los pobres se ven obligados A permanecer 



en la ignorancia y en el desprecio, porque las Universi-
dades no les franquean sus puertas. 

Los religiosos son los que supieron elevar muchas 
\ eces á los pobres desde el terruño á las más altas dig-
nidades de la Iglesia los que supieron hacer hombres 
de Estado eminentes, hábiles diplomáticos, ilustrados 
sacerdotes; finalmente, á la instrucción y ciencia de los 
dominicos y franciscanos españoles, debió Colón la pro-
tección en el descubrimiento del Nuevo Mundo, sin la 
cual tal vez el ilustre genovés no hubiera alcanzado su 
inmortal renombre. 

Igualmente en nuestros días, ¿la órden de los jesuítas 
no está á la altura del movimiento intelectual del sigio? 
¿En qué clase de conocimientos pueden considerarse 
rezagados los jesuítas? Ellos son los que se distinguen 
y sobresalen, ño solo en teología y ciencias eclesiás-
ticas. sino también en todos los ramos del saber hu-
mano. Ellos son eminentes teólogos, eminentes juris-
consultos, eminentes literatos; ell<-s son grandes natu-
ralistas, físicos, químicos, astrónomos, matemáticos^ 
ellos son distinguidos geógrafos, ilustres historiadores, 
célebres anticuarios. 

Finalmente, á la protección y acogida que recibie-
ron los artistas en el claustro, 'debieron las artes cris-
tianas el sublime vuelo que tomaron en la Edad Media, 
los suntuosos templos que se levantaron en aquel tiem-
po, las magníficas bóvedas, cuyas ruinas hoy contem-
plamos ¿on dolor. Los delicados y sublimes relieves 
que hoy quedan truncados, y no podemos nvrar sin 
amargura, indican lo que debieron los artistas cris-
tianos á los conventos y monasterios. ¿Cómo se tiene, 
pues, atrevimiento de decir que los frailes son hombres 
rudos é ignorantes, enemigos délas ciencias, de las ar-
tes y de la civilización? 

Pero no solo favorecieron los religiosos las ciencias 
y las artes, sino que contribuveron al desarrollo de la 
civilización europea de mil modos diferentes. Ellos fue-, 
ron los que dieron grande impulso á la agricultura, 

desmontando terrenos incultos, desecando pantanos y 
reduciendo á cultivo los más espantosos é in t rans i t a -
b es bosques de Europa, Alemania. Francia é í n g l a t í 
¡e á L ' e u i o r a P a t n a " m u c b o á K s monjes bajo e l ' 

Los frailes trabajaron y contribuyeron también á ¡a 
civilización europea, der ruyendo los elementos de bar-
barie que los conquistadores del imperio de Occidén-

A.^uropaj en primer lugar, convirtieron á 
a religión cristiana á los bárbaros* y con esto dieron 

un gran paso en la civilización europea, Pero estos 
bai baios, aun después de convertidos, conservaban 

. apego á sus hábitos duros y feroces. Así es que eRos 

ve í - , r in n J n 6 p u e í í . ° Y e n c i d o á s u s hermanos; solo veían en él á un pueblo de condición baja y servil, que 
había de estar sujeto á la voluntad tiránica y despótica 
de sus señores; estos eje»cían sobre el puebío toda oía-
se de vejaciones y demacías, pero también remediaron 
ios frailes estos males ellos admitieron en sus congre-
gaciones al pueblo bajo, y aun á los esclavos, y detes-
te modo elevaban á estos seres miserables á lá condi-
ción y categoría de sus señores, á causa de su carácter 
y misión superior. 

Los religiosos hallábanse además en relaciones con 
la clase noble y elevada de la sociedad, á causa de su 
ilustración y ciencia, y al mismo tiempo con la clase 
»aja y pobre, por razón de su ministerio y humildad de 
yi Ja. 1 ues bien; ellos que veían en el pueblo á sus p a -
Uics, á sus hermanos, á sus parientes, debieron emplear 
toda clase de influencia con los ricos, para evitar el 
despotismo y tiranía de estos; debieron emplear todos 
os resortes para suavizar la ferocidad y dureza de 

los señores, y así sucedió, y los señe,res v barones 
empezaron á proteger la debilidad v flaqueza El fraile 
es el que relacionó entre sí is tás Jos clases tan 
opuestas, porque era el ve r j a Jero intermediario en-
t re ellas, ya que tocaba por u.i lado con la elevada, 
y por otoo con la baja; por falta de este in termediar^ 



se halla hov tan desequilibrada la sociedad, y h a y tan 
, gran pugna" ent re los pobres y los ricos. El rico hoy no 
. quiere más que gozar y emplear sus riquezas en lujo y 
. -en placeres, sin acordarse de que hay pobres que ape-

nas pueden alcanzar el preciso sustento; el rico hoy 
considera al pobre como un ser vil y despreciable, que 
no merece tan solo que se le dirija una mirada compa-
siva- El pobre que conoce esta opresión, no vé en el 
rico sino á su mayor enemigo, y no piensa más que en 
revueltas y huelgas para sacudir el y u g o de éste. De 

. aquí esas corrientes de socialismo, que amenazan hoy 
á la Europa entera y por eso es hoy cuando mayor ne-
cesidad se siente de los frailes. 

Finalmente, las órdenes mendicantes salvaron á la 
civilización europea d é l a conupción. inmoralidad y 
barbarie délas sectas pestilenciales que aparecieron 
en aquel tiempo. Había recibido ya la Europa un gran 
impulso, debido A la acción civilizadora de la Iglesia; 
ya empezaban A formarse las naciones bajo los usos, 
costumbres, leves é instituciones ci istia ñas; ya había 
esparcidos en la sociedad multitud de elementos de ci-
vilización y cultura, producidos por la influencia cris-
tiana, cuando hé aquí que este nuevo mundo, formado 
por el cristianismo, se vió amenazado en su existencia 
por infames y corrompidas sectas, que explotando la 
ignorancia y credulidad de las masas, tendían bajo la 
capa de la religión á esparcir la licencia más desenfre-
nada. Entonces aparecieron los cdtaros, vaidettses, 
patarinos, alb'gense*, pobres de León, y otros, cuyo 
fanatismo era tal, que se valían de la religión para im-
pulsar á la multitud á los mayores excesos; entonces 
es cuando se vió zozobrar la civilización europea, por-
que estas sectas tendían á introducir ideas y costumbres 
contrariasá las que el cristianismo enseñaba, porque 
tendían á destruir los lazos de la familia, á destruir la 
autoridad de la Iglesia, y á sumir á la Europa en la 
superstición y el fanatismo, que la hubiera vuelto al 
Primitivo e^adÓ 'de xlonde había salido. Pero también 

entonces aparecieron las Ordenes mendicantes y 
evitaron que la Europa se sumiese en la corrupción v 
baibarie. En efecto, los frailes, hallándose en contacto 
con la sociedad y con el ptieb'o, v d-mdo • jempJos de 
gran abnegación y penitencia, combatí« ron la inmo-
ralidad y corrupción. 3 'al mismo tiempo, dedicándose 
al estudio y á la predicación, supieron pulverizar el 
er ror con su doctrina, y destruir las pestilenciales sec-
tas. 

Por lo ha "ta aquí dicho, queda destruida la segunda 
acusación que se dirijé A los frailes, de ser enemigos 
de la humanidad\ de urdir t ramas para perderla de 
mantener relaciones con los Reyes para tiranizarla, 
esclavizarla y sojuzgarla. Va hemos visto los benefi-
cios que las Ordenes religiosas dispensaron á los pue-
blos en los primitivos tiempos, en la edad media y en-
los tiempos modernos; v si tales beneficios han dispen-, 
sado, ¿pueden considerarse como enemigos de la huma-
nidad.' Las Ordenes religiosas parecen creadas ex pro-

/eso para aliviar y remediar los males de la humanidad 
desgraciada. 

Los pobres han encontrado siempre en los monaste-
rios, hospicios donde han sido curadas sus dolencias, y 
donde les han auxiliado con caridad, celo y diligencia: 
los ignorantes han encontrado en los monasterios, ca-
tedráticos y maestros que les han instruido y disipado 
su ignorancia; el viajante ha encontrado en'el monas-
terio un hospicio donde refugiarse; los sabios, quien 
ies comprendiese y auxiliase en sus empresas; ei artis-
ta, protectores que le han favorecido y animado en la 
lea izactón de sus ideales. ¿Dónde se hallan, pues, los 
males que los frailes han causado á los pueblos? ¿Qué 
perjuicio y qué t ramas urde contra la humanidad el 
monje de San Bernardo, que libra de la muerte al via-
jero que se halla cubierto por la nieve? ¿Qué perjuicio 
causa el Capuchino que lleva el consuelo y los últimos 
•auxilios á un moribundo? ¿Qué daños produce el mi-
sionero que surca Jos m a r e s en busca de un aima para 
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Jesucristo? ¿Qué daño es capaz de causar el Padre de 
la Merced, que libra de las cadenas al infeliz cautivo? 
Finalmente, ¿cuándo se han declarado los frailes en 
contra de la libertad humana? ¿Cuándo han urdido 
con los Reyes esas ocultas intrigas, esos pacto» nefan-
dos que supone la impiedad, para esclavizar é imponer 
el yugo á la desgraciada humanidad? ¿No han sido por 
el contrario, los religiosos, los que más trabajaron para 
librar á los pueblos de la esclavitud, de la opresión y 
de la tiranía de los barones y señores? ¿No fueron los 
frailes los que contribuyeron en gran manera al pro-
greso, á la civilización y á la verdadera libertad de 
los pueblos? Sí: todo esto es verdad, pero el libertinaje, 
la incredulidad y la falsa filosofía, estaban interesadas 
en presentar á los frailes bajo el aspecto más odioso, 
y para conseguir este fin no se desdeñaron de apelar 
al medio más bajo y vil: á la calumnia. 

Finalmente, vengamos á la última objeción. Se dice 
que los frailes son gravosos á la sociedad porque ellos 
no dan ningún provecho á ésta, ántes al contrario, con-
sumen lo que produce, y de este modo aumentan el 
pauperismo y la miseria pública. Pero precisamente 
sucede lo contrario, pues los monasterios contribuyen 
á aumentar la riqueza y bienestar público. Sabido es 
que los monasterios han poseído siempre bienes y 
rentas. ¿En qué se emplean estos bienes y estas rentas? 
¿Se emplean solo en provecho de los frailes? No: ellos 
consumen solo una parte insignificante, ellos necesitan 
10I0 un pobre hábito y una pobre comida, no son co-
mo los propietarios que necesitan todo lo que tienen 
para sostener su lujo, fausto y ostentación. Por lo tan-
to, no consumiendo ellos m á s que parte de sus bienes, 
lo demás se emplea en provecho del público y de la 
pobreza, se emplea en sostener los arrendadores, los 
obreros y los artífices; se emplea en socorrer y ali-
viar la parte desgraciada de la sociedad- Además, los 
religiosos, admitiendo en los conventos á todos con 
tal de que tuviesen vocación, y alimentándoles á s u s 

expensas y á su costa, evitaban con frecuencia á las fa-
milias la ca rga de sostener á todos sus individuos, li-
brándolas á veces de la indigencia y de la miseria: 
los frailes eran, por último, los que con sus ahorros 
subvenían á los apuros y á los estados apremiantes de 
los Gobiernos, todo lo cual pesa hoy día sobre el pue-
blo, cuyos impuestos, aumentan de día en día, lie-
izando hasta el extremo de serles una carga insopor-
table. En cuanto ú lo de manos muertas, es cierto que 
fas rentas de los monasterios no pasaban 3ra á destinos 
seculares, pero en esto no se hacía más que cumplir 
la voluntad de los donantes, que los dejaban á los mo-
nasterios para que los poseyesen perpetuamente: hu-
biera sido pues, una injusticia t ra tar de enajenarlos y 
entregarlos á manos profanas. E s cierto, igualmente, 
que hallándose en manos de los monjes, no servían 
para el comercio y la industria. ¿Pero no es verdad 
también que cuando los particulares emplean sus ri-
quezas en el comercio y en la industria, los explotan 
en provecho propio y rio en beneficio del pueblo, como 
ío hacían los frailes? Estos bienes eran infructíferos 
para los particulares, pero no para la sociedad y para 
el pueblo, que á causa de estos bienes encontraba hos-
picios, escuelas, bibliotecas y todo lo indispensable 
para llenar sus necesidades. 

.jOh! Quiera Dios cumplir la esperanza y deseo de 
ios católicos: ¡que vuelvan ios frailes! ¥ volverán. 
Estas congregaciones religiosas se derivan de la esen-
cia misma del cristianismo, y por lo tanto, se han de 
manifestar siempre que haya'condiciones para su exis-
tencia, siempre que las circunstancias políticas, que 1* 
impiedad y la revolución les den alguna tregua. Ade-
más, la vida religiosa es una eterna necesidad del es-
píritu humano; hay muchas a lmas que no pueden vi-
vir en medio de la agitación y bullicio mundanos; sa 
constitución particular las hace buscar la soledad y d 
retiro para poder orar y meditar; otras hay, á quienes 
multitud de causas, impiden poder vivir en la sociedad. 



Los-cuirtímios desengaños de la * vida mundana, las' 
continuas ilusiones y esperanzas frustradas, los tristes 
naufragios políticos, hacen t o n a r con frecuencia á 
muchas personas gran hastío por el mundo y sus va-
nidades, y grandes deseos de! claustro, de) convento, 
de la vida en que reina la paz y tranquilidad de la con-
ciencia; y esta necesidad se siente más en nuestros 
días, en que no vemos más que intereses positivos, in-
tereses materiales, industria y comercio, dejando en las 
almas un gran vacío, un gran abismo. Ellas conocen 
que su corazón les pide un bien infinito, y todos los 
goces y placeres mundanos s o n insuficientes para 
satisfacer el ansia de su corazón; solo Dios es el que 
paede satisfacer las aspiraciones del alma, según aque 
lio de San Agustín: hiquietum est cor nostrum doñee 
requiescat in te- La dirección que toma la sociedad 
actual reclama también imperiosamente la existencia 
de los frailes, hoy que el socialismo hace extremecer 
al mundo, hoy que los obreros van aumentando su odio 
contra los ricos, hoy que en e) pueblo no hay más que 
sed de goce y de oro, es cuando mayor falta hace el 
fraile. Este es el único que podía con su ejemplo ense-
ñar la resignación, la paciencia y la moderación i los 
pobres, y á todos los q u e careciendo de ideas cristia-
nas, están dispuestos á realizar proyectos criminales, 
cuando las circunstancias les hagan posible su proyec-
tor solo el fraile es el que podía enseñarle con su pre-
dicación y su ejemplo, que d hombre no vive de solo 
pan. y que al otro lacio de la tumba le espera otra vida 
más feliz, si sabe sopor tar con paciencia la presente. 

Los Gobiernos parecen comprender ya la g ran cri-
sis en que se encuentra la sociedad, y que el único re-
medio se halla en los frailes y por esto empiezan á 
protege» les: los pueblos que conocen la falta que les 
hacen los frailes, los reciben con las mayores mues-
tras de alegría y regocijo, y vemos que de día en día 
van aumentando los conventos de religiosos en el an-
tiguo mundo. 

iAh si levantaran la cabeza los hombres de la Asam-
blea Constituyente, de la legislativa ó de la Convención, 
los hombres de la revolución de 1789! qué dirían al ver 
renacer los institutos religiosos, cuando ellos creían 
haber acabado con la religión católica, con el fanatis-
mo y la superstición! Se llenarían de rabia v de furor 
y se desesperarían al ver burlados sus intentos. Esto 
es lo que hace la impiedad moderna, al ver que sus de-
seos, sus esfuerzos y sus t rabajos han sido desvaneci-
dos como el humo por el Seíior, que toca los imperios 
y las naciones, y las reduce á la nada; cumpliéndose 
exactamente las palabras de la Escritura: Peccator 
videbit et u'ascetuv, dentibus suisfremet et tabes* 
cet: desiderium peccalorum peribit. 

Hubo entre nosotros, hasta nuestros días frailes 
ilustres, y sería hacer un insulto á la verdad el negar 
á las comunidades religiosas esta gloria que fué, á no 
dudarlo, la principal causa por que se retardó el golpe 
que después les sobrevino, Pero cqué son algunos 
miembi os llenos de salud cuando el mal reside en la 
fuente de la vida? ¿qué son algunas columnas firme-
mente cimentada* cuando se desmorona la parte su-
perior del edificio? 

Hubo hasta nuestros días frailes eminentes-nos com-
placemos en repetirlo-frailes dignos de aspirar al pres-
tigio que ejercieron sus mayores debido solo al mérito, 
y que ellos pudieron alcanzar caminando por la mis-
ma senda; no lo hicieron y sin embargo bien pudieron 
haberlo hecho. Aun en esta parte los franciscanos te-
nían ejemplos que imitar y eran los que les dejaron los 
venerables religiosos de su órden que florecieron en el 
siglo décimo séptimo, en lo que llamamos nosotros la 
segunda edad del instituto en nuestro naís. 

Va por ese tiempo había ocurrido una modficarión 
importantísima en la condición de la órden seráfica, 
que la constituyó en una nueva existencia. Por una 
medida de la autoridad, sobre cuya conveniencia no 
disputaremos, gran par te "de los pueblos donde los reU-



{posos ejercían la cura de almas, quedó sujeta á la ju-
risdicción de los diocesanos, y en consecuencia los feli-

reses de aquellos pasaron Á serlo del clero secular, 
educidos de este modo los franciscanos á los con-

ventos de las principales poblaciones, se limitaron en 
lo general á esa vida sedentaria, esencialmente mo-
nástica, y bajo cierto aspecto infecunda, según los 
modernos políticos, q u e observaron hasta nuestros 
días. Mezquina á la verdad es esta esfera; pero no 
tal que fuese un obstáculo á las nobles empresas; abier-
to quedaba todavía un vasto campo á los vuelos del 
pensamiento, y á los sublimes arranques del celo apos-
tólico: en comprobación de lo dicho, citaremos las 
fundaciones de nuevas custodias y provincias en las 
regiones septentrionales del territorio mexicano, y las 
crónicas que entonces se escribieron,producciones ama-
bles, hijas del amor á la verdad, que son las fuentes 
más puras de nuestra historia, y los fructuosos viajes 
de algunos misioneros que, desdeñando el reposo de la 
celda, partían á remotos países á buscar almas para 
comunicarles la luz del Evangelio. 

Estos varones distinguidos son los que pudieron ser-
vir de norma á los demás: entre ellos se señalaron los 
que emprendieron sus misiones sin auxilio humano, 
impelidos solo por su propio esfuerzo, guiados por la 
caridad como los primeros discípulos de Jesús; y entre 
ellos también descolló el venerable religioso cuya vida 
bosquejamos á continuación. 

El Venerable Padre jBargil. 
En uno de nuestros frecuentes viajes á la Metrópoli, la 

curiosidad nos condujo una tarde á la nueva calle bau-
tizada con el glorioso nombre de la Independencia, 
para visitar una casa que formaba parte del convento 
de San Francisco. 

Hay algo verdaderamente interesante en esa rápida 
transformación que reciben algunos edificios antiguos 

de México al impulsó del dedo de la reforma. De la 
noche á la mañana vemos convertidos los anticua-
dos monumentos de ayer en elegantes monumentos 
de hoy ; los muros toscos, irregulares, desaliñados y 
hasta informes, abortados por una arquitectura sin ar-
te y caprichosa, ceden el puesto á edificios de formas 
correctas y graciosas donde se admiran esa sobriedad 
de ornamento, ese primor sencillo que revelan las 
obras de un gusto más adelantado. Pero toda la gala , 
pulidez y refinamiento que distinguen á las nuevas 
construcciones, no bastan á darles el sello especial, el 
prestigio, el imán de las que han resistido incólumes el 
embate de los siglos; y cuando hemos visto á varias 
personas lamentarse en presencia de los escombros ac 
un claustro ó de una Iglesia, hemos respetado su sen-
timiento, porque estamos ciertos de que en la mayor 
parte no es fruto de una devoción exajerada ó de las 
antipatías de partido, sino de la inclinación natural á 
compadecer lo que fué por mucho tiempo y deja de 
existir. El hombre se encariña con las ruinas, porque 
ve en ellas una imágen de su destino, y porque en la 
destrucción de un monumento llora su propia destruc-
ción. 

Pero la casa de que hablábamos no es propiamente 
un dificio nuevo, ni aun siquiera transformado. Si pres-
cindís de la fachada, que es bien pobre, y del patio ca-
si enteramente ocupado por la base de la escalera que 
conduce al piso superior, todo lo demás conserva las 
facciones de su primitiva existencia; es un f ragmento 
de monasterio separado del resto por una calle; todo 
en él se halla en el mismo estado que tenía cuando era» 
de los religiosos; los mismos claustros prolongados y 
oscuros, el mismo aspecto vetusto, y la misma suce 
sión de celdas con sus puertas alineadas y numeradas 
en la parte superior como las páginas del libro del 
tiempo. 

Solo una cosa ha huido para siempre de aquel me-
lancólico recinto, v es el silencio: el ruido que forma el 
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Ti y venir de los moradores, las voces y risas de estos, 
contrastan singularmente con la adusta configuración 
de ia casa que descubre á primera vista su ori&ren ce-
nobítico. 

Hsta parte del monasterio era la enfermería, ó por 
lo menos un departamento de ella. Sabíamos por la 
Listona que allí falleció el venerable P. Fr . Antonio 
Margil, y el deseo de conocer el lugar donde ocurrió 
ese suceso nos hizo enderezar los pasos á la casa, y en 
seguida al aposento número 6 de la misma. Habitaba 
en é1 un anciano pobre, de maneras f rancas , que pare-
cía estimar debidamente la fortuna de vivir bajo aquel 
techo que atesora una página tan bella y provechosa; 
su menaje era el de un monje: tenía colocado su lecho 
precisamente en el ángulo donde el buen religioso ex-
haló el último suspiro, v mostraba por ello una gran 
satisfacción. 

En la pared correspondiente á la cabecera, y á unos 
dos metros del suelo, se ve pintado el retrato del santo 
misionero, y á su pié leímos la siguiente inscripción: 

VERDADERO RETRATO D E L VENERABLH 

P . F U . ANTONIO M A R G I L DE JESÚS 

MISIONERO APOSTOLICO, E L CUAL 

FALLECIO EX ESTE SITIO Y CONVENTO 

DE N . P . SAN FRANCISCO DE M É -

XICO, EL DIA (5 D E AGOSTO DE 1721». 

A$OS,A LOS 7 0 DE EDAD. 

Desdeesa fecha á l ap resente ha transcurrido más de 
uh siglo, durante el cual han bajado á la huesa no po-
cns de esas oleadas de vida que l lamamos generacio-
nes, no pocos de esos hechos que nacen y mueren as-
pirando inmerecidamente á la inmortalidad, no pocas 
de e.^as ambiciones de humo que suelen usurpar el 
nombre de gloria, y en una palabra, no pocas de esas 
miserias que brindan á los humanos la escasa copa de 
ladicha 'de un día. Entre Unto, ha vivido y vive la me-

mona de un fraile que, por el contrario, si algún deseo 
vehemente abrigaba con respecto al mundo, era atra-
vesar por él obrando bien pero ignorado ¡Privi-
legio envidiable de la virtud! Ella no busca recompen-
sas, porque en sí misma tiene siempre su más apreciado 
galardón; hace su peregrinación sobre la tierra con la 
mirada fija en Dios y derramando á su paso raudales 
de consuelo; y al emprender el camino á las estrella-
das regiones de la bienaventuranza, deja en pos de sí 
una fragancia divina que jamás disipa el viento del ol-
vido. 

Dicha nuestra ha sido aspirar la que exhalan las vir-
tudes del venerable Margil de Jesús, y toma creces esa 
dicha al reflexionar que no faltan en la generación 
presente corazones que las estimen, y para quienes no 
estarán de sobra las pocas líneas que sobre la vida del 
héroe vamos á trazar. 

I. 

En la mañana del 6 de Junio de 1683, hubo una gran 
conmoción en la ciudad de Veracruz. 

Avistóse en el mar una flota que si bien parecía pro-
cedente de España por traer los buques bandera de esa 
nación, se temió con fundamento no lo fuera más que 
en apariencia. 

Pocos días antes, se había hecho á l a vela el famoso 
Lorencillo después de saquear la ciudad, cometiendo 
todo género de crímenes, y como tras un mal viene o-
tro, recelaban los moradores que las naves que enton-
ces se acercaban al puerto no fuesen portadoras de 
•otros ó de los mismos piratas. 

No era así á la verdad. 
En la tarde del mismo día todos estaban ya ciertos 

de que aquella flota era la que se esperaba de la Pe-
nínsula desde principios del mes anterior, y ent re los 
navegantes se contaban algunos misioneros que venían 
destinados al colegio de la Santa Cruz de Querétaro, 
recientemente fundado. 



Uno de esos varones apostólicos era Fr . Antonio Mar-
gil de Jesús. 

Después de llorar sobre el pasado infortunio de la 
población donde había encontrado hospitalaria acogi-
da, sin embargo de estar desolada, obedeciendo la or-
den de su prelado que lo era el R. P. Linaz, se puso en 
camino para lo interior del país acompañado de otro 
sacerdote, á pié, y como dice un biógrafo, con solo el 
breviario, un báculo y un santo Crucifijo, sin otro sub-
sidio, esperando el sustento de la Providencia divina. 

Todo este viaje fué una continua predicación. 
Notables fueron los frutos que alcanzaron los misio-

neros en Cotastla, Huatusco, San Martin, San Salvador 
el Verde y San Juan del Rio, si bien los compraron á 
costa de mil penalidades, pues siendo entonces como 
era tiempo de aguas y extraviándose i 'arias veces por 
aquel suelo que no conocían, se veían cuando menos 
lo esperaban sumergidos en pantanos y precisados á 
que la ropa se Jes orease en el cuerpo, no t rayendo 
otra túnica de remuda. 

Finalmente, asociados en San Juan del Rio á otros 
tres misioneros, llegaron al expresado convento de 
Querétaro á 13 de Agosto del mismo ano. 

II. 

Veintiséis antes, el 18 de Agosto de 1657, nació en 
Valencia un niño que había de ser el blasón más ilus-
tre de todo su linaje, y que era entonces la delicia de 
sus padres, personas decentes aunque de modesta for-
tuna. 

"Las familias, dice un escritor, suelen tener muchos 
altos y bajos desde su primer origen, vanándose los 
sucesos según se alternan los tiempos. Sufre ?a san-
gre encañada en las venas las desigualdades que el 
agua oculta en sus arcaduces, que ya sube á los már-
moles, ya se abate á los riegos, sin que pierda lo claro 
la profundidad á que se humilla, la alteza de quien tu-
vo su origenr Nadie es tan mucho que haya dejado de 

ser nada, ni es tan poco que no haya sido mucho. Ha 
muchos días que se t ratan hermanablemente buena 
sangre y mala fortuna, pues no son los hombres no-
bles por solo ser ricos, ni menos ilustres por estar co-
locados en la categoría de los pobres," 

Desde sus primeros años mostró el niño exceltnte 
índole, y como debió al cielo la dicha de una madre 
virtuosa, empezó conforme iba creciendo á recibir en 
su tierna alma las semillas del bien, que germinando 
más tarde, produjeron esas flores divinas con que la 
veremos después engalanada. 

Los escasos medios de subsistencia de su familia no 
fueron parte á impedir recibiese una decente educa-
ción literaria, sin descuidar por ello las prácticas pia-
dosas á que era singularmente inclinado: <qué alma 
sensible, nacida en el seno de la religión cristiana, no 
se ha hallado en el mismo caso cuando al salir de la 
infancia empieza á presentir las misteriosas borrascas 
de la juventud? ¿quién es el que no recuerda, como uno 
de los goces más cumplidos de su primera edad, esas 
horas de entusiasmo religioso en que se extasiaba al 
escuchar en el santuario las graves armonías del ór-
gano, y el canto del anciano sacerdote celebrando las 
glorias del Eterno? 

Creció el niño, y ya jóven de diez y seis años, pasó á 
esconder su vida al convento de recolección de fran-
ciscanos de la misma ciudad, llamado de la Corona de 
Cristo por conservar como preciosa reliquia la mitad 
de una espina de la corona de Jesús. Hecha su profe-
sión, la obediencia al prelado le condujo al convento 
de Denia á proseguir los estudios que comenzara en 
su niñez; y aprovechando notablemente en la filosofía 
se creyO conveniente que volviese, como volvió, al de 
la Corona á seguir el curso de ciencias teológicas. 

Ordenado de presbítero, pasó á vivir al monasterio 
de Santa Catarina de Onda para dar principio al noble 
ejercicio de la predicación, en que había de adquirir 
tantas excelencias. Allí en el retiro y silencio del claus-



fro, fué donde escuchó en lo íntimo de su alma una 
voz que le llamaba á ejercer su apostólico ministerio á 
las apartadas regiones de occidente. Cedió al hechizo 
de esa voz celestial, y en breve le vemos tomar el cami-
no de Cádiz, donde se embarca para México: no pierde 
tiempo durante la navegación que fué de noventa y 
tres días empeñándose por medio de pláticas y sermo-
nes en mejorar las costumbres de los pasajeros;y apor-
tando en fin, á las playas de Veracruz, emprende su 
viaje á Querétaro. Este misionero no era otro que el 
V. P. Fi\ Antonio Margil de jesús. 

III. 

El colegio apostólico de la Santa Cruz de Queréta-
ro ha gozado siempre de tanta nombradla, que se nos 
echaría en cara como una omisión imperdonable el no 
consagrar algunas líneas á su historia, particularmen-
te cuando la circunstancia de contar entre sus funda-
dores á nuestro héroe, le hace merecedor de perdura-
ble memoria. . 

Su iglesia fué la primera que hubo en la ciudad, y 
fué así mismo la primitiva parroquia, pues según nos 
informa el curioso libro titulado "Glor ias de Queréta-
ro," en ella se bautizaban, casaban y enterraban los 
que se convirtieron del gentilismo, hasta que se mudó 
al lugar donde se halla hoy el convento grande capitu-
lar de N. P- S. Francisco. 

"Se hizo la primera vez, (continua el libro citado), en 
Í531 una pequeña ermita de ramas y materiales cam-
pestres, en donde se dijo la primera misa el día de Se-
ñora Santa Ana, 26 de Julio del mismo año: se hicie-
ron también del mismo material a lgunas pequeñas 
celdas para los pocos religiosos y ministros que había, 
y una vivienda contigua que sirvió de hospital para 
curación de los indios. Habiendo mudado los religiosos 
el convento, como dijimos, con el tiempo se consu-
mió la primera ermita, dentro de la cual estaba colo-
cada la milagrosa cruz de piedra;, con esto estuvo al-

gunosaños esta preciosa reliquia en campo descubier-
to, obrando muchos y grandes prodigios. La repeti-
ción de estos movió la piedad de los fieles, y á instan-
cias de los religiosos franciscanos se fabricó una er-
mita de carrizo y tejamanil, (tablilla), la que á los cua-
tro años se mejoró de cal y canto, con techo de made-
ra. Así se conservó esta iglesia hasta el año de 1651, 
en que vencidas varias dificultades y controversias, y 
conseguida licencia del rey, se fabricó de nuevo una 
iglesia más capaz, con un' convento anexo á ella para 
los religiosos que cuidaban de la santa cruz, el que 
sirvió un poco de tiempo de enfermería de la Santa 
provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán: y 
el año de 1666, estando ya enteramente concluido el 
convento con todas las oficinas necesarias, lo destinó 
dicha provincia para casa de recolección, con el título 
de San Buenaventura; hasta que por fin el año de 1683 
se entregó á los padres apostólicos para que fundaran 
en él un colegio de misioneros de propaganda fide, 
por bula del Sr. Inocencio XI, de 8 de Mayo de 1632, 
el que hasta el día se conserva sin haber decaído un 
punto de su primitivo fervor y exactísima observancia. 

"La fábrica material del colegio y de la iglesia ha 
tenido muchos y grandes aumentos desde el año de 
1683 hasta el presente (1802). El complemento del cru-
cero de la iglesia, del coro, de la sacristía y del hermo-
so camarín que está detrás del altar mayor, es debido 
á ia generosidad y beneficencia del Br. D. Juan Caba-
llero y Ocio, que lo hizo á sus expensas 

La iglesia principal, que es de un tamaño propor-
cionado, está bien adornada de colaterales, y tiene con-
tigua una hermosa capilla con tres puertas, por donde 
se comunica con ella y ambas tienen su fachada hacia 
el poniente. El colegio es bastante amplio y cómodo 
para la habitación de los religiosos: tiene una famosa 
librería, con obras muy selectas y apreeiables; en el 
día ascienden sus libros al número de siete mil y tantos 
volúmenes. 



\ enéranse en la iglesia a lgunas imágenes notables, 
entre otras, una de María con Jesús niño en los brazos, 
obra de pincel romano; otra, que es una escultura na-
politana y representa al niño Jesús, la cual donó la se-
ñora duquesa del Infantado al P. Fr. Antonio Linaz 
cuando vino á fundar el colegio apostólico; y la otra, 
que es un Santo Cristo de marfil, de vara y tres cuar-
tas, muy bien trabajado, que dió á los religiosos el Sr. 
D. Toribio Cosío, marqués de Torre-Campó, goberna-
dor que fué de Filipinas, el a fio de 1731, que pasó pa-
ra e^t ciudad cuando se restituyó á España. 

Pero el objeto más apreciado que atesora la Iglesia, 
en que cifran su orgullo los queretanos. y que ha dado 
nombre al colegio, es la cruz de piedra llamada de los 
milagros, que se venera en el altar mayor. Está for-
mada de cuatro piedras rojas que, según la tradición, 
fueron encontradas en la loma vulgarmente llamada 
de Sangremal, el año de 1531, en que conquistaron la 
ciudad los españoles tü mando del cacique otomí D. 
Fernando de Tapia. 

A este colegio llegó nuestro Margil el día y año an-
tes apuntados, y desde luego se dedicó á las tareas de 
su santo ministerio, preparándose en el retiro con el 
estudio incesante de la Sagrada Escritura. Por el espa-
cio de cuatro meses se le vió trabajando sin descanso, 
eligiendo para teatro de sus predicaciones ora la ciu-
dad de Querétaro, ora la de México, y ora finalmente, 
varias otras poblaciones de inferior categoría, pudien-
do con verdad asegurarse que fueron pocas las que no 
se conmovieron á la insinuante voz del apóstol. 

Pero éste era un campo bien estrecho para el ardien-
te celo que le animaba, y la Providencia le había des-
tinado á recorrer otro incomparablemente más vasto. 
Por el mes de Marzo del mismo año, se le intimó la 
orden del superior para que con otros tres compañeros 
pasase á evangelizar á los pueblos de la dilatada pro-
vincia de Yucatán. Pónense en camino de dos en dos; 
llegan áVeracruz; recogen colmados frutos en esta 

ciudad; embárcanse para Campeche, y desde este pun-
to siguen peregrinando hasta Mérida, capital entonces 
de la provincia y hoy del Estado de Yucatán." 

IV, 

¿Habéis escuchado ese canto melancólico que ento-
nan los labradoresco las haciendas antes de dar prin-
cipio á s u s tareas diarias y poco después de iinalizar-
las? 

La oscuridad, como un velo fúnebre, se extiende so-
bre el valle y dá á las montañas el aspecto de negros 
murallones. 

Todo yace en profundo silencio: el cenzontle duer-
me todavía en las intrincadas ramas del mezquite, y el 
brillante colibrí no vuela zumbando por cima de los 
floridos matorrales. 

Mírase en el horizonte una cinta indecisa de apaci-
ble lampo, más no es todavía el primer albor de la ma-
ñana. Brillan los luceros eri todo su esplendor y en la 
inmensa bóveda del cielo reina una calma imperturba-
ble, una calma que envidia el corazón y le obliga á 
suspirar. 

Una casa de apariencia rústica, pero de sólida cons-
trucción, se levanta hacia la falda del vecino collado: 
rodéanla una muchedumbre de cabafias, asomando el 
techo de palma por entre los plantíos de nopales y 
magueyes. 

De uno de esos pobres albergues sale una luz rojiza 
aprovechando los espacios que dejan entre s i los mal 
unidos juncos de que están formadas las paredes: prodú-
cela la llama del hogar, cerca del cual se dispone á sa-
lir un hombre de semblante altivo y formas robusteci-
das en la escuela del trabajo: su esposa é hijos duer-
men tranquilamente. 

Después de algunos minutos este hombre, que es el 
mayordomo de la hacienda, pasa de choza en choza 
despertando á los operarios, deteniéndose á la entrada 
del cercado de cada habitación, y saludando á cada 



«no Je aquellos con un prolongado ¡Ave María Purí-
sima! 

Finalmente, reunidos en el patio de la casa de la ha-
cienda todos los peones, ca rgados con los instrumentos 
de labranza respectivos, de en medio del concurso se 
levanta una voz sonora que en tona el primer verso de 
un himno religioso. Esta voz es g r a v e y tierna como 
el dolor, como la esperanza próxima á desvanecerse. 

Sigílenla en coro las de los o t ro s campesinos, y al-
ternándose de ese modo el coro y la voz principal, lle-
gan al fin del sagrado canto, q u e parece una queja 
sostenida y vigorosa, un gran gemido compuesto de 
gemidos, y el himno del quebranto y la resignación, en 
cuya melodía van envueltos los corazones como una 
ofrenda al supremo Autor de la felicidad. 

Así cantan nuestros labradores antes de que la selva 
suspire conmovida por el céfiro, an te s de que el oriente 
se ilustre con los primeros a s o m o s dé la au ro ra ,y an-
tes de que las flores despleguen la brillante corola para 
tributar al cielo su fragancia. 

Este cántico, que resuena á la misma hora en todos 
los distritos agrícolas de nuestro país, es el alabado. 

Baña después el sol la inmensidad del espacio en 
mares de esplendor y gloria. L a s sombras se refugian 
á los pliegues de la vestidura de l a s montañas; y mien-
tras el hombre riega la tierra con el sudor de su frente, 
empuñándola esteva y caminando al paso del robusto 
buey, compañero de sus fat igas, los árboles del valle 
mueven perezosamente la olorosa cabellera, y las aves, 
llenas de júbilo, circulan en b a n d a d a s por el cielo, for-
mando coros armoniosos: las a v e s son los ángeles del 
aire. 

A la bochornosa siesta suceden horas más apacibles. 
El sol declina al ocaso, y ocultándose después tras la 
montaña, deja en pos dé sí el Crepúsculo, como la me-
moria aun fresca déla felicidad que acaba de pasar. 

Los objetos empiezan á cubrirse con una gasa som-
bría: vuelve el silencio á dominar en montes y valles; 

el ave atraviesa el a i re en tardo vuelo, sin trinar, bus-
cando el árbol donde ha de reposar durante el imperio 
de la sombra, y la campana suspendida en la torre del 
lejano pueblo se asocia vibrando á la melancolía del 
alma, produciendo una voz triste y apacible como un 
adiós á la luz. 

En estos momentos vuelven los cansados labradores 
á congregarse para repetir el himno que entonaron en 
la mañana. Pero ¡cuán diverso carácter tiene el alaba-
do á estas horas! Si a lguna vez lo habéis escuchado al 
l l egará hospedaros en la hacienda después de caminar 
durante un día entero, ó si tal vez morando en la ciu-
dad habéis enderezado los pasos hácia algún sitio de 
los alrededores que conserva para vos alguna memo-
ria sagrada, y al volver del paseo os sorprende la no-
che cerca de la finca en los momentos en que los labra-
dores están juntos para representar la tierna escena 
de que vamos hablando, ¿á qué pretender recordaros 
la impresión que causó en lo íntimo de vuestra alma? 
¿á qué intentar reproducir una imágen que está viva, 
y que adorais en secreto siempre que pensáis en la 
suerte de esos mortales beneméritos que riegan con 
sus sudores y á veces con lágrimas un suelo ingrato, 
para obligarle á producir el pan que nos sustenta, qui-
zá sin merecerlo? 

Juntos los campesinos en el lugar indicado, dejan oír 
de nuevo la voz que en la mañana era un lamento, y 
hoy es el canto animado, vibrante, triunfal, del agra-
decimiento y de la dicha. Con él expresan el regocijo 
por la victoria alcanzada sobre la tierra mediante el 
trabajo, el deseo que pronto van á satisfacer, de tornar 
á su pacífica morada, donde gustarán las delicias de la 
familia, y tal vez la esperanza de mejorar de condición 
pa ra proporcionar una existencia menos penosa á sus 
hijos. 

"¡Oh! bien haya el que inspiró á los hombres del cam-
po la idea de juntarse diariamente para llorar ó bende-
cir-' jBien haya el corazón piadoso que inventó tan ino-
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cente y suave melancolía! ¡Y bien haya mil veces el 
humilde religioso P. Marg-il de Jesús, que al introducir 
esta costumbre entre los labradores, les enseñó el mo-
do más adecuado y bello para pedir al cielo favor, ó 
para significarle su reconocimiento por medio de un 
canto tierno y sencillo, que es al mismo tiempo un him-
no y una plegaria! 

V. 
Sí, el P. Margil fué el inventor del alabado que, como 

na dicho muy bien un escritor, es nuestro verdadero 
canto nacional 

Entonábalo al entrar en los pueblos, y así publicaba 
su misión; así anunciaba que el enviado de Dios ponía 
las plantas en aquellos lugares, y que bien pronto iba 
á hacer resonar la palabra de vida. 

Descalzo y sin más a rmas que el Crucifijo, recorrió 
con el P. López, religioso de la misma orden v su in-
separable compañero, g ran parte de la provincia antes 
mencionada. Pasó después á Tabasco y á Ciudad Real; 
en seguida á Guatemala y á todos los pueblos de la 
costa y sierra que dan al mar del sur. á la Talamanca 
y á los térrabas, á la provincia de la Vera Paz, á las 
montañas donde habitan los apóstatas choles del Man-
ché y al país de los indómitos lacandones. 

En todas partes se atraía las voluntades por medio 
del ejemplo y de la predicación: su presencia era la de 
un mensajero de paz y caridad, y dejaba al ausentarse 
el gérmen de las buenas costumbres juntamente con 
la memoria suavísima de una virtud acrisolada. 

Los pueblos por su parte acogían á los ministros del 
Evangelio con vivas demostraciones del más puro en-
tusiasmo. "Conmovíanse, (dice el P. Espinosa, biógra-
fo de nuestro Margil) los circunvecinos pueblos con tal 
extremo, que sucedió tal vez congregarse por los ca-
minos cuatro mil indios, saliendo desalados de sus cho-
zas, por acompañar á estos dos varones memorables. 
Quisieron demostrar lo crecido de su afecto y venera-

ción, y desgajando verdes ramas de los árboles, las lle-
vaban en las manos muy festivos: y por la multitud 
frondosa que. se movía, pudo parecer, ó que se trasla-
daban de una á otra parte las selvas, ó que, como se le 
representaron al ciego del Evangelio, caminaban los 
hombres como los árboles. Afligíanse los humildes 
misioneros con demostraciones tan extrañas, y á fuer-
za ele ruegos, persuasiones y amenazas, cortaron el hi-
lo á estos piadosos excesos, protestando no saldrían 
de los pueblos hasta que arrojasen al campo las ramas, 
por obviar semejantes emulaciones en los vecinos." 

VI. 

Sin embargo, no en todos los lugares que visitaron 
durante su peregrinación apostólica, tuvieron igual 
acogida. Poblaciones hubo entre infieles donde al en-
trar eran saludados con una lluvia de piedras y saetas, 
salvando la vida por uno de aquellos sucesos "cuyo se-
creto se reserva la Providencia. 

Predicando entre los salvajes de la Talamanca, lle-
garon á una ranchería donde maltratados de mil ma-
neras á cual más punzante, estuvieron á punto de ser 
matados de hambre; entre los lacandones iban á ser 
pasto de aquellos caníbales; y puede afirmarse sin exa-
geración, que sus peregrinaciones entre los gentiles 
fueron un continuo peligro, llegando hasta el extemo 
de que, hipócritamente obsequiados en algún palenque 
(aduar de los naturales) con varias frutas, recibieron 
oculto en ellas un fatal veneno, de cuya acción, no obs-
tante, se vieron milagrosamente libres. Asegúralo así 
el mismo P. Margil en una carta, en que haciendo mé-
rito de este hecho, refiere que admirados los intérpre-
tes les hablaron cierta vez de esta manera: "Padres, 
los indios dicen, si sois dioses? porque os han dado ve-
neno en la comida, y no os morís." 

Los dignos misioneros, entre tanto, correspondían á 
esta conducta malqueriente con la mansedumbre y ca-
ridad que son el distintivo de los verdaderos apóstoles. 



Ágenos de ese celo indiscreto en q u e ardían algtínos 
frailes del siglo décimo sexto, no en t raban en los pue-
blos de idólatras destruyendo los torpes objetos que 
adora la superstición: empezaban s u bienhechora con^ 
quista procurando alumbrar los entendimientos con la 
luz de las eternas verdades y s e m b r a r en los corazo-
nes el amor de Dios y de los hombres ; proseguían su 
obra desarraigando malas cos tumbres y corrigiendo 
vicios, especialmente el de la embr iaguez á que son 
tan dados los indios, y la coronaban felizmente algu-
nas veces haciendo deponer i\ los bá rba ros la vida en 
los montes y reduciéndoles á f o r m a r poblaciones re-
gulares, para lo cual les patentizaban la miseria de la 
condición aislada y beligerante, y las ventajas de la 
vida civil y cristiana. 

Una vez alcanzado este triunfo ¡qué cuadros tan ri-
sueños los que representan á los neófi tos dirigidos y 
aleccionados por los discípulos de Jesús! Para estable-
cer las poblaciones elegían éstos p o r lo regular los va-
lles dilatados y enriquecidos con t odos los dones de la 
naturaleza: formaban la planta correspondiente, tra-
zando calles y señalando los sitios donde se proponían 
edificar iglesias; procedían luego ú la formación de 
ellas y de las chozas destinadas á l o s habitantes; y era 
de ver la animación, el entusiasmo, el afecto con que 
se ejecutaban todas estas obras, s iendo los misioneros 
no solo directores, sino de los p r imeros en contribuir 
á ellas con su trabajo físico. La act ividad de los nue-
vos pobladores podía significarse propiamente con una 
imágen mil veces empleada en c a s o s como éste por los 
escritores griegos y romanos, con la que presentan las 
abejas al construir su panal. 

-'Toda la fabrica de estas ig les ias era pajiza [dice el 
biógrafo antes citado], compuesta de jarales y troncos 
y adornados los altares con e s t a m p a s y vitelas, for-
mándoles sus tabernáculos de c a n a s y florones de di-
versas plumas: las colgaduras e r a n de esteras bien te-
jidas, y estas eran las preciosas a l h a j a s que les minis-

tró á los religiosos en aquellos desiertos su recamare-
ra la santa pobreza. El ornamento lo cargaban consigo 
que por ser único les servía en todas partes, y para 
que uno dijese misa, esperaba, ayudándole de ministro 
el otro- Pa ra este sacrificio conservaban unas sandalias 
de una suela y no les servían más en todo el día, por 
que en toda su peregrinación llevaban los pies ente-
ramente desnudos." 

Pero si bien es cierto que este desabrigo les parecía 
natural y consiguiente á su estado, y por lo mismo no 
solo llevadero, sino apetecible para más asemejarse á 
los primeros apóstoles, también lo es, que para las po-
bres chozas que con el nombre de iglesias habían fa-
bricado y destinado al culto, anhelaban alguna más 
decencia, y así lo pidieron en un informe dirigido al 
presidente de la Audiencia de Guatemala, cuyo pasaje 
relativo vamos á trasuntar en seguida: 

"La mucha caridad (dicen) que V. S. hace á noso-
tros, mandando á sus ministros, que todo lo que pida-
mos por nuestras firmas lo provean de las arcas reales 
de su Magestad. sea por amor de Dios; pero nosotros, 
por la misericordia del Señor, no necesitamos de fir-
mar cosa alguna, porque siendo Dios nuestro Señor 
servido, con estos hábitos que sacamos del colegio, 
hemos de volver á él; y en cuanto á la comida, así en-
tre cristianos como entre gentiles 110 nos ha faltado lo 
necesario, y tenemos esa fé en el Señor, que j amás 
nos ha de faltar; aunque es verdad que en todas estas 
naciones no hay más comidas que plátanos, yucas y 
otras f rutas cortas y algún poco de maiz; y en la Tala-
manca un poco de cacao: pero el afecto con que nos 
asisten en estas cosas, har tas veces nos ha enternecido 
el corazón, y en todo esto no hemos hallado menos las 
comidas de otras partes Pero para las iglesias son ne-
cesarias hechuras de los titulares y ornamentos, á lo 
menos según los ministros hubieren de entrar, y que 
uno y otro se provea de Guatemala, ó donde á V. S . 
mejor le pareciere, porque en Car tago cualquiera cosa 
se vende muy cara." 



Acaso las poblaciones que tuvieron por fundadores 
á estos religiosos insignes, son en el día villas v ciuda-
des florecientes; acaso muchas de ellas, sin salir de su 
oscuridad, han desaparecido del mapa. De todos mo-
dos, su existencia en el mundo ó en las páginas de la 
historia, es un monumento imperecedero que dá testi-
monio del espíritu benéfico y civilizador que animaba 
á los dignos obreros del cristianismo. 

VIL 
Empleando el ? . Margil su vida de esta manera tan 

fructosa y estando un día en el pueblo de Dolores, si-
tuado en la montaña del Lancandón, recibió carta del 
R. P. Comisario general, en que le ordenaba partiese 
inmediatamente á Querétaro á desempeñar el ca rgo 
de guardián del Colegio de la misma ciudad, para el 
que había sido electo un año antes. 

Púsose luego en camino, y á mediados de Abril de 
1697, un viandante notició á los religiosos del expresa-
do Colegio haber dejado a lgunas leguas a t ras en la vía 
que conduce de México á Querétaro á un fraile, que, 
según las señas que dió de él, no podía ser otro que 
Fr , Antonio Margil de Jesús. 

Era él en verdad, y en la tarde del lunes 22 del pro-
pio mes, salieron á encontrarle á extramuros la comu-
nidad y casi toda la población en tumulto. Iba el hu-
milde fraile con el rostro tostado del sol, el hábito re-
mendado, el sombrero, que correspondía al vestuario, 
colgado á la espalda, y en la cuerda pendiente una 
calavera que le servía en los sermones. Aunque du-
rante su pereginación apostólica había traído los pies 
siempre desnudos, quiso en esta vez no mostrarse ex-
cesivamente austero, y calzaba esa especie de sanda-
lias groseras que usan los naturales, formados de una 
suela de cuero crudo, que tan solo abrigan la planta 
del pié. y que se llaman huaraches en unos pueblos y 
en otros cacles. 

Los repiques de las campanas de toda la ciudad 

anunciaron la entrada de la comitiva, en medi© d é l a 
cual iba el apóstol con semblante modesto y lleno el 
pecho de grati tud por un recibimiento que él concep-
tuaba inmerecido. Al llegar á la iglesia del colegio, 
entonó la comunidad el Te Deum laudamus, y dió fin 
á aquel acto el venerable Padre con una breve plática 
que dejó edificado á todo el concurso. 

VIII. 
Por tres años gobernó con sabiduría á la g rey enco-

mendada á su cuidado, y después de haber desempe-
ñado en el mismo Colegio los oficios de presidente in 
capile y vicario, pasó de nuevo á Guatemala por man-
dato del superior y llamado del gobierno, para resti-
tuir la paz á los corazones de muchos que turbaban el 
sociego público con sediciones. 

Su viaje fué un ejercicio continuo de cavidad 3r ense-
ñanza evangél ica,} 'como dice el biógrafo qué antes 
citamos, "en tan dilatado camino iba haciendo lo que 
el sol, á quien llamaron corazón del cielo, que no se 
movía sin ir comunicando calor, lucidos rayos y be-
nignas influencias, dejando en cada posada, ciudad ó 
pueblo, estampado un beneficio." 

Llegado á Guatemala, y habiendo cumplido satis-
factoriamente con el objeto á que le llamó la obedien-
cia y el deseo de contribuir al bien de los pueblos, fun-
da un colegio de su orden en la ciudad; parte en segui-
da á nuevas misiones entre pueblos ya convertidos al 
cristianismo, pero ciegos todavía con algunas creen-
cias supersticiosas; vuelve á ponerse en camino para 
su colegio de Querétaro; pasa después á fundar el co-
legio de Guadalupe de Zacatecas; emprende la con-
quista del Nayarit para el Evangelio; intérnase con el 
mismo objeto hasta la provincia de Tejas: y finalmen-
te. después de lograr los mismos bienes entre los infie-
les del Septentrión que entre los del Mediodía, nos le 
encontramos en camino de Querétaro para México. 
Venía gravemente enfermo, y en esta ciudad, teatro 
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poco antes Je sus predicaciones, le esperaba la muer-
te. 

IX. 

Este último viaje se verificaba hacia fines del mes 
de Julio de 1726. El 6 de Agosto del mismo año, el ve-
nerable religioso pasó á mejor vida. 

Pintar las circunstancias de su fallecimiento es tarea 
inútil: su muerte fué la muerte del justo. 

Al anuncio de este doloroso suceso, la capital se con-
movió como herida de una calamidad repentina, y 
nadie se mostraba dispuesto á c ree r lo que realmente 
había pasado en la celda de que hab lamos al principio: 
Una de las más tristes ilusiones del hombre es imagi-
narse que el bien ha de ser eterno en la tierra. 

Acudían todos al convento de S a n Francisco á tri-
butar el último homenage de respeto y gratitud á unos 
restos queridos, que pronto iba la t ierra á esconder en su 
seno. El cuerpo del digno misionero fué expuesto en 
la iglesia á la admiración pública. Llamaba la aten-
ción por su hermosura el rostro, modestamente incli-
nado hacia el pecho, y los pies, que sellaba la piedad 
con mil ósculos, bañándolos en llanto; aquellos pies 
siempre prontos á caminar á donde había desgracia-
dos á quienes dispensar consudo, y que descalzos no 
habían temido hollar las sierras m á s ásperas de Méxi-
co y Guatemala. 

Asistieron al funeral el virrey, la audiencia, los tri-
bunales, la clerecía, y en una palabra, todo lo más flo-
rido de la sociedad mexicana y todos aclamaban por 
santo al venerable Margil, todos pregonaban á voces 
las virtudes en que más se había señalado; y eran es-
tas manifestaciones tan expontáneas y entusiastas, 
que habrían bastado en los primitivos tiempos de la 
iglesia para canonizarle. 

Los condes del Valle de Orizaba, D. José Hurtado de 
Mendoza y D a Graciana Vivero, cedieron para sepul-
tura del venerable cuerpo una bóveda que poseían ba-

jo al presbiterio, al lado que llaman del Evangelio. 
l ié aquí la inscripción que entre láminas de estañe 

se dejó encerrada en el sepulcro. 

H i c JACET SERCLWS Y , SERVUB DEX 

P . F R . ANTONIOS MARGIL MJSSIONAIUUS, 

PREEKCTUS ET GUARDIANES 

COLLEGWRUM DE PROPAGANDA El DE 

SANT.E CRUCIS DE QUERETARO, 

«5ANCTI8SINI CRUCIFIXI DE GUATEMALA 

ET S-> «CR.E M A R L ® DE GUADALUPE 

IN HAC NOVA H I S P A NÍA BRECTORUM: 

FAMA UTKJUE VIRTUTUM, 

MIKAUULORU.MQUE ILLUSTKI: 

ODLLT IN HOC PERCKLEBKI 

MEXICANO OONYENTU 

DIE V I ALOUSTI ANNO P . M . 

M D C C X X V L 

Traducida la anterior inscripción, es como sigue. 
"Yace aquí sepultado el venerable siervo de Dios 

Fray Antonio Margil, misionero, presidente y guardian 
de los colegios de propaganda fide de la Santa Cruz de 
Querétaro, del Santísimo Crucifijo de Guatema!a : y de 
Santa María de Guadalupe fundados en esta Nueva 
España; varón en gran manera ilustre por la fama de 
sus virtudes y milagros. Murió en este insigne conven-
to de México el día 6 de Agosto del año del Señor de 
1726.1' 

X, 

Difícil es encerrar en los estrechos límites de una 
inscripción el relato de los hechos n tíib 1 c^ \ 
rasgos característicos de un hombre virtuoso, pero en 
la que acabamos de leer, no solo se nota esa falta por 
los términos geneiales en que está redactada, sino que 
se omitió en ella precisamente lo primero, y más bien 
dicho, lo único que debía haberse expresado. Háblase 

8 



vagamente de virtudes y milagros, y no se llama ía 
atención hacia el distintivo de nuestro héroe el espí-
ritu altamente evangélico de que estaba animado, que 
le nacía arrostrar con frente serena los mayores peli-
gros por llegar á su objeto, y en virtud del cual ejecu-
taba los hechos que se pueden poner en parangón con 
los de los primeros apóstoles. 

¿Será que esta prenda, verdaderamente singular en 
aquel tiempo, no fuese estimada en todo su valor? ;Se 
creería acaso que la vida de un religioso no podía em-
plearse de una manera más digna que administrando 
sosegadamente los sacramentos en los templos de las 
ciudades? 

No sin duda; y la prueba es, que el venerable Mar-
gil lué objeto en vida y muerte, de las más vivas sim-
patías. y que su memoria ha sido honrada hasta nuestros 
tiempos con todo el amor v veneración que se tributa 
a los varones beneméritos; se ha tratado de su beatifi-
cación, según veremos después; han escrito su bio<rra-
lía plumas tan gallardas como las de los PP. Espinosa 
> illa plana, Arncivita y el P. F r ay José M. Guzmán.' 
postulador de la causa de beatificación v canonización 
del mismo venerable Padre, quien mandó imprimir un 
extracto de su vida, escrito en italiano, en Roma en la 
imprenta de las Bellas Artes en 1836, 4?, y además La-
r rañaga le ha cantado en versos latinos, "pues tal es el 
asunto de la Margileida, v ei Lic. D. José M. Moreno 
ilustre queretano, en una oda. 

Ahora bien, si tanto amor, si tanto entusiasmo ha 
excitado en los corazones de seglares y eclesiásticos 
¿cómo es que su vida ha tenido tan pocos imitadores^' 
¿qué obstáculo invencible se ha presentado para que 
siguiesen sus huellas tantos regulares que verdadera-
mente eran dignos y capaces de esa gloria? 

El espíritu de! siglo actual, dicen algunos, todo lo 
corrompe y envenena; es un viento helado y asolador 
que extingue las más nobles aspiraciones y sofoca en 
germen los más valientes impulsos: esta es la causa 

principal de la decadencia de los institutos monásticos, 
Pero ¿qué tiene que ver el espíritu del siglo con unos 

hombres que se apartan del mundo precisamente para 
contrariar con sus doctrinas y ejemplo la influencia de 
ese mismo espíritu que suponen tan dañado?¿ó e so t ro 
el objeto de la vida del claustro? ¿Ha sido diverso res-
pectivamente en tiempos anteriores? ¿No es un hecho 
que el mal siempre ha existido, y que á combatirle es 
á lo que se han consagrado en la antigüedad los filóso-
fos y después los discípulos de Jesús, mayormente los 
que como los religiosos, han adoptado una vida más 
austera? ¿V no es también un hecho que estos divinos 
atletas han triunfado? ¿Por qué no pudo suceder lo mis-
mo en nuestros días? 

Luego el espíritu del presente siglo, dado que se le 
identifique con el mal, no es la barrera incontrastable 
que se opone al desarrollo de la acción del bien, y por 
lo mismo de las virtudes apostólicas. 

Otro ha sido el adversario de ese desarrollo, y es la 
falta individual y colectiva de perseverancia en "el fer-
vor primitivo; eso es lo que nota y censura el espíritu 
del siglo, tan mal comprendido y calumniado, y eso es 
lo que deploran los hombres pensadores y con ellos to-
da la sociedad y aun la misma Iglesia de Jesucristo. 

Sí, la sociedad, animada de las ideas filosóficas rei-
nantes, anhela, exije que las instituciones lleguen á su 
objeto y no sean una mentira sistemada; exije que los 
hombres que hacen profesión de virtud y heroísmo, 
sean realmente héroes y virtuosos, y la Iglesia exije 
de ellos el cumplimiento del precepto del Salvador, sed 
santos como loes mi Padre celestial; pues de otra 
manera, también exije que desaparezcan de su seno, 
porque eso está en el orden invai iable de las cosas, se-
gún la sentencia del Evangelio: /árbol que no da fru-
to será quemado! 

Finalmente, otros oponen que la falta de auxilio, es-
pecialmente de los gobiernos, ha cortado las alas al 
genio emprendedor que en otros siglos dió tanto eré-
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dito A los religiosos, y que ella es la que hace imposi-
ble las misiones entre los bárbaros. 

No negaremos que la cooperación eficaz del gobier-
no á las empresas apostólicas, sería de alta importan-
cia para obtener buenos resultados; pero jamás conce-
deremos que sea necesaria ó indispensable, y antes 
bien podemos af i rmar, sin temor de equivocarnos, que 
los viajes más fructuosos de los misioneros han sido los 
que realizaron sin protección de ninguna clase, lleva-
dos solo del ardiente celo que los impulsaba y entrega-
dos enteramente al cuidado de la Providencia. Buena 
prueba de ello nos suministra el P. Margil, quien ade-
más siempre esquivó en su bienhechora carrera ayu-
darse del poder humano. Con este motivo, y para con-
cluir, referiremos un caso notable de su vida. 

Emprendida por él, como dijimos, la conversión del 
Nayarit, le excitó la real Audiencia á que propusiera los 
medios más aptos para civilizar aquellas tribus bárba-
ras, á lo que él respondió: 

"Los que se me ofrecen son á mi ver los mas propios 
para la suave introducción evangélica, y los que su 
Magestad, en sus leves, tiene establecidos para conver-
tir y reducir, disponiendo que siempre preceda la paz 
evangélica y los más suaves de la persuasión — Sien-
do del agrado deesa real Audiencia, entraré por aquel 
rumbo, como tengo intención, con solo un compañero, 
predicador misionero, de nuestro colegio de Guada-
l u p e ^ la sierra, sin escolta ni cuidado de armas." 

¿No os parece escuchar el razonamiento de un discí-
pulo de San Pablo? El espíritu del venerable fundador 
del Colegio de Guadalupe se conservó ileso entre sus 
hijos los religiosos de aquel plantel hasta su extinción, 
»Loado sea Dios! 

Dos palabras más . 
Los restos del Padre Margil fueron exhumados con 

autoridad apostólica en 10 de Febrero del año de 1778; 

en el de 1861, á 2 de Abril cuando ya la mano de la 
destrucción desmantelaba la iglesia y claustros del 
convento de San Francisco, eran trasladados á la C a -
tedral por los religiosos Fr. Amador Montes, Fr . Bue-
naventura Merlín v Fr. Luis Ogazón, acompañados 
del Lic. 1). Luis Rivera Meló, jóven de ideas progresis-
tas y de grandes esperanzas para la literatura. El cuer-
po del venerable sacerdote iba encerrado en una caja 
de madera, forrada de piel roja y con tres cerraduras. 
Quedó depositado en la capilla de la virgen de la So-
lcdílil 

Si ía afición á las virtudes del héroe cristiano preten-
de corroborar más la memoria que de él anida en 
nuestras almas, guárdese de estampar en esa caja u n a . 
pomposa inscripción: recuerde tan solo, y éste será el • 
meior epitafio, las palabras que el santo misionero 
profirió en una ocasión solemne.y que tan bien revelan 
^u desprendimiento de cualquier otro alecto que no 
fuese el de la virtud: "No tengo más padre y madre 
que Jesucristo." 

XII. 

El cronista Arricivita escribe así: "La noble ciudad 
de México, después de haberse esmerado en honrar 
las virtudes del V- P. F. Antonio con los más relevan-
tes honores y muestras de veneración que pudiera eje-
cutar para "desempeñar su cristiano celo si hubiera 
muerto en su suelo alguno de los Santos que se vene-
ran en sus Altares, se quiso gratuitamente constituir 
en la obligación de poner todos los más eficaces esiuer-
zos, diligencias y empeños para conseguir las infor-
maciones preparatorias de sus virtudes y prodigios 
concernientes á la Beatificación que todo el Reino de-
sea- A este intento dedicó á la sagrada congregación 
de propaganda fide el Sermón de Honras del V. Pa-
dre, y le testifica, como Cabeza de toda esta Améi ica, 
las aclamaciones de Santo que en toda ella le daban, 
sin ser posible acallarlas, con otras expresiones pro-
pias de su piedad religiosa. 



Para promover con la debida eficacia sus generosos 
oficios, escribió también á la Magestad de nuestro Rey 
y Señor, suplicándole se sirviese de dar cai tas de fa-
vor y empeño que auxiliasen la Causa, para que si 
fuese dable, se expidiese el Rótulo para comenzar las 
diligencias de verle algún día en los Altares- En conse-
cuencia de tan poderosas postulaciones, se expidieron 
en Roma las Comisiones y Remisoriales, por las cua-
les se han efectuado los procesos en las principales 
ciudades de este Reino y del de Guatemala, los que 
por ser tantos, tan prolijos y en tan distintos países, 
han necesitado de una demora más espaciosa que la 
que el fervor y piedad quisiera; pero en su legítimo 
curso se remitieron á la sagrada Curia, de la que solo 
se ha producido la translación del cuerpo del V. Padre 
que para entretener los deseos de los devotos, se ex-
presa en la siguiente forma. 

El día diez de Febrero de mil setecientos setenta y 
ocho años, elegidos por el Exmo. é Illmo. Señor Arzo-
bispo de México los Sugetos que debían concurrir á 
la inspección del cuerpo del V. P. Fr . Antonio Margil 
de jesús, y fueron el Santo Tribunal de la Inquisición, 
la Real y Pontificia Universidad, los Prelados Supe-
riores, el Real Protomedicato, con los Cirujanos y otras 
muchas personas de la primera distinción, y precedien-
do en el Palacio Archi-Episcopal el jui amento que to-
dos prestaron á S. E. 1. de no descubrir cosa a lguna 
de lo que vieran, y juntos todos con el Tribunal de la 
causa, presididos del Señor Arzobispo, y asistiendo 
también los Illmos. Señores Dr. D. juan Ignacio de la 
Rocha, Obispo electo de Valladolid de Michoacán, y 
D. Fr. Antonio Jesús Sacedón, Obispo electo del Nue-
vo Reino de León, á las tres y media de la tarde fué 
llamado el R. P. Guardián del Convento Grande de N. 
S. P. S. Francisco, y pidiéndole bajo de jui amento, en-
señase cuál era el sepulcro donde estaba sepultado el 
cuerpo del V. P. Margil, lo ejecutó, y se le mandó que 
se retirase. 

Comenzóse la exhumación, sirviendo de peones pa-
ra escavar el sepulcro dos nobles caballeros, lo que 
ejecutado, se sacó el cajón en que estaba el V. cuerpo, 
y puesto sobre una mesa que estaba delante del Tribu-
nal, que estaba puesto en el Presbiterio, siguieron prac-
ticando las instrucciones prevenidas de Roma. Estaba 
ya dispuesto un ataúd ó caja de madera, con cuatro 
chapas y tres llaves forrada por dentro de plomo, y 
por fuera con vaqueta de Moscovia, en la que puesto el 
V . cuerpo como á las siete d e l a t a r d e . s e cerraron 
las cuatro chapas y se llevó del Presbiterio á la Capi-
lla de la Señora de la Macana, que está en el descanso 
de la escalera principal del Convento, en donde estuvo 
hasta el día veinticinco del mismo mes, en cuyo tiem-" 
po se fabricó un sepulcro, elevado de la tierra cinco va-
ras. en el pasadizo que hay de la Sacristía al Presbite-
rio. 

Todo se dispuso por orden y á satisfacción del Exmo. 
é Illmo. Señor Arzobispo Dr" D. Alonso Núñez de Ha-
ro, y demás Se ñores que componían el Tribunal, y eran 
catorce, y con asistencia de él, y de las dos Comunida-
des del Convento Grande de N. S. P. San Francisco, y 
del Colegio de San Fernando, se trasladó á él, quedan-
do una de las tres llaves de la arca en que está el cuer-
po, en poder del Señor Arzobispo, otra en el del R. P. 
Guardián del Colegio deSan Fernando- Mandó también 
el Tribunal poner cuatro chapas al sepulcro antiguo y 
que no se entierre en él otro algún cuerpo, y en el nue-
vo que se pusiera el siguiente epitafio: 

Ilic jacct Venerabilis Dei Servus Frater Anlo-
ni us Margil ájesu qui obiit in Uoc Conven tu die 
sexta Augusti anni millessimi septingentessimi sex-
ti, exhumatus que fui ty authoritate Apostólica, die 
décima Februarii anni millessimi septingentessimi 
septuagessimi octavi. 

Aquí yace el V. Siervo de Dios Fr . Antonio Margil 
de Jesús, que murió en este Convento el día seis de 
Agosto de mil setecientos veintiséis, v fué exhumado 
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por autoridad Apostólica, el día diez de Febrero 
año de mil setecientos setenta y oclio. 

del 

X11L 

Un decreto déla S. Congregación de Ritos dice que 
por la distancia délos lugares y vicisitudes de los tiem-
pos, la causa para la beatificación y canonización del 
Venerable Siervo de Dios vino á introducirse é íncoai-
se á los cuarenta años después de su fallecimiento poi 
ante la Santidad del Señor Clemente XIV el día XI v ae 
las Kalendas de Agosto de 1769. Pasó después muctio 
tiempo para que en estas remotas regiones de Amei 1-
ca se practicasen los procesos Apostólicos con las so-
lemnidades prescritas por la Congregación-de los ha-
grados Ritos. Terminadas que fueron aquellas diligen-
cias, empezó la averiguación acerca de las virtudes 
teologales y cardinales el día 1° de Diciembre de l/JO 
ante el Rmo- Cardenal Pignatelli, Relator de la Causa. 
Y para que fuese por segunda vez discutida se promo-
vió una junta preparatoria en el Palacio Apostólico Va-
ticano ante los Rmos. Cardenales que presiden los sa -
grados Ritos, el día 30 de Enero de 1798, quedando 
desde entonces interrumpida la secuela de la causa poi 
los disturvios políticos ocurridos en Europa. Despues 
del transcurso de tantos años, no habiendo sobrevivi-
do ninguno de los Padres Consultores, que en la segun-
da reunión habían discutido, á ruegos del último pos-
tulador Fr . José M. Guzmán, concedió benignamente 
e lSr . Gregorio X V I , que se instituyese o t r a Congre-
gación preparatoria el día 2 de Febrero de 18.5o, en el 
Palacio Vaticano, en donde fué de nuevo instaurada la 
disquisición acerca de las virtudes. 

Finalmente, el día 26 de Abril de 1836 reunidos los 
Comicios Generales de los Sagrados Ritos en la pre-
sencia del Santísimo Padre, en el Vaticano, se puso la 
causa á ^ otación de los Reverendísimos Cardenales y 
de'los otros Padres de la Congregación. . 

Después reunidos los mismos en el Palacio Quirinal, 

el Smo. Padre declaró públicamente, "Constar que el 
Venerable Siervo de Dios Antonio Margil poseyó las 
Virtudes Teologales y las Cardinales, con sus anexas 
en grado heroico," mandando publicar este Decreto y 
que se hiciese constar en las Actas de la Congregación 
de los Sagrados Ritos el día 31 de Agosto de 1836. 
Desde esa fecha no se ha vuelto á nombrar postulador 
de la causa, ni se ha practicado más diligencia que la 
inspección de los restos del Venerable Padre, según 
consta del siguiente documento. 

XIV. 

ABRIL 5 DE 1885. 

Al márgen un sello que dice: (Gobierro Eclesiástico 
del Arzobispado de México.) 

El Lic. Ignacio Martínez Barros, Canónigo de esta 
Iglesia Metropolitana y Secretario de Cámara y Go-
bierno de este Arzobispado, Certifico, que en la oficina 
de mi cargo, existe un documento que a l a letra dice: 
Al márgen un sello que dice: (Gobierno Eclesiástico 
del Arzobispado de México.) El que suscribe, Conóni-
go de la Santa Iglesia Metropolitana y Secretario de 
la Sagrada Mitra, por la presente hace constar, prime-
ro: que en la ciudad de México á los diez y nueve días 
del mes de Febrero dei año del Señor de mil ochocien-
tos ochenta v cinco, estando presente ellllmo. Sr. Ar-
zobispo Dr. "D. Pelagio Antonio Labastida y Dávalos, 
en la Capilla llamada del Santo Cristo, de la Santa 
Iglesia Catedral, acompañado del Sr. Canónigo de la 
misma, Dr. D. José Joaquín Uría, del M. Rev. Padre 
Comisario General de Franciscanos Fr. Teófilo G. 
Sancho, del Rev. Padre Guardián de la provincia del 
Santo Evangelio Fr . Francisco del Refugio Aguila, y 
del Rev. Padre Guardián del Colegio Apostólico de S. 
Fernando de esta Capital Fr . Isidoro Ma Camacho, se 
procedió por orden del mismo Illmo. Sr. Arzobispo á 
romper las cerraduras de la caja en que estaban depo-



sitados los restos del Venerable Rev. Padre Fr . Anto-
nio Margil. para trasladarlos áo t r a más pequeña y co-
locarlos después definitivamente en la Capilla dé la Pu-
rísima Concepción dé la misma Santa Iglesia; segundo: 
que dichos restos fueron colocados con todo esmero y 
cuidado la tarde del día siguiente, por el mismo Rev. 
Comisario General de Franciscanos y por los otros 
dos Prelados de que antes hace relación, en una urna 
autorizando este acto como representante del Ilímo. Sr . 
Arzobispo, el referido Sr. Canónigo Dr. D. José Joa-
quín Uri'a; y tercero: que cerrada la urna con cuatro 
llaves distintas, se ligó con unas fa jas que quedaron 
aseguradas con el sello del Colegio Apostólico de San 
Fernando de México, entregándose después la prime-
ra de las expresadas llaves al Sr, Comisionado del 
Illmó. Sr. Arzobispo para que la pusiera en manos de 
S. S. lllma; la segunda al Rmo. Padre Comisario Ge-
neral; la tercera al Rev. Padre Guardián de S. Francis-
co, y la cuarta al Rev. Padre Guardián de S. Fernan-
do. México. Febrero veinte de mil ochocientos ochenta 
y cinco.—Lic. Ignacio Martínez Barros, Secretario.— 
Una rúbrica —Y para los efectos á que haya lugar , 
expido la presente en Ta Secretaría Arzobispal de Mé-
xico, á los doce días del mes de Marzo del año ele mil 
ochocientos ochenta y cinco.—Lic. Ignacio Martínez 
Barros, Secretario. - U n a rúbrica. 

E s copia sacada fielmente del original que obra en el 
archivo de la Comisaría General, y que debe obrar en 
este Colegio Apostólico de S. Fernando, en unión de la 
llave que le fué entregada al que suscribe. 

Colegio Apostólico de S. Fernando de México, fiesta 
. de la Pascua de la Resurrección de Ñtio. Señor, á los 
cinco días del mes .de Abril del año del Señor de mil 
ochocientos ochenta y cinco.—Fr. Isidoro Ma Cama-
cho, Guardián.—Una rúbrica. 

Con esta llave grande abrió el Illmo. Sr. Arzobispo 
de México Di". D." Pelagio Antonio Labastida y Dáva 
ios, el día 19 ele Febrero del ano de 1S85, la caja en que 

\ 

67 _ 
estaban encerradas las reliquias ó restos del Venera-
ble Padre F r . Antonio Margil de Jesús que fué cerra-
da en Febrero de 1778.—El día 2üde Febrero de este 
año ele 1885, dispuso el mismo Illmo. Sr. Arzobispo en 
unión del M. Rev. Padre Comisario General Fr . Teófi-
lo García Sancho, que se trasladaran á otra caja, lo 
que se efectuó en presencia del Sr. Canónigo Dignidad 
de esta Iglesia Catedral, Dr. D. José Joaquín Uría, co-
misionado por S. S. lllma., el Sr . Secretario de Cáma-
ra y Gobierno de esta Sagrada Mitra, Canónigo Lic. 
D. Ignacio Martínez Barros, el M. Rev. Padre Comi-
sario General antes citado, el Rev. Padre Guardián de 
la Provincia del Santo Evangelio, Fr . Francisco del 
Refugio Aguila. Y se cerró con cuatro llaves en nues-
tra presencia, quedando una llave en poder del Illmo-
Sr- Arzobispo, otra en el del Padre Comisario General, 
otra en el del M. Rev. Padre Provincial de la del Santo 
Evangelio, Fr . Manuel Rivero, y la última se me entre-
gó á mí como Guarelián del Colegio Apostólico de S. 
Fernando de México, y la que debe obrar en poder del 
Guardián que por tiempo lo fuere de esta Comunidad, 
y para que conste lo firmé en México á los 21 dias del 
mes de Febrero de 1885.—Fr Isidoro M a Ca macho, 
Guardián —Una rúbrica —Un sello que dice: "Colegio 
Apostólico de S. Fernando de México," 

X V . 

Un Testigo de vista, 
Relación del P. Fr. Simón del Hierro» 

Desde el año de 1707 que vino el Venerable P. Fr» 
Antonio Margil de Jesús á fundar el Colegio de N. S< 
de Guadalupe de Zacatecas desde la ciudad de Guate-
mala, por el mes de Enero, hasta el año de 1/26 en 
que murió, por el mes ele Agosto, le conocí muy bien 
y le traté y comuniqué muy de cerca, todo el tiempo 
que fué Guardián del Colegio de Zacatecas, siendo yo 
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subdito suyo, y después le acompañé once meses ha-
ciendo misión en todo el camino que hizo hasta la ciu-
dad de México, por Guadala jara , Valladolid v Queré-
taro hasta que murió en dicha ciudad de México, en 
grande opinión y fama de santidad. 

Desde la primer entrada que hizo á la ciudad de za-
catecas, aun teniendo yo solo ocho años de edad, me 
c a u s ó grande admiración la veneración que tocos le 
daban, aclamándolo por santo: todos se arrodillaban á 
besarle la mano, muchos se echaban á sus p¡es para 
besarlos, y aun los muchachos se atropellaban. siendo 
necesario que algunas veces se parara para darles lu-
crar á que le besaran la mano. A todos los saludaba 
diciendo: Ave María, y á todos los despedía diciendo. 
Adiós, Adiós. , . , 

Dista la ciudad de Zacatecas más de una legua des-
de el Colegio, y venía muchas veces á los negocios 
que se le ofrecían, que los más eran á confesar y pre-
dicar, venía á pié, y todo el camino venía rezando, y 
lo mismo era á la vuelta. Visitaba á muchas personas 
de la ciudad, confesaba á todos los que le solicitaban 
que no eran pocos, porque todos deseaban confesarse 
con él, y siempre se volvía al Colegio el mismo día; y 
muchas ocasiones se volvía antes de medio día al Co-
legio ; en las visitas que hacía en la ciudad era muy 
breve, su salutación Ave María y su desnedida Adws, 
Adiós, y no se sentaba si no había especial negoc o, y 
de la misma manera saludaba y despedía á los que en-
contraba por el camino, y todos procuraban besarle ¡a 
m a n o . No admitía conversación por breve que fuera; 
y cuando le preguntaban alguna cosa respondía ec bre-
ves razones, y Adiós, Adiós. 

En las festividades solemnes y oías de lubileos. y 
días de los Patriarcas, amanecía en la ciu lad de Zaca-
tecas confesando, y en eso gas taba toda la mañana. 
Predicaba muchas veces en la plaza con grande espí-
ritu y fervor, en las dominicas de Adviento y en otros 
días que suelen ser ocasionados á a lgunos desórdenes, 

como carnestolendas, días de S. Juan, de S. Pedro, de 
Santiago y Santa Ana, y también hacía pláticas á los 
presos de'la cárcel y en el hospital, confesaba á os en-
carcelados y á los enfermos, que unos y otros lo soli-
citaban con frecuencia. . 

Seis años gastó en fundar el Colegio de Zacateca*, 
en los que fué Presidente in capite. En este tiempo no 
dejó de confesar y predicar continuamente en Zacate-
cas, hizo varias misiones muy fructuosas: á tiempo sa-
lía á misionar por varias partes: hizo misión en Gua-
diana, y por todos los lugares del camino, en los pue-
blos, en las haciendas y en los ranchos, siempre conte-
sando y predicando: siempre caminó á pié sin l'evai 
provisión de viático para el camino: siempre en las 
posadas y en los pueblos entraba cantando el a/aüa-
do, el que dejó extendido por todas partes, 3' también 
cuando salía de las posadas y de los pueblos, salía 
cantando el alabado, y despedía á los que le salían 
acompañando, rezando la protesta de fé, y echándoles 
la bendición para que se volvieran a sus casas y ei 
proseguía su jornada rezando siempre vanas devo-
ciones con el compañero ó con algunos que le seguían 
para confesarse. . , 

De la misma manera caminó dos ocasiones para la 
ciudad de Guadalajara en donde hizo misión muy liuc-
tuosa, y por todos' los pueblos y lugares del camino 
siempre á pié y siempre predicando y confesando, y 
del mismo modo caminó á la eiudad de S. Luis ro tos i , 
en donde también hizo misión, y en sus contornos y 
por todo el camino de ida v vuelta siempre confesando 
V predicando. También fué en este tiempo á la ciudad 
de México á negocios del Colegio, y también hizo mi-
sión muy fructuosa, y por todos los parages del cami-
no siempre á pié, siemnre predi :ando y confesando, a 
la ida y á la vuelta. De la mi-ma manera entró a la 
Provincia del Nayari t en tiempo que estaban tan ie-
vueltos los indio.-- que no permitían entrar en aque-
llas f ragosas sierras ningún español cristiano, y soio 



admitían algunos otros indios fugitivos de los pueblos 
circunvecinos para hacerse más fuertes y temibles. En-
tró solo con un compañero religioso hasta sus mismas 
rancherías, este fué el R. P. Fr. Luis Delgado, quien 
certificó que saliéndole á encontrar los indios con fle-
chas y machetes como para matarle, no solo no les te-
mió, sino que acercándose á ellos abriendo los brazos 
en cruz, los amansó de suerte que le dieron lugar para 
que les persuadiese á su reducción, y aunque por en-
tonces no lo consiguió, se volvió diciendo que no ha-
bía llegado la hora, pero después, á sus diligencias, 
se consiguió, y hoy son pueblos cristianos. 

El año de 1713, habiéndose hecho la primera elec-
ción de Guardián del Colegio de Zacatecas, salió para 
el nuevo Reino de León con un compañero religioso 
misionando, predicando y confesando por todo el cami-
no á pié y sin ninguna provisión: anduvo por todo el 
nuevo Reino de León misionando sin dejar pueblo ni 
rancho de pastores, ni hacienda en que no predicara 
y confesara. 

De aquí pasó á los infieles caminando más de 400 le-
guas hasta lo último de la Provincia de Texas, en don-
de padeció muchísimos trabajos en los primeros años 
en que se mantuvo entre los indios. En el año de 717 
le eligieron Guardián y no le llegó la noticia en más 
de un año porque estaban los caminos incultos, y no 
salió esta vez: en el tiempo que estuvo en los Texas 
fundó varias misiones y todas las demás que después 
acá se han fundado en dicha provincia, ha sido á dili-
gencias suyas después que fué Guardián del Colegio 
de Zacatecas. 

Después de ocho años de estar en los Texas, lo eli-
gieron segunda vez para Guardián, y salió desde lo 
último de los Texas siempre misionando y predicando 
siempre, y predicando por todo el camino. Estando ya 
de Guardián lo comuniqué más de cerca porque ya 
yo era religioso y fué mi Prelado: su prudencia gran-
de y su mansedumbre, su genio apacible, su semblan-

te agradable, su silencio extremado, y cuando era pre-
ciso hablar lo hacía con voz baja y en pocas palabras; 
su humildad profunda sin hipocresía; muchas veces, 
siendo Guardián, le vi ayudar á misa, y varias veces 
le ví ejercitar aquellos oficios que son propios de los 
novicios: su modestia rara; nunca se le veían los ojos 
sino solamente cuando con fervor predicaba: siempre 
estaba ocupado ó escribiendo cartas ó confesando, y 
para confesar nunca se excusaba aunque estuviera 
muy ocupado: todo lo dejaba y decía: Jesucristo me 
llanta. Decía misa todos los días, y todos los días se 
reconciliaba de defectos muy leves; nunca le ví turba-
do ni enojado, sino siempre con un mismo semblante. 
En todos los actos de comunidad era el primero; siem-
pre asistía á la media noche á los maitines, se queda-
ba á rezar las.estaciones del Calvario con una corona 
de espinas, con una soga y una cruz grande que toda-
vía se mantiene en el ante-coro del Colegio, (ahora 'se 
conserva en la sacristía del Noviciado). Cuando iba á 
la ciudad de Zacatecas (muchas veces le acompañé,) 
en el camino rezaba la corona de María Santísima, las 
estaciones del Calvario, la estación del Santísimo y 
otras devociones y también la doctrina del P. Cárdeno, 
y si sobraba tiempo decía todo el texto de la regla, to-
do esto á la ida y á la vuelta: siempre á pié y se volvía 
el mismo día, 3r muchas veces antes de medio día. Su 
vestido siempre fué un solo hábito de sayal, aunque el 
último año de su vida usó muy raras veces un cotonci-
11o de sayal que le mandaron poner para el abrigo: 
sus paños menores de sayal; nunca usó de calzado, 
sino solo las sandalias; nunca usó de lienzo; nunca to-
có el dinero ni aun siquiera le conoció. A todos los sa-
cerdotes t rataba con gran veneración, á los religiosos 
con grande caridad, y mucho más á los enfermos. En 
la veneración á María Santísima era muy extremado; 
celebraba con gran devoción todas sus festividades, 
en especial el día de la Asunción de Nuestra Señora, y 
der ramaba muchas lágr imas cuando celebraba su trán-
sito. 
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Tic que lo acompañara , me dijo: Se atreve el ra-
> ¡ r. Simón que vamos á quemar el mundo? 
?s dispóngase; y no me dijo más: y luego dispuso 
iue nos r e m á r a m o s los dos á una hacienda distante 

Habiendo acabado su segunda Guardianía, para de-
cirme que lo acompañara , me dijo: Se atreve el Pa 
dre 
pue 
el que ..... 
del Colegio como cinco leguas, en donde gas tó un mes 
haciendo ejercicios, y en e.-te mes no dejó de confesar 
muchos que hasta allí le iban á buscar. 1 odos los días 
reraba el ros¿-rio con los de la hacienda y la estación 
del Santísimo Sacramento en cruz, la protesta de la fé 
y el alabado. Los üias de fiesta después de misa les 
hacía plática, rezaba la estación y cantaba el alabado. 
Después de esto le acompañé once meses día á dia has-
ta que murió; juntos caminábamos, juntos descansába-
mos en los pa ra jes tn una mi<*ma posada,y en los con-
ventos en una misma celda; por t<>do el camino siem-
pre rezando los dos. ó con la gente que casi siempre le 
seguía: s iempre predicando y confesando en los pobla-
dos, en las haciendas y en los ranchos: siempre entra-
ba cantando el alabado; y se iba á la Iglesia siempre 
convidando á todos los qué se quisieran confesar. Io-
do este camino lo hizo á pié, solo una vez subió á ca-
ballo por la necesidad, y esto más á instancia mía que 
por voluntad propia, y en otra ocasión caminó tres le-
guas en un borrico, por acortar otra jornada larga; 
ningún dia dejó de confesar en todo el camino, y solo 
una tarde que nos extraviamos no hubo ninguno para 
confesarse; estuvo tan afligido é inquieto en la posada 
que saliendo en ocasiones de su recogimiento enclavi-
jadas las manos preguntaba si no venía alguno que se 
quisiera confesar . Siempre me despertaba á l a s t res de 
la mañana ó poco menos, y con estar los dos juntos, 
yo no podré decir si dormía ni cuando, porque siempre 
le vi sen tado en un rincón envuelta la cabeza en su 
manto como solía estar en el coro en oración. En todo 
el camino que le acompañé no dejó ningún día de de-
cir misa y s iempre la decía con gran devoción: todos 
los días se reconciliaba de defectos muy leves, y yo 

creí que no había perdido la gracia del bautismo; en 
todo este tiempo no le advertí defecto alguno, aun de 
aquellos que no faltan á las personas muy espirituales; 
nunca tomó tabaco ni polvos; nunca perdía ni un ins-
tante de tiempo, siempre confesando ó predicando, ó 
recogido en oración: siempre creí que estaba en la pre-
sencia de Dios, y a lgunas veces en altísima contem-
plación. según vivía abstraído de todos y de todo. Nun-
ca oí que se quejara ni por el frío ni por el calor, nt por 
d cansancio, ni por el sol. ni por el aire, ni por otra 
contingencia del camino. Ningún día en todo el cami-
no dejó de rezar el oficio divino, y siempre lo rezaba de 
rodillas y con gran devoción. Ningún día de viernes 
ni de vigilia dejó de ayunar en todo el camino, ni comió 
carne, l odos los viernes rezaba las Estaciones del Cal-
vario con gran ternura y devoción, y siempre encar-
gaba á todos esta devoción antes de comenzar sus ser-
mones, y también persuadía á la devoción de Mana 
Santísima v su santísimo rosario y otras devociones: 
siempre que encontraba en el camino alguna cruz, se 
hincaba de rodillas para adorarla. 

En llegando á cualquier curato, se postraba para to-
mar la bendición de los señores curas, con ademán de 
besarles los piés. En todos sus sermones era el tema. 
Aos autem predica mus Christum crucijtxum, v de 
este tema sacaba todos sus asuntos, y siempre los pi o-
baba con abundancia de textos de Esentura , con auto-
ridades de Santos Padres, con símiles y ejemplos muy 
del intento: siempre predicaba verdades católicas, doc-
trina cristiana y desengaños, exhortando siempi e ai 
aborrecimiento de los vicios y al ejercicio de las virtu-
des con palabras sencillas, pero eficaces, acomodándo-
se siempre á los auditorios y á los oyentes. 

En los pueblos de los indios predicaba tan masoi ia i 
mente como suelen ellos hablar; predicándoles contra 
aquellos pecados que son entre los indios mas comu-
nes; les proponía ejemplos muy materiales, y les lepe-
tía la doctrina del Padre Castaño, y les encargaba mu-

m 



cho que la aprendieran y rezaran todos los días, y era 
g iande el truto que experimentábamos, pues todos 
procuraban confesarse; y con gran devoción salían 
acompañándonos de pueblo ,1 pueblo, con ramas de 
árboles que aunque les persuadíamos que las dejaran, 
no se solía conseguir. Todos los sermones se concluían 
bulo a C t ° C G n t r i c i ( 5 n ' , a Protesta de fé y el ala-

Hn la ciudad de Guadalajara se detuvo como dos 
meses; en el primar día de su llegada visitó á todas las 
personas de cuenta, así eclesiásticas como seculares, v 
al día siguiente empezó á confesar en los conventos de 
monjas, gastando en cada convento los días que fue-
ron necesarios según el número de religiosas de cada 
uno. en todos hacía pláticas y en el Beaterío, y todas 

a J ° n - D e ? p ü d s h i z o Parroquia, 
predico pláticas en la cárcel, en el hospital, en la Es-
cuela de u isto, asistiendo á oírle las personas más 
condecoradas, porque todos deseaban oírlo. Muchas 
personas de cuenta deseaban comunicarlo, y corno no 
Jo podían conseguir porque cuando lo buscaban siem-
pie estaba confesando, se convinieron algunas perso-
nas de las más distinguidas y señaladas en virtud y le-
tras. como fueron D. Salvador Jimenez de Monroy y 

. el Bachi ler D. Pedro Rivera; D. Juan González, D. Ge-
i ómmo Prieto D. Gregorio Goyti. el R. P. Feliciano 
P.mentel, D. Ensebio Riaza, Cura del Sagrario; todos 
estos señores suplicaron á D. Bernardino Miranda que 
o convidara á comer un día á su casa, lo que se-ejecu-

tó así: y habiendo venido de Santa María de Gracia, en 
donde estaoa confesando, á las doce del día, después 
de comer, sería como á las t res y media ó cuatro de la 
tai de, á un mismo tiempo ocurrieron todas ias dichas 
personas como a visitarle, y habiéndose mutuamente 
saludado, se sentaron todos por su orden en una pieza, 

o £ a r a o t r a conversación empezó á hablar el 
' r ñ t a ! 1 s o , í i m e » t e del misterio de la Santísi-

ma 1 rumiad y de los atributos divinos con tal energía 

y afluencia de textos de Escritura y Santos Padres, 
que todos admirados solo se miraban los unos á los 
otros sin hablar ninguno ni una sola palabra en toda la 
tarde. Algunas veces enfervorizado se le encendía el 
rostro como si estuviera en altísima contemplación, y 

•yo así lo pensé todo el tiempo que duró, sería como 
más de dos horas, porque era por el mes de Diciembre; 
me pareció un solo instante, y ya que se hubo metido 
el sol y sería como á las seis dé l a tarde, levantándose 
de su silla los fué despidiendo: adiós, adiós, y nosotros 
nos fuimos al convento de nuestra posada. 

Por todo el camino desde Guadalajara hasta Valla-
dolid, sin descansar ni dia ni noche, eran los concursos 
tan crecidos que en más de un mese ra preciso confe-
sar los hombres, de noche, hasta Jas once ó doce de la 
noche; y si yo no le hiciera levantar creo que allí le 
amanecería confesando; y siempre á las tres de la ma-
ñana ya estaba en pié para dar misa. En la ciudad de 
Valladolid se hizo misión muy fructuosa, á la que nos 
ayudaron dos religiosos del "Colegio de Querétaro. A 
las religiosas de los conventos se les hizo pláticas, y 
todas se confesaron: también los presos de la cárcel y 
los enfermos del hospital se confesaron y se consola-
ron. 

El camino hasta Querétaro se prosiguió siempre 
confesando y predicando y haciendo misión en los 
pueblos, haciendas y ranchos. En la ciudad de Queré-
taro se confesaron todas las monjas y beatas. 

En este lugar le cercenaron el manto cortándole 
muchos pedazos, que fué necesario el que le hicieran 
otro en el Colegio luego que se conoció el defecto. 
Desde Querétaro á México siempre á pié, y siempre 
confesando y predicando. La última plática hizo en la 
hacienda del Cazadero, v duró más de dos horas, aun 
estando ya principiada "la enfermedad de que murió: 
la última' misa dijo en un pueblo, como veinte leguas 
antes de llegar á México, y desde aquí fué ya necesa-
rio el conducirlo para la ciudad, porque ya se le agra-



traba mucho la enfermedad. L l e g ó á México el día dos 
de Agosto, ya después de la oración de la noche, y 
pasando por la puerta de la Iglesia hizo oración para 
ganar el jubileo de Porcíúncula, y luego entró en el 
convento, y en la enfermería, en los dos días siguien-
tes recibió" los santos Sac ramentos con gran devoción. 
Un día antes de su muerte le enviaron los religiosos 
de un convento una imágen de Nuestra Señora de los 
Remedios, y saludándola con grande afecto, muchos 
religiosos afirmaron haberle oído decir: Adiosr Seño-
ra. hasta mañana. Dos d ías antes que muñera nos 
echó su bendición á seis religiosos que estábamos jun-
tos, unos que había sacado de Valladqlid, y otros del 
Colegio de Querétaro, y nos encargó mucho que pro-
siguiéramos haciendo misión como lo ejecutamos des-
pués de su muerte, misionando desde las orillas de 
México en todps los pueblos de las sierras de Mextitlán 
V Huachinango hasta T a m i a g u a y Tampico y Tabu-
co, v hasta la Villa de los Val les . En los días que le 
duró la enfermedad estuvo con g ran paciencia sin que-
jarse, solo repetía muchas v e c e s Paratum cor meum. 
"No líegó á privarse aun siendo la fiebre muy grande; 
solo sí repetía como delirando algunas veces Acaba, 
di, cuantas veces-, como si estuviera confesando; y si 
entonces le hablaban, respondía á todo lo que le pre-
guntaban. . . 

Murió el día seis de Agos to , antes de las dos de la 
tarde con gran sosiego. Es tuvo su cuerpo dos días y 
medio sin sepultar. Fué muy grande la conmoción y 
el concurso de toda la ciudad, y si no se hubieran dado 
las providencias necesarias, la devoción indiscreta hu-
biera bocho muchos destrozos. Aua las personas mas 
eondecoradas.se arrodillaban á besarle los piés, y mu-
chas personas cogían de las rosas que tenía encima y 
refregándolas á sus piés, las guardaban por reliquia. 

E n t o d o el tiempo que es tuvo insepulto no se le co-
noció mal olor, los ojos es taban claros, los pies tan 
suaves y blandos como si fue ran de una criatura: su 

pecho se mantuvo caliente; yo le llegué á tocar aun al 
segundo día: él hábito le destrozaron, y fué necesario 
mudarle otro; y aun á ese le cortaron aquellas perso 
ñas más condecoradas, como eran los Prelados de las 
Religiones, que le cargaron desde la tumba al sepul-
cro: uno de estos Prelados me enseñó un pedazo que 
le había tocado. El concurso en el entierro, y también 
en las honras fué tan numeroso, que aseguraban ro-
dos no haberlo visto mayor en MéKicO; asistiendo todos 
los Tribunales y lo más lucido >le la ciudad, y todos 
aclamando su santidad. 

En todas partes es constante la fama de su santidad; 
todos los más se encomiendan al alma del P- Margil, y 
muchos publican haberles socorrido en sus necesida-
des v enfermedades, unos porque le han invocado; 
otros que se han valido de sus firmas; otros de sus es-
tampas y todos con buen efecto. Yo he oído contar mu-
chos de estos prodigios, los que no digo porque nece-
sitan de más comprobación; pero no puedo dejar de 
decir para gloria de Dios y confusión mía lo que ya 
sigue: . . - x . M 

Once meses acompañé al V. P- Fr. Antonio Margil 
desde que salió del Colegio hasta que murió: en este 
tiempo ni un solo instante nos apartábamos; juntos ca-
minábamos, juntos descansábamos en una misma po-
sada, juntos rezábamos el oficio divino, juntos conte-
sábamos gran parte del día, y muchas veces gran 
parte de la noche, hombres, sin perder ni un instante 
de tiempo desde las tres de la maftana que me desper-
taba hasta que nos recojíamos: juntos nos sentábamos 
á comer y juntos nos levantábamos de la mesa, y en 
fin, todo cuanto hacíamos lo hacíamos los aos juntos 
como si fuéramos los dos uno; y con ser el ti abajo 
tan continuo, 110 sentí en todo el camino la menor in-
comodidad ni las congojas que suele ocasionar el con-
fesar, ni la repugnancia por la continuación de todo ei 
día v todos los días, ni sentí especial cansancio en los 
caminos, aun siendo muchas veces las jornadas de sie-



te y nueve leguas á pié, ni sentí especial congoja con 
el sol, con el frió, con el aire; ni tuve pensamiento inú-
til, ni desvelo aun siendo el sueño tan escaso, que solo 
sería de cinco ó seis horas, aun entrando el rato que 
descansaba á la siesta; ni tuve cuidado alguno que me 
divirtiera el ejercicio, ni conversación alguna con al-
guna persona, sino como abstraído todo, de suerte que 
como si no fuera yo me parecieron los once meses 
como un instante, ó como un relámpago ó como un 
sueño: cómo esto fud yo no lo puedo explicar más, y 
me parece que 110 podía ser según lo natural, porque 
después acá todo se me hace pe>ado; el confesar con-
tinuo me cansa y siempre me deja muchas espinas el 
confesonario: el caminar á pié me cansa demasiado, 
aun siendo moderadas las jornadas: el sol, el frió, el 
a i reen los caminos me molesta, y aun sin los caminos; 
el predicar me cuesta mucho trabajo y fatiga, y en fin, ' 
todo me cuesta grande repugnancia, y para todo es 
menester hacerme fuerza para vencer esta repugnan-
cia, por lo que me parece que la suavidad, facilidad, 
insensibilidad de todo el camino en los once meses di-

t h o s , no puede ser menos que prodigiosa: esto lo dejo 
á ln consideración de los prudentes, que yo cuando me 
acuerdo de esto me confundo, y solo digo que ojalá y 
toda mi vida hubiera sido como estos once meses; y 
digo más; que después de estos once meses proseguí 
misionando á pié hasta la Provincia de Tampico, y 
volví al Colegio de donde salí á los diez y ocho meses 
•con el mismo hábito y las mismas sandalias sin haber-
las remendado ni mudado, sin haber ni lavado el hábi-
t o «ni mudarlo» sin haber sentido, por esto especial 
congoja . 

Acerca del interior del V. P- Fr . Antonio Margil so-
lo digo, que yo siempre creí que vivió en altísima con-
templación por lo abstraído de todas las cosas del mun-
do, y solo ocupado en las cosas del cielo, y entendien-
do siempre en procurar la salvación de las almas, sin 
respirar más que celo. Algunas veces conociendo el 

grande fruto que hacía Dios por sus sermones, (y lo 
experimentábamos en el confesonario) me decía: ¿A o 
da gracias á Dios Nuestro Señor el P. Fr. Simón 
por el fruto que hace en las almas Jesucristo>? 
Siempre decía que Jesucristo predicaba, que Jesucris-
to confesaba y que Fr . Antonio no hacía nada; y así 
se firmaba la misma nada. 

Acerca de los muchos prodigios que Dios obró en 
el Reino de Guatemala, solo diré lo que es tan notorio 
en las idas y venidas y rodeos desde Querétaro á Gua-
temala, y desde Guatemala á los infieles, los millares 
de leguas que caminó á pié siempre, sin provisión, pre-
dicando y confesando siempre entre los fieles; y entre 
los infieles siempre retirado en aquellas f ragosas sie-
rras por más de catorce años, procurando siempre su 
reducción y fundando tantos pueblos como fundó y 
dándole Dios tantas alm.ts.como le dió. Pero de esto, ' 
más y mejor lo dice una carta de su misma nota, aun-
que sin firma ni fecha, porque era borrador dé la que 
escribió al R. P- Comisario; y por el contexto de la 
misma carta, parece que la escribió en el año de vein-
te ó veintiuno cuando estaba en la Provincia de los 
Texas. Yo la encontré en varios sobre escritos viejos 
entre otros rezagos de su misma letra que conozco 
muy bien, y la trasladé al pié de la letra; solo se hallan 
en ella tres huecos ó blancos que no pude entender los ' 
vocablos, y los señalé con esta señal: (•) La carta es 
como sigue. 

Una autobiografía. 
Rmo. P. N. Comisario General. 

Viva Jesús. Y> nos guarde á V. Rma. para que como 
otro S. Pedro envié apostólicos á este nuevo mundo, y 
se cumpla en V. Rma, Ut sis salas mea usquead ex-



te y nueve leguas á pié, ni sentí especial congoja con 
el sol, con el frió, con el aire; ni tuve pensamiento inú-
til, ni desvelo aun siendo el sueño tan escaso, que solo 
sería de cinco ó seis horas, aun entrando el rato que 
descansaba á la siesta; ni tuve cuidado alguno que me 
divirtiera el ejercicio, ni conversación alguna con al-
guna persona, sino como abstraído todo, de suerte que 
como si no fuera yo me parecieron los once meses 
como un instante, ó como un relámpago ó como un 
sueño: cómo esto fud yo no lo puedo explicar más, y 
me parece que no podía ser según lo natural, porque 
después acá todo se me hace pe>ado; el confesar con-
tinuo me cansa y siempre me deja muchas espinas el 
confesonario: el caminar á pié me cansa demasiado, 
aun siendo moderadas las jornadas: el sol, el frió, el 
a i reen los caminos me molesta, y aun sin los caminos; 
el predicar me cuesta mucho trabajo y fatiga, y en fin, ' 
todo me cuesta grande repugnancia, y para todo es 
menester hacerme fuerza para vencer esta repugnan-
cia, por lo que me parece que la suavidad, facilidad, 
insensibilidad de todo el camino en los once meses di-

t h o s , no puede ser menos que prodigiosa: esto lo dejo 
á ln consideración de los prudentes, que yo cuando me 
acuerdo de esto me confundo, y solo digo que ojalá y 
toda mi vida hubiera sido como estos once meses; y 
digo más; que después de estos once meses proseguí 
misionando á pié hasta la Provincia de Tampico, y 
volví al Colegio de donde salí á los diez y ocho meses 
•con el mismo hábito y las mismas sandalias sin haber-
las remendado ni mudado, sin haber ni lavado el hábi-
to «ni mudarlo» sin haber sentido, por esto especial 
congoja . 

Acerca del interior del V. P- Fr . Antonio Margil so-
lo digo, que yo siempre creí que vivió en altísima con-
templación por lo abstraído de todas las cosas del mun-
do, y solo ocupado en las cosas del cielo, y entendien-
do siempre en procurar la salvación de las almas, sin 
respirar más que celo. Algunas veces conociendo el 

grande fruto que hacía Dios por sus sermones, (y lo 
experimentábamos en el confesonario) me decía: ¿A o 
da gracias á Dios Nuestro Señor el P. Fr. Simón 
por el fruto que hace en las almas Jesucristo? 
Siempre decía que Jesucristo predicaba, que Jesucris-
to confesaba y que Fr . Antonio no hacía nada; y así 
se firmaba la misma nada. 

Acerca de los muchos prodigios que Dios obró en 
el Reino de Guatemala, solo diré lo que es tan notorio 
en las idas y venidas y rodeos desde Querétaro á Gua-
temala, y desde Guatemala á los infieles, los millares 
de leguas que caminó á pié siempre, sin provisión, pre-
dicando y confesando siempre entre los fieles; y entre 
los infieles siempre retirado en aquellas f ragosas sie-
rras por más de catorce años, procurando siempre su 
reducción y fundando tantos pueblos como fundó y 
dándole Dios tantas alm.ts.como le dió. Pero de esto, ' 
más y mejor lo dice una carta de su misma nota, aun-
que sin firma ni fecha, porque era borra Jor dé la que 
escribió al R. P- Comisario; y por el contexto de la 
misma carta, parece que la escribió en el año de vein-
te ó veintiuno cuando estaba en la Provincia de los 
Texas. Yo la encontré en varios sobre escritos viejos 
entre otros rezagos de su misma letra que conozco 
muy bien, y la trasladé al pié de la letra; solo se hallan 
en ella tres huecos ó blancos que no pude entender los ' 
vocablos, y los señalé con esta señal: (•) La carta es 
como sigue. 

Una autobiografía. 
Rmo. P. N. Comisario General. 

Viva Jesús. Y> nos guarde á V. Rma. para que como 
otro S. Pedro envié apostólicos á este nuevo mundo, y 
se cumpla en V. Rma, Ut sis salas mea asquead ex-



tremum terrae. Amen. Aunque en otra Jije á \ . Rma. 
algo, ahora porque s e q u e gus ta V . Rma. de lo que 
Dios Nuestro Señor hizo por sus pobres misioneros 
por estas partes, digo: que luego que vinieron 25 sa-
cerdotes por estas partes , v a lgunos legos con N. Y. 
P, Fr. Antonio Linaz á f u n d a r el Colegio de Querétaro 
y que se hicieron a l g u n a s misicnes en las ciudades 
mas principales como en México y Puebla, con mucho 
fruto por la novedad que causó el instituto por estas 
partes y mayormente el verdadero espíritu del R. P. 
Linaz; nos envió la obediencia al 1\ F r Melchor López 
T iedano; y á mí de la Provincia de Valencia á misio-
nar entre fieles á la Provincia de Guatemala , en el se 
gundo año de nuestra l legada á Querétaro, que ya 
hace 34 años. Lo que Dios obró en bien de todo aquel 
Reino por medio de estos dos pobres hijos de N\ P. S. 
Francisco solo el Señor lo sabe . Todo el Reino es testi-
go de vista de como en todos los pueblos, mayormen-
te en los mayores, que son como cabecera de las ido-
latrías, hechicerías y pac to s con el demonio, etc., se 
quemaron en sus plazas públicamente todos los ídolos 
de su gentilidad y inmundos instrumentos que les ser-
vían para dichas idolatrías, hechicerías y maleficios, 
en t regándonos los Pontífices, Obispos y Curas, hasta 

•sus calendarios en que pintados en sus casillas como 
naipes, tenían todos sus Xaguales> uno para cada día 
del año, para cuando nacía a lguna criatura bautizarla 
poniéndole el nombre q u e le correspondía el día que 
nacía; y cuando va era g r a n d e la criatura, si era caci-
que con el Obispo, si e r a principal con el Cura, y si 
Magistral con el Venienle, y siendo la criatura va de 
siete años, venía el an imal eñ forma visible, y le decían 
á la criatura este es tu nagual y compañero, y á esto 
le l lamaban confirmación: luego para los casamientos 
á semejanza de los baut i smos , no eran válidos entre 
ellos si no se celebraban delante de los Obispos, Curas 
6 Tenientes. Y para mor i r estos mismos eran los con-
fesores á quienes confesaban todas sus culpas, y ellos 

los absolvían, que aunque la forma era en su lugar, 
pero en el sentido es lo mismo que yo te absuelvo y 
perdono tus pecados en nombre de nuestros dioses. Los 
Pontífices para poderlo ser y que comunicasen [fre-
cuentemente con el demonio, sacrificaban primero sus 
hijos al demonio, y sus ojos, y quedaban ciegos, y bien 
ciegos. Luego les infundía el demonio la inteligencia 
de los dos calendarios, del nuestro de doce meses de 
treinta días, y el suyo de veinte meses de á veinte días: 
los santos del nuestro y festividades de todo el año, y 
los naguales del suyo; y como estos Pontífices del 
demonio hablaban con él y los consultaban todos como 
á oráculos, los veneraban y temían, como se deja ver 
de su corto talento: y lo primero que les mandaban á 
dichos Pontífices e ra que no dijesen nada detesto ni al 
Padre ni á Español ni á nadie, pena que los consumiría 
á todos, etc. 

Y porque esto no parezca ficción, y se vea que no 
los hombres, sino solo Dios hizo esta obra, ellos mis-
mos vinieron á nosotros y nos lo contaron todo y nos 
lo ent regaron todo para que públicamente se q u e m a r a 
como se quemó en las plazas y cementerios de las 
iglesias, que esto es lo que admiraba á todos los 
nuestros, ver que cuando lodo había estado tanto tiem-
po en secreto, ahora ellos mismos lo publicaban y en-
t regaban. Obra de solo Dios: aunque es verdad que 
Dios predicó por sus dos pobres con el espíritu y efi-
cacia que el mismo Señor les dió. Con que aunque to-
d«s los pueblos del Reino de Guatemala eran cristia* 
nos, estaban peores que antes, porque antes no tenían 
más que su s dieses que eran sus ídolos; pero después, 
ídolos, y ul t ra jaban los cuatro sacramentos dichos; pues 
después que ellos los habían celebrado les decían: aho-
r a decidle al P. que bautice la criatura; ó al enfermo, 
ahora llama al P. y no le confieses sino que has vivido 
con tu mujer ó marido, r ega l ando con tu-- muchachos , 
e tc Solo en lo más del Obispad© de Chiapas no saca-
mos nosotros dichas idolatrías, sino aue.al mismo tiem-
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po el ülmo. Sr. Obispo 13. Francisco Núñez de la Vega 
con sus doctrinas dominicanas, quienes son doctrinas 
ele lo más principal del'Obispado lo sacaban todo, des-
cubriendo entre los indios una Virgen encantada que 
aparecía á una niña india, por quien les hablaba y los 
tenía el demonio ciegos, etc. Y dicho Señor Obispó con 
dichos R.R. P . P , como unos apóstoles lo limpiaron; y 
para que este bien perseverase, la Real Audiencia de 
Guatemala, sacó á los principales Pontífices y Obis-
posde sus pueblos, y los depositó en los conventos de 
la ciudad de Guatemala, v en nuestro Colegio, donde 
con caridad les decíamos las verdades, dándoles lo ne-
cesario para- ellos y para que otra vez no engañasen 
á los suyos. Es to es lo que sucedió entre fieles. 

Pero lo que obró el Señor entre infieles confinantes 
de aquel Reino, solo el mismo Señor lo sabe, á quien 
sea toda la gloria: pues solos los dos penetramos á pié 
con nuestros bordones las naciones de Talamanca; de 
los cabecabas y fér rabas , etc., quemando todos sus 
ídolos,fundando Iglesias, dándonos Dios para esto mu-
chos indios intérpretes de los pueblos cristianos más in-
mediatos por quienes con verdad y caridad les predi-
cábamos, etc. No digo los peligro* v t rabajos que fue-
ron muchos; pues en cada Nación permitía Dios una 
parcialidad, que nos querían matar, y solían salir á 
hacer su ademán; pero viendo nuestra constancia (no 
nuestra, sino de Dios en nosotros) de ordinario eran 
estos los mejores cristianos: pero qué mucho, si Dios 
de antemano nos prevenía y autorizaba? Pues los in-
térpretes nos dijeron en la Provincia de Talamanca, 
después que ya eran cristianos: "Padres: estos indios 
dicen que un año antes que vinierais, los ídolos les di-
jeron que ya era hora de que fueran cristianos, por-
que venían dos hombres de esta y de esta manera, 
con este traje, pintándonos á nosotros según v como. 
Claramente se vé que Dios cumplió su palabra Sfulta 
mundi ellcgit Dens, etc. 'I odo esto nc fué corriendo 
sino muy despacio; porque estas cosas, si no hay pa> 

ciencia, prudencia y perseverancia, no se hacen bien 
Pues gastamos en lo dicho mi P. Fr . Melchor v vo 
catorce a n o s hasta que dicho P . murió entre itnós in-
dios Amibos, de su muerte natural, asistiéndole el P. 
t w 1 edro de la Concepción, que murió Obispo de 
Portornco, que entonces era uno' de los cuatro misione-
ros que nos enviaron del Colegio de Querétaro para 
que nos ayudasen á tanta mies. Luego dicho P Fr 
Pedro de la Concepción y yo, entramos por último á 
una nación llamada Lacandones que hasta hov se con-
serva con escolta bastante: estos Lacandones están 
más cerca de Guatemala, de donde el M. R. P. Comi-
sario General Monzabal con toda fuerza de obediencia, 
me sacó para Guardián del Colegio de Querétaro que 
hube de rodear por los montes y salir á los choques 
porque la Real Audiencia no me lo estorbara. El pri-
mer año de Guardián de dicho Colegio de Querétaro 
envié dos religiosos tales, que apostólicamente fueron 
como fueron, y fundaron una misión en el Nuevo Rei-
no de León, En el segundo año envié otros dos, y 
fundaron otra en el Río grande del Norte: el tercer 
año envié otros dos, fundaron otra; v el cuarto año 
que aun era Presidente in capite, otros dos fundaron 
la cuarta. En esta sazón vino la cédula de Su Mages-
tad, que Dios guarde, para la fundación de otro Cole-
gio de Guatemala y con ella me envió con precisión el 
M. R. P. Comisario Giner á Guatemala, donde Cristo 
Crucificado fundó su Colegio, tan en lo material y for-
mal, como es obra suya. 

Ya sanjeado esto y acabado de ser Guardián, y ha-
biendo subseguido otro Guardián, iba con cincuenta 
hombres que me dió la Real Audiencia de Guatemala 
para proseguir las muchas conversiones de Lacando-
nes que dije arriba; y estando cerca de dichas misio-
nes me alcanzó la santa obediencia tan fuerte que el 
Rmo. antecesor de V. Rma- me envió para que en 
cualquiera parte que me alcanzare, luego luego, de-
jándolo todo, me partiese á la fundación del Colegio 
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de Zacatecas, como lo hice; y ya zanjeado esto como 
está en lo material y formal, merced á la patente de 
V. Rma. para poder entrar entre infieles sin que nin-
gún inferior de V. Rma. me lo estorbase, escogiendo co-
mo escogí, dos religiosos, tales como se requieren para 
estos trabajos, en cuya virtud determiné proseguir es tas 
misiones, cuatro que dije arr iba quedaban fundadas, 
pertenecientes al Colegio de Querétaro, en aquellos 
cuatro a^os que dije: pues en todos los afios que estu-
ve en la Guatemala en la fundación de dicho Colegio, 
y aun en siete aflos que estuve en el de Zacatecas, 
no se había adelantado ni otra misión más á las cuatro 
dichas» Escogí dos religiosos tales como me manda V. 
Rma. tiré para el Nuevo Reino de León; por virtud de 
la patente de V. Rma se inquietaron los dos Colegios 
de Querétaro y Zacatecas, y Dios rodeó las cosas que 
el Exmo. Señor Virrey de México, envió con nosotros 
veinticinco hombres con un capitán, y nos ha ido tan 
bién* que hemos penetrado esta Provincia de los Te-
xas que en otra ocasión costó á S. Magestad 8700 pe-
sos y no se consiguió cosa, y ahora con veinticinco 
hombres solamente, nos hemos puesto en el corazón 
de estas Naciones, y en menos de un año tenemos ya 
seis misiones, tres por cada Colegio, los dos dichos 
colegios, como hermanos mirando solo á Dios, y cum-
plir con nuestro instituto proseguimos y tenemos puer-
ta para otro nuevo mundo; pues los del Colegio de la San 
ta Cruz de Querétaro tirarán por el rumbo del Norte á 
muchísimas naciones de indios mansos que hay has ta 
el Nuevo México: y nosotros, los del Colegio de Nues-
tra Señora de Guadalupe de Zacatecas, t iraremos Deo 
dante hacia el Sur, por otras muchísimas que hay has-
ta Tampico y Veracruz. Ya nuestro católico Rey en-
vía un Caballero muy del intento, llamado D. Martín 
de Alarcón, con cincuenta hombres para que reconoz-
ca todas estas tierras, y se informe bien de todo, y que 
con verdad dé informe á S. Magestad de lo que m á s 
pareciere convenir; pero que todo esto se llame Nue-
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vas Filipinas. Considere V. Rma. si podremos dar por 
bien empleados los trabajitos que en tantas distancias 
y montes se habrán padecido, viendo como Dios, para 
aue la gloria solo sea para su divina Magestad, escoje 
Stultvm mundi ut ea quae non sunt. etc. 

He cansado con esta á V . Rma. porque así nos lo 
mandó por su segunda patente á esta Nueva España; 
v porque como dicen memorias de obras ( •) ponen es-
puelas para el alma: como también para suplicarle que 
como me favoreció con señalarme dos compañeros de 
mi elección, se sirva por sus letras patentes, de conce-
derme pueda elegir hasta cuatro, con explicación no 
solo de ios Colegios sino de las Provincias que volun-
tariamente quisieren, sin que ningún inferior pueda es-
torbarlo; porque en los Colegios, luego los Guardia-
nes salen con que no hay bastante para seguir la ri-
gurosísima secuela de la comunidad, como mandan 
las Bulas, etc. y lo otro, porque en todas estas Provin-
cias hay hombres muy para ello, y voluntarios que sa-

, hiendo pueden venir á esta Viña de Texas, que tanto 
se oye en todas partes, sin ir primero al Colegio, al 
año de quasi aprobación, vendrán de todas; mayor-
mente si V. Rma. pone: que el primer año que me 
acompañaren en este ministerio, se les cuenta por el 
primer año de quasi noviciado que piden las Bulas, y 
e s toes muy según el intento de Su Santidad, en las 
Bulas, pues dice que este año de quasi aprobación sea 
para que Melius constet de ejus suficientia y supon-, 
ga V. Rma. que los que yo escojiere serán tales como 
pofd icha patente me manda V. Rma. que su suficien-
cia conste á todos: y aun por eso será forzoso las ame* 
nazas que V. Rma, suele poner, porque las Provincias 
no digan que yo saco de sus Provincias hombres de 
tanto espíritu v suficiencia. 

Ni admire V, Rma. que habiendo tantos hombres de 
tanta suficiencia en estas provincias, no vuelen á los 
Colegios, para ser apóstoles de estos tiempos, porque 
como la experiencia ha mostrado este mal de herma-



nos en estando juntos en un con vento, digo en una barri-
ga: pues vemos que Jacob y Esaü colidcbcmtur par-
.vulij'n ulero ej'iiér. sin duda ninguna que la luchase 
originaría de verse en el estrecho del vientre ó del 
convento; y lo principal porque eraut parvuli, que si 
fueran varones perfectos 90 lucran en plural, sino uno 
in virum perfectam aunque fueran más y tuvieran 
naturales tan distintos como los cuatro de la carroza 
que no solamente eran cuatro, sino con cuatro caras 
cada uno, y todos cuatro no. eran más que un Jesu-
cristo y una cara de Jesucristo: facies honiinis m eis 
id est'facies Christi, Por lo cual si todos fuéramos 
perfectos se gloriaría el Señor y se consolaría como 
en sus siervos porque no habría en todos ni en cada 
uno más que un espíritu y una fé, y así todos iríamos 
á una donde guiara este espíritu, solo espíritu de Jesu-
cristo: pero como esta perfección es de pocos, parece 
( ' ),que V, Rma, se digne si le parece y Dios Nuestro 
Señor se lo manda, de concederme dicha licencia de 
escojer hasta cuatro ó los que Y. Rma. le pareciere, 
aunque sean de las Provincias que sabiendo que no 
han de pasar por el estrecho del quasi año de novicia-
do y que si después de acompañarme en este ejercicio 
apostólico se quieren pasar al Colegio Apostólico de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas ó al que 
quisieren de los que están fundados, que son Queréta-
ro, Guatemala y Zacatecas, ó si no que desde este ejer-
cicio sin tocar en colegio se pueden volver á su santa 

'Provincia sin nota de que retrocedieron, sino que solo 
me acompañaron este tiempo por la licencia de V. 
Kma. que tenía yo para ello. 

Bietj veo que he sido molesto, pero Dios me dió es-
ta vez licencia para que se lo represente y para que 
V. Rma, no haga masque 1,0, que su divina Magestad 
le inspirare, que eso y 110 más ruego, por amor del 
mismo Señor, que nos guarde á Y. Rma. como, hemos 
menester sus hijos. 

Misión de Nuestra Señora de Guadalupe de los Te-
sas, y Marzo* etc. 
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• XVI] . ' " ' • 
• K. £,•» ¡vtjíítuv* 

obra magna. 
'OI- » i'Hl I I i / fc 

"¿Habéis visto alguna vez el Convento de Guadalupe* 
escribía en 1848 un célebre diplomático zacatécánó.f*) 
¿Habéis visto aquel sitio montañoso, salvaje v antes 
solitario, en el cual el monasterio fué construido? ¿Ha-
béis recorrido el interior de aquel edificio suntuoso, sí, 
pero á la vez triste, sombrío' y solitario; y no obstante 
estar poblado por un crecido número "de religiosos, 
silencioso y melancólico .pór éF recogimiento y la taci-
turnidad de los'frailes que lo habitan?.. ' . Si lio habéis 
entrado jamás en é$e vasto y bien construido monas-
terio; si no habéis penetrado en sus celdas; recorrido 
sus claustros y prolongados'corredores; Si no habéis 
visitado sus patios y huertos; si no habéis visto cuando 
á la luz pálida de'la luna, bañando aquel triste recinto/ 
aparecen en el' interior lós monjes, que callados atra-
viesan, pasando lentamente como sombras que se su-
ceden una tras de otra, cubiertos con sus mantos ceni-
cientos, cual si acabasen de ser evocados de la tumba; 
si no habéis oído á la media noche el toque de la cam-
pana resonando, en las bóvedas sombrías; 110 habéis 
gozado una de las emociones más vivas y profundas 
que pueden conmoveV al pecho humano. 

"H11 este convento hay consuelo para la adversidad, 
caridad para la désgracia v tolerancia para el hombre 
quf ha caído en el é'rrt>r:;c:n él hallareis asilo y hospi-
talidad cuando deseeis estar á cubierto de las pasiones 
en las otas de ta religión, ó .si quereis descansar al-
guna voz de las vagás-y penosas agitaciones de la vi-
da. Allí vereis ancianos cargados de años v de mereci-
mientos. ricos de ciencia y de virtud, que "han estudia-
do al hombre en la soledad'en que habitan los salva-
jes, en las ciudades populosas v en las chozas donde 
l I 1) Luis de I.» Rus;«, M i n i a r , r icn ipoicnci . t r io ele México en los Ii. U.. A. 
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nos en estando juntos en un convento, digo en una barri-
ga: pues vemos que Jacob y Esaü colidebanlur par-
.vulij'n ulero ej'iiér. sin duda ninguna que la luchase 
originaría de verse en el estrecho del vientre 0 del 
convento; y lo principal porque erant parvuli, que si 
fueran varones perfectos 90 fueran en plural, sino uno 
in virum perfecíum aunque fueran más y tuvieran 
naturales tan distintos como los cuatro de la carroza 
que no solamente eran cuatro, sino con cuatro caras 
cada uno, y todos cuatro no. eran más que un Jesu-
cristo y una cara de Jesucristo: facies honiinis m eis 
id est'facies Christi, Por lo cual si todos fuéramos 
perfectos se gloriaría el Señor y se consolaría como 
en sus siervos porque no habría en todos ni en cada 
uno más que un espíritu y una fé, y así todos iríamos 
á una donde guiara este espíritu, solo espíritu de Jesu-
cristo: pero como esta perfección es de pocos, parece 
( ' ),que V, Rma. se digne si le parece y Dios Nuestro 
Señor se lo manda, de concederme dicha licencia de 
escojer hasta cuatro ó loff que Y. Rma. le pareciere, 
aunque sean de las Provincias que sabiendo que no 
han de pasar por el estrecho del quasi año de novicia-
do y que si después de acompañarme en este ejercicio 
apostólico se quieren pasar al Colegio Apostólico de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas ó al que 
quisieren de los que están fundados, que son Queréta-
ro, Guatemala y Zacatecas, ó si no que desde este ejer-
cicio sin tocar en colegio se pueden volver á su santa 

'Provincia sin nota de que retrocedieron, sino que solo 
me acompañaron este tiempo por la licencia de V. 
Kma. que tenía yo para ello. 

Bietj veo que he sido molesto, pero Dios me dió es-
ta vez licencia para que se lo represente y para que 
V. Rma, no haga masque 1,0, que su divina Magestad 
le inspirare, que eso y 110 más ruego, por amor del 
mismo Señor, que nos guarde á ,V. Rma. como, hemos 
menester sus hijos. 

Misión de Nuestra Señora de Guadalupe de los Te-
XAS, y Marzo'etc. 
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obra magna. 
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"¿Habéis visto alguna vez el Convento de Guadalupe* 
escribía en 1848 un célebre diplomático zaeatecano.(*) 
¿Habéis visto aquel sitio montañoso, salvaje v antes 
solitario, en el cual el monasterio fué construido? ¿Ha-
béis recorrido el interior de aquel edificio suntuoso, sí, 
pero á la vez triste, sombrío' y solitario; y no obstante 
estar poblado por un crecido número "de religiosos, 
silencioso y melancólico por éF recogimiento y la taci-
turnidad de los'frailes que lo habitan?.. ' . Si lió habéis 
entrado jamás en é$e vasto y bien construido monas-
terio; si no habéis penetrado en sus celdas; recorrido 
sus claustros y prolongados "corredores; Si no habéis 
visitado sus patios y huertos; si no habéis visto cuando 
á la luz pálida de'la luna, bañando aquel triste recinto/ 
aparecen en el' interior lós monjes, que callados atra-
viesan, pasando lentamente como sombras que se su-
ceden una tras de otra, cubiertos con sus mantos ceni-
cientos, cual si acabasen de ser evocados de la tumba; 
si no habéis oído á la media noche el toque de la cam-
pana resonando, en las bóvedas sombrías; 110 habéis 
gozado una de las emociones más vivas y profundas 
que pueden conmoveV al pecho humano. 

"H11 este convento hay consuelo para la adversidad, 
caridad para la désgracia v tolerancia para el hombre 
quf ha caído en el é'rr'or:; étf él hallareis asilo y hospi-
talidad cuando deseeis estar á cubierto de las pasiones 
en las otas de ta religión, ó si queréis descansar al-
guna vez de las vagáS'v penosas agitaciones de la vi-
da. Allí vereis ancianos cargados de años v de mereci-
mientos. ricos de ciencia y de virtud, que "han estudia-
do ai hombre en la soledad'en que habitan los salva-
jes, en Jas ciudades populosas y en las chozas donde 
l I 1) Luis de I.» Rus;«, M i n i a r , r icnipoicnci . t r io ele México en los I i . U. A. 
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mora U miseria. Allí tendréis silencio para meditar so-
bre las ilusiones de la vida; recogimiento para elevar 
vuestra alma, melancolía para suspirar, si os oprime el 
dolor, ó si os aflige algún tierno recuerdo; y soledad 
para llorar los infortunios que causan las pasiones. 
Allí hallareis, en fin, inspiración y grandes pensamien-
tos." Cuando nos proponemosdecir una palabra sobre 
ese plantel de ciencias y de apostólicas virtudes, no es 
nuestra mente entrar en detalles sobre su extinción.... 
Nos proponemos solo, al escribir estas líneas, hacer 
algunas apreciaciones acerca de la obra destruida: no 
en sus relaciones sociales, no en sus trascendencias po-
líticas, sino tal vez únicamente en sus relaciones con 
nuestro corazón con las necesidades más íntimas 
de nuestro individuo. Para hablar con esta limitación 
creemos que nos basta habernos puesto en contacto 
alguna vez con el objeto de que nos ocupamos: ¿ A 
quién se niega hablar de lo que ha visto y sentido? 

En 1854 accidentalmente residíamos en Zacatecas, 
de donde fuimos después á vivir algunos meses en la 
villa de Guadalupe. Es esta una población de más de 
seis mil habitantes, compuesta en su generalidad de 
gente operaría; el principal vecindario se reduce á al-
gunas familias de mediana fortuna, que llevan una vi-
da sencilla, y unas costumbres en lo general bastante 
arreglada. Observamos muy en breve que en la pobla-
ción muy poco tiene que hacer la policía, cuyas fun-
ciones están casi totalmente prevenidas por la buena 
moralidad del común. En l a v i l l a t o d a . s e respira un 
cierto aire de gravedad austera que da muy bien á co-
nocer la influencia que sobre ella ha ejercido desde 
muchos afios el espíritu monástico, á cuya sombra 
nació la generación actual y la que le precedió. 

Esa influencia ejercida sobre la villa por el espíritu 
de un convento, no procede del prurito que los religio-
sos tengan por influir en los negocios públicos de la 
sociedad que les rodea, ni en los domésticos de las fa-
milias que forman esa sociedad. Bien lejos de eso, ellos 

apenas tienen tiempo para dar lleno á sus deberes que 
su instituto les prescribe, y se aislan absolutamente de 
todo aquello que pudiera distraerlos de la abstracción 
que demanda una regla observada en todo su rigor 
primitivo. Esos religiosos, con una constancia infati-
gable, administran los sacramentos al pueblo, predi-
can la palabra divina, auxilian á los moribundos en to-
da la población. Los días festivos son llamados á las 
haciendas inmediatas para que celebren el sacrificio y 
enseñen la doctrina á los numerosos fieles que viven 
dedicados á los trabajos rústicos ó al beneficio de los 
metales preciosos. 

Una multitud innumerable de viudas, huérfanos, en-
fermos é inválidos, todos los días á las doce se agru-
pan á una de las puertas del colegio, en donde reciben 
gratuitamente un alimento que no podrían encontrar 
en otra parte; alimento que para algunas familias no 
solo satisface la necesidad de aquella hora, sino que es 
bastante para cubrir las exigencias de todo el día. Eso 
es á más de los auxilios que reciben en su misma casa 
muchas personas, á quienes por vergüenza ó por impe-
dimento físico, no les es dado ir á llamar á las puertas 
de la caridad. 

Del jardín del monasterio se proveen todos los que 
lo necesitan, de yerbas medicinales, aun de hortalizas 
de uso común y de frutas de gusto, sin que todo ello 
les cueste más que el t rabajo de llamar á una puerta, 
invocando el nombre de Dios y de María. Una familia 
tiene una pesadumbre, un acontecimiento grave qué 
lamentar, y las primeras palabras que escucha de con-
suelo, son "de la boca de un religioso, que, sin necesi-
dad de ser llamado, vuela á derramar en el seno de la 
desolación, un bálsamo más precioso todavía que el 
que derramó la pecadora sobre los piés del Salvador. 
Por esto es que, cuando un religioso muere tal vez en 
sus años floridos, la villa toda se interesa en el acon-
tecimiento: su cadaver se cubre de flores que le pre-
senta la gratitud de un pueblo, que con lágrimas le di-



ce su adiós postrero, dando testimonio de que "con lo 
poco que vivió, llenó la carrera de una larga vida, y 
ha recibido la recompensa de una virtud consumada." 
Página brevísima que encierra toda una historia, pero 
que nunca ha podido escribir de ninguno de sus hé-
roes, la humana filantropía con todos sus esfuerzos. 

En una de las veces que concurrimos al templo, 
acertamos á l legará la hora en que se solemnizaba la 
toma de hábito de cuatro jóvenes de los que el mayor 
tendría veintitrés años; entre ellos estaba un ciego de 
nacimiento. Celebramos la oportunidad de presenciar 
un acto de que nunca habíamos sido testigos, v sobre 
el que, como principio de la vida monástica, se decla-
ma por muchos hasta el fastidio. 

Había una concurrencia numerosa, no obstante que 
el acto que se preparaba es muy frecuente en Guada-
lupe; pero sin duda que los prodigios de la religión 
cristiana, por repetidos que sean, nunca dejarían de 
causar admiración y excitar interés en un pueblo cre-
yente. En el pavimento del templo, cubierto con pre-
ciosas alfombras, estaban cerca del presbiterio cuatro 
hábitos en forma de cruz y adornados de flores: próxi-
mos á ellos estaban los postulantes, de rodillas, y toda-
vía con traje secular. Después de haber hecho estos 
su solicitud en la forma de estatuto, siguió una alo 
cución dirigida á los mismos por un eclesiástico vene-
rable por muchos capítulos. 

Esa alocución, sin pasar de la. categoría de un plática 
adecuada al objeto, tuvo toda la sencillez de una ho-
milía de los antiguos Padres, y la unción del orador 
que habla porque cree y porque siente. El predicador 
habló á los postulantes, de la gravedad del estado que 
se proponían abrazar; de las numerosas y agudas es-
pinas que se ocultaban bajo de un sayal que, en aquel 
momento, se les presentaba cubierto de flores; de lo 
dificil que es el camino que conduce á la perfección 
evangélica; que no todos los hombres son capaces de 
ésta, y que si bien todo cristiano está obligado á los 

preceptos, son pocos los capaces de reportar las car-
gas consiguientes á la práctica de los consejos del Evan-
gelio que aun en las soledades del claustro, bajo las 
bóvedas del santuario se suscitan espantosas tempes-
tades, tanto más temibles cuanto más calladas á ma-
nera de esas borrascas silenciosas que fermentan en la 
profundidad de los abismos del mar que apenas se de-
jan percibir por una ebullición superficial, pero que una 
vez que revientan levantan hasta las estrellas del cie-
lo, las algas y los mariscos que hubieran arrancado de 
las mismas entrañas de la tierra. 

Siguió á esto la absolución dada por el prelado á los 
postulantes; la bendición del hábito y del cordón; el ac-
to de despojarse de las vestiduras profanas y cubrirse 
con el traje monástico; el canto de un himno sagrado 
y una exhortación á los admitidos á dar gracias á Dios 
por haberles puesto en un camino de salud, después 
de lo cual fueron conducidos al interior del monasterio 
por la comunidad que había asistido al acto. 

Dijimos antes que entre los cuatro jóvenes á quienes 
vimos tomar el hábito en Guadalupe, había un ciego 
de nacimiento. Este se recibió como novicio para la 
profesión laical. Era originario del Cedral: en la casa 
de sus padres se hospedaban con frecuencia los padres 
de Guadalupe, y esto hizo que el ciego les cobrase 
afecto, así como al instituto monástico de que eran hi-
jos los frecuentes huéspedes de su hogar paterno. Era 
músico y pulsaba con admirable dulzura el arpa y la 
flauta. Poseía ese estilo peculiar á los mismos ciegos, 
cuyas concepciones musicales, muchas veces, no tie-
nen imitación en las escuelas del arte. Pretendiendo al-
guna vez sujetar al análisis de nuestro sentimiento las 
cadencias y armonía de la flauta de nuestro ciego, en-
contramos en ella una sucesión grave de períodos dul-
císimos, interrumpida de vez en cuando por arranques 
muy vivos que registraban las notas más agudas, ele' 
vándose hasta los cielos de donde descendía el músico 
con igual rapidez que se había elevado, para conser-
varse á una altura modesta, la del corazón sencillo. 
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Este ciego llevando en el claustro todavía ía vida 
de donado, se hizo conducir al órgano del templo; se 
impuso de la riqueza del instrumento, y se prometió 
pulsarlo con la misma destreza con que pulsaba su ar-
pa y su flauta. Y sucedió así, porque muy en breve, él 
ejecutaba la música del coro para la celebración de 
los divinos oficios. No llegó á hacer la profesión mo-
nástica, porque su padre con el ascendiente de tal, hi-
zo todo el empeño posible para disuadirlo de su reso-
lución; logró en efecto arrancarlo, á su pesar, del asilo 
que había encontrado en el monasterio: algún tiempo 
después, hizo esfuerzos el piadoso ciego para volver á 
la casa de su elección, pero se le opusieron las mismas 
dificultades domésticas. 

No nos ocuparemos de describir el interior del santo 
monasterio de Guadalupe, ni la bella distribución de 
sus departamentos, sus hermosísimos patios, su ex-
tenso jardín y algunas obras de arquitectura dignas 
de especial mención: esto no cumple al propósito que 
nos hemos fijado. Nuestro objeto es dar á conocer las 
impresiones que en un claustro se pueden recibir. Al 
describir estas, nos ocuparemos muy al paso de algu-
nos objetos materiales á que conservamos ligado al-
gún recuerdo. Por tanto no será extraño que pasemos 
por alto verdaderas cosas notables, y que mencione-
mos otras muy triviales. 

Al caer la tarde entramos al Colegio, y después de 
haber recorrido algunos ambulatorios, apenas alum-
brados por la incierta luz del crepúsculo, quedamos en 
posesión de la celda que nos fué señalada para habita-
ción. Como no sabíamos todavía la distribución del 
extenso edificio, al entrar á la celda perdimos hasta el 
rumbo hacia donde quedaba la puerta principal, y nos 
encontramos como extraviados en nuestra misma casa. 

En aquella celda encontramos los muebles necesa-
rios para nuestra permanencia de algunos días; una 
mesa con útiles de escritorio y algunos libros; todo 
era pobre pero aseado con esmero. Tan luego como 
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nos instalamos en este lugar, sentimos una especie de 
transformación en todo nuestro individuo, que; nunca 
podríamos explicar cumplidamente. 

Toda esa noche estuvo llamando nuestra atención 
el ruido extraño que formaban las impetuosas co-
rrientes de viento que entrando por los brocales de 
un aljibe, iban á hacer una explosión en la profundidad 
semejante á la detonación lejana de una pieza de arti-
llería de batalla. Esas r á f agas de viento eran una ima-
gen de las pasiones del siglo, que invaden hasta el ám-
bito silencioso de los claustros, para hacer contra sus 
muros la postrera explosión, cuyo ruido trae el recuer-
do de las borrascas de allá afuera. 

Permanecimos más de quince días en el Colegio 
de Guadalupe, recibiendo en cada uno de ellos fre-
cuentes obsequios y manifestaciones muy expresi-
vas del aprecio de unos huéspedes que no nos cono-
cían, ni supieron de nosotros otra cosa más, que ha-
bíamos llamado á las puertas de su casa en busca de 
la paz del corazón. Algunos religiosos nos visitaban 
diariamente; pero sin ser nunca importunos ni embara-
zarnos de nuestra dedicación á otros objetos. Ningún re-
ligioso, al hacernos sus visitas, dejaba de llevarnos un 
pequeño obsequio de aquello que creía podría sernos 
útil ó necesario, nos preguntaban, con empeño, si ca-
recíamos de alguna cosa ó si deseábamos otras, y se 
esforzaban por prevenir á nuestros deseos. 

Los mismos que nos visitaban, se ofrecieron á en-
señarnos lo que hubiera de más notable en la casa: 
la vasta extensión de ésta, sus hermosas capillas in-
teriores, su biblioteca con un gran número de volú-
menes, sus bellísimas pinturas, su galería de retratos 
de religiosos del mismo Colegio, célebres según el es-
píritu del Evangelio, su huerta provista de gran varie-
dad de legumbres y frutas; todo lo conocimos y visita-
mos repetidas veces conducidos por los padres, que 
sin hacer misterio de cosa alguna, contestaban con 
comedimiento á las preguntas que les hacíamos sobre 
diversos objetos que se nos presentaban á la vista. 



En tantas veces como los religiosos nos favorecie-
ron con sus visitas, nunca nos fastidiaron con una 
conversación adusta, ó en que tuviesen pretensiones 
de lucir como hombres espirituales y entregados á 
una vida puramente ascética; parecía antes bien, que 
estudiaban nuestro carácter para atemperarse a él en 
sus conversaciones, conforme á las reglas de una ex-
quisita urbanidad. Tuvimos el gusto de tratar con va-
rios eclesiásticos profundamente versados en la Teo-
logía, en el Derecho Canónico, en la Historia sagrada 
v profana, en la bella Literatura romana y española, 
y en muchos otros ramos del saber humano. En el 
tiempo á que nos referimos, el Colegio estaba subs-
cripto á los periódicos nacionales más notables de la 
época, así es que, allí se estaba al tanto dé los aconte-
cimientos importantes contemporáneos. Y sin embar-
go, ese caudal de ciencia profana y sagrada, en con-
tacto con ios conocimientos del siglo, ni producían 
hinchazón en aquellos sabios modestos, que llenos de 
luz y de doctrina, podían ser comparados á unos niños 
por su sencillez; ni desdecía en lo más mínimo de la 
gravedad de un instituto, cuya exclusiva misión es la 
de santificar á sus miembros para que estos santifi-
quen al mundo. Esos religiosos se impregnaron por 
decirlo así, de todo el saber humano, y aun de las ac-
tualidades del siglo, porque en su apostolado necesitan 
combatir el orgullo de la ciencia humana, é imprimir 
un sello divino sobre el instable carácter de ese mismo 
siglo. 

Se tiene la idea de que los frailes generalmente son 
gentes bruscas, sin educación alguna y groseras en 
todos sus portes. Nosotros en el Colegio de Guadalu-
pe. tratamos con religiosos que, lejos de tener estos 
defectos repugnantes, al contrario, les encotramos 
muy al alcance de la educación del día, y de esos es-
tudios delicados y maneras expresivas, que les pone 
en aptitud para t ra tar con la sociedad más culta, sin 
descender por ello de la gravedad caballerosa que es 

indispensable en todo el que viste el austero hábito 
monástico. 

COMUNION. 
Dijimos que habíamos ido al claustro en busca de 

la paz del corazón. No nos equivocamos al dirijirnos á 
un asilo donde se respira un ambiente todo de paz. En 
él todo lo que se presenta á la vista, así como lo que 
afecta al espíritu y al corazón, parece que tiene el po-
der de conjurar esas turbulencias que suscitan las pa-
siones, de abrir los ojos á una luz nueva también. El 
solo espectáculo de las prácticas piadosas, á que sin 
cesar está dedicada la comunidad, el aspecto venera-
ble de tantos hombres, en cuyos semblantes está pin-
tado el espíritu de vencimiento y de abnegación con-
tinua; la idea de penitencia y de expiación que se re-
fleja de todos los objetos con que se tiene que es ta ren 
contacto, es bastante para impresionar profundamen-
te, aun al corazón más frivolo, y más hundido en las 
vaciedades del siglo. 

El que habite por algunos días en el Colegio de 
Guadalupe, no necesita oír predicación, ni dedicarse á 
la lectura de libros de piedad, para t ransformarse en 
otro hombre, y ocuparse seriamente de algo que ten-
ga tendencias á lo sobrenatural: para esto le bastan 
solo los repetidos ejemplos que tiene á la vista, á to 
das horas y en todas líneas, y en todas partes. Presen 
ciamos varias veces la comunión de la comunidad, en 
los días en que debe recibirla por estatuto- Este es uno 
de los actos más graves y "patéticos que hemos pre-
senciado en nuestra vida. La comunidad espera en la 
sacristía la hora de la comunión, en medio de un silen-
cio tan profundo, de compostura tan modesta, que so-
lo se puede explicar en el hombre que se anonada ab-
solutamente bajo el peso de la conciencia y de su pe-
quenez en presencia de un Dios infinitamente grande. 
De allí se van acercando los religiosos á la sagrada 
mesa, descalzándose previamente y postrándose por 
tres veces: sin que en este tiempo se oiga más que la 



fórmula de la administración del Sacramento terrible 
pronunciada por el sacerdote, y el chisporroteo de la 
cera que aide al rededor del Dios vivo. Si algún cua-
dro hemos presenciado en la vida con verdadero temor 
y temblor; si alguno nos ha causado impresiones inol-
vidables, sin que nunca nos h a y a sido dado describirlo 
exactamente, es el de esa comunión en Guadalupe, 
que da tan poco que ver, como mucho que sentir, sin 
poder, sin embargo, decir a lgo sobre ella. 

Aquellos hombres ángeles, hundidos por decirlo así 
desde la cabeza hasta los pies en la miseria de su sa-
yal, emblema de la miseria misma de la a u n e , con 
sus plantas desnudas v arras t rándose sobre sus pechos 
para acercarse al Yerbo de Dios, nos parecieron tan 
grandes, tan sublimes, como puede serlo el hombre 
que, reuniendo la fé del apóstol, la esperanza del pro-
feta y la candad del mártir, a r ras t ra consigo la con-
ciencia del pecado, y da testimonio de la penitencia. Si 
alguno quisiera conocer la personificación del prodigio 
cristiano, prodigio monstruo en verdad, que resulta 
del recogimiento de la fé. la esperanza, la caridad y la 
expiación, le conduciríamos á presenciar la comuni-
dad de los religiosos de Guadalupe: allí vería desapa-
recer al hombre todo, mediante una completa trans-
form ición divin i; á m mera de la víctima sagrada que 
desaparece del altar de los sacrificios devorada por la 
llama que desciende del cielo pa ra consumar el holo-
causto: allí vería levantarse al mortal hasta las altu-
ras del cielo, como el profeta Elias que, arrebatado 
por el torbellino de fuego, se perdió á los ojos de Elí-
seo, dejándole su manto en testimonio de la peregri-
nación que había consumado. 

TOTA P U L C H R A . 

Otra de las prácticas muy interesantes pa ra noso-
tros en aquella comunidad, fué el canto por la noche, 
del Tota Pulchra que entona en el cuerpo de la Igle-
sia. y que viene á cerrar las oraciones comunes del 

día. Es un canto grave, bajo la nota de un sentimiento 
muy expresivo y sin más música que la misma letra 
que se entona; y no obstante esto, siempre encontrá-
bamos nueva aquella canturía; y sus armonías repeti-
das mil veces, nos parecían reproducirse todos los días 
á impulsos de una inspiración nueva. 

PINTURA. 

Cumplido nuestro primer propósito en el Colegio de 
Guadalupe, tuvimos libertad para dedicarnos á cono-
cer algunas de las bellezas que enriquecen á aquellos 
claustros. Vimos pinturas de mucho mérito y de pin-
celes de primer orden: éstas son calificadas allí con cri-
terio, estimadas con gusto y conservadas con esmero. 
Hace pocos años que por alguna de ellas ofreció un 
extranjero, amante de las bellas artes, una fuerte suma 
que fué desechada modestamente por los pobres men-
dicantes, prueba del buen gusto y desinterés que reina 
entre aquellos religiosos. 

Conocimos los retratos de algunos religiosos vene-
rables por sus virtudes; de otros que se pueden llamar 
beneméritos de la patria, porque ensancharon sus lími-
tes llevando la luz del Evangelio, y con ella la civiliza-
ción y el imperio de la ley, más allá de los desiertos 
que nunca pudo penetrar la espada del conquistador: 
Religiosos ilustres que fueron á fecundizar con su san-
gre el helado territorio de Texas; y que opusieron un 
muro inexpugnable á las irrupciones de los salvajes, 
que cuando faltaron los misioneros han podido traer 
al corazón de la República, la desolación y el extermi-
nio! ¡Apóstoles oscuros, según el mundo; pero cuyo 
nombre aparece radiante en las páginas de la Religión 
y de la humanidad. 

Al ver nosotros en los claustros de Guadalupe los 
retratos de esos varones ilustres que revelan la humil-

. dad del espíritu y la maceración de la carne; al leer sus 
pequefias biografías, escritas al pié de los mismos cua-
dros, reducidas á decir el nombre del apóstol, la du-
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caaon y el lugar Je su misión y su muerte; ya consu-
mido por los t rabajos de la campaña evangélica, va 
sacrificado por el furor del idólatra bárbaro, no pu-
dimos menos de confundirnos al encontrar en núes-
tros días en todo su ardimiento ese espíritu apostólico 
que recuerda las historias de los primeros días del 
cristianismo, y bendecíamos esos dichosos monasterios 
conservadores perpetuos de una fé viviente y de una 
candad sin límites. Hé aquí, decíamos, 1<» verdaderos 
conquistadores del mundo; porque sol« , ellos conquis; 
tan, triunfando del orgullo y .le la ceguedad de la inte 
ligcncia, y avasallando el corazón. 

En vario algún curioso se esforzará por oír en Gua-
dalupe historias maravillosas; biografías como las de 
los grandes del siglo; rasgos sorprendentes v de in-
comprensible carácter. No; allí se leerán y se escucha-
rán las relaciones modestas de los trabajos apostólicos 
del misionero de Californias; del martirio horrible del 
misionero dé Texas; los apuntamientos históricos ó 
cientiiicos que.el apóstol de la fé ha podido escribir en 
los margenes de las páginas de su breviario b.ijo las 
encinas del desierto. Los religiosos de Guadalupe, dig-
nos hijos del Venerable Padre Margi.i, no aspiran á 
otra cosa que á anJar y desandar millares de leguas, 
propagando l a f é que llevan en su corazón, que culti-
van en su inteligencia y que sellan con su sangre 

En el oroceso seguido para la beatificación del Ve 
nerabie I adre Mai gil, f igura com-. hecho muv sorpren 
dente el increíble número de leguas que anduvo á pié' 
en toda su vida en ejercicio de su ministerio de propa-
ganda jidc. Sus hijos, los religiosos de GuaJaluoe, 
han seguido el ejemplo de aquel varón apostólico', y 
han sido otros tantos héroes del cristianismo v de la d 
vi 1 ización evangélica. 

VIDA D E L CLAUSTRO. 
A las doce, de la noche van al coro todos los.religio 

sos; luego tienen media hora de oración mental y i esc* 
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d é l a s dos de la mañana vuelven ¿ ^ c e f ^ f ' l l f ò » 
temprano, se dirijén al coro para recitar l a b o r a menor 
I amada prima. Se rezan entonces las misas v en l o s 
jueves y los sábados, misas cantadas, y en ios días fes-
tivos, misas después de tercia á las ocho de la mañana 
según el rito de la Iglesia. Conforme celebran los sa, 
eerdotes toman su desayuno. El espacio que queda has-
ta las diez, era dedicado al estudio v al confesonario. 
De diez a once se decían las horas canónicas tcrciá, 
s?xta y nona. A las once se pasaba al refectorio, en 
donde jamas se omitía la lectura edificante que hacían 
por turno los coristas. En las mesas no se conocía elu-
so de los manteles sino en días muy clásicos. En cier-
tos días señalados, dadas las gracias después de la co-
mida, se practicaba el acto humilde de lavar los platos 
Acabado este acto, iba la comunidad á la Iglesia y re-
zaba la estación en cruz delante del Santísimo Sacra-
mento. 

Volvían ú sus celdas. A las dos 'de la tarde la cam-
pana l o s llamaba al coro, en d o n d e permanecían 
tres cuartos de hora rezando vísperas y completas• los 
jueves y domingos, menos en el Adviento y Cuares-
ma, terminado el oficio divino, se reunían en conferen-
cias, las que versaban sobre Teología moral, y los vier-
nes, acerca de la Regla que profesaban. De las tres á 
las cinco se dedicaban al estudio. 

Luego se oía el tañido de la campana, que era un 
llamamiento, para tener una hora de oración mental 
de la cual se levantaban saliendo con dirección al re-
fectorio para la colación ó cena, pasando después al 
templo, en donde se entonaba solemnemente el Tota 
pulchra y por devoción especial á la Purísima Con-
cepción, se arcàdia los domingos: para dar lu - in-
mortal A continuación, y á tenor de las leves dé l a 
Orden, tres días á la semana tenían discipline!: el novi-
ciado la tenia ¡as vísperas de Comunión de reo-la pol-
lo común miércoles y sábados. El tratamiento fué 
siempre de: Vuesa Paternidad á los Prelados; Vuesa 



Reverencia á los Sacerdotes, y á l e s coristas, laicos no-
vicios y donados el de Vuesa car idad . 

En esto daban las ocho de la noche, se oía tocar á 
silencio y retiro, y hechas las orac iones piadosas, des-
cansaban hasta media noche. 

Los jueves que no eran de C u a r e s m a ó de Adviento 
eran días de asueto por las t a rde s . Como á las cuatro 
se dirijían á la huerta. A las seis y media eran llama-
dos al coro; se rezaba la Letanía Lauretana y la es-
tación; después bajaban al refector io . En todos los ac-
tos á que asistía la comunidad, lo hacía en silencio."' 

Esto escribía el señor D. R e m i g i o Tovar , quien más 
tarde cambió la pluma y la t o g a por la espada, con-
virtiéndose en un veterano val iente que llegó á ser ge-
neral en el ejército conservador. 

XVII. 

Las leyes monásticas. 
Mar gil le gis lad or. 

"Las reglas de las observancias religiosas no deben 
considerarse como invenciones humanas . San Lucas 
dice: Vended lo que teneis, y dádse lo á los pobres: he-
cho esto, venid y seguidme. Si a l guno viene á mí y no 
aborrece á su padre y á su madre , y á su muger y á 
sus hijos, y á sus hermanos y á s u s hermanas, y has-
ta su propia vida, no puede ser m i discípulo. 

"El Bautista observó en el desier to una vida de des-
predimiento, de pobreza y de perfección, cuya santi-
dad se transmitió á los solitarios, sus sucesores y sus 
discípulos. 

" San Pablo el Anacoreta y S a n Antonio, buscaron 
los primeros á Jesucristo en los desiertos de la Baja 
Tebaida; San Pacomio apareció en la Alta Tebaida, y 
recibió de Dios la regla por la cual debía de dirigir á 
sus numerosos discípulos San Macario se retiró al de-
sierto de Sethé;,San Antonio a i de Nitri; San Serapio 

á las soledades de Arsinoe y de Memfis; San Hilarión 
á la Palestina, fuentes abundantes de una innumerable 
multitud de anacoretas y de cenobitas que llenaron el 
Africa, el Asia y todas ías partes del Occidente. 

La iglesia, como una madre sobrado fecunda empe-
zó á debilitarse con el gran número de sus hijos. Ha-
biendo cesado las persecuciones, el fervor y la fé dis-
minuyeron en el reposo; pero, sin embargo, Dios que 
quería perpetuar su Iglesia, conservó algunas perso-
nas que se separaron de .^us bienes y de sus familias 
por medio de una muerte voluntaria, que no era ni me-
nos real, ni menos santa, ni menos milagrosa que la de 
los primeros mártires. De aquí las diferentes órdenes 
monásticas, creadas bajo la dirección de San Bernardo 
y de San Benito. Los religiosos eran ángeles que pro-
tegían álos estados y los imperios ccn sus oraciones; co-
lumnas que sostenían la bóveda de la Iglesia; penitentes 
que aplacaban con torrentes de lágr imas la cólera de 
Dios; estrellas resplandecientes que llenaban de luz al 
mundo. Los conventos y los peñascos son su morada, se 
encierran en las montañas como entre murallas inac-
cesibles: se hacen iglesias de todos los sitios donde se 
encuentran; descansan en la cima de las colinas como 
palomas; se sostienen como águilas en la cumbre de 
los riscos; su muerte no es ni menos feliz ni menos admi-
rable que su vida como refiere San Efren. No tienen nin-
gún cuidado de labrarse sepulturas; están crucificados 
para el mundo: muchos, atados como en la punta de 
las rocas escarpadas, han entregado voluntariamente 
sus almas en manos de Dios; los hay que paseándose 
con su sencillez ordinaria, murieron en los montes que 
les servían de sepulcro. Algunos, sabiendo que era lle-
gado el momento de su libertad, se ponían con sus pro-
pias manos en la tumba: los ha habido que, cantando 
las alabanzas de Dios, han expirado en el esfuerzo de 
su voz. habiendo terminado su oración, y cerrado su 
boca la muerte sola. Esperan á que la voz del arcán-
gel les despierte de su sueño: entonces florecerán ele 
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nuevo como lirios de una blancura, de un brillo y de 
una hermosura infinita." 

ten el Noviciado de Guadalupe al entrar, lo primero 
que se veía era estas palabras de Jeremías, escritas so-
01e la puerta del claustro; Sedebi t solitarias et tace-

La iglesia solo tiene de notable la santidad del l u e a r 
t o s c o > ' m u > ' Particular! 

? e m a ¿ a S ? f ó V T , r a « ^ t o y de divino;-e¡ 
de Alberna , ' e P | » B e n t a r l a uta 

s í f de consideración es el modo co-
mo celeb.an os divinos oficios estos religiosos; pues 
se les vé cantar las alabanzas del Señor con voz firme 
más H elnivíti conmueve más el corazón-ni eleva 
solo está ?liim q n i 0 Í I" , 0 S e n m a i t i n e s - C o r a o s u 

hn?e dH , n a d a P T u n a lámpara suspendida de-
h n o r h o - m a y o , ' \ I a , «"ida al silencio de 
ia noche, hace que el alma se empape de aquella sa-
grada unción derramada en todos los s abnos .^^ estén 
lo tt d G P 1 í ° r a , s , e í l " odillen, ora se prosternen" 
o hacen con una humildad tan profunda, que bien se 

vé que la sumisión de su espíritu es todavía mayor 
que la de su cuerpo. En sus constituciones nos padece 
unVZ !?SllT°> dr ,as L)ocetablas, ó la consignad" un campamento de las cuarenta y dos divisionesrisrae-
Utas. \ eamos estas prescripciones dictadas por Margil. 

Los religiosos se levantarán á la . doce para i r á 
maitines; el espacio entre las campanadas será muy 
bicne, para quitar la ocasión á la pereza. Observarán 
a mayor modestia en la Iglesia, y harán todos juntos 

las inclinaciones de cuerpo y | ¿ genuf lex iones-es ta , 

s e 

pn h ^ n i 0 " m i t 0 r i 0
l

n ? s e volverá nunca la cabeza y 
anda an con gravedad ' nunca entrarán á las celdas de 
ot os dormirán sobre una piel; la almohada será de 
paja y la cama una simple tarima. En Ja obscuridad de 

sus celdas, dice Carlos Nodier en sus Meditaciones 
del claustro, escondió Raneé su arrepentimiento, y . 
aquel genio elevado que adivinó á los nueve años las 
bellezas de Anacreonte, abrazó á la edad del placer 
austeridades que asombran nuestra debilidad." 

"En el refectorio se observará el mayor aseo; los 
hermanos tendrán siempre los ojos bajos, pero sin in-
clinarse demasiado sobre lo que comen. Siguen algu-
nas prevenciones sobre el uso del cuchillo y del tene-
dor, que parecen hechas para niños: el anciano delante 
de Dios ha vuelto á la inocencia de los días infantiles. 

"Luego que la campana anuncie la hora del trabajo 
todos los religiosos y novicios acudirán al locutorio; 
de allí se dirigirán al t rabajo con gran compostura y 
recogimiento interior, considerándole como la prime-
ra pena del pecado. 

"En las horas de recreo no se hablará de las nove-
dades del día. En las grandes salidas se podrá ir en 
silencio con un libro á un sitio del bosque no frecuen-
tado por los seglares: dos veces por semana se tendrá 
el capítulo de culpas: antes de .acusarse se prosterna-
rán todos juntos, y cuando diga el superior ¿quid di-, 
citis? cada cual responderá en voz bastante baja: Cul-
pas meas. 

"En la enfermería el enfermo no se quejará nunca; 
porque un enfermo' nunca debe tener ante los ojos más 
que la imágen de la muerte, ni nada debe causarle tan-
to cuidado como el vivir." 

A estas constituciones agrega Margil algunos re-
glamentos que empiezan con este preliminar: "No 
cumpliría lo que debo á Dios, lo que os debo á voso-
tros, hermanos míos, ni lo que me debo á mí mismo, 
si desatendiere en mi conducta algo de lo que puede 
haceros dignos de la eternidad." . 

Después vienen las instrucciones generales. • 
' Los hermanos no se quedarán nunca solos en nin-

gún sitio obscuro," dice Margil. V sin embargo,- sin 
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advertirlo, ponía al hombre solo enfrente d e s ú s pasio-
nes. 

Las prevenciones acerca de los extranjeros son muy 
tiernas: en cada pieza del local destinado á los hués-
pedes se veían advertencias escritas. Si moría algún 
pariente cercano, como el padre ó la madre de algún 
religioso, el Maestro de novicios le recomendaba al 
capítulo sin nombrarle, de suerte que cada cual se in-
teresaba por él como por su propio padre, sin que la 
noticia causase dolor, ni inquietud ni distracción al 
hermano que había experimentado la péidida. La fa-
milia natural quedaba destruida, y á ella se sustituía 
una familia de Dios. Cada religioso lloraba A su padre 
cuantas veces lloraba al padre desconocido de un com-
pañero de penitencia. 

Se establece el modo de tocar la campana según las 
horas del día y los diferentes rezos. Hay reglas para 
el canto: en los salmos se debe ir aprisa hasta la ge-
nuflexión; el Magníficat debe entonarse con más 
gravedad que los salmos; aunque no se exije ninguna 
pausa en el discurso de un responso, debe hacerse una 
en el Salve Regina; aquí es preciso que haya un mo-
mento de silencio en todo el coro. 

Por medio de estos reglamentos puso Margil en 
ejecución sus dos grandes proyectos: oración y silencio-
La oración no se suspendía sino para t raba ja r . Los 
hermanos se levantaban por la noche para implorar 
al que no duerme: Margil quería que el a lma y el 
cuerpo estuviesen igualmente ocupados. 

Cuando el Maestro descubría que algún religioso ó 
novicio padecía dolores que no se manifestaban con 
ninguna señal aparente, le dedicaba un cuidado parti-
cular. No obraba milagros; no hacía oír á los sordos 
v ver á los ciegos; pero aliviaba las enfermedades del 
alma, y asombraba los ánimos, calmando las tempes-
tades invisibles. 

Variando sus instrucciones con arreglo al caracter 
de cada cenobita, ponía todo su conato en seguir en 
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ellos el atractivo del cielo. Una palabra de su boca les 
volvía la paz del alma. Algunos religiosos que nunca 
le habían conocido en vida, hallaron más adelante en 
su sepultura la curación de sus penas; la bendición del 
cielo continuaba en su tumba, Dios guarda los huesos 
de sus siervos. 

La hospitalidad cambió de naturaleza haciéndose 
puramente evangélica: nunca se preguntaba á los ex 
tranjeros quiénes eran, ni de dónde venían: desconoci-
dos entraban en el hospicio, y desconocidos salían de 
él bastándoles ser hombres; la igualdad primitiva vol-
vía á prevalecer. El fraile ayunaba mientras el hues-
ped estaba provisto de todo lo necesario; no había co-
mún entre ellos más que el silencio. La comunidad 
mantenía por semana hasta 1500 necesitados, y estaba 
persuadida de que sus frailes no tenían derecho á las 
limosnas del convento sino en calidad de pobres. Asis-
tíase á varios enfermos vergonzantes y familias indi-
gentes: había establecidos en el interior del convento, 
talleres de t rabajo y escuelas para niños pobres: los 
males á que se exponían los religiosos en las misiones 
no les parecían más que padecimientos naturales.que 
llamaban la penitencia de todos los hombres.. Tan 
profun Ja fué la reforma, que el colegio así consagrado 
al arrepentimiento pudo considerarse como una tierra 
de olvido. • 

Esta educación produjo unos efectos que solo se no-
tan en la historia de los" padres del desierto. Un hom-
bre que andaba extraviado oyó una campana hácia 
las doce de la noche; marcha en aquella dirección, y 
llega á la portería. Era obscura la noche, diósele la 
hospitalidad con la caridad acostumbrada, pero no se 
le uijo una sola palabra. Aquel extranjero, como en un 
castillo encantado, se veía servido por espíritus mudos 
de quienes solo creía oír las misteriosas evoluciones-

En el refectorio, los religiosos seguían á los que 
iban delante, sin curarse de donde iban. Lo mismo suce-
día para el trabajo: no veían más que las pisadas de 
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los que les precedían: uno de ellos, durante el año de 
su noviciado, 110 levantó una vez los ojos del suelo: 110 
conocía ni aun el techo de su celda. Otro religioso es-
tuvo tres ó cuatro meses sin ver á su propio hermano, 
aunque continuamente le tenía al lado. 

Al sonido de una campana todas las puertas del 
claustro se abrían con una especie de dulzura v de res-
peto: ancianos encanecidos y serenos, hombres pí o 
vectos ya aunque jóvenes, mancebos en quienes la pe-
nitencia en pocos artos dejaba un matiz de hermosura 
desconocida del mundo, todos los tiempos deda vida a 
parecían juntos bajo una misma vestidura La celda 
de los cenobitas era pobre, bastante capaz para gon 
tener un tablón, una mesa y dos sillas; un crucifijo y 
a lgunas es tampas devotas formaban todo su ornato. 
Desde esta tumba, que habitaba durante sus años 
mortales, pasaba el religioso á la sepultura que prece 
de á la inmortalidad, y ni aun allí se separaba de sus 
hermanos vivos y muertos. Tendíanle vestido con sus 
hábitos y cubierto de flores bajo el pavimento del co-
ro, y mezclábase su polvo con el polvo de sus abuelos, 
mientras que las alabanzas del Señor cantadas por sus 
contemporáneos y sus descendientes del claustro con-
movían aún l o q u e quedaba de sensible en sus reli-
quias. ¡Oh amables y santas casas! Augus tos palacios 
se han construido sóbre la tierra; sublimes sepulturas 
se han erigido; moradas casi divinas se han consagrado 
á Dios; pero el arte y el corazón de) hombre en nada 
fueron tan lejos como en la creación del monasterio. 

Cuando se promulgó el decreto de exclaustración, 
los frailes dejaron el monasterio; cada novicio y algún 
corista llevaban á cuestas su morral , su hábito y un 
pedazo de pan; el decreto inexorable prohibía extraer 
cualquiera otro objeto. Detúvose la colonia en Gua-
najuato, donde fué recibida por la moribunda hospita-
lidad tie los religiosos d e S . Diego, y pronto tuvo que 
alejarse; el voto de silencio y de pobreza parecía una 
conspiración á los verdaderos alborotadores del 'órden 

público. En Salamanca los agustinos de Michoaeán, 
prontos á disolverse, recibieron á los guadalupanos; en 
«Querétaro los claustros de Linaz ejercieron su último 
acto de caridad con b s hijos de Margil. La soledad 
ambulante prosiguió su camino. La vista de una igle-
sia lejana que encontraban al paso, los reanimaba; ben-
decían la casa del Señor recitando salmos, como se 
oye entre las nubes á una bandada de cisnes silvestres 
saludar al paso las sábanas de la Florida En un cam-
pamento enemigo, el grupo de religiosos desterrados 
fué mirado con compasión por nuestros so'dados, que 
110 registraron ni detuvieron á aquellos mendigos. An 
tes de penetrar en el hermoso valle de México, los des-
terrados se dieron un abrazo de caridad, felicitándose 
de haber llegado hasta allí en brazos de la Providen-
cia. A una legua de una antigua parroquia, cortaron 
una rama de un árbol, hicieron con ella una cruz, v 
recibieron en la orilla del río al cura de Tula, que sa-
lía á su encuentro. 

En México se albergaron en el grandioso cuanto in-
fortunado claustro de S. Fernando. En aquella época 
en que las armas, las desgracias y los crímenes me-
tían tanto ruido, la fama de los religiosos de Guadalu-
pe se extendió por fuera: los ricos y los poderosos 
huían, y no atraían á nadie en su seguimiento, mien-
t ras de todas partes se acudía para alistarse en el nú-
mero de los frailes refugiados. Llenos de aspirantes 
trataron de establecer colonias en Tepozotlán y en 
Cholula, bien así como una colmena esparce en derre-
dor sus enjambres: pero la revolución, que andaba 
más aprisa que la religión perseguida 3' fugitiva, al-
canzó á los guadalupanosen sus nuevos retiros, obliga-
dos definitivamente á separarse, hasta qun faltándoles 
el suelo patrio, arrojados de ciudad en ciuJad, pasaron 
la frontera del Norte, llegando hasta S. Luis Rey á las 
ruinas de un monasterio abandonado, en el que ape-
nas hallaron donde guarecerse, y en un país donde 
una política fría é indiferente parece decirles cuando 



menos: "allí podrán refugiarse aquellos á quienes el 
mundo no conviene, ó que no convienen al mundo. 

"Diráse quizás que no existiendo ya entre nosotros 
las causas que originaron la vida monástica, los con-
ventos se habían convertido en retiros mutiles. ¿Y 
cuándo cesaron e s t a s causas? ¿Ya no hay huél lanos, 
enfermos, pobres, viajeros ni desgraciados? ¡Ah. cuan-
do pasaron los males de los siglos bárbaros, la socie-
dad, tan diestra en atormentar las almas, y tan inge-
niosa en duplicar el dolor, abrió las puertas á otras mil 
adversidades, que nos arrojan á la soledad! ¡Cuántas 
pasiones engañosas, cuántos sentimientos falsos, cuán-
tos amargos disgustos nos destierran todos los días del 
mundo! Hermosas eran esas casas religiosas, donde 
hallábamos un asilo seguro contra los golpes de la tor-
tuna y contra las tempestades de nuestro propio cora-
zón. . , 

"¿Ocurría un suceso capaz de quebrantar el alma, 
había una comisión de que los hombres enemigos de 
las lágrimas no osasen encargarse por miedo de com-
prometer sus placeres? pues á los hijos del claustro se 
confiaba, y principalmente á los padres de la orden de 
San Francisco, suponiendo que unos hombres que se 
habían consagrado á la miseria, debían ser natural-
mente los heraldos del infortunio. El uno se veía obli-
gado á comunicar á una familia la noticia de la pérdi-
da de su fortuna; el otro la muerte de un hijo único; el 
gran Bourdaloue llenó por sí tan triste debei: presen-
tábase silencioso en la puerta del padre, cruzaba las 
manos sobre el pecho, se inclinaba profundamente, y 
retirábase mudo como la muerte, de que era intérpre-
te. 

¿Creerá a lguno que ocasionase muchos placeres, 
hablo de los placeres que ama el mundo: creerá algu-
no que fuese muy dulce para un fi aile de los Menores, 
para un misionero franciscano, el ir á las cárceles a 
inundar la sentencia de muerte á un criminal, escu-
charle consolarle, y tener durante días enteros el alma. 

traspasada con unas escenas que rasgan las entrañas? 
Hemos visto en estos actos de caridad caer á raudales 
el sudor de la fí ente de los compasivos religiosos, y 
bañar la capilla siempre sagrada, á despecho de los 
sarcasmos de la filosofía; y sin embargo, ¿qué honor, 
qué utilidad resultaba á los frailes de tantos sacrificios 
sino la burla del mundo y las injurias de los mismos 
r e o s á quienes consolaban? Pero al menos los hom-
bres por ingratos que sean, habían confesado su nu-
lidad en estos grandes contratiempos de la vida, pues 
que los habían abandonado á l a religión, único y ver-
dadero puerto en el último termino del infortunio. ¡Oh 
apóstoles de Jesucristo, de cuáncas catástrofes no ha-
béis sido testigos, vosotros que al lado del verdugo no 
temeis salpicaros con la sangre de los infelices para 
prestarles el último apoyo! Este es uno de los mas su-
blimes e>pectáculosde la tierra: en los dos extremos del 
cadalso, vénse la una en presencia de la otra las dos 
justicias, la justicia humana y la justicia divina: la una 
implacable y apoyada en la espada, tiene á su lado U 
desesperación; la otra cubierta con un velo empapado 
en llanto, muéstrase rodeada de la esperanza y de la 
piedad: el ministro de la una es un hombre de sangre 
el de la otra un hombre de p a r el uno condena e o t r o 
obsuelve; inocente ó culpable, el primero dice a a víc-
tima! ¡Muere!" el segundóle grita; "¡Hijo, de la ino-
cencia ó del arrepentimiento, sube al cielo . 
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El Alabado, 
Segúny como lo cantaba á los campesinos 

el Venerable Padre Mar gil. 

Alabado y ensalzado 
Sea el divino Sacramento 
En quién Dios oculto asiste 
He las alma» el sustento. 

Y la limpia Concepción 
De la Reina de los cielos; 
Que, quedando virgen pura, 
Es Madre del verbo eterno. 

Y el glorioso San José 
Electo por Dios inmenso 
P a r a padre estimativo. 
De su Hijo, el divino Verbo. 

Y esto 'por todos los siglos 
Y de los siglos. Amén. 
Amén Jesús y María; 
Jesús , María y José. 

¡Oh dulcísimo Jesús! 
Yo te doy mi corazón, 
P a r a que es tampes en él 
Tu santís ima pasión. 

* Madre l lena de dolor, 
Haced que cuando expiremos 
N u e s t r a s a l m a s entregumos 
Por tus manos al Señor. 

Quién á Dios quiera seguir 
Y á su gloria quiera en t ra r 
Una cosa h a de asen ta r 
Y de corazón decir: 
"Morir, an tes que pecar ; 
Antes que pecar , morir ." 

1 1 1 

MI CLAUSTRO! 
lOh du lces p r e n d a s por mi m a l h a l l a d i s ' 
Dulces en tonces c u a n d o Uios que r í a 
Jun tas es tá i s en lft m e m o r i a m(a 

GARCII.ASO 

A paso lento y sumergida el a lma 
En cruel melancolía, 
Recorramos ¡oh Deíio! estos lugares 
Dó sus Cristian lares 
Alzaron nuestros padres en un día. 
Mira el templo: vé el claustro; alli está el coro; 
Más al lá estuvo el huerto: 
¡Ayj ¡Cuán triste está todo! ¡Cuán desierto! 
¡Delio! tu amargo lloro 
Ven á mezclar al llanto que yo vierto. 

* * 

Esas calladas, elocuentes ruinas , 
En el recinto santo, 
¡Cuántas veces oyeron el gemido 
Que en su duro quebranto 
Vino á exha la r el pecho adolorido! 
Esos ¡sepulcros tristes, olvidados. 
Sarcófagos sagrados 
De los que fueran de virtud ejemplos: 
Esas columnas caí-i derr ibadas 
Y está tuas mutiladas, 
Con tantos ¡ay! f ragmentos lastimosos 
Robados sin piedad por los curiosos, 
El paso destructor de raza impía 
En su mudo pavor van pregonando: 
Y el exclaus t rado pobre y desvalido 
Suspira, al verlos, de dolor transido. 

* 
.* * 

Aquí la celda está do el cértóbita 
Habitó en dulce paz; oe aquí sú mente 
En oración ferviente 
Volaba a l cielo en éxtasis divino. 
Aqueste fué el a l tar que de contino 
Regaba con su llanto. 



Esas paredes, o r a ennegrecida», 
(Cual de luto vest idas) , 
Presenciaron lo aus tero y penitente 
De su vida inocente. 
De la piedad la mano alli colgadas 
Las reliquias s a g r a d a s 
De algún már t i r cristiano mantenía 
O la adorable efigie de María: 
Mas hoy ¡oh duro cambio! ¡oh c ruda suer te! 
La infanda obcenidad ó 1« blasfemia 
Mote desvergonzado 
En ellas ha t r azado 
Con sacrilego a f á n , con torpe empeño. 
¡Y tanta sant idad solo fué un sueño! 

¡Cual mi rábanse al lá en bosques y p rados 
Larguís imas h i leras de cipreses 
Y de árboles copados 
F r e s c a sombra á pres tar apare jados! 
En sitios ¡ny! t a n gratos ot ras veces, 
Ora tan devas t adas lobregueces, 
El joven religioso, 
EH recreo afanoso , 
Efímero y fugaz , embebecido 
Cogía gayas f lores 
Pa ra teger gu i rna ldas 
De nardos y de gua ldas 
Al nítido ideal d e sus amores. 
A veces fa t igado. 
Orillas de una a l b e r c a recostado. 
La f lauta en du lce son, tañer solía 
Arrancándolo notas celestiales, 
Que en los c a ñ a v e r a l e s 
El ec© repet ía 
Redoblando tan g ra t a melodía. 
Hoy el sordo gemido de los vientos 
Zumbando en los zarzales 
Pa rece el p recursor de nuestros males. 

* 
+ * 

¿Veis aque l la pared desmante lada 
Y aquel la v a s t a cóncava tochumbie 

Sostenida por altos capiteles, 
One cediendo á la inmensa pesadumbre 
A desplomarse van? fué el Noviciado; 
De vi r tudes aye r modesta cuna, 
Hoy, por fuerza del hado, 
De l ateísmo y la impiedad tr ibuna 
Y aquí, donde la p lan ta del profano 
Con menosprecio insano 
Cruza en todos sentidos y a t rav iesa , 
Aquí es la humilde huesa 
£ 2 e encubre cuanto fuera P « a d e * 
Gloria á la Religión, lustre al Estado. 
H o y acaso sus sombras vene rab . e s 
Contemplan tal es t rago 
Y al ¡tibio r a y o de la luna umbría 
Giran en torno de su tumba fr ía . 

i 0 h claustro! ¡oh be l loYdén! ¡oh dulce nid<* 
-Oh feliz cautiverio! ¡Oh desdichado 
Aquel que no suspira adolorido 
£ < U de ti, mi a lbergue idolatrada! 

Santa melancol ía 
Vierte tu soledad y todavía 
-Repite en t re su lúgubre quejido 
E l nombre de Mar gil esclarecido. 
Si en alas de los vientos 
l e oye sonar su nombre bendecido, 
El-eco le repite en t re lamentos . 
Si en su destino bárbaro , angustioso 
» MargiU "c lama doliente el religioso, 
Al de ja r p a r a s iempre aquel « g u r o 
Puer to de salvación abandonado. 
El ángulo apar tado 
De dormitorio obscuro 
Y el ant ro pavoroso 
Y el insensible muro 
Repercu ten el nombre v e n e r a d a 
Y Margil, entre tanto, glorioso 

A l q u ^ en°la 'uerra gime en desconsuelo, 
A sus hijos bendice desde el cielo. 

.Guadalupe, 1867 T i . c a r e S o 
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L9 ZñM-B'E^M 

ORIGEN DE LOS COLEGIOS APOSTOLICOS. 

©A religión de San Francisco ha conocido siempre 
por una de sus principales obligaciones la de misionar. 
El Patriarca puso en su santa Regla todo un capítulo 
de Predicadores, y en él dejó á sus hijos la más sabia 
instrucción que puede desearse. Ruego y exhorto, di-
ce, á todos tos frailes, que en la predicación que 
hacen sean examinadas y castas sus palabras, al 
provecho y edificación del pueblo, anunciándoles 
los vicios 'y virtudes, pena y gloria con brevedad 
de sermón, etc.; y el Seráfico Doctor infiere de aquí, 
que atendido el espíritu de la misma Regla, á nadie 
puede obligar más este ejercicio que á sus Profesores; 
y luego dió por supuesto", que la predicación no debe-
ría hacerse de un modo común, sino que debería lle-
varse hasta los más ocultos senos'donde habita la in-
fidelidad, como diremos luego, cuando hayamos de 
hablar de las calidades de los que han de elejirse para 
el ministerio: conformándose en esto con ei Apostol, 
que se conocía deudor para evangelizar á los Grie-
gos á los bárbaros, á los sabios y á los ignorantes. 

» 

No obstante que esta Religión desde su nacimiento 
abrazó el instituto de misionar en todas las partes del 
mundo descubierto entonces, hubo en este ejercicio al-
guna variedad en cuanto al modo. Primeramente de-
pendió el ministerio del arbitrio mismo de los Religio-
sos, cuyo fervor, celo y espíritu, eran dirigidos y apro-
bados por sus superiores. 

Después, establecida por Gregorio XV la célebre 
Congregación de Propaganda Pide, quiso ésta tener 
la facultad absoluta de disponer de nuestros Misione-
ros sin intervención alguna de la Orden. Recibía los 
informes de la idoneidad y costumbres de aquellosque 
voluntariamente se ofrecían: ordinariamente se pe-
dían á los Nuncios v Obispos del respectivo territorio 
donde residía el Religioso que se ofrecía á la empresa; 
pero luego se vió que no era éste el camino más dere-
cho para la elección. 

Los Generales observaban, que se ocupaban en las 
Misiones muchos Religiosos poco hábiles, resultando al-
gunas nulidades para tan alto destino: alegaban el de-
recho de elegirlos, y confirmaban la necesidad de es-
to las malas resultas que se experimentaban de los ele-
gidos y enviados por la Congregación. En hn el l ad íe 
General Fr. Juan de Nápoles venció esta dificultad; y 
en una congregación de varios señores Cardenales, 
diputados determinadamente para examinar el Dere-
cho de las partes, se resolvió, que no á la Longlega-
ción, sino al Ministro General, pertenecía la elección13 
exámen délos sugetos, que en adelante deber a a^Con-
gregación enviar á las partes de infieles que designase. 

Así fueron continuando en este eicrcicio, aunque en 
España ya se había tomado nueva forma, P ^ e aun-
que á los principios, y luego después del Jescubnm^n-
to de las Américas, daba la Corte Romana algunos Bre 
ves nombrando Misioneros para ellas, como dnemos 
luego, no tenían estos efecto alguno sin J o acom 
pafíasen con la licencia del Rey de España, á quién la 
elección y aprobación de los Ministros del Evangelio. 



crue debían pasar, estaba cometida desde Adriano VI. 
Por este conducto único se libraba l a u l t u n a d e t e r m ^ 
nación para el transporte; y la experiencia ha hecho 
ver la suma importancia de esta inspeccióni del Key,-> 
su Supremo Consejo de las indias, que v ^ a mente fué 
dando todas las providencias que convenían, P l a que 
los buenos religiosos hallasen en aquellas partes todo 
el auxilio que necesitasen, y los que no lô  fuesen lúe 
ran contenidos en la forma prevenida a los M mustios-
del Rev que gobernaban en aquellas colonias. 

Un ministerio, que únicamente se dirige al bien y la 
salud de las almas, siempre ha logrado una visible pro-
acción del cielo, mediante la cual un cor o numero de 
hombres, en quienes se ha ido sucediendo un esp ín t« 
verdaderamente Apostólico, ha dado á la ^ s i a y at 
Cielo los copiosos frutos que están á la vista cíe ios 

^MSin embargo!'faltaban, digámoslo así, una cierta espe-
cie de eTcuells mayores, donde se Perfeccionasen aque-
llos que fuesen llamados de Dios, para dedica, su vida 
á este ministerio, y donde no solamente ^ensenase i la 
verdadera ciencia, sino también el v e r d a d e , o > me ódv. 
co modo de saber, para que la sabiduría sea útil á to-
dos en el camino de la salvación. 

Estaban reservadas estas escuelas para estableceise 
á fines del inmediato siglo, y tomó Dios por pnmero 
instrumento al P. F r Antonio de las Llagas, Religioso 
observante de la Provincia de los Algarbes en el Rei-
no de Portugal. Se había dedicado este Apostólico va-
rón desde su juventud al eicrcicio de las Misiones, ha-
^ logrado que otros de igual celo le nnitasen: todos 
ya separados, ó ya juntos corrían per las Ciudades. \ -
W W del mencionado Reino, arrancando 

s v plantando virtudes en el jardín hermoso de las 
l v l o c a r o n tan copiosos, abundantes frutos, c o 

? r o n s t a r o n por los informes dados al Ministro Gene-
m ? Fralo entonces el Rmo. P. Samamego, cuya vir-
tud fué tan laboriosa, que no perdonó fatiga alguna, á, 

S Í S o r medio de los 
mismas manos» •' . j correspondiente al 
Í n f 0 , ' ^ o f o í m X deU> Fr . Antonio de las L l a g a s , . y concepto toimau« uu ingenio-
s u s i S e su divino m / p a r a so para empcn.u á loao. en r a U l b i a , conferencia-

los frutos que deberían esperarse en adelante. 
Habían e n s e b o i 

camino dé la penitencia, puuf.cando s u s L
 d , 

por la confesión, « W ^ M ^ r f ^ S , sacan-
d i s c o r d i a s , reconciliando a vanos e n e m s ¿ 
do de sus errores á m u c h o s otettnados en 
truido A muchos ignorantes e r U d o c nn 
dirigido á muchas a l m a s ^ e especial vu m , y ¡ ^ 

car cuanto le fuese posibleel «e . cwc , de i, d a 

«solvió que s.e destinase un Conten o ^ y 
Observante de t r s i ici<5n délos seria-
abstracción de a f iecuentecop a r t i c u l a r e s obli-
res, facilitase el cutnp ^ p r i m e r Semi-
gaciones con que Había d e e i u u - 4 Antonio 
narm: Se pu-o la vista « e l C o a v e r t o ^ p a i e n t e s d e 
deBaratoxo: d.ó el ^ V , u f a l a u n a s particulares cons-
erección. inser tandoen ellas^algunai P 

tituciones, á que Apostólica la c o n f i r m a c ión d e 
que se pidiese a la s m a M n r í m M . Seminario he-
L o ; y c o n s e g u i d a , queda a q u e l & f r e n t e s M¡-

S S Í i S e S ^ primeros Mv-



nistros, cuya excelente vida fué la norma y el ejemplar 
del ardiente celo de los que hoy los siguen. 

Los agradables informes que el Rmo. P. General fué 
recibiendo sucesivamente de su primer seminario, le 
hicieron concebir la idea de p ropagar este instituto 
apostólico á todas las Provincias de los dominios de 
España y de las Indias, y todo lo que iba proporcio-
nando la Providencia oportunamente, porque estando 
próxima la celebración ael Capítulo general convoca-
do en Toledo para el año de 1682, concurrió á él en ca-
lidad de Custodio el P. Fr. Antonio Linaz, varón apos-
tólico verdaderamente, hombre docto, de un celo infa-
tigable, y que en el ejercicio de las misiones había traba-
jado con indecible utilidad de las almas en la Nueva 
España. En este sugeto halló el P. General lo que bus-
caba, y el P. Linaz halló en su General todo el amparo 
y tesón que necesitó p a r a l a s arduas empresas, en que 
íleno de días y merecimientos, concluyó la gloriosa ca-
rrera de su vida. Convinieron los dos en que el conven-
to de Querétaro, perteneciente á la Provincia de San 
Pedro y San Pablo de Miehoacán, era á propósito pa-
ra Seminario; y visto y reflexionado cuanto debía te-
nerse presente sóbre la materia, expidió el Rmo. P. 
General las Letras de su erección dos meses antes de 
concluir su oficio, 12 de Marzo de 1862: de modo que, 
aun antes de la elección del P. Sormano, que le sucedió, 
fueron confirmadas sus Letras por la Santidad de Ino-
cencio XI de feliz memoria, el día 8 de Mayo del mis-
mo año. 

En 1683 se fundó el Colegio de la Sma. Cruz de Que-
rétaro, siendo el primero en las Américas V aun en Es-
paña, en un convento de Recolección que, como queda 
dicho, perteneció á la Provincia Franciscana de San 
Pedro y San Pablode Mic'noacán, edificado en 1650. 
Fué fundador del Colegio^el Venerable P. Fr. Antonio 
Linaz. 

Actualmente se conserva este edificio en poder del 
Gobierno, estando en ruinas la mayor parte de él. Una 

parte cerca de la Sacristía y otra de la que fué la en-
fermería estuvieron ocupadas por el V. P. Presiden-
te Fr . Salvador Argüello, quien con infatigable y cons-
tante celo t rabaja aun por sostener el culto de la Igle-
sia, hermosamente decorada, debido esto á su incan-
sable trabajo con que se proporciona recursos y limos-
nas para hacer importantes mejoras. La huerta fué pro-
piedad de un particular y se había destinado últ ima-
mente á una empresa , proyectan José la construcción de 
un grandioso edificio. La Santísima Cruz, que se halla 
colocada en el altar mayor, se tiene en gran devoción, 
llamándola justamente la Santísima Cruz de los mila-
gros. 

A últimas fechas, escrito lo anterior, el Diario Ofi-
cial de la capital publica el siguiente decreto: "Queda 
destinada á la ampliación del Cuartel de Caballería 
que va á establecerse en el ex-Convento de la Cruz de 
la ciudad de Querétaro. la "huerta anexa al mismo ex-
Convento, que fué adquirido por el Gobierno." (Abril 
de 1905). 

Fundación del Golegio de Guadalupe. 
Se lee en un antiguo manuscrito: "Antes de seguir 

la narración, advierto, que este sitio que es hoy Cole-
gio, fué en sus principios una Ermita, con la advoca-
ción de Nuestra Señora del Carmen, llamado el sitio 
de las huertas de Melgar, tomado dicho nombre del 
apellido del marido de Gerónima de Castilla, su espo-
sa, propia dueña dei expresado sitio, la que después 
de arruinada la primera Ermita, cooperó para la erec 
ción de otra nueva capilla, para que se dedicara á 
Nuestra Señora de Guadalupe, en la que se celebró el 
Santo sacrificio de la Misa por algunos años. La sobre 
dicha Gerónima hizo donación del expresado sitio y 
Ermita arruinada á las personas que procuraban la 
erección de la nueva capilla, por escritura otorgada 
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Fundación del Golegio de Guadalupe. 
Se lee en un antiguo manuscrito: "Antes de seguir 

la narración, advierto, que este sitio que es hoy Cole-
gio, fué en sus principios una Ermita, con la advoca-
ción de Nuestra Señora del Carmen, llamado el sitio 
de las huertas de Melgar, tomado dicho nombre del 
apellido del marido de Gerónima de Castilla, su espo-
sa, propia dueña dei expresado sitio, la que después 
de arruinada la primera Ermita, cooperó para la erec 
ción de otra nueva capilla, para que se dedicara á 
Nuestra Señora de Guadalupe, en la que se celebró el 
Santo sacrificio de la Misa por algunos años. La sobre 
dicha Gerónima hizo donación del expresado sitio y 
Ermita arruinada á las personas que procuraban la 
erección de la nueva capilla, por escritura otorgada 



ante Felipe de Espinosa, Escribano de Su M a j e s t a d , 

en I o de Agosto de 1676. , r . n i l l a 
Se dió ta licencia para la construcción de la Cap.Ua 

dé Nuestra Señora de Guadalupe por » 
s o r v Vicario General D. Balta¿ai , 

1 6F1 P. Besanilla llama Santuario i « t a cap.lla, y 

« b í m s h e 
S S ^ Í S w B K K 

16NO obstante las discusiones del R. P . Alcocer en su 
"Bosquejo His tó r i , , 
m a y o r , en su titulada i i is iona u k c o n c ] u c e 

eclesiástico L>. n a n c i s c o u i . JL P | . o v i n c j a i de Zaca-
f e f ^ K H ^ S ^ ' y S s e i la con-
tecas, r r . .. • l e Q u e r é t a r o se había 

£ M , r ™ r d a-eUn que no obstante la oposición 
b re de 170¿, ^ d e Z a c a t e c a s , se llevara á 
d

f
d W f u n d a n del referido Hospicio; ya en ese 

efecto la t u ü f c ' ? " ,', c u l t 0 y ] a frecuencia del pue-
í iempo eran r... u b i » el cu ^ ^ ¡ s t i d o J e 

b ' ° C \ e JoTe apeu^n Otro que l lamaremos vice-
U " S n ? ' rt e n a n t e entendiendo el pr imero en la direc- i 
capellán ó ten ente, en * dedicada á actos pia-
d'nsos como los de hospedar peregrinos, en una casa 

destinada á ese objeto y situada frente al Santuar io en 
las fincas que se hallan actualmente en la esquina de 
la calle del Refugio y callejón de Saídua y v c u y a e s p a ^ 
da dá al arroyo; siendo recompensada esta hospitalidad 
ñor la San ta Iglesia con numerosas indulgencias con-
cedidas á la cofradía por estos actos misericordia 
y otros como el de a c o m p a ñ a r a i s . V i á t c o a s i s t i á 
los enfermos, dotar á las doncellas necesitadas distn-
buir limosnas y todo lo demás que se expresa en el 
Breve pontificio que transcribimos íntegro en ie ue 
lo que acabamos de af irmar. 

La casa donde se hospedaba á los peregrinos llamá-
base la Hospedería, distinta de la que á la mitad del s -
o-lo próximo pasado perteneció á la Señora Doña l au-
Ena Robles viuda de Castillo, siendo ésta actualmente 
propiedad del autor de este libro, quien en los títulos 
primordiales ha recogido los datos que acaba de: con-
signar, á más de lo que en confirmación le oyó l e fen i 
al R. P. Palomar, cronista oficial del Colegio. 

El Breve pontificio dice así: 
"En el nombre del Señor. Así sea, sepan cuantos la 

presente vieren que en el año del Nacimiento de Núes 
tro Señor Jesucristo, mil seiscientos y ochenta, terce-
ro de la indicción, el día diez de Mayo, anc> cuarto d d 
Pontificado de N. Smo. Padre en Jesucristo el Senoi 
Inocencio, por la divina Providencia Papa XI, * o, e. 
N o t a r o que suscribe, he leído y examinado diligente-
mente unas Letras apostólicas expedidas y p l o m a d a s 

según costumbre de la Curia de Roma, y son del te, 
ñor siguiente, á saber: Inocencio, O b i s p o Siervo de los 
siervos de Dios, á todos los fieles de Jesucristo que 
vieren las presentes letras. Salud y BendiciómaposW-
lica. Considerando lo frágil de nuestra vida n o r t a l t | 
la condición del humano género y la severidad tel e s 
t recho juicio del Señor, hemos deseado que cada uno 
de los fieles prevenga ese mismo juicio con obras oue-
ñas y pías, para que por ellas queden borrados sus, pe 
cados, v ellos mismos merezcan conseguí! más tacii 



mente los goces de la eterna felicidad. Como, según 
hemos sabido, en la Parroquial ó en otra Iglesia que 
llaman de Nuestra Señora de Guadalupe, á ext ramuros 
de un lugar ó ciudad llamada Zacatccas .de la Dió-
cesis de GuaJala jara en las Indias, existe una pía y 
devota Cofradía de fieles de los dos sexos bajo la ad-
vocación de la misma Señora de Guadalupe, para glo-
ria v alabanza de Dios Omnipotente, salvación de las 
almas y socorro del prójimo, canónicamente estable-
cida no solamente para los hombres de un arte espe-
cial, del modo como por los Ordinarios locales haya 
sido establecida, de la cual nuestros amados hijos los 
cofrades acostumbraron ejercitar muchas obras de 
piedad así como lo intentan; para que dicha Cofradía 
reciba cada día mayores crecimientos espirituales. Con-
fiados en la misericordia del mismo Dios Todopodero-
so y en la autoridad de sus santos apóstoles Pedro y 
Pablo, concedemos á todos y á cada uno de los fieles 
de Jesucristo verdaderamente penitentes y confesados 
que en lo sucesivo entraren en dicha Cofradía, en el 
primer día de su ingreso, si hubieren recibido el Smo. 
Sacramento de la Eucaristía, lo mismo que á los co-
frades actuales ó que por tiempo existieren en dicha 
Cofradía y que verdaderamente penitentes y confesa-
dos y alimentados con la Sagrada Comunión, si cómo-
damente se pudiere, ó cuando menos contritos v en 
artículo de muerte invocasen el nombre de Jesús con 
el corazón ya que no pudieren con la voz; á más de 
esto, á los mismos cofrades, conviene á saber, á aque-
llos que verdaderamente penitentes y aún confesados, 
visitaren dicha Iglesia, Capilla ú Oratorio de esta de-
vota Cofradía en la fiesta de la Asunción de la Biena-
venturada Virgen María, desde las primeras vísperas 
hasta ponerse el sol el día de esta festividad todos los a-
ños, y en ella rogaren á Dios por la exaltación de la 
Santa Iglesia, extirpación de las herejías, conversión 
de los herejes, por el restablecimiento ó la conserva-
ción de la paz entre los Príncipes cristianos y la salud 

temporal y e terna del Sumo Pontífice: los que en la 
expresada festividad en algún tiempo lo hicieren, reci-
biendo el Sirio. Sacramento de la Eucaristía, una in 
diligencia plenaria y remisión de todos sus pecados, 
con la autoridad apostólica y según el tenor dé la s pre-
sentes á perpetuidad. Además de todo esto ñ aquellos 
cofrades que de igual modo verdaderamente penitentes 
y confesados, y alimentados con la Sagrada Comunión, 
que como queda dicho, devotamente visitaren é hicie-
ren oración en la expresada Iglesia, Capilla ú Orato-
rio en ot ras cuatro festividades del año que los mismos 
cofrades eligieren y que los Ordinarios locales aproba-
ren, pero que una vez elegido y aprobado el día no po-
drá cambiarse más allá de la sagrada fiesta de la Pas-
cua de la Resurrección del Señor; en el cual día de 
esas cuatro últ imas festividades, siempre que lo hicie-
ren, indulgencia de siete años y otras tantas cuarente-
nas. Por último, á los expresados cofrades siempre que 
asistieren á las misas v á otros divinos oficios que en 
la Iglesia, Capilla ú Oratorio tengan los cofrades cos-
tumbre de celebrar, ó á las congregaciones públicas 
ó privadas de dicha Cofradía p o r cualquiera obra 
que ejercitaren, ó á las procesiones ordinarias ó extra-
ordinarias que se hicieren con la licencia del Ordinario, 
ú oficiosamente intervinieren en sepultar á los muer-
tos ó acompañasen al mismo Smo. Sacramento de la 
Eucaristía al llevarlo á los enfermos, ó impedidos de 
hacerlo, al oír el toque de la campana para el Santo 
Viático, recitaren de rodillas un Padre nuestro y Ave 
María por la salud del enfermo, ú hospedasen á los po-
bres peregrinos, ó concertasen la paz con los enemigos 
propios ó extraños, <3 enseñasen á los ignorantes los 
mandamientos de Dios y las cosas que conciernen á 
la salvación, ó rezaren cinco Padre nuestro y cinco A-
ve María por las almas de los cofrades que hubiesen 
muerto en el amor de Cristo, ó redujesen ú algún ex-
traviado al camino de la salvación, ó dotasen á algu-
nas doncellas pobres con algún legado pío dejado á es-



te fin ya que no tengan bienes propios para hacerlo, 
siempre que ejercitaren cualquiera de las obras enume-
radas, cada vez que lo hicieren, les rebajamos miseri-
cordiosamente en el Señor y á perpetuidad sesenta 
días de las penitencias á ellos impuestas ó de cualquier 
otro modo debidas va en los tiempos presentes, ya en 
los venideros. Queremos, además, que si dicha Loira-
día fuese agregada á alguna Archicofradía ó de aquí 
para adelante hubiere de agregarse ó por cualquiera 
otra razón ya de ganar sus indulgencias, ya de parti-
cipar de ellas ó de otro cualquier modo fuese institui-
da las primeras ú otras cualesquiera letras sobre e-
llas obtenidas, por las presentes, de ningún modo sean 
sufragadas , sino que desde entonces sean absoluta-
mente nulas por lo mismo que si á dichos cofrades por 
razón de lo antes dicho ó por otro motivo, alguna 
otra indulgencia perpetua ó por tiempo limitado por 
Nos les fuere concedida, las presentes serán de ningún 
valor ni fuerza. Dado en Roma, en San Pedro,- el año 
de la Encarnación del Señor mil seiscientos ochenta, 
en las Kalendas de Mayo y año cuarto de nuestro 
Pontificado Luga r + del plomo. Vis tas las cuales le-
tras hice el presente trasunto y lo firmé y lo sellé. V al-
ga por tanto como si se manifestasen en los originales. 
Dado en Roma como queda dicho, estando presentes 
los testigos Sres. Juan Lonüs y Enrique d Engreux, 
Las presentes letras apostólicas quedan revisadas y 
concuerdan con su or ig inal . -Bal tazar Papeo oficial 
i n spec to r . -Un sello en latin que dice en español: Este-
ban de los Agustinos, Arzobispo Heraclense Datarlo 
de N- S. P . el Papa.- Tradujo F. A. Tisearefio para la 
Crónica, á 9 de Junio de 1898. 

El R. P- Fr. Isidoro Félix de.Espinosa, en su Cróni-
ca/refiere la fundación del Colegio de Guadalupe en es-
tos términos: 

"Aunque el Colegio de Cristo Crucificado de Gua-
temala. tuvo la dicha de ser hijo primogénito de este 
santo Colegio de la Cruz Milagrosa, es cierto, que anos 

antes que la ciudad de Guatemala solicitase Hospicio 
para los Misioneros, tenía empeñada su fineza en esta 
misma.solicitud, la muy Noble y Leal Ciudad de Zaca-
tecas; pues en la primera Misión que se hizo el año de 
1686, por el R. P- Fr . Antonio Escaray, en compañía 
de los Padres Fr . Francisco Esteves y Fr . Francisco 
Hidalgo, ambos Misioneros insignes, fué tal la conmo-
ción de aquella noble ciudad, que como testifica el mis-
mo R. P. Escaray en su libro Voces del dolor, cuando 
entraron los Misioneros, salieron á recibirlos la ciudad, 
el Cabildo Eclesiástico v Religiosos de todos los Con-
ventos. hasta el de N. P. S. Francisco. Encontraron 
los misioneros una Comunidad tan amiga de Dios, que 
desde el M. R. P. Guardián, hasta el Donadito, cada 
uno se esmeraba en hacer la causa de Dios. Persuadía 
continuamente el devoto Prelado á los Misioneros, que 
saliesen á media noche á echar saetas por la Ciudad, 
y los acompañaban en este santo ejercicio los Religio-
sos más graduados; y era tal el fervor con que oían 
la palabra divina, que después de un sermón de tres 
horas, en que en el acto de contrición se tiraba la gen-
te contra el suelo de dolor instaban á los compañeros 
que subiesen al Pulpito y hubiese otra conmoción, co-
mo sucedía. 

Abandonaban las Señoras los vestidos profanos, vis-
tiéndose del saval Franciscano, y muchas se pusieron 
mantos de estameña en lugar de los que tenían de seda. 
Las demás circunstancias de esta Misión podrá leer el 
curioso en el capítulo 20 del Libro primero de esta Cró-
nica, donde se refiere por extenso. Tan afectados que-
daron los Ciudadanos de la Misión y Misioneros, que 
hicieron empeño de que se quedasen en el Santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe, ofreciendo con mag-
nificencia juntar en dos días más de veinte mil pesos 
de limosna; y los más nobles decían que estaban pron-
tos á t rabajar de peones en la fábrica; y las mujeres 
ricas daban sus más preciosos vestidos para ornamen-
tos. Estos acrisolados deseos no tuvieron por enton-



ees efecto, porque siendo este Colegio de la Santa Cruz 
tan reciente, que solo contaba tres años de fundación, 
apenas tenía operarios bastantes para mantener la re-
gularidad del Colegio, y para poder enviar Misiones 
por todo este dilatado Reino de la. Nueva España, don-
de era preciso en aquellos principios, que resonase por 
todas partes, la voz de la predicación apostólica. 

Suspensos estuvieron los deseos de ios Ciudadanos 
de Zacatecas, por casi diez y seis años, hasta que el de 
1702 fueron á hacer Misión los hijos de este Apostólico 
Colegio; y como siempre vivía entrañado en los cora-
zones el amor de los Misioneros, viéndoles de nuevo 
en su ciudad, 110 permitieron que esta vez quedasen de-
fraudados sus buenos deseos; y así hicieron nueva ins-
tancia para que quedasen en el Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe, recibiendo por Hospicio y ha-
ciendo donación de la Iglesia y Santuario los dos Se-
ñores Curas beneficiados, á c u y o cargo estaba; y 
para el sitio competente que necesitaba la fundación 
del Convento, hizo grata donación la ciudad, y se ofre-
cieron todos los vecinos y opulentos mineros á concu-
rrir con sus limosnas para la fábrica y sustento de los 
Misioneros. Tuvo noticia de toda esta pretensión el R. 
P. Fr. Francisco Esteves, quien era Comisario y Pre-
fecto Apostólico de las Misiones,y era recien llegado 
de la Europa; y en cumplimiento de su obligación, pa-
só luego á la Ciudad de Zacatecas, y juntó todos los 
informes necesarios, así del Cabildo de aquella Ciudad 
como del Juez Eclesiástico y los señores Curas, y 
aprobación de todos los Prelados de los Conventos: 
pasó después con el P. Fr . Pedro de la Concepción y 
Urtiaga, y sacó informes de la Real Audiencia de Gua-
d a ñ a r a y del Venerable y Muy Ilustre Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral en Sede Vacante; y allanadas 
todas las dificultades que pudieran ofrecerse para con-
seguir la fundación, usando de la facultad que concede 
el Breve Apostólico de N. S. S. P. Inocencio XI al Co-
misario de Misiones, dió sus Letras Patentes al R. P. 

Pr. Apostólico Fr Pedio de la Concepción y Urt iaga, 
quien había sido el principal agente de esta "fundación, 
para que fuese á Europa, á solicitar la licencia del 
nuevo Colegio. 

Vino dicho Padre á este Colegio, con la aprobación 
del R. P. Guardián v pleno Discretorio, dispuso su via-
je para España el año de 1703. 

Diósele nombramiento de Procurador para este y 
otros negocios, así por parte de este Colegio de la San-
ta Cruz, como por el de Cristo Crucificado de Guate-
mala. En tanto que venía la resulta de la cédula, se to-
mó jurídica posesión del Hospicio, y se mantuvo algún 
tiempo en él el R. P. Comisario Fr. Francisco Esteves 
y después asistieron en él el R. P. Fr. Angel García 
"Duque, que después fué Guardián de este Colegio; y 
deseando volverse á él, fué en su lugar el P. Fr . lorgc 
de Puga, Misionero ejemplarísimo; y por las muchas 
instancias con que pedía la Ciudad Religiosos, se dió 
patente de Presidente, á principios del año cuarto, al 
R. P. P r .Fr . José Guerra, llevando en su compañía otros 
dos sacerdotes para la mejor asistencia del Hospicio; 
y desde este tiempo, nunca faltaron Religiosos que 
acompañasen al dicho Padre Guerra-

Llegó con felicidad el Procurador á España, y pre-
sentando sus despachos á nuestros Superiores Gene-
rales, halló tan benigna acogida en su paternal provi-
dencia, que luego se presentó en el Real Consejo, y la 
Magestad católica de nuestro invictísimo Monarca 
Don Felipe Quinto, se sirvió de expedir la Cédula del 
tenor siguiente: EL REY. Por cuanto Fr . Pedro de la 
Concepción y Urtiaga, Predicador Apostólico de la Or-
den de S. Francisco, y Procurador de los Colegios de 
Misioneros de la Santa Cruz de Querétaro y Guatema-
la, ha representado, que los Misioneros de estos dos Co 
legios tienen á su cargo las Misiones que nuevamente 
se han fundado en la Provincia de Coahuilaj y que con 
su predicación y doctrina han bautizado mucho núme-
ro de indios, v que esperan lograr el mismo beneficio 



en otros de distintas naciones que hay en aquella cer-
canía, v que se pueblen los ríos de San Marcos y de 
Guadalupe y se facilite lo mismo en la Provincia de • 
los Texas, 'v otras muchas que confinan con ella; y 
que habiendo predicado Misión estos Religiosos en la 
ciudad de Zacatecas, los vecinos de ella y de su l ro-
vincia, les hicieron instancias para que fundasen un 
Colegio en una Ermita d é l a advocación de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que dista una legua de la rete 
rida Ciudad de Zacatecas, y cuidan de ella los Religio-
sos del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, á quie-
nes se entregó por no tener Patrón; y porque con este 
motivo pudiesen mejor solicitar las licencias para lun-
dar Coleoio en que asistiesen algunos Religiosos, para 
estar mas inmediatos á los indios, que necesitan de su 
predicación en la Provincia de Coahuila, y otras que 
están en aquella cercanía; sin que para esta fundación 
sea necesario que la Real Hacienda costee nada, por 
haber en la referida Ermita Iglesia de bóveda y torre, 
con bastantes ornamentos para el culto divino; y que 
la corta vivienda en que han de habitar los Religiosos, 
se hará de las limosnas, que han ofrecido los líeles de-
votos; v ha suplicado le conceda Ucencia para que los 
Religiosos Misioneros del colegio de la Santa Cruz de 
Querétaro, puedan fundar un Colegio en la Ermita de 
Nuestra Señora de Guadalupe, distante una legua de 
la ciudad de Zacatecas: visto en mi Consejo de las In-
dias. con las cartas é informes de la Audiencia de Gua-
d a ñ a r a , cabildo de aquella ciudad en Sede Vacante, de 
la ciudad de Zacatecas, del Vicario y curas de ella, de 
los Prelados de los conventos de la misma ciudad, en 
que aprueban esta fundación, por el beneficio espiri-
tual que de ella se seguirá en aquellos Naturales, y 
consultándoseme sobre ello. He tenido por bien de 
conceder la licencia, que solicita el colegio de la ban-
ta Cruz de Querétaro, para fundar otro en la retenda 
Ermita de Nuestra Señora de Guadalupe, distante una 
leo-ua de la ciudad de Zacatecas. Haciéndose la fun-

dación de este nuevo colegio debajo de las mismas reglas 
V condiciones que se fundó-.el de la Santa Cruz de Que-
rétaro: para cuya ejecución, y que tenga cumplimiento 
lo expresado, derogo por esta vez las cédulas de diez 
v nueve de Marzo de mil quinientos noventa y tres, 
tres de Abril de mil seiscientos cinco: catorce de luho 
de mil seiscientos cuarenta y tres; y cuatro de Marzo 
de mil seiscientos sesenta y uno; que prohiben nuevas 
fundaciones, y otras cualesquiera que haya en contra-
rio, dejándolas para lo demás en su tuerza y vigor; y 
mandó á mi presidente v Oidores de la Real Audien-
cia de Guadalajara, en la Provincia de la Nueva Gali-
cia, y á otros cualesquiera jueces y lusticias; y ruego y 
encargo á el Reverendo en Cristo Padre Obispo de la 
Iglesia Catedral de aquella Ciudad de Zacatecas y de 
todo el Obispado, que no pongan ni consientan poner 
embarazo ni impedimento alguno en esta fundación, na-
ciéndose debajo deJas reglas y condiciones que se hi-
zo la del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, y que 
den el favor y asistencia que f u e r e menester para el 
más puntual cumplimiento de esta mi resolución, be-
cha en Madrid á veintisiete de Enero de mil setecien-
tos V c u a t r o . — Y o EL RI-:Y. 

Obtenida esta Real Cédula, la presento.el P. I I O C U -

rador de los Colegios á el Rmo. P. Comisario de las In-
dias y nombró su Rma. p o r Presidente m c a p ü e 
de la nueva fundación al mismo Padre Predicado. 
Apostólico, y Procurador dé los Colegios W. l e d r o 
de la Concepción v Urtiaga; de quien el; discretísimo 
Prelado tenía bastantes noticias y experiencias de su 
mucha religiosidad, y de lo que había t rabajado en las 
conversiones del Reino de Guatemala, Y l e 

muv á propósito como lo era, para primer I relado de 
aquel nuevo Colegio, que puede contarlo en el numero 
d e s ú s fundadores, y estarle muy agradecido poi ei 
empeño con que emprendió y c o n s i g u i ó l a cédula de 
su fundación Muy gustoso de haber conseguido to 
que deseaba se h a b í a embarcado para es tas paites 



cuando le asaltaron en la mar, no muy lejos de Cádiz 
los corsarios ingleses, y no hallando en que interesar-
se en su persona, lo arrojaron en un puerto de Portu-
gal; de donde descansando algunos días, se volvió ca-
minando apostólicamente por tierra, hasta la corona-
da Villa de Madrid, donde tomó de nuevo la bendición 
á los Prelados, y por cierta noticia importante, que 
dió á nuestro Rey Católico, lo presentó en retorno, por 
Obispo de Porto-Rico. 

Entre tanto que se hacían estas diligencias en Espa-
ña, se mantuvo en el Hospicio de Guadalupe, de Pre-
sidente el R. P. Fr . José Guerra , quien con su g rande 
actividad y singular aceptación con los nobles vecinos 
de Zacatecas, no perdió tiempo en la fábrica de las 
celdas que se necesitaban para los Religiosos, cuando 
llegase la cédula, que ya se esperaba. Adelantó tam-
bién la cerca y tapias que eran necesarias para tener-
el convento en clausura, y las oficinas convenientes: y 
aunque toda esta fábrica, por ser en aquella ciudad tan 
costosos los materiales de cal y canto, era toda de tie-. 
rra, que hasta hoy en día se conserva mucho de lo an-
tiguo, sirvió para que pudiese vivir, aunque pobremen-
te, entre aquellas paredes de tierra, toda aquella co-
munidad religiosa. El año de 1706 vino la Cédula, y 
juntamente órden de N. Rmo. P. Comisario General de 
Indias, en que atenta la imposibilidad de venir el Pri-
mer Presidente señalado, que lo era el limo, y Rmo. 
Sr. D. Fr. Pedro de la Concepción y Urtiaga, como que-
da dicho; por instancia suya vino "la Patente en cabeza 
del V. P. F. Antonio Margil, para que fuese Presiden-
te in capite de la nueva fundación: y habiendo llegado 
las órdenes superiores é sus manos, y que venían tan 
apretadas, que se le mandaba por santa obediencia, el 
que dejada cualquier otra ocupación en que se hallase 
en aquel Reino de Guatemala {dondeasistía] pasase 
luego á poner en planta la fundación del Colegio de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. En esta 
sazón tenía negociado el V. P, con la Real Audiencia 

de Guatemala una nueva recluta de soldados para en-
trar de nuevo en la Talamanca, y con designio de pa-
sar después de es tar compuesta aquella conversión, al 
Keino del Perú, siempre solicitando dar almas á Dios 
en todas partes. Cuando le alcanzó la obediencia del 
Prelado Superior, se hallaba cuarenta leguas mas allá 
de Costa-Rica para las Montañas; y apenas vió la que 
se le mandaba, no quiso dar un paso adelante, por más 
que le instaba el compañero que llegasen á Talaman-
ca, como dejo dicho en su vida; y para cumplir con el 
precepto que se le intimaba, dió la vuelta al Colegio de 
Guatemala, y sin dilación alguna pasó á México; y á 
fines de Noviembre, estaba y a en este Colegio de la 
Santísima Cruz, donde se mantuvo dos meses, dispo-
niendo las cosas necesarias para partirse á la nueva 
fundación, que se le mandaba. Escogió, con benepláci-
to del Guardián de este Santo Colegio, algunos Reli-
giosos ejemplares para llevar consigo; y uno de ellos 
fué el M. R. P. Fr . José de Castro, que en esta ocasión 
y no antes, fué por morador de aquel nuevo colegio; 
con que no podemos dejarlo de contar entre las pie-
dras fundamentales de el nuevo Seminario. 

Entró el año ae 1707, y por el mes de Enero se puso 
el V. P. en camino para Zacatecas, con sus compañe-
ros; y habiendo llegado al Hospicio de la Señora de 
Guadalupe, donde fué recibido con ternura de sus 
hermanos; y tomando la bendidión de aquel devotísi-
mo simulacro de María Santísima de Guadalupe, pasó 
á la ciudad, y visitó al Prelado de nuestro Convento 
y le hizo saber el empleo en que le había puesto la obe-
diencia, y de allí pasó á cumplimentar á las Cabezas 
de lo eclesiástico'y secular, con todos los Prelados de 
las Sagradas Religiones, y el resto de los nobles Re-
publicanos. que todos umversalmente se daban rego-
cijados parabienes de tener en su ciudad aquel astro 
luminoso, que tantos rayes había' difundido en los Co-
legios de Querétaro y Guatemala. 

Comenzó á sacar de cimientos la nueva planta de su 



Colegio, haciendo con pocos compañeros, todo lo que 
ejercita una comunidad numerosa« . c , 

Desde aquel primero día entablaron los Maitines á 
la media noche, y la secuela de todos os actos dp Ce-
m u n i d a d con tal tesón, que no se faltaba á a menoj 
cosa en todo lo que prescribe en los Estatutos de los Co-
legios el Breve Apostólico. Fuese 
bnca material en mejor forma, y para ella a> udaba con 
arga mano la piedad de los bienhechores, que en t o t e 

tiempos han ostentado su tineza con aquel santo- Col* 
¡rio; V Si los tiempos no hubieran atrasado la minei a 
K o que hoy estuviera 
con el esmero que tiene el lienzo de la Portel ía £ e 
primer corredor del Claustro. Cuando ya tuvo. bastan 
Íes celdas el nuevo Colegio, trato el V. P J e acrecen 
tar el número de Religiosos admitiendo ¿ ^ n o s d e l a s 
Provincias Seráficas de este Remo; y ab . ió N ^ ' C i ^ o 
en que se comenzaron á criar nuevas plantas ^en-aquel 
racional Paraíso; y con esto tenía mucho " 
el nuevo Colegio, v podían sin hacer falta a la secuela 
del coro y comunidad, salir algunos Misioneros á pre-
dicar entre los fieles, y venidos unos salían o t r o s , J 
todas las veces que podía, sin hacer falta á su Presi-
dencia, el V: P. dejando á otro en su « W M » n í a 
Apostólicamente por los Lugares , Villas y Distntos 
de a q u e l l o s contornos, con que cada día iba en aumen-
to el crédito que por todas partes ganaba el Instituto. 
Fué por estos tiempos abundantísimo el fruto que o-
eraban los pocos Misioneros que quedaban en el Coie-
L porque los que no habían logrado el confesarse 
en las Misiones que andaban fuera, venían deshalados 
á consolarse al Colegio, sabiendo que habrían de encon-
trar las mismas entrañas de caridad en los que queda-
ban en casa, que en los que andaban fuera. 

Repetidas veces salió el Venerable Padre Margil 
mientras fué Presidente, á hacer Misiones en la ciudad 
de Guadalaiara y después en el Obispado de Guadia-
na donde gastó cinco meses, dando á Dios mucnas 

-limas con su predicación y raro ejemplo. Después pre-
dicó en la Villa de los L a g o s y en la ciudad de S. Luis 
Potosí de donde se volvió á su Colegio; y en todas es-
ta^ ocasiones que salió, iba ag regando nuevos opera-
rios para el Instituto. En tiempo de su Presidencia, en-
tró como dejamos escrito en su vida, á la conquista 
del Navarit, y el año de 1712 se hallaba en México, 
donde había ido á dar noticia al Exmo. Señor Virrey 
de todo lo acaecido en su jornada; y dando la vuelta á 
Zacatecas, se mantuvo en el Colegio, t rabajando in-
c a n s a b l e m e n t e , como ya queda escrito. E * d ^ d e 
rece viendo va el Venerable Padre que el nume o de 

Operarios daba lugar para proceder á la elección de 
primer Guardián, dió noticia del estado en que se ba-
ilaba el Colegio, al M. R. P. C o m i s a ^ General| y ,éste 
dió facultad al Ministro Provincial de la Santa ov i 
cia de Zacatecas, para que en su nombre p esidiese a 
elección, y confirmase uno deJos^ tres — c a m e n t e 
electos sesrún e prescnpto de la Bula üe i \ . 3. a- r . 
Inocencio XI. Tod i s los vocales quisieron continuase 
e V P Margil en la Prelacia; pero como habla estado 
m i s de seis años Presidente in capite, y . e s necesano. 
según nuestras leyes, la vacante en los Of iaos p o -
dían lograr sus buenos deseos en continuarlo de P i e 
lado. Procedieron 4 la elección de Guardián; v e d a 
U de Noviembre de 1713 fué electo el R. P. F r . José 
r n e r r a con sinoular aprobación del v . P - y c o n mu 
S S - a » ^ San ta Comunidad y acla-
mación de toda la ciudad de Zacatecas, que de todo 

^ a fereedor por sus muchas y amables prendas^Ya-
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del Norte; y después de una dilatada Misión, que hizo 
en la villa del Saltillo y en la ciudad de Monte-Rey, 
con bastantes trabajos asentó una Misión en las orillas 
del Río de Sabinas, y la dedicó como primicias de su 
celo á la Santísima Virgen de Guadalupe, Pa t rona V 
I itular del Colegio. 

Poco tiempo duró esta Misión de infieles, por la in-
vasión de los indios Tobosos, que habiendo asolado la 
Misión de S. Miguel, que era de este Colegio de la San-
ta Cruz se vió obligado el V. P. Margil á desamparar 
la suya, que estaba de la otra muy cercana. 

E n t r e t a n t o que se ofrecía coyuntura pa ra l a con-
versión de los gentiles, ocupó el tiempo en predicar á 
los cristianos, como lo hizo en la Villa de Cadereyta 
del Nuevo Reino de León y después en todas las Pas-
torías que se mantienen en sus contornos donde gas tó 
tres meses, con singular provecho de las almas. El 
año de 1715, con dos comparteros que vinieron del Co-
legio, puso segunda vez su Misión á las orillas del Río 
Salado; y como los Misioneros no tenían escolta de sol-
dados y el peligro de los Indios enemigos amenazaba 
de continuo, no tuvo subsistencia la nueva planta. En 
otros sitios intentó fundar Misiones el mismo V. P.; 
pero por astucias del común enemigo, se le ponía óbi-
ce á sus nuevos intentos. Todos sus santos deseos de 
la conversión de los gentiles estuvieron en calma, has-
ta que el año de 1716 entró con sus compañeros á la 
Provincia de los Texas, donde como va queda dicho, 
tratando de las Misiones de los Colegios en el capítulo 
octavo de este libr o, el año de 16 y 17 se fundaron tres 
Misiones que hoy perseveran, en el centro de los Te-
xas y están á cargo del sobredicho Colegio. 

Cuando todos nos retiramos por la invasión de los 
Franceses, se fundó en las orillas del Río de San Anto-
nio, la Misión del Señor San José que persevera; y úl-
timamente, habiéndose puesto presidio en la bahía del * 
Espíritu Santo, se puso la quinta Misión de Guadalupe 
con que son las mencionadas, f ru to de los sudores y 

trabajos de los celosos hijos del Colegio de Zacatecas: 
que aunque estaban muy esperanzados de poner sus 
Misiones en el Nayarit, y para ello se hicieron tan vi-
vas diligencias, no tuvieron efecto, p:>r tenerlos acaso 
destinados el Soberano Padre de familias para las con-
versiones de los Texas y de otros gentiles de la parte 
del Norte, que se pusieron como motivo para facilitar 
la Real Cédula con-que se fundó dicho Colegio. Ha sido 
singular el esmero con que ha mirado este Santo Se-
minario sus Misiones; y tuviera singular complacen-
cia de poner por menudo los gloriosos trabajos de es-
tos operarios evangélicos, si como veía por experien-
cia, el tiempo que asistí entre los infieles logrando su 
amable compañía, el celo con que se ocupaba cada uno 
en su Misión, me hubiese llegado la noticia que tengo 
pedida para poner con especialidad en esta Crónica el 
número de los bautizados y convertidos á nuestra san-
ta fé, y los muchos casos singulares que cada día se 
les ofrecen á los misioneros cuando andan en busca 
de los moribundos gentiles. 

En lo que más se ha señalado desde su fundación 
este insigne Colegio, ha sido en remitir Misiones entre 
los católicos; pues aunque quisiera numerarlas, no pu-
diera conseguirlo fácilmente; pero baste decir, que en 
todos los años que tiene de fundación, según tengo 
bien sabido y averiguado, no se ha dado vacante en 
tan proficuo ministerio, pues hay ocasiones eiúque 
por tres y cuatro partes andan como rayos de luz, es-
parcidos los Misioneros por diversas ciudades y luga-
res no solo de los circunvecinos, sino de los más re-
motos y distantes; pues ha llegado la voz de la trom 
peta evangélica hasta los confines de la cristiandad 
que se dilata mucho en el Obispado de Guadiana. Tan-
to se extendían con su predicación los Misioneros, que 
varias veces fué necesario renovar la Patente de los 
seis meses que ponen por límite las Bulas Apostólicas 
para ocuparse predicando los Misioneros; y como esto 
se debe entender del tiempo en que hacen Misiones, sin 



entraren cuén ta los días que se gastan en el camino, 
se podía con prudencia dilatar el.tiempo; ^ u 

fácil volver otros á continuar lo que habíamcmnen/a 
do aquellos Misioneros. Lustre singular de aquel Lo e 
gio es haber venido desde Zacatecas ^ n a ^ p e c u d 
Misión que se hizo en la ciudad de la Puebla de os 
Angeles v en otras, que han asistido pa i r t a s -M siones 
que han hecho otros Colegios h s muy digno de me 
moría el que á pesar de tanta distancia como ha v de 
Zacatecas á Campeche, viniesen destinados e R. • 
Fr Ignacio de Herice y el P. Fr . José de Alubia, pa a 
ir ¿ hacer Misiones á aquella remota Provincia, lle-
vados en compañía del limo, y R m o ^ S r ^ D o n J ^ n ^ 
nació de Castoreña y Ursúa, que iba po O b ^ 
Mérida v quiso este celosísimo Principe dai esti eno a 
su gobierno con las voces de los Clarines Apostólicos^ 
Embarcáronse todos juntos y estuvieron muchas veces 
para naufragar , si Dios por su misencordía no ^ s hu-
biese favorecido. Llegaron por fin á Campeche y tu-
vieron los dos Misioneros dilatado campo en que era 
plear sus Apostólicos designios; pues después de 1 abe» 

predicado con s i n g u l a r aceptación delante del limo. 
Príncipe, hicieron por su orden Misión enti e las Re í 
glosas enclaustradas, y fueron tan provechosas, que 
solo Dios puede saber las muchas medras con queque-
daron sus esposas. Despidiéronse del S e ñ o r - O b s p o 
para p r o s e g u i r las Misiones en toda aquella isla, don-
de gastaron largo tiempo: y concluida esta trabajosa 
j o r n a d a , se embarcaron p a r a T a b a s c o y dieron vuelta 
enfermos y bien cansados á su Colegio. 

Con la fundación de las Misiones en Texas, se reco-
noció ser necesario poner un Hospicio en el Real ue 
Boca de Leones, que está en el camino, para que allí 
descansasen los Misioneros que iban de Zaca tecas , ^ 
p a r a esto obtuvo l icenciae lLolegio .de limo. beftor 
Obispo de Guadahijara y del Gobernador del Nuevo 
Reino de León, á quien pertenece la jurisdicción de 
aquel Real; v para sitio de la nueva fábrica dió una ca-

sa que tenía un noble bienhechor nombrado Alonso de 
Cuello; y en las mismas piezas de la casa se dispuso 
una corta Iglesia, y se comenzó la fábrica para otra 
mayor, que es la que hay de presente. Tiene formado 
un pobre conventito, siendo todo el material de tierra, 
porque la pobreza del lugar no se extiende á fabricar 
de cal y canto. Desde la primera Guardianía de aquel 
Colegió, se ha mantenido siempre con un Religioso sa-
cerdote nombrado de Presidente, y un Religioso lego y 
un Hermano donado, que sirven para todo lo que se o-
frece en aquel Hospicio- Pasan todos tres con las limos« 
ñas que recojen, así en el Real como en la Villa del 
Saltillo y Reino de León:, pues no tienen otra renta 
que las que les dejó en su testamento su Seráfico Pa-
triarca Sán Francisco. No tienen utilidad alguna tem-
poral, pues aun el fin con que se puso de servir de 
Hospicio á los Religiosos, ofrece el sitio tan pocas co-
modidades, que no da lugar á detenerse en él mucho 
tiempo los huéspedes. En lo que se logra mucho mé-
rito es, en la labor espiritual, pues no habiendo en to-
do el Real mas sacerdote, que el Cura beneficiado. • a-
cuden para confesarse los feligreses al Misionero, que 
tiene bien que sudar para las confesiones que se le o-
frecen de ' sanos y enfermos. Muchas veces suple el 
Misionero el ofició de Cura, cuando se ausenta este por 
algún negocio/ y por esta causa se le duplica el .traba-
jo; porque es necesario salir del Real á administrar los 
Santos Sacramentos á los enfermos de las Haciendas 
circunvecinas. Siendo Guardián el V. P. Margil, ofre-
cieron los Misioneros de el Real de Mazapil, casa y 
sitio para poner Hospicio, y atendiendo que era de 
mayor comodidad para los Misioneros que entraban á 
los infieles, estuvo para efectuarse la pretensión; y o-
frecía aquel Colegio á este d é l a Santísima Cruz el 
Hospicio de Boca de Leones, pero no le halló conve-
niencia el Guardián v Discretorio de este Colegio, por 
tener mas adelante donde hospedarse en la Misión de 
la Punta. 1 0 

l o 



Ya algún tiempo estuvo para desampararse; pero 
fueron tales los clamores de los vecinos del Real, que 
volvió á quedarse el Hospicio como antes-

Con las limosnas de insignes bienhechores, trató el 
Colegio de Zacatecas de ampliar su Iglesia; pues aun-
que era de cal y canto, no era de suficiente capacidad pa-
ra los concursos que allí se ofrecen; y así se renovaron 
las dos portadas de la Iglesia, labradas de hermosa 
cantería; y por ser tan dócil la piedra, es tan curiosa 
la fábrica de columnas y estatuas, que parece un re-
tablo, que dorándolo, pudiera servir dentro de la I-
glesia, y lo mismo es el de la puerta del costado. Le-
vantóse una Torre toda de cantería, como una filigra-
na. y se pobló de campanas bien grandes y muy sono-
ras, por la mucha parte de metal morisco, que se reco-
gió de las minas para su fundición. Alargóse una bó-
veda al Coro, que es capacísimo, y curiosamente ador-
nado con sillería y órgano muy grande y sonoro; y la 
reja es primorosa, que sirve de pedestal á un simula-
cro de Nuestra Señora de Bethlen, llamada comunmen 
te la Pasaviense, que es de pintura esquisita, con su 
vidriera; y es tan rara su belleza que arrebata los co-
razones de cuantos la miran atentos. Diósele á la 1-
glcsia todo el lleno con un hermoso y bien dispuesto 
crucero; y aunque no corresponde á la latitud, según 

. reglas del arte, la anchura del Templo, fué, por que no 
se podía proporcionar, sino demoliendo todo un lienzo 
de la Iglesia antiguai Debajo del Presbiterio se labró 
una bóveda toda de cantería, con su crucero, para el 
entierro de los Religiosos, dejando los sepulcrosjen la 
misma tierra, y señalados con sus lápidas de cantería, 
y con mucha claridad y tal primor, que dentro de la 
bóveda tiene su Altar, y retablo, y se canta la misa en 
él cuando muere algún Religioso. La puerta de esta bó-
veda está casi á la mitad del crucero, y así es muy pla-
na la escalera para bajar á la bóveda, y se ven desde 
la reja del coro los que están cantando la misa. Tiene 
la Iglesia muy lucidos colaterales, con estátuas. y pin-

turas muy ."primorosas; y la Sacristía es capacísima y 
muy abastecida de preciosos Ornamentos; de forma 
que en las grandes festividades, no tiene que pedir fue-
ra para dar todo el lucimiento á los Altares, y hermo-
sear todo aquel bien acabado Templo. El Púlpito, que 
es muy curioso, está en tal proporción, que se oye de 
todas partes el Predicador, aunque no sea la voz cor-
pulenta; y tiene para subir á él, su escalera, dentro de 
un cuarto m u y acomodado, donde puede descansar el 
que quisiere; y por último, todas las bóvedas de la I-
glesia con ef ventanaje de vidrieras, se hacen tan cla-
ras como un cielo. 

Concluida la hermosa fábrica, determinó asignar día 
para su estreno y dedicación, que fué á 4 de Mayo de 
1721 en que con singular regocijo de toda aquella no-
bilísima Ciudad, v concurso de todas las Sagradas Co-
munidades. precediendo todas aquellas demostracio-
nes festivas, que en tales casos, mas que declararse, se 
suponen; se cantó solemnemente la Misa; y en ella, can-
tado el Evangelio, predicó el R. P. Fr. Matías Sanz de 
S. Antonio, Notario Apostólico, Comisario del Santo 
Oficio v Guardián actual de aquel Santo Colegio; y no 
me detengo en expresar los aciertos de su Panegírico, 
porque ya las prensas me escusa ron este trabajo, y 
los muy eruditos aprobantes del Sermón preocuparon 
por sus elogios los toscos rasgos de mi pluma. Des-
pués de tan regocijada fiesta, verificándose que los ex-
tremos del gozo, son ocupación ¿el llanto; se determi-
nó para el día 12 del mismo mes de Mayo, la traslación 
del cadáver del insigne bienhechor Don Ignacio Ber-
nárdez, quien había sido el primer Síndico de aquel 
Santo Colegio, y fué su última voluntad, que acabada 
la Iglesia trasladasen sus huesos, y los pusiesen en el 
Entierro de sus Hermanos los Religiosos, para estar á 
los pies de la Santísima Virgen de Guadalupe, de quien 
fué siempre cordialísimo devoto. Fué esta traslación ce-
lebérrima porque asistió á ella la Nobilísima Ciudad, de-
bajo de mazas, acompañada de todos los Caballeros 



Republicanos, vestidos de lúgubres bayetas; y para en-
tregar el cadáver á ios Religiosos en la puerta de la I-
glesia. vistió el Venerable Clero trece capas, presidien-
do su cura-Rector, como cabeza, 

Todas las comunidades Religiosas se habían alterna-
do,cantando cada una su responsa; y la Misa y Entierro 
autorizó el M. R. F. Ministro Provicial meritísimo Fray 
Antonio de Mendigutia, teniendo por Diáconos los do-
Prelados actuales del convento de N. P. S. Francisco, 
y el del Apostólico colegio. Predicó las honras del di-
funto el R. P. Fr. José Guerra, con el acierto que el 
mismo Funeral publicó luego en las prensas; y el que 
lo tuviere verá por menudo toda la descripción de esta 
pompa funeraria, y se hará capaz de las cuantiosas li-
mosnas con que asistió el difunto en vida, y por muer-
te, para la fábrica de aquella Iglesia, que agradecida 
conserva su memoria en un epitafio grabado en una 
lápida, sobre su sepulcro. 

L O C A L I D A D . 

El Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe está si-
tuado á una y media leguas al Oriente de la ciudad de 
Zacatecas: en su misma longitud yl atitud de clima, 
que es el terreno sobre el collado dé los montes, que en 
una de sus cañadas encierra la población de la ciudad, 
y á la vega del arroyo por donde corren las aguas de 
la sierra. Su descenso que será como de cien varas, á 
pesar de sus precipitadas avenidas, fecundiza la caña-
da y proporciona fácilmente la extracción de la agua 
para el riego de algunas huertas y las necesarias de 
algunas haciendas de beneficiar metales. Al Colegio se 
le proporcionó en una gran presa subterránea el agua 
suficiente para el riego de la huerta por un canal de 
quinientas varas, y de que participa con abundancia el 
vecindario. La feracidad de la tierra es tanta, que no 
obstante la escasez de las lluvias, todo lo produce con 
el poco riego que se le proporciona. L a s huertas abun-

dan de vejetales y frutas de buen gusto. Los montes 
de tuna y mezquite de que antes estaba cubierta toda 
la comarca, se destruyeron con las extraordin ariashela-
das de 18o0. No contribuyó poco á su ruina el uso indi-
ferente que se hizo de ellos por la poca policía del go-
bierno anterior. 

El temperamento es frió y reseco; los aires que de-
clinan frecuentemente del calor al frió v del frió al ca-
lor, promueven vari?s enfermedades. Las reumas y 
constipados de cabeza y pecho, son las enfermedades 
corrientes del país, y que á la vez se hacen crónicas 
por desatenderse la curación en su origen. En el Co-
legio causa esta destemplanza mas estragos por tener 
en dos horas de la media noche establecida una distri-
bución religiosa. 

I N S T I T U T O . 

Conquistada la América por los españoles, tomaron 
empeño en darles instrucción á los indígena?. Como es-
ta se fundó en los principios religiosos, hicieron los Re-
ves continuas remisiones de Misioneros suficientes al 
efecto y principalmente de la Orden de San Francisco. 

Esto^ padres, repartidos por los pueblos conquista-
dos, catequizaban á los indios, administrando losSa-
cramentos sucesivamente, como Misioneros, como Doc-
trineros y como Párrocos, hasta que edificadas las I-
glesias. Hospitales, Cofradías y otras obras de benefi-
cencia, en los pueblos, entraron en la provisión de be-
neficios para los clérigos. 

Estos religiosos para tener el repuesto necesario de 
operarios de tanta mies, habían fundado Conventos que 
después fueron muchos, se arreglaron primero en Cus-
todias y después en Provincias, de las que teníamos 
seis en" la República. Estos padres fueron destinados 
á servir las Misiones que ha exijido la colonización, sin 
descuidarse de salir á la vez de los conventos a predi 



Republicanos, vestidos de lúgubres bayetas; y para en-
tregar el cadáver á los Religiosos en la puerta de la I-
glesia. vistió el Venerable Clero trece capas, presidien-
do su cura-Rector, como cabeza, 

Todas las comunidades Religiosas se habían alterna-
do,cantando cada una su responso; y la Misa y Entierro 
autorizó el M. R. F. Ministro Provicial meritísimo Fray 
Antonio de Mendigutia, teniendo por Diáconos los do-
Prelados actuales del convento de N. P. S. Francisco, 
y el del Apostólico colegio. Predicó las honras del di-
funto el R. P. Fr. José Guerra, con el acierto que el 
mismo Funeral publicó luego en las prensas; y el que 
lo tuviere verá por menudo toda la descripción de esta 
pompa funeraria, y se hará capaz de las cuantiosas li-
mosnas con que asistió el difunto en vida, y por muer-
te, para la fábrica de aquella Iglesia, que agradecida 
conserva su memoria en un epitafio grabado en una 
lápida, sobre su sepulcro. 

L O C A L I D A D . 

El Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe está si-
tuado á una y media leguas al Oriente de la ciudad de 
Zacatecas: en su misma longitud yl atitud de clima, 
que es el terreno sobre el collado dé los montes, que en 
una de sus cañadas encierra la población de la ciudad, 
v á la vega del arroyo por donde corren las aguas de 
la sierra. Su descenso que será como de cien varas, á 
pesar de sus precipitadas avenidas, fecundiza la caña-
da y proporciona fácilmente la extracción de la agua 
para el riego de algunas huertas y las necesarias de 
algunas haciendas de beneficiar metales. Al Colegio se 
le proporcionó en una gran presa subterránea el a g u a 
suficiente para el riego de la huerta por un canal de 
quinientas varas, y de que participa con abundancia el 
vecindario. La feracidad de la tierra es tanta, que no 
obstante la escasez de las lluvias, todo lo produce con 
el poco riego que se le proporciona. L a s huertas abun-

dan de vejetales y frutas de buen gusto. Los montes 
de tuna y mezquite de que antes estaba cubierta toda 
la comarca, se destruyeron con las extraordin ariashela-
das de 18o0. No contribuyó poco á su ruina el uso indi-
ferente que se hizo de ellos por la poca policía del go-
bierno anterior. 

El temperamento es frió y reseco; los aires que de-
clinan frecuentemente del calor al frió y del frió al ca-
lor, promueven vari?s enfermedades. Las reumas y 
constipados de cabeza y pecho, son las enfermedades 
corrientes del país, y que á la vez se hacen crónicas 
por desatenderse la curación en su origen. En el Co-
legio causa esta destemplanza mas estragos por tener 
en dos horas de la media noche establecida una distri-
bución religiosa. 

I N S T I T U T O . 

Conquistada la América por los españoles, tomaron 
empeño en darles instrucción á los indígenas. Como es-
ta se fundó en los principios religiosos, hicieron los Re-
ves continuas remisiones de Misioneros suficientes al 
efecto y principalmente de la Orden de San Francisco. 

Esto^ padres, repartidos por los pueblos conquista-
dos, catequizaban á los indios, administrando losSa-
cramentos sucesivamente, como Misioneros, como Doc-
trineros y como Párrocos, hasta que edificadas las I-
glesias. Hospitales, Cofradías y otras obras de benefi-
cencia, en los pueblos, entraron en la provisión de be-
neficios para los clérigos. 

Estos religiosos para tener el repuesto necesario de 
operarios de tanta mies, habían fundado Conventos que 
después fueron muchos, se arreglaron primero en Cus-
todias y después en Provincias, de las que teníamos 
seis en" la República. Estos padres fueron destinados 
á servir las Misiones que ha exijido la colonización, sin 
descuidarse de salir á la vez de los conventos a predi 



car penitencia á los pueblos de donde eran llamados, 
en las cuaresmas y otros tiempos del año. 

En este estado se hallaba la Religión, cuando se 
pensó que el ministerio de la predicación evangélica á 
los fieles y conversión de las naciones gentílicas se hi-
ciese por instituto particular. Al efecto, movido de Dios 
el Venerable Padre Fr . Antonio Linaz, de la Provincia 
de San Pedro y San Pablo de Michoacán, pasó á Es-
paña y Roma, y consiguió lo que deseaba en el año de 
1682. Quedó instalado el ministerio apostólico sobre la 
regla de San Franc'sco, las constituciones generales 
de la Orden, y las particulares dadas en las Bulas de 
Inocencio XI y ot ras que para los Misioneros de la A 
mérica habían expedido los Sumo- Pontífices y bajo la 
obediencia de los Prelados generales de la l lamada Ob-
servancia- . 

Los Reyes mandaron que á los Misioneros que tue-
sen á las "tierras de infieles se les pasase de las ca jas 
reales su congrua subsistencia anual, en unos territo-
rios dé trescientos pesos, en otros de trescientos cin-
cuenta. y en otros de cuatrocientos cincuenta, según 
la distancia y feracidad de las tierras. ^ 

Publicó e f F u n d a d o r el Instituto en las Provincias de 
España , colectó veinticuatro Misioneros escogidos, con 
los que vino y fundó el Colegio de la Santa Cruz de 
Ouerétaro el" año de 1684. Comenzaron los Padres por 
todas direcciones á predicar la palabra de Dios. Arre-
glados á su instituto v Constituciones particulares, vis-
tieron hábito color de ceniza; y establecieron que en 
cada Misión se detuvieran en los pueblos por treinta y 
aun por cuarenta días predicando y confesando, sin 
descansar sino las horas de la noche. 

Estableció el Venerable Fundador la observancia n-
ourosa de la Regla de San Francisco y Constitucio-
nes Apostólicas, agregándole por su extraordinaria vir-
tud otras distribuciones que aun á los Misioneros ultra-
marinos les parecieron excesivas. De aquí tomó el Ve-
nerable Padre el empeño de que nunca viniese al Lo; 

legio Misión de España; y que se proveyese siempre 
de operarios de los americanos que tuviesen vocacion 
y tomasen el hábito en el mismo Colegio ó se incor-
porasen de las-Provincias de la República. Así se veri-
ficó admirablemente hasta el día en que á pesar de ha-
berse resfriado tanto la caridad cristiana ha tenido este 
Colegio que fundar el de Zapopan y dar Prelados á 
los de San Fernando y Pachuca: reclamando de un mo 
do admirable nuestra Madre de Guadalape el derecho 
que tiene sobre la propiedad y corazones de los Mexi-
canos. 

E D I F I C I O . 

Como la Capilla antes referida no era suficiente pa-
ra Iglesia de un Colegio por tener solamente cinco bó-
vedas, se proyectó agregar le un crucero, presbiterio v 
una bóveda más para piso del coro, con su respectiva 
portada, sacristía y oficinas competentes. Poco á poco 
se fueron edificando las celdas, dormitorios y oficinas 
necesarias para la economía interior y como hasta 
ahora se vé. Todo el edificio corre como trescientas 
varas al Oriente con inclinación al cuarto Sudeste. Su 
latitud en partes desiguales, será de ciento cincuenta. 
El vecindario y la fachada principal los tiene á la ca-
ñada y ciudad de Zacatecas. La vivienda de los Reli-
giosos que tiene un devoto claustro, Noviciado y la 
Enfermería, consiste en cinco manzanas pequeñas de 
suelos v entresuelos con solo ochenta y seis celdas, y 
seis oficinas con sus respectivas piezas para la precisa 
economía y más estrecha observancia del Instituto. 
La obra más particular de arquitectura que se obser-
va es el algibe en que se recoge el a g u a para beber, 
y tiene seis bóvedas formando un cuadro sobre una 
parte intermedia y subterránea, con dos bien t razadas 
escaleras para tocar el fondo. Aunque las Capillas del 
Noviciado y Enfermería son de estructura común, su 
adorno y curiosidad les dan particular recomendación. 



Después de la exclaustración, siendo Gobernador de 
Zacatecas el General D. Trinidad García de la Cade-
na, al establecerse en el Colegio el Hospicio que fué 
trasladado de la Bufa, como en otro lugar veremos, se 
redimió por la suma de seis mil pesos el claustro de 
abajo, en el cual se construyó un algibe, el cual costó 
corea de cuatro mil pesos; el claustro de arriba, el dor-
mitorio llamado de Nuestra Señora de la Luz, el otro 
dormitorio llamado de la chocolatera y el salón de la 
antigua biblioteca, correspondiente á los altos de la 
sacristía y las oficinas anexas á ésta hasta salir al Pan-
teón y al átrio de la Iglesia principal, pasando por la 
Capilla de la Puiísima. 

El R. P . Fr. Jesús del Refugio Sánchez proporcionó 
la .suma expresada y en su nombre se extendieron 
también los títulos de propiedad. 

En el año de 1850 se abrieron los cimientos de la 
hermosa Capilla consagrada á la imágen de la Purísi-
ma Concepción conocida con el nombre de Nuestra 
Señora de Nápoles por haberla regalado al Colegio la 
princesa Isabel Farnesio. 

Comenzóle á construir bajo la guardianía del R. P. 
F r Bernardino de lesús Pérez: se continuó durante la 
del P. Fr. Antonio Castillo y se terminó y decoró sien-
do Comisario General el M. R. P. F. Diego de la Con-
cepción Palomar; así lo expresan las inscripciones de 
las bases en el fondo del retablo principal, colocadas a-
llí por disposición del M. R- P- Comisario, por su autor 
Fr- Angel Tiscarerto, que lo es también de este libro. 
Fué el arquitecto el R. P. Fr. Juan Bautista Méndez., 
quién dirigió toda la obra de albañilería, desde el ci-
miento á la cúpula, dejando á su muerte comenzada la 
obra del decorado y talla hasta el arquitrabe, costando 
en ese estado la construcción treinta mil pesos. 

El arto 1864 se continuó la obra del decorado, tallán-
dose los frisos, las aristas, los fustes y las bases de las 
c o l u m n a s , los plintos y basamentos y construyéndose 
el templete ó ciprés y dos altares, pintándose y dorán-

dose. colocando en los grandes tableros de los muros, 
•en las pechinas y en los gajos del cimborrio, hermosas 
pinturas al óleo ejecutadas con maestría por D, Juan 
Herrera, pintor leonés de alguna fama, costando todo 
la suma de ochenta mil pesos, expensada por el R. P. 
Fr . ]uan de Dios Llaguno, quien dedicó toda su hijue-
la paterna á decorar la casa del Señor. 

L a s pinturas sufrieron en corto tiempo gran deterio* 
ro por no haberse preparado convenientemente las pa-
redes antes de su aplicación, y el R. P. Fr. Jesús del 
Refugio Sánchez proyectó el nuevo decorado, comen-
zándolo desde el año 1878 y continuándolo en los tér-
minos que expresa la siguiente carta del P. Fr. José 
Trinidad Maclas. , 0 

"Desde el 19 de Noviembre de 1880 que vine de So-
nora á Guadalupe y desde más antes se recomponía la 
Icrlesia renovando el dorado, la pintura y barniz, y po-
niendo de madera el pavimento, quitando los azulejos 
•que ya derruidos no convenían á la vista y ornamen-
ción del interior del Templo. 

La madera del referido pavimento de mora y de cao-
ba, juntamente con la habilidad del carpintero, es vis-
toso, simétrico v con muchas figuras- El día 4 de Oc-
tubre de 1883, se solemnizó la renovación con Misa cla-
sica, sermón Panegírico del Seiáfico Patriarca Nues-
tro P. S- Francisco de Asís. Al día siguiente se em-
prendió la obva costosísima de la suntuosa capilla de 
la Purísima ó de Ntra. Sra. de Nápoles. Ha recibido 
una completa y absoluta transformación, dorándose 
todo lo de talla, sin dejar cosa alguna de cantera que 
no haya recibido el finísimo oro, que presenta á a vis-
ta las molduras , las estrias, filetes, volutas, reheves, 
unas tersas y pulimentadas láminas aureas, aparecien-
do el conjunto como columnatas de oro amartillado. 
Las entretalles y frisos son de un rojo vivísimo que ha-
ce irradiar el oro apagado y bruñido con mucha gracia 
y magnificencia. Hay un enverjado en el peristilo de fie-
rro y otro en la puerta, que es de arte acabado .sobre-



dorado, dejando incrustadas las dos hojas de talla á, 
los lados. El pavimento es de madeia de cedro y mora, 
con las variaciones artísticas de buen gusto. Las pintu-
ras de un profesor de renombre, Felipe S. Gutierrez, 
qnien cobró por los cuadros y óvalos 86,000 seis mil pe-
sos. Generalmente se reprueban, lo que hace presu-
mir, que si bien hay un mérito artístico indisputable, en 
todo rigor tiene la pintura así en su dibujo y colorido, 
cómo en sus contornos y visuales, la más exacta per-
fección; pero propiamente los tales cuadros estarían en 
carácter en una Exposición ó en un Museo, mas en un 
Templo son inconvenientes por ser pagano el pincel 
que se ha inspirado en ía Mitología y nada tiene de es-
píritu religioso. El barandal del presbiterio y cruceros, 
es primorosamente niquelado > dorados los rosetones 
y guarda-cirios, cuyo valor es de $ 10,000 diez mil pe-
sos, fabricados en Estados Unidos, Si se ag rega lo del 
oro fino en grande cantidad, la manufactura y mil gas-
tos, me parece cjue no exagero al decir á V. R- que el 
gas to pasa de $ 100,000 cien mil pesos- Solamente en 
las dos funciones de Iglesia de los dias 8 y 12 de Di-
ciembre, en la orquesta se gas ta ron $ 800 ochocien-
tos pesos sin referir las emergencias inesperadas y que 
demandan desembolsos grandes y pequeños- Al M- R 
P. Sánchez le he preguntado, no por curiosidad, sino 
por un interés que tenía en acopiar datos, y ha guarda-
do un mutismo estudiado y yo sé respetar el silencio 
de todos-

El 8 de Diciemdre de 1885 se inauguró la apertura 
de esta hermosísima Capilla con misa pontifical, ser-
món que dijo el P. Fr. Diego Rangel, espléndida mesa 
con buquéts recamados de oro, asegurándome que el 
destinado al Señor Obispo tenía $500. q uinientos pe-
sos en escudos y onzas- los otros ramos de un peso y 
de dos, ninguno me tocó por no haber asistido al fes-
tín por falta de vestido nupcial. Con anticipación se re-
partieron tarjetas de costo de $ 300 y carteles que yo 
veré si le consigo una- Por ahora recibirá las fotogra-

\ 

fías de la Capilla-maravilla-guadalupana. de las pintu-
ras de los cruceros y del exterior del Colegio, con la 
nueva torre que mandó construir el expresado M R P 
Sánchez para un reloj público de dos carátulas, una 
que mira al i \orte y la otra al Poniente, la que al prin-
cipio era trasparente, lo que era muy cómodo en las 
•noches oscuras para ver la hora. E f ó r g a n o aunque 
mucho ha gastado el P. Sanchitos no es bueno: por for-
tuna hay ahora un excelente profesor filarmónico que 
no hay otro por estas tierras. Este excelente organista 
es Don Luis Araujo que vino de Salamanca, y con su 
destreza hace que diga algo el órgano. En' la parte 
exterior de la Capilla y Atrio se fabrica un jardín. En 
la costa se cortan los árboles de los cementerios por-
que una exuberante vegetación los cria colosales, por 
la mucha agua y el clima. Aqui sin agua se hacen 
huertos y jai diñes. 

. Mis cálculos de lo erogado en la reparación costosí-
sima de la Capilla se fundan: 

Por el barandal $10,000.00cs. 
Oro y manufactura „45,000.00,, 
Pinturas „ 6,000.00,, 
Gradafde marmol 2,000.00 „ 
Pavimento y puertas 3,700.0o,, 
Torre y reloj 8,000,00,, 
Jardín, puertas de fierro atrio etc. 26,000.00 „ 

Son más desden mil pesos $ 100,700-00 
Con fecha 27 de Febrero de 1874 la Santidad del Se-

ñor Pío IX-, de santa memoria, concedió una indulgen-
cia plenaria á perpetuidad á todos los fieles que, confe-
sando y comulgando, visitaren esta Capilla por lo me-
nos cinco días de los que preceden á la fiesta de la In-
maculada Concepción de Nuestra Señora, y aun el 
mismo día de dicha festividad. 



M U E B L E S . 

Los muebles, ó menaje del Colegio, como de pobre?, 
v que han procurado en 200 años de f u n d a c i ó n , conser-
var la observancia religiosa y honor de* Instituto, se 
reduce * los utensilios indispensables de poco valor y 
mérito en materia y forma. El adorno de tes¡celdas e s 
una ta r ima , una mesa, un estante para los libros y so 
lo estampas de papel. A esto corresponde la o^a de 
uso, que es la Única, f razadas y zaleas, sin que janUs 
se haya permitido colchon ni ropa de lmo, si no es en 
la Enfermer ía , en donde hay lo más necesario para la 
asistencia de los enfermos con su botiquín respectivo, 
por la distancia de la ciudad. 

Esta oficina, con la panadería, hospedería, cocina, 
procura, huerta y portería con sus respectivas anexas 
desempeñan la economía común de un convento, y la 
particular del Colegio, con arreglo á las leyes del ins-
tituto. 

A D O R N O D E L A I G L E S I A . 

La Iglesia á que antecede un hermoso Cementerio 
adornado de cipreses y otros árboles, ya no es compe-
tente para los concursos del pueblo, aun en los.días co-
munes: Tiene torre muy bien construida y capaz de 
cinco campanas y cuatro esquilas. El reloj es moderno 
V aun promete duración. El coro tiene dos tribunas, y 
en una un regular órgano. La sillería es de dos órde-
nes pero muy sencilla y antigua. En los colaterales 
de ía Iglesia hay trece altares, todos son de piedra, y 
una capilla en la cual se venera una hermosísima ima-
gen de Jesucristo Crucificado, obra del inmortal escul-
tor ialisciense Acuña. . 

El largo del templo, que es de cincuenta va ras y de 
nueve de ancho, proporciona aunque con algún emba-
razo, lugar para doce confesonarios; y aun son pocos 

para los concursos de penitentes, á los hombres se les 
proporcionan otros en el claustro y sacristía. 

En los claustros alto y bajo hay cuadros de la Pa-
sión del Señor y vida del Santo Padre Francisco de A-
sís. No se echan menos otras pinturas de mérito y va-
lor en la sacristía, escalera principal, y aun en los dor-
mitorios. _ . . , , 

El primer cuadro de la Pasión, de nuestro claustro 
se hizo á devoción del Ilustrísimo y Rmo. Señor Dr. D 
Pedro Tamarón del Romeral, Obispo de Durango, quien 
tomó posesión el año de 1758 y murió el de 1768. Es 
pues probable que en esa década se hayan hecho los 
cuadros de nuestro claustro. El pincel es igual en to-

Él cuadro de la crucifixión se hizo á devoción del se-
ñor Licenciado Don Miguel Antonio Gómez, Vicario y 
Juez eclesiásticó de la ciudad de Zacatecas, y á devo-
ción del mismo Señor Licenciado se hizo el cuadro de 
Nuestro Seráfico P. San Francisco (en el claustro de 
Ntro. P.-abajo-) en que hay un brasero, y una mujer 
que no quiere acostarse en el fuego. Se vé, pues, que 
el tal señor nos era muy adicto, y aun se puede colegir 
que las pinturas de los dos claustros son coetáneas ó 
que para ello les falta muy poco. Consta que el claus-
tro de abaio se estrenó el año 1750. Tal vez se empren-
dió luego en solicitar bienhechores para las pinturas. 

Aquí en el claustro de la-Pasión hay una banca muy 
antigua en la que se sentaban los Prelados zacateca-
nos cuando venían á las funciones clásicas de este Co-
legio, y en cada asiento, en el respaldo, hay un escudo 
alegórico. En el primero está la t iara y las llaves, y 
clarito está diciendo "Párroco ó Juez eclesiástico. En 
el segundo, un perro llevando una tea encendida, San-
to Domingo. En el tercero, un corazón traspasado con 
dos dardos,-San Agustín. En el cuarto el escudo de la 
Merced con las barras de Aragón y la Cruz. En el 
quinto un Jesusito así x ¿ s Compañía de Jesús. En el 
sexto una granada con una cruz por remate, San Juan 



de Dios. Y en el séptimo los brazos que se cruzan de 
Jesucristo y Nuestro Seráfico Padre San Francisco. 

Lacia uno de esos escudos está en un Ovalo. Esta 
banca se colocaba en el Presbiterio; en las grandes 
tiestas en que concurrían las corporaciones eclesiásti-
íados , ; S U S - r e p r e s e n t a n t e s - Llamábase "Banca de Pre-

Hsta Iglesia goza á más de las Indulgencias Gene-
rales y concedidas á las de toda la Orden Seráfica mu-
chas plena rías por el Señor Pío VI lodos los segundos 
domingos de cada mes. Las festividades principales de 
la Santísima Virgen. Las tres de ía Santa Cruz. Al 
santo Crucifijo que fué del uso de Nuestro Venerable 
t adre Margil, otras más á dicha Imágen concedidas 
antes por el Señor Inocencio XI. Las de la Congrega-
ción de Nuestra Señora de los Dolores (que está unida 

Ki n °,S P ? , d r e s . SefVitas) que fundó Nuestro Vene-
rable Padre Margil. 

Hay además las indulgencias estacionales de Roma 
por estar esta Iglesia unida é la de San Juan de Le-
tran, las cuales se refrendan cada 15 años 

un breviario de Nuestro Padre Margil, un santo 
h n S D ° b o° a f ' a z * d a d e s u u s o - s e hallan en poder del 
M. R. P. Pte. de Querétaro F r . Bernardo Fernández. 

En la sacristía de la iglesia de nuestro Convento de 
1 uebla hay un santo Cristo que llaman de la mordida 
y perteneció á nuestro Padre Margil. Con él predicaba 
a los gentiles; uno de estos le dló la mordida. Hace un 
año que mandó fotografiarlo un sacerdote catedrático 
del seminario de Puebla-

En una pieza contigua á la sacristía hay una esta-
tua pequeña de N. S. P. S. Francisco, y se dice de ella 
que echó la bendición sobre Puebla en el momento en 
que se sintió un temblor, y que éste cesó luego. 

Entre los libros de un convento franciscano (conver-
tido en parroquia) que recogieron los P. P. de Cholula 
hay un libro de. Vita Lhristr por Ludolfo de Saxo-
ma, cisterciense, impreso en Lugdu con letra gótica. 

Comenzó su impresión el 4o Kalendas Decembris de 
1507 y terminó el 4? Kalendas Augusti de 1510. Se im-
primió en la casa de Stephani Gueynard. Este libro no 
tiene diptongos de aey ni comas, ni punto y coma. Al 
fin tiene un Rcgislrum que es el abecedario, minúscu-
lo, y mayúsculo. Nuestra obra del Señor Zumarraga 
tiene ese abecedario al principio de la segunda parte v 
tiene luego una especie de cartilla. 

O R N A M E N T O S . 

En la Iglesia y Capillas interiores, hay tres paradas 
de ornamentos para variar conforme al rito de las lies-
tas, pero de seda y telas comunes. Solamente hay uno 
de tizú. Las capas v demás piezas para la decente ce-
lebración dd los Divinos Oficios, son de la misma cla-
se; pero sí escrupulosamente aseados y limpios como 
lo, exige la pureza para el augusto sacrificio de la 
misa. 

De plata son las piezas siguientes: veinte cálices, dos 
custodias, dos copones, dos incensarios, veinte pate-
nas, seis coronas y resplandores, dos candiles pequeños, 
dos ciriales y una cruz. El peso de todas estas piezas 
no pasa de doscientos marcos de plata. 

Las lámparas, candiles y candeleros son de cobre d o : , 
rado, de calamina y de cristal. Hay algunas imágenes 
de bulto, las mas son muy buenas y venerables. Las -
demás piezas de adorno "como son antiguas, son de . 
poco valor y mérito. Los frontales son de seda, más 
las cortinas y otras piezas de color, son ó de lana ó 
de lino. Una imágen solamente se advierte con algún 
adorno de piedras y perlas, pero es muy pequeña y 
las piedras de poco valor. 

C U L T O D I V I N O . 

En este Colegio se promueve el culto con el ejem-
plo y con la palabra. Las funciones públicas de la I-



glesia se hacen con mas devoción que fausto, y en es-
to se ha puesto un particular cuidado. Los días princi-
pales dedicados al Señor y Maria Santísima, se cele 
bran con vísperas, tercia y misa solemne, y en algunos 
ccn sermón de la fiesta- En los sábados, domingos y 
días de la Virgen, se reza la corona públicamente, y 
todos los demás días del año, solamente en el coro. Los 
domingos se predica una plática doctrinal al pueblo. 

En la semana santa, aunque no hay procesiones pú-
blicas, la comunidad se dedica á los penosísimos ejer-
cicios de penitencia; y los Divinos Oficios se celebran 
con la mayor devoción y escrupulosidad. Cuatro pro-
cesiones se hacen solamente en el año, tres dedicadas 
á María Santísima y la común del Santísimo Sacra-
mento-

Cada año conducen los vecinos de Zacatecas á la ciu-
dad con gran pompa á la imagen peregrina de Nuestra 
Señora de Guadalupe de este Colegio, para implorar su 
intercesión para la felicidad del año. Le dedica un nove-
nario solemnísimo, y haciendo en él ostentación de sua-
bundancia y riqueza. No es mal correspondida su de-
voción por los innumerables favores que la Señora dis-
pensa á los zacatecanos (*) 

A tantos emolumentos que recibe el culto de Dios en 
este Colegio, se propusieron algunas familias vivir en 
su contorno. Y protegiendo los poseedores y dueños de 
las tierras la solicitud de los padres da embarazar en lo 
posible dicha vecindad para seguir en la abstracción 
precisa para los religiosos, des ingaronála voluntad del 
Prelado laconstrucciónde casas, aun de los que aspira-
ban solamente á la frecuencia de sacramentos. Pero el 
año 1798 cedió el Colegio en toda forma este derecho 
al Ayuntamiento de la ciudad, quien ha repartido los so-
lares á un vecindario crecido, y que á la vez nos privó 
de la quietud y abstracción que se deseaba, aunque has-

.¡A Después de la erección de Zaca t ecas en Obispada la s a n t a i r a lgen vis i ta t o d a s 
) )as i g l e s i a s de l a c iudad 

t a el día se lleva con rigor el estatuto de no salir los re-
ligiosos sino solamente á ejercer el ministerio. 

C O M U N I D A D . 

Este Colegio siempre ha tenido una Comunidad de 
treinta á cuarenta sacerdotes, y otros tantos entre co-
rista . novicios y legos. En la época de la exclaustra 
d ó n eran ciento cuarenta los religiosos. No ha tenido 
necesidad de Misioneros de España como los d e m á s co-
legios. Alguna vez que se les compelió á recibirlos no 
subsistieron los pocos que vinieron. La recepción é in 
corporación de religiosos de las Provincias y demás Co-
legios ha sido continua desde su fundación; pero Cla-
queando algunos en sus fervores, ya por la austeridad 
del Instituto, va poi 'el temperamento del país, se con-
serva con poca diferencia con el mismo número de reli-
giosos. Actualmente lia declinado notablemente aquel 
número; porque tos veintidós misioneros que tenía el 
Colegio en las misiones de la Ta rahumara aclimata-
dos -y; enfermos los más, y debiendo salir á recibir las 
M sioneMlde la Aha California, se desfiliaron de-i Goje-
g i o ^ q u e d a r o n adscriptos á las Provincias de jalis-
co v Zacatecas que los recibieron. 

Ño menos-sensación causó á los que se asignaron del 
mismo Colegio y algunos hicieron lo mismo que los 
anteriores v por'todos fueron veinticuatro sacerdotes 
Jos que perdió el Colegio. Por esto solamente tiene hoy 
el Colegio de comunidad veintiún sacerdotes dentro, 
diez en la Alta California, dos en el Hospicio de Villa 
Al dama v uno en la Provincia de Texas; quince coristas 
v quince'legos, que hacen una comunidad de sesenta y 
tres, profesos. De estos muchos nulificados por enfer-
medades habituales que padecen, abrumados ya del 
t rabajo v penalidades del ministerio- Esto se refiere al 
año de 1841. 

S U B S I S T E N C I A . 

El estatuto de la mendicación libra á este - Colegió 
20 
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del cuidado de conservar y aumentar fondos, y de ío-
tiros de la emulación. A mucho empeño de los bien-
hechores antiguos se han recibido algunas cargas de 
misas y sufragios por sus almas sobre legados que de 
jaron; y producen la cantidad de la limosna anual. Se 
ocupa de su cobro el Síndico Apostólico que tenemos 
para la observancia exacta de nuestras reglas v cons-
tituciones. 

Id extravío de estos capitales para los mismos fines 
que reconocía este Colegio, la minería y comercio en 
poder de los extranjeros que no reconocen á los po 
bi es evangélicos y | a piedad de los fieles demasiado 
remisa en nuestros días, nos han privado aun de lo ne-
cesario para subsistir con descanso, por medio de ls 
mendicación. Pero ni aun esta ha introducido en Gua 
dalupe aquellos arbitrios, que dejando ilesa en lo sus 
tancial la observancia de nuestras reglas, puedan abrí 
alguna vez la puerta de la relajación, como sería con 
tratar los servicios que hace el Colegio A los Cuiato-
y Haciendas. 

Es notoria esta verdad; y que jamás sus preladosa 
bajo ninguna de las fórmulas de e-tilo exijan Je los fie-
les, ni sus pastores, la justa retribución de las tareas 
en las misiones, confesiones, administraciones y otros 
ejercicios espirituales á que salen continuamente los 
religiosos por todas direcciones. Son contentos con las 
oblaciones voluntarias, y de que aun algunas veces se 
desentienden los que se comprometen á salir. 

De los sueldos llamados Sínodos de los misioneros 
de infieles, nunca ha percibido algo el Colegio para 
la subsistencia de la comunidad á pesar de les gastos 
que suele hacer en su recaudación y cobro. Exclusi-
vamente están dedicados estos pagos v sueldos para 
la subsistencia y gas tos de los particulares qüe sirveá 
las mirones. De estos Sínodos deben actualmente r 
este Colegio las Cajas nacionales $ 41,000 por habe-

. servido los particulares las Misiones de Texas y Tara-
humara, sin que se haya podido conseguir su pago, se 

espera de la actividad del actual gobierno su reinte-
gro, para que puedan pagar los misioneros las deudas 
que contrajeron con los bienhechores que socorrieron 
sus precisas necesidades en los años que sirvieron sin 
pagarles. Toda la subsistencia del Colegio se funda 
en la colectación de limosnas y oblaciones voluntarias 
de los fieles. Hay un limosnero para la ciudad, otro 
para las minas y cuatro que llamamos del campo. Pa-
ra que con estos se sostenga la economía misma que 
con los de la ciudad hay en los principales lugares 
donde recojcn sus limosnas, Síndicos para que estos 
traten y compren lo que los limosneros deben traer al 
Colegio en su propia especie. Así es que traen la sal y 
dulce de Colima y costa de Occidente, la lana y sebo 
de San Lnis Potosí y adyacentes, los cameros de Du-
ra ngo y la harina del Bajío. 

Es tan meditada la conducta del Colegio en esta ma 
teria, que si hallan numerario suficiente en poder del 
Síndico principal de Zacatecas, se omite 3a cuestación 
como ha llegado á suceder en tiempos bonancibles. 

Con esta economía hay lo suficiente y nada super-
fluo para socorro de las necesidades particulares y 
comunes. De aquí es que la distribución es también 
común. El procurador hace diariamente una nota 
de cuanto se necesita en común y particular. El man-
dadero la presenta al Síndico, y éste lo provee. Al re-
cibirse se distribuye á las oficinas que corresponde. El 
mismo saca las cartas del correo, y el prelado las i e . 
cibe juntas y las reparte entre los particulares á que 
se dirijen. 

El Síndico presenta sus cuentas cada mes; y el pre 
lado las presenta al Discretorio, y éste las aprueba ó ha-
ce las reflexiones que corresponden. 

Para el Capítulo, que es cada tres años, se recejen 
las cuentas de todos los Síndicos, y se hace respécti 
vamente lo mismo para presentarlas con las cuentas 
de misas al Muy Reverendo Padre Visitador. 

Con esta economía nunca interrumpida, se ha con-



servado este Colegio en la escrupulosa observancia 
del estatuto, y reglas con el rigor y tuerza que tiene 
bajo (1 arreglo que pí ra su observancia han dado 
los Sumos Pontífices. Así los rel 'giosos tienen todo lo 
necesario v nada supe, fiuo para socorro de sus nece-
sidades comunes y particulares, sin precisión de bus-
car su subsistencia por sí mismos. 

MINISTERIO INTERIOR. 

Le pareció á la Santa Iglesia que mejor se desem-
peñaría el instituto apostólico dejando á cada uno dé-
los Colegios independientes de las Provincias y de sí 
mismosfsujetos solamente á los Generales de la Orden, 
su Gobierno es de un Guardián.un Comisario Prefecto 
de Misiones, cuatro Discretos y los subalternos de estilo 
en todas las Comunidades. Sus atribuciones respecti-
vas las prescriben las Bulas de su Instituto, que son 
varias. . 

Sobre.este fundamento se e-tableció la observancia 
que se vé en este Colegio L? primera en que puso 
particular cuidado, fué en el recogimiento interior. De 
aquí es que solamente salen los religiosos á confesar 
á los enfermos, predicar y otros ministerios de las al-
mas. Las puertas del Colegio están siempre cerradas. 
Las innumerables gentes que en peregrinación vienen 
buscando el beneficio de sus almas, si traen carta de 
conocimiento son admitidos dentro del claustro si son 
hombres y se les asiste con la más religiosa hospita-
lidad con celdas, cama, desayuno, comida, cena, y un 
religioso que les asista y provea de cuanto necesiten, 
sin que hasta el día se le haya cobrado á nadie, ni aun 
pedido limosna para el preciso costo de sus asisten-
cias, y sin contar el Colegio con f o n d o alguno para 
ello, sino con la Divina Providencia. Si los peregrinos 
son desconocidos ó. mujeres y que por su pobreza 
no tengan con qué subsistir, en la Portería se les sub-
ministra, así como á más de cien personas diaria-

mente lo necesailo para pasar la vida con un pozole 
que se les hace con los restos de la comida y con las 
semitas sobrantes. 

A esta oficina de beneficencia púMica, corresponde 
fa aplicación al confesonario en la Iglesia y claustro 
por todo el año; pues aun fuera del tiempo que la Igle-
sia prescribe la confesión y comunión en que todos ios 
confesores se emplean,, se destina cada ocho días un 
Penitenciario que tenga esta ocupación. El Curato de 
Zacatecas goza este beneficio de llano, v los limítrofes 
aun para las confesiones de enfermos. Todos ios días 
tenemos confesiones de una, de seis y aun once leguas 
de camino, sin que los Señores Curas de Ojocaliente, 
Salinas y San José de la Lia nos correspondan con al-
guna limosna particular; v sí el de Zacatecas de ocho 
años á esta parte. Las funciones de Ig les ia -e hacen 
con solemnidad más interior que exterior, ocupándo-
se en algunas de ellas por tres y cuatro horas conti-
nuas de coro. A. este no se falta ja m i s y todos asisten 
si no están actualmente enfermos ú ocupados. Por ins 
tituto no hay jubilados, v el primero que asiste á todos 
los actos de Comunidad es el Prelado. Tenemos siem-
pre el rezo de Maitines á las doce de la noche, como 
lo establecieron nuestros Padres, y esto á pesar de la 
aspereza del clima de Zacatecas. No se ha debilitado 
en este Colegio en más de un siglo el espíritu de se-
guir con el mayor tesón las huellas de sus lundadores, 

Sus ejercicios interiores, mortificaciones, oraciones 
v sacrificios despues de la propia santificación, se de-
dican exclusivamente á favorde los que para la obser-
vancia rigurosa del instituto nos socorre n con lo ne-
cesario v dar el debido culto al Señor. ^ 

Lo demás que toca á la economía doméstica del Co-
leo io, se expresa solamente con decir que este Colegio 
se gobierna por reglas y costumbres filas y perpétuas 
bajóla dirección mas bien de un padre de familia,que de 
unos prelados, sobre unos hijos, y no subditos que úni-
camente cooperan á la perfección. Para que así fuera. 



los Sumos Pontífices han determinada que no haya 
cárceles en los Colegios; y si alguno por su desgracia 
delinquiere en algún defecto digno de castigo, sea re-
mitido á las Provincias de obsei van tes. á compurgar 
su pena, conforme á las Constituciones generales de 
la Orden. 

MINISTERIO E X T E R I O R . 

Aunque hubiera muchos sacerdotes en el Colegio, 
siempre diriamos, que la mies es mucha, y los opera-
rios pocos. Desde un principio, el empego de esta Cor-
poración ha sido ser útil á Dios v á la Patria, sin des-
mentir j amás de los fines de su Instituto. Desde su fun-
dación se han empleado sus alumnos en hacer misio-
nes, confesan lo v predicando en todos los pueblos, vi-
llas y ciuJades. Se ha verificado muchas veces andar 
á un tiempo por distintas partes, secciones de tres ó 
cuatro misioneros cj re t ando el ministerio. 

Esta constante aplicación del Colegio á las misiones, 
1 l imi tó de Nuestro Venerable Fundador Reverendo 
Padre Fr. Antonio Margil. La actividad de su celo, su 
aplicación al confesonario, su ejemplo á todas luces 
raro y su predicación autorizada con estupendas ma-
ravillas, 110 solamente le conciliaron aquella reveren-
cia que los justos se merecen cuando viven, sino que á 
todos los religiosos que se emplearon en este ministe-
rio mismo los l lamaron los pueblos PADRES SANTOS; 
denominación que siempre ofenderá la modestia de los 
que sabemos lo que somos, aunque para nuestra con-
fusión dedicados á un ministerio tan sublime. 

La economía en la cuestación de limosnas es tan 
moderada que, aun del trabajo personal de los religio-
sos se prescinde muchas veces que se desentienden las 
personas servidas de darles su retribución, porque se 
verifique que sea absolutamente libre. Nunca se per-
mite que los limosneros manejen dineros ó pecunia, re-
servando esta acción para el Síndico ó su Vice-geren-
te Esto mismo se observa en el cobro de los réditos 

de los legados de misas y sufragios; en e! de los Síno-
dos de las misiones de infieles, v en cuanto sobre el 
particular se ofrece. 

En lo que singularmente se ha distinguido este Co-
legio, ha sido en prescindir de todo derecho en oca-
sión que para disfrutarlo ha sido necesario oponer al-
gún recurso ó litigio. De suerte que en ningún Tribu-
nal se hallarán papeles de lo dicho. 

HOSPICIO DE VILLA ALDAMA. 

Luego que se fundó este Colegio trató su Venera-
ble fundador de desempeñar el principal instituto de 
propagar la Fé entre los infieles. 

En efecto, en 1709 con otro misionero emprendió la 
reducción de los Nayaritas que tienen su residencia en 
cien leguas Sud-Oeste de Zacatecas, en la llamada 
Sierra Madre Se les frustraron sus designios porque 
fué solo, aun sin escolta, y los indios estaban muy re-
sentidos por algunas agresiones de los gobiernos de 
Jalisco y Durango. 

Por entonces no pudo el Venerable Padre fundar 
ninguna misión, y solamente preparó el ánimo de a-
quellos infieles para que recibiesen la fé católica el año 
de 1716. Al mismo intento salió el Venerable Margil 
con cinco compañeros en 1714 por Nuevo León; v 
hallando mejor disposisión en los indios consiguió 
fundar dos misiones de conversión viva en el río Sala-
do. con el títuto de Nuestra Señora de Guadalupe. A 
poco tiempo de fundadas fueron destruidas por los 
bárbaros Tobosos que las invadieron. 

Mientras se disponía la entrada de los misioneros á 
las t ierras de los infieles de otra suerte, y bajo el repo-
so de las armas, se dedicaron los Padres al ministerio 
en todos los pueblos cristianos de Nuevo León, Coa-
huila y la llamada Cobnia. De esto resultó que los ve-
cinos del mineral de Boca de Leones, hoy Villa Alda-
ma, solicitaron con empeño la fundación de un Hospi-
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so de las armas, se dedicaron los Padres al ministerio 
en todos los pueblos cristianos de Nuevo León, Coa-
huila y la llamada Cobnia. De esto resultó que los ve-
cinos del mineral de Boca de Leones, hoy Villa Alda-
ma, solicitaron con empeño la fundación de un Hospi-



ció para los Padres que por entonces y en tiempo en-
trasen á la gentilidad. n 

Al efecto cedió' solar á propósito el Bachiller Don 
Francisco Calancha, vecino del mineral, en 27 de Di-
ciembre de 1715.Se pidiéronlas licencias necesarias 
d é l a Mitra y Gobierno tn 1716, quedó fundado por 
el Venerable Padre F r . Antonio Margil el Hospicio de 
Misioneros de Nuestra Señora de Guadalupe de villa 
Aldama. Desde entonces hasta ahora subsiste, y en él 
de moradores continuas uno ó dos sacerdotes, con los 
oblatos v donados bajo el régimen que en el Colegio 

Aquellos Padres confiesan, predican y promueven el 
culto del modo más propicio á aquellos pueblos; á la 
vez que en el descansaban y disponían próximamente 
á la entrada de las misiones de Coahuila y Texas. 

MISIONES D E INFIELES. 

Insistiendo el Venerable Fundador en conseguir la 
reducción de los infieles á la F é cató'ica, salió del Hos-
níci» con sus compañeros v en unión de otros misione-
ros del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, con di-
rección al Río Bravo del Norte y Provincia de. los Te-
xas el mismo año de 1716- De esta Provincia y su nu-
merosa gentilidad, se tuvo noticia un siglo antes, l o -
mó el nombre de Texas ó Texia, porque en idioma de 
los pí imeros indios que encontraron los españoles, 
quiere decir amigo. Puestos los misioneros en la fron 
tera del Norte de la República, cerca de Luisiana, que 
poseían entonces los franCeces; fundaron los Padres 
de este Colegio la misión de Nacogdoches, la de Nues-
tra Señora de los Doloies y la de San Miguel; y pol-
los años 1760 la de Nuestra Señora de la Luz. . 

Rotas las paces entre Francia y, España en 1719, el-
Comandante de la Movila invadió las tres primeras 
misiones, de las que solamente se restableció la* de 
Necogdoches, > la nueva que se fundó después. Por 
aquel acontecimiento, retrocedieron l o s misioneros 
doscientas leguas adentro y llegaron á San Antonio 

de Bejar. Allí se fundaron las misiones de Espíritu 
Santo y la de Señor San José. Solicitando fundar otras, 
lo embarazó la guer ra de los bárbaros del Norte, que 
desde entonces hostilizaron aquel territorio. 

En años posteriores fundaron otras como la de Nues-
tra Señora del Rosario en el año de 1754 y la de Nues-
tra Señora del Refugio el de 1794, y el año de 1772 re-
cibió el Colegio cuatro misiones que había fundado, y 
fueron las de San Antonio de Valero, las de la Purísi-
ma Concepción, San Juan Capistrano y San Francisco 
de' la Fspada. Con estas fueron doce las misiones que 
en la Provincia de Texas fundó este Colegio; hasta que 
destruidas unas, entregadas al Ordinario otras/ siendo 
las últimas en 1823, abandonaron los misioneros aquel 
territorio con la satisfacción de haber hecho felices á 
muchas almas en el tiempo de ciento y cuatro años. 

El año de 1748 había encargado el Gobierno la re-
ducción de los gentiles de Támaulipas al Colegio de 
San Fernando en México; pero no teniendo misioneros 
útiles para la obra que se le encargaba, ocurrieron a 
este Coleo-io, de donde salieron quince misione! os ó 
ministros "para la llamada Sierra Gorda, y fundaron 
las misiones de Altamira, Horeasitas, Hoyos. Escan-
dón, Aguayo , Yera, Presas, Santander, Soto la Mari-
na, Camargo , Reinosa, Burgos y Padilla. Las sirvie-
ron hasta el año de 1766 en que las entregaron á las 
Provincias del Santo Evangelio, de San Pedro y ban 
Pablo de Michoacán- . . • 

El año de 1767 recibió el Colegio las misiones de las 
Tarahumaras , que servían y habían fundado los I a-
dres de la Compañía de Jesús, de Norogachis Coya-

c a h u i , Guazapares , Chínipus, Tomochi, Baconchi, io-
nachi, Babor igame, Nabogame, San Miguel y-Concep-
ción, con cincuenta y cuatro pueblos de visita- Des-
pués fundó el Colegio las misiones de Casaran, tíaso-
nopa, Satebó, Jesús María y Refugio, y. por todas son 
veintidós- , , . . , 

Es tas misiones se entregaron a las Provincias de 
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fausco y Zacatecas el año de 1827 después de haber-
fas servido este Colegio sesenta aflos. El fin fué que los 
misioneros pasasena las de la Alta California, lo que se 
verificó recibiendoallí el Colegio diez y seis misiones en 
1 332. 

Desde la fundación de los Colegios se estableció la 
congrua subsistencia de los misioneros sobre las caj;is " 
nacionales que percibían la parte que de los Diezmos 
se destinaban al mismo fin. Es ie l lamado Sínodo no 
ha sido uniforme; en las misiones de Texas fué d e 
cuatrocientos cincuenta pesos por a5o servido y certi-
ficado de los jefes de la Provincia. El de las d e m á s 
misiones ha variado conforme á la pobreza de la tie-
rra . ó dificultades para adquirir el sustento del misio-
nero y del culto. Con esta cortedad se han contentado 
los misioneros de este colegio, y de que se lesdeben cua-
renta y un mil pesos, sin que pueda conseguirse su pago. 

S E R V I C I O S A L E S T A D O . 

La parte histórica que precede manifiesta d e c faro 
el empeño que este Colegio tuvo siempre de llenar los 
deberes de su institución. Son voces de esta verdad 
tantos pueblos, villas y ciudades de toda la República, 
en donde en repelidas f r a ses y cuando les ha placido á 
las autoridades, han predicado con extraordinaria uti-
lidad de las aEmas. No menos lo predican tantos pue-
blos fundados en medio de los mayores padecimientos 
entre la gentilidad. 

Un misionero de este Colegio, caminando para las 
misiones de Texas, fué víctima de la obediencia, hecho 
pedazos- por los indios Lipanes el año de 1749, y fué 
éste el Padre Fr . Francisco Javier Silva. Otros fueron 
consumidos por el t rabajo y enfermedades. De estos 
murieron diez en Tamaulipas, treinta y seis en Texas 
y en la T a r a h u m a r a veintidós. 

No es dado á una sección de Estadística relacionar 
sucesos que pondrían en admiración á los críticos más 

severos y que recomiendan hasta la evidencia el eume-
no de este Colegio en procurar el bien general . Raste 
«decir: que ha excedido en comportamiento entre los 
•cristianos é infieles, á los deberes de su instituto. 

La conducta de Guada lupe en tiempo del Gobierno 
español, no desmintió las esperanzas de su fundador 
<\ue había de ser como decía siempre, el rincón de los 
criollos. Como patricios siempre tuvieron más ascen-
diente en los pueblos, y por su moderación, letras v 
virtudes, muy singular aprecio del Gobierno, sus au-
toridades y prelados eclesiásticos. Aun la silla Apos-
tólica los distinguió s iempre con singulares favores, 
por sus servicios á la Iglesia-

En el memorable grico de Independencia, luego fué el 
objeto de los tiros de la mordacidad. La Divina Provi-
dencia dispuso que se hubiese electo un mes antes por 
su Prelado un europeo de los poccs que han profesado 
en el Colegio; y esto bas tó para contener nada menos 
que su destrucción, como hubiera sucedido si el prela-
do no hubiese tenido para con el Gobierno el prestigio 
•que su nacimiento, su l i teratura y su virtud le tenTan 
bien acreditado. De esta suerte al mismo tiempo que 
-á la caridad de los padres les era preciso favorecer á 
muchos infelices con a lgunos sacrificios; con la opi; 
nión de ser todos adictos á la Independencia apoya-
ron muchos patriotas su sistema. Fueron perseguidos 
en tiempo tan crítico a lgunos padres y hermanos, pe-
ro admirablemente escaparon del furor de los partidos-
y solamente uno perdió el juicio en la persecución de 
un modo que ni aun hecha la Independencia, le vol-
vió-

Realizada nuestra emancipación, ha concurrido este. 
Colegio á consolidarla de todos los modos que están 
al alcance de su ministerio. Esto es notorio: como tam-
bién que en las oscilaciones políticas que han seguido 
•á la instalación del Gobierno, ha sido adicto á la opi-
nión más común de la nación; al mismo tiempo que por 
su ministerio no se ha complicado en ningún partida 



Los efectos de esta moderación, de sus ejemplos, de 
sus virtudes, algunas veces con prodigios, de su hos-
pitalidad, de su fervor en procurar el hiende las almas, 
han sido el aprecio y el ascendiente que tienen os hi-
jos del Colegio de Guadalupe en todos los pueblos, bu 
sistema ha sido, es y será, cumplir con los deberes que 
le impone el Evangelio de Nuestro Salvador, para dar 
el lleno á su apostólico instituto. Y el de obedecer á 
las autoridades con aquel respeto y consideración que 
prescribe la Religión y los derechos de la sociedad a 
que pertenece. 

R E S U M E N . 

El dia 12 de Enero de 1707, llegó á este Co'egio el 
Venerable Padre con seis fundadores, cuatro sacerdo-
tes y dos legos; quedando de los que hubo en el Hos-
picio solamente el Padre Guerra . 

FUNDADORES. 

Primer Prelado y Presidente, Venerable Padre Fr. 
Antonio Margil de Jesús. 

Primer Discreto, Fr. José Guerra. 
Segundo Discreto. Fr . Juan Afuente. 
Tercer Discreto, Fr. fosé de Castro. 
Cuarto Discreto, Fr. "Alonso González. 
Hermano Laico, Fr. Pedro Franco. 
Hermano Laico, Fr . José Obamba. 
Todos los fundadores vinieron del Colegio de la San-

ta Cruz de Querétaro, en donde estaban incorporados-
Los Capítulos Guardianales han sido cincuenta y 

cinco. Los de Comisarios de misiones, quince; de estos, 
cuatro fueron septenales, y once sexenales. De los pri-
meros, uno fuera del periodo septena!, y de los segun-
dos dos. Así hasta el aíío de 18/3. 

El Colegio ha tenido tres Prelados, hijos, de Provin-
cia; y de estos, tres fueron reelectos segunda vez. Hi-
jos del Colegio, veintisiete; de estos, seis reelectos, De 

todos solo t ies se han desfiliado después de haber de-
sempeñado su oficio. 

Los Comisarios de Misiones han sido quince; de es-
tos fueron tres hijos de Provincia, y doce hijos de Co-
legio; cuatro sep'lenales y seis sexenales, con nuestro 
Venerable Padre Fr. Antonio Margil, que fué Vice-Co-
misario. 

Y como merecen particular memoria los religiosos 
que fueron accidentalmente Presidentes in càpite, se 
anotan en la historia los siguientes: 

Nuestro Venerable P. Fr. Antonio Margil, 2 veces 
Rev. P. Fr . José Guerra. 2 veces. 
Rev. P. Fr . Ignacio Herice, 2 veces. 
Rev. P. Fr. Luis Delgado. 
Rev P. Fr. Enrique Lamas, 2 veces. 
Rev. P. Fr. Juan Gonzalez. 
Rev. P. Fr. josé Guadalupe Alcivia. 
Rev. P. Fr. josé Dominguez. 
Rev P. Fr. Felipe Zabaìza. 
Rev. P. Fr. Anastasio Romero. 
Rev. P. Fr- Ignacio María Lara-
Rev. P- Fr. Juan Bautista Larrondo. 
Rev. P. Fr. Francisco Inai te 
Rev P. Fr. Francisco Barrón. 
Rev. P. F r . losé María Guzmán. 
Rev. P. Fr- Francisco Frejes 
Rev P. F r Diego de la Concepción Palomar. 
Rev. P. Fr- ).Bernardino de J. Pérez. 
Rev. P. Fr. Rafael Soria. 
Rev. P. Fr . Antonio Castillo. 
Rev. P. Fr. Francisco Ramirez. 
Rev. P. F r Juan Crisòstomo Gómez. 
Rev. P. Fr . José María Romo de Jesús. 
Rev. P. Fr . Miguel María Guzmán-
Como no tienen periodo fijo los Lectores de Sagra-

da Teología, no se designan en los capítulos; y han si-
do los siguientes: 

Padre Fi , Alonso González, 



P. r, Ignacio Herice, 
P, Fr, Diego Zapata, 
P Fr. Francisco Pedrera4Mascarefias. 
P. Fr . Cosme B«>rrucl 
P. I r. Dimas'Chacón. 
P. Fr, José Domínguez, 
P. Fr. Tomás Cortés 
P. Fr. losé Patricio García 
P. Fr . Francisco Garza 
P. Fr . Antonio Alcocer 
P. Fr . Vicente Escalera 
P Fr. José María Huerta 
P Fr . Manuel Gaitán 
p Fr . Pedro Cortina 
P. F r Francisco García J ) i e g o 
Los Lectores de Filosofía, los siguientes: 
Padre Fr . Francisco Pedrera Mascareñas 2 veces 
P Fr. Cosme Boi ruel 
p. Fr- Francisco Cabrera 
P. Fr. losé Domínguez 2 veces 
p. Fr. Luis Chacón 

Fr. T o m á s Cortés 
P- Fr- Juan Aguiiar 2 veces 
P- Fr. Joaquin Silva 

Fr. losé María Septien 2 veces 
F. F r . losé María Puelles 
1' Fr. ¡osé María Guzmán 
P. Fr. Francisco García Diego 
P. Fr Angel Martínez 
P Fi. Francisco Frejes 3 veces 
Siendo incompatible el Oficio de Vicario y Maestro 

de Novicios en un solo individuo, hasta su separación 
en 1768 desempeñaron el oficio de Maestro de encargo 
y sin precedencia, los siguientes: 

Padre Fr. Luis Delgado 
P. Fr- Francisco Verga ra 
P. Fr. Manuel Rosales 
P. Fr- José Dominguez r • 

P. Fr. Simón del Hierro 
P. F r . Agustín Ramírez 
P- Fr. Joaquín Márquez 
P- Fr. Joaquín Rodríguez 
P. Fr. Andrés de Medina 
P Fr. Joaquín Manzano 
P. Fr Manuel Julio Silva 
Los religiosos que han obtenido ó se han presenta-

do para Dignidades eclesiásticas, han sido los siguien-
tes: 

El primer agente de la fundación. Padre Fr . Pedro 
de la Concepción ürt iaga, criollo de Querétaro, fué 
Obispo de Puerto Rico. 

El Padre Fr. Francisco Rousset, natural de la Haba-
na, fué Obispo de Sonora y Sinaloa. 

El M. R P. Fr. Ignacio María Lara, fué presentado 
en terna al Soberano para Obispo de Sonora, en la va-
cante del limo. Sr. D. Joaquín Granados. 

El M- R P. Fr . Juan Bautista Larrondo fué consulta-
do si admitía la Mitra de San Luís Potosí, cuando se 
trató de erigirla. 

P o r u ñ a ley del Congreso general del añ 3 de 1830, 
fué postulado por los respectivos Cabildos para Obis-
po de Guadala jará y Sonora, el M. R. Padre Fr . José 
María Guzman. 

En la misma forma fué presentado para Obispo de 
Durango el R. P. Fr. José María Puelles. 

El Rev P. Fr. José María Guzmán lia sido propues-
to en primer lugar para Obispo de Guadalajara en 22 
de Junio de 1835. 

É Rev. Padre Fr. Francisco García Diego Obispo 
de California. 

E Rev. P. Fr . Francisco Ramírez, Vicario Apostó-
lico de Tamaulipas. 

Los Prelados que han salido del Colegio para otras 
partes, por erección de los Generales, ó elección, han 
sido los siguientes: 

Para Definidores de la Provincia de Michoacán, el 
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M R Fr. Rafael Oliva y R. P. F. Joaquíni María Sriva 
' Para Guardián de San Fernando, el R- P- F r . J o s é 
María ciuzmán. Para el C o l e g i o de Zapopan el R. -

| o s é M a r i a Puelles. Pa ra el de Pachuca , el K P-
F ose María Cuculla y R- P. Fr . Miguel Alegre 

P r a Discretos de San Fernando, el Padre . Fi- An-
Marü cz v P. Fr . fose Maria Puelles- P a r a e de 

Za popi! «i, el Padre Fr. Fr ? neisco García Diego. Para 
ci de Pachuca el Padre Fr- Luís Real. 

Para Visitadores, el Rev Padre F r A n t o n y Ma.-
' gil de Jesús para Zacatecas, hi Rev. I . F , . Jose Do 

minfiruez, para Zacatecas. 
Rev P Fr. Manuel Julio Silva, para Zacatecas-
Rev P Fr. Juan Bautista La n 'ondo » para Zacatecas 
Re -' P' Fr. Bernardino Vallejo, para Zacatecass-
Rev P. Fr . Juan Bautista Larrondo, pa ra Jalisco. 
Rev P Fr. José María Guzmán, para Pachuca 
\ìov P Fr. Francisco Barrón. para Jalisco. 
R P. F. José María Guzmán, para la San ta Cruz de 

Ouerétaro v para el de Zapopan. 
^ Del n U n o Colegio han sido Visitadores:. 

Rev. P. Fr. Matías Saenz de San Antonio, 
ltev. P- Fr Gaspar Solís 
Rev. P. Fr- Anastasio de Jesús Homero, 2 veces, 
l tev' P- Fr- Antonio Alcocer 
Rev P Fr, Francisco Gamar ra 
Rev P. Manuel Gaitán, \ veces-
Rev P- Fr- Bernal diño Vallejo 
Rev P Fr- Francisco Barrón. 
Rev P Fr. fosé María Puelles. 
Rev p' Fr. José María Guzmán. 3 veces . 
F l n r i m e r o que promovió la Canonización d e N u e s - ; 

tro v S b e 1 Padre Fr. Antonio Margil fué el R. P 
Fr F, andsco Mascareñas, que había sido el primer 

se eligieron en toda forma los respectivos P r o q u r a d o 
res para fo rmar los procesos, y fueron los sigu entes-

Para México, el P. Fr. Gaspar Solís- —Para G u a t e 
mala, el P. Fr. Buenaventura Esparza, y después para 
Zacatecas - Para Guatemala también el P. Fr. Patricio 
García- Para Guadala jara el P- Fr. José Domínguez. . 
Para Texas , el P- Fr Mariano Vasconce lo s—Para 
Roma. 1° P- Fr. Miguel del R e a l — P a r a 2° P. Fr . 
Agustín FaIcón - P a r a Roma, .T P. Fr. José Calvillo 
Valenciano. Para Roma, 49 P. Fr José Maria Guzmán, 
alio de 1834- . 

En el año de 1815, tomaron posesión de la iglesia de 
Zapopan para formar el edificio del Colegio, el Padre 
Fr Mariano Velasco y Padre Fr Francisco García Die-
go- El año de 1816 i'ueron los fundadores del Hospi-
cio, v son los siguientes: 

Presidente, Rev. P. Francisco Barrón 
Pr imer Discreto, Padre Fr. Mariano Velasco-
Segundo Discreto. P- Fr- Juan de Dios Pinera, 
Tercer Discreto, P- Fr- Luis Zepeda-

C u a r t o Discreto, P. Fr. Cipriano Taboada . 
Hermano Corista, Fi;. Francisco Márquez. 
Les susti tuveron á algunos que salieron: 
Padre Fr. Francisco Aranda-

.„.Pedro Lara-
José Guadalupe Figueroa. 

Hasta la elección de primer Guardián en 1828 y que 
fué el R. P- Fr. José María Puelles-

Novicio, Fr . José Camacho . . 
Los Cronistas del Colegio se consideraron mutiles 

cuando e1 de la Sania Cruz de Querétaro hacía la Cró-
nica de todos ÍOJ Coleo ios. pero se reflexionó ponerlo 
cuando aun no se habían extraviado algunos documen-
tos de este Colegio de suma importancia: y fueron los 
siguientes; 

Padre Fr. Simón del Hierro-
„ José Antonio Alcocer. 



Padre Fr. Joaquín María Silva-
„ Rafael Oliva-

., „ Vicente Escalera. 
„ José María Huerta-

„ ,, José María Guzmán. 
„ Pedro Cortina. . 
„ Francisco Frejes en 30 de Diciembre de 

1833-
„ „ Diego de la Concepción Palomar-

„ Miguel de la Concepción Alegre. 
Los escritores del Colegio de quienes se ha publica-

do a lguna pieza son: _ 
El Rev. P- Fr. José Guerra- Sermón de Dedicación 

de Iglesia. _ . , , ». 
El Padre Fr- Cosme Burroel. Sermón de honras Ue 

Nuestro hermano Síndico D. Ignacio Bernárdez-
El P. Fr. Ignacio Torres. (Sermón.) La primera y 

segunda parte del Año Josefino-
El P. R Fr- Joaquín Bolaños. La tercera parte del 

Año Joscfino y la Vida de la Muerte. 
El P. Fr. Antonio Alcocer- La Apología de Nuestra 

Señora de la Luz. 
El P- Fr. Rafael Oliva. La Aljaba Apostólica, y pin-

tura de la Virgen, en verso-
De los Padres Rafael Oliva y Fr. Joaquín SiU a. 

la Novena y Semana del Refugio- Sermón de la 1 me-
dicación de'la Bufa. . , __ , . Q a 

Del P. Fr . Joaquín Silva- La Historia de Nuestra be-
ñora del Refugio de este Colegio, (se le atribuye. 

F1 P- Fr- Miguel Obregón- El Sábado Mariano-
Él P. F r . Francisco García Diego Las Nuevas Jor-

nadas, y Novena de Santa Gertrudis y la de la Divina 
P a s t o r a - E l P - F r - R a f a e l Segura- Avisos á los peca-
dores convertidos. , 

El P. Fr. José María Guzmán. Sermón de Honras del 
limo. Señor Rousset. 

El Padre F r - R a f a e l Soria- Sermón de San Felipe 
de Jesús, Sermón fúnebre de Don Francisco García. 

til P. fcY. Francisco Frejes. Memoria histórica de la 
conquista de Jalisco, su patria. Memoria histórica de 
la conquista de Zacatecas: el Arte de pensar, y sueño 
de un filósofo. Un sermón de aniversario de indepen-
dencia y un sermón de Nuestra Señora del Refugio. 

El P. Fr. Francisco García Diego. Sermón de ac-
ción de gracias por la Independencia, en este Colegio^ 

El P. Fr. Diego Palomar. Un sermón de la Dedica-
ción de la Capilla de la Hacienda de Santa Cruz de 
Llaguno. Novenario de pláticas y sermón de la Purí-
sima Concepción. 

El P. Fr- uan Crisóstomo Gómez. Sermón de la De-
claración, Dogmática de la Concepción Inmaculada de 
María Santísima. 

El P. Fr. Buenaventura Torres. Sermón de Purí-
sima. 

El P. Fr. (osé Guadalupe de Jesús Alva. Sermón de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Triduo al Señor del 
Consuelo, Octavo día de ejercicios, tres poesías y ar-
tículos de fondo en la Enseñanza del Hogar, (neriódico 
publicado en la Villa de Guadalupe.) Pastorales como 
Comisario general, como Obispo de Yucatán y como 
Obispo de Zacatecas. 

El P. Fr. Angel de los Dolores Tiscareno. Publicó 
en Puebla, Novena de Nuestra Madre Santa Clara. 
Cánticos para el mes de Mayo, En Guadalupe, Nove-
na de los Santos Angeles custodios. Vía-Crucis d é l a 
Madre Agreda, reformado. Tratado de l a Oración 
mental y del modo de practicarla, traducido del italiano-
En Zacatecas: "ELPerfume de la Religión" periódico: pri-
mera y segunda época, 2 tomos. "El Angel del Ho-
gar," periódico, órgano de la Sociedad Católica de se-
ñoras- Varios artículos y poesías en el Católico^ re-
dactado por Don Vicente Hoyos. "El Colegio de Gua* 
dalupe" lo ideal. E/i México: «El Colegio de Guada-
lupe desde su fundación hasta nuestros días* ó Me-
morias, etc. 5 tomos en 4o. empezando por la histo-
ria de Zacatecas. <Lo que fué.» «Lo que es.» Algu* 
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ños datos relativos á la historia del Estado de Aguas-
en lien tes. compilados por Fr. A. Tiscareno y publica-
dos por disposición del Supremo Gobierno del mismo 

listado. V a r i o s artículos publicados en «El Mensajero 
del Corazón de Jesús.» Poesías varias, un tomito en h 

Los religiosos de este Colegio que han sido Obispos, 

S ' El M. R. P- Kr. Pedro de la Concepción l rtiaga, 
Obispo de Puerto Rico 

El M- R- P- Fr. Francisco Rousset d é l a Rosa, Obis-
po de Sonora- . 

El M. R. P- Fr. Francisco García Diego, Obispo de 
California. , . , , _ . , „ . 

El M- R. P. Fr Francisco de ía Concepción Ramí-
rez' Obispo w partibus de Caradro y Vicario Apostó-
lico de Tamaulipas. , , - \ . /- u 

El M. R. P- Fr. losé Guadalupe de Jesús Alva. Obis-
po de Yucatán y trasladado á Zacatecas. 

Los religiosos que han secularizado, hijos del Cole-
gio é incorporados hasta el año de 1860, desde su fun-
dación, son los siguientes: 

Fr. Mariano Guzmán, Fr. Mariano Montes, b r - Jo -
sé Haría Herrera, Fr. José María Pinera, Fr- Joaquín 
Al faro, Fr. Mariano Villaseñor, Fr. Francisco^ Már-
quez, Fr. Dionisio Armas, Fr . Francisco Díaz, Fr- Jo-
sé María Alvarez, Fr. Cipriano Taboada, Fr. 1 omás 
Calderón. Fr. Diego Inguanzo, Fr- luán Matías Pre-
tes Fr Manuel Cabrera, Fr . José María Medina, Fr. 
"José Adame, Fr. Miguel Mijares. Fr José María A cos-
ta, Fr . Antonio Nava, Fr . José de Jesús Delgado, br . 
nuel Compean. 

R [• C A P I T U L A C l O N. 

La Comunidad de é*le Colegio ha sido: 
Hijos del Colegio; esto es que en él profesaron 431, 
De otras partes 338» 
Que han muerto 
Se han desfiliado del Colegio 110. 
De otras partes. 
Actuales hijos del Colegio (en í(Xf>r 
1 )e otras partes. Provincias de Zacatecas y S Luis 
P o t o s í . — 7 7 7 

T o t a l 1 , 3 8 3 

Sucesos memorables contemporáneos-

\ este lugar corresponde la Cronología de los lie-
dlos más notables en 209 años que tiene el Colegio de 
fundado; v después á su tiempo la de los Religiosos 
que por sii virtud ó sabiduría ó dignidades, honraron 
su memoria. Los sucesos que presenta la historia de 
este Colegio mariano, son varios y muy notables, y en 
que se vé la particular providencia con que nuestra 
amada Madre y Prelada, proteje su casa y habitación 
Pudiera dividirse mi redacción en tres épocas, y a ía 
primera llamarla siglo de oro, por la paz que la nación 
v su Metrópoli disfrutaron hasta el año ^ e l / 6 3 e n que 
fué la extinción de- la Compañía de Jesús, de la cu a 
nos ocupamos en el tomo primero de esta ob a y p o i 
que en ese tiempo florecieron los homb. es más g i a n 
des de este Colegio. La segunda é p o c a t, a , la ^ t m 
ción de dicha orden, se empeño el celo de losjd s on t 
ros del Colegio, v e n cuanto á su prime, instituto de 
propaganda, d e b e m o s Confesar que ,un o con e a u 
xilii» de los demás Colegios sostuvo el e d i f i c o q u e a 
quellos apostólicos varones levantaron. A un mismo 
tiempo tenía misiones en la Provincia ^ Texas _y e» 
tas Tarahumaras que recibió de los Jesuítas, sin falta» 



i r: 
flus datos relativos á la historia del Es tado de Aguas-
en lien tes. compilados por Fr . A. Tiscareno y publica-
dos por disposición del Supremo Gobierno del mismo 

listado. V a r i o s artículos publicados en «El Mensajero 
del Corazón de Jesús.» Poesías varias, un tomito en 8 

Los religiosos de este Colegio que han sido Obispos, 

S ' El M. R. P- Fr . Pedro de la Concepción l r t iaga, 
Obispo de Puerto Rico 

El M- R- P- Fr . Francisco Rousset d é l a Rosa, Obis-
po de Sonora- . 

El M. R. P- Fr . Francisco García Diego, Obispo de 
California. , . , , _ . , „ . 

El M- R. P- Fr F rancisco de la Concepción Iva mi-
reí, Obispo w partibus de Caradro y Vicario Apostó-
lico de Tamaulipas. , , - \ . /- u 

El M. R- P- Fr- José Guadalupe de Jesús Alva. Obis-
po de Yucatán y t ras ladado á Zacatecas. 

Los religiosos que han secularizado, hijos del Cole-
gio é incorporados hasta el año de 1860, desde su fun-
dación, son los siguientes: 

Fr . Mariano Guzmán, Fr . Mariano Montes, b r - J o -
sé María Herrera, Fr. José María Pinera, Fr . Joaquín 
Al faro, Fr . Mariano Villaseñor, Fr. Francisco^ Már-
quez, Fr . Dionisio Armas , F r . Francisco Díaz, Fr- Jo-
sé María Alvarez, Fr . Cipriano Taboada, Fr. 1 omás 
Calderón. Fr. Diego Inguanzo, Fr- Juan Matías Fre-
tes Fr Manuel Cabrera, F r . José María Medina, Fr. 
José Adame, Fr. Miguel Mijares, Fr José María A cos-
ta, Fr . Antonio Nava, F r . José de Jesús Delgado, F r . 
nuel Compean. 

La Comunidad de es/e Colegio Ita sido: 
Hijos del Colegio; esto es que en él profesaron 
De otras-p»rtes 
Que han muer to -484. 
Se han desfiliado del Colegio 110. 
De otras partes. 
Actuales hijos del Colegio (en Í9CK>> /-
1 )e otras partes. Provincias de Zacatecas y S Luis 
Potos í . — 7 7 7 

Total 1,383 

Sucesos memorables con temporáneos-

\ este lugar corresponde la Cronología de los he-
chos más notables en 209 años que tiene el Colegio de 
fundado; v después á su tiempo la de los Religiosos 
que por sii virtud ó sabiduría ó dignidades, honraron 
su memoria. Los sucesos que presenta la historia de 
este Colegio mariano, son varios y muy notables, y en 
que se vé la particular providencia con que nuestra 
amada Madre y Prelada, proteje su casa y habitación 
Pudiera dividirse mi redacción en tres épocas, y a ía 
primera llamarla siglo de oro, por la paz que la nación 
v su Metrópoli disfrutaron hasta el año ^ e l / 6 3 e n que 
fué la extinción de - l a Compartía de Jesús, de la cu a 
nos ocupamos en el tomo primero de esta ob ia y p o i 
que en ese tiempo florecieron los homb. es m á s gi an 
des de este Colegio. La segunda época t, a , la ^ t m 
ción de dicha orden, se empeño el celo de los jd s on t 
ros del Colegio, v e n cuanto á su prime, instituto de 
propaganda, debemos Confesar ^ e iui con e au 
xilii» de los demás Colegios sostuvo el e d i f i c o q u e a 
quellos apostólicos varones levantaron. A un mismo 
tiempo tenía misiones en la Provincia ^ Texas _y en 
tas Tarahumaras que recibió de los Jesuítas, sin falta» 



m . t a las correrías apostólicas de los misioneros entre los 
fieles, que entonces fueron más frecuentes, propagan-
do el c ulto de Nuestra Señora del Refugio. 

La tercera época es comprensiva de padecimientos 
y compromisos delicados y difíciles, los cuales han al-
canzado al Colegio poi las convulsiones políticas del 
Estado desde el año de 1808 en que invadió Napoleón, 
Emperador de los. franceses «1 la Metrópoli de España 
hasta la exclaustración dé los Religiosos. V a la Cro-
nología con la numeración respectiva para que sirva 
como de clave á la historia general. 

1. A las noticias dadas del local que cedieron los 
bienhechores para la fundación del Colegio, debo aña-
dir: que Doña Gerónima de Castilla, viuda de Don Die-
O-Q Melgar, tuvo una hija, que en el tiempo de la fun-
dación ya era casada con Don Luis Rivera; y que am-
bos hicieron la donación del sitio en que se edificó el 
Colegio. _ . . 

2. Debe también notarse que en la primera misión 
que vino á Zacatecas, del Colegio de la Santa Cruz, 
vinieron los Reverendos Padres Fr- Francisco Esteves, 
Fr. Antonio Escaray y Fr. Francisco Hidalgo; y esto 
fué el año de 1686- La segunda, y en que se realizó el 
proyecto de la fundación del Colegio, vino el de 1/02, 
siendo Comisario de Misiones el Rev. P. Fr. r ranas-
co Esteves; y vinieron el mismo Rev. Padre Comisa-
rio y los Reverendos Padres Fr. Pedro de la Concep-
ción Urt iaga y Fr. José P u g a y el P. Fr. Ange l Gar-
cía Duque- Estos dos últimos se recibieron del solar y 
Capilla de Nuestra Señora de Guadalupe, hasta el año 
de 1704, que vino de Presidente del Hospicio el R. I • 
Fr. losé Guerra. 

3. De nuestro Venerable y santo Fundador se debe 
saber que han escrito su prodigiosa vida el R. P- Fr. 
Felipe Espinosa, el R. P. Hermenegildo Villaplanay. el 

• R. P. Fr. losé Arricivita, todos del Colegio de la San-
ta Cruz de Querétaro. , 

I. Después Don Bruno Francisco Larrañaga, el sa-

bio traductor de las Fglogas de Virgilio, por particib 
lar devoción al Venerable Padre y á este Colegio, co" 
mo generoso zacatecano dió á luz un prospecto de u^ 
na Ja rg i le ida apostólica en que admirablemente pa-
rafraseaba con los mismos versos de Virgilio la vida 
del Venerable Padre también en verso castellano. Se 
le embarazó su conclusión á ruego del Procurador de. 
la causa del Venerable Padre, por las nuevas dificul-
tades que se suscitarían en el proceso. Anda solamen-
te impreso el Prospecto con el título de Margileida. 

5. Ultimamente está en borrador y sin concluir, otra 
relación de la vida del Venerable Padre hecha por el 
Rev. P. Fr. Joaquín María Silva, cronista de este Apos-
tólico Colegio, y sacada en lo más de los procesos he-
chos v milagros aprobados ya por la Sagrada Congre-
«•ación, é impresos en Roma- Esta vida no podrá salir 
hasta la conclusión de la causa, que (Dios mediante* 
esperamos. „ . r 

6 El Señor Pío VI admitió las preces de la Beatiíi-
cación del Venerable Padre. El Señor Pío VII dio el 
•Sfl//s después de aprobadas las virtudes en grado He-
roico, v algunos milagros; y últimamente se pide para 
£'.*. conclusión un milagro postumo. 

7 Todo estuviera concluido si no hubiesen enti auo 
el año de 1797 las tropas francesas á Roma,- las que 
por un saqueo extrajeron las limosnas colectadas pa-
ra lós gastos de la Curia Romana, y algunos papeles 
interesantes que milagrosamente han apareado des-
pués. En lo demás que sobre la vida v ^ n t u d e s de 
Nuestro Venerable Padre se quiera saber «xu. u a 
las citadas vidas escritas ya y la que luego se conclu 
va se imprimirá. Deo volente p a s m o s a ot a cos. . 

8. Formalizado el Hospicio de Nuesti a Seño a de 
Guadalupe con su Presidente y c o m p a ñ e . o s se mue^ 
ron las primeras habitaciones unas inmediatas A la i 
glesia v otras detrás, que son los bajos de actual No 
viciada Así se fueron formando y 
rías épocas, como insinuaremos en su piop.o lugai, 



l in io formal comenzó el Colegio á progresar, co-
mo era consiguiente vistos la virtud y celo de su Vene-
rable Fundador. Se estableció la rigurosa observancia 
de la Santa Regla de Nuestro Seráfico Padre San Fran-
cisco y Constituciones Apostólicas. A esto se agrega-
ron la observancia de la disciplina antigua, como re-
zar á media noche los Maitines y oirás. Sobre todo 
se privaron los Reverendos Fundadores de cuanto pu-
diera conducir alguna vez á la religión, como de salir 
Á paseo v otras distracciones, al siglo. Al efecto se lu-
cieron las llamadas Constituciones Municipales quelias-
ta el día rigen, v admirablemente se obesrva ron des 
pues de ciento veinte años de la fundación de este Co-
iegio-

10. El ministerio de las almas fué en la primera épo-
ca del Colegio de preferencia en la observancia del ins-
tituto. Hizo Nuestro Venerable Padre un Directorio que 
4aun se conserva) para dirigir la economía y urden de 
una Misión de fieles para cualquier lugar donde se ha-
ca. En él puso el orden de asuntos que se debían prac-
t icar . v que abrazasen en una Misión cuanto contiene 
del doírma v de la moral de la religión católica-

11. El método que estableció el Venerable Padre 
Fundador para salir á Misiones, fué: pedir licencia ge-
neral á la Mitra para mandar una Misión por a lgún 
rumbo; v que ésta debía durar seis meses. Salían del 
Colegio tres Misioneros, algunas veces más, y otras 
solamente dos, Luego que comenzaban la Misión eu 
iin lugar, avisaban á otro, y para qué día debían pasar 
á él 1 lacian su entrada v posaban en casa del Cura 
/> de algún eclesiástico, ó del Síndico ó bienhechor 
principal Así recorrían los hijos de este Colegio en 
los primeros a&os de su fundación los Obispados de 
(Guadalaiara y Durango, y aun parte dé los de México, 
Puebla y Michoacán. . . 

1'"> La conversión d e los infieles, como principal 
ocupación del instituto, tenía en continua agitación a 
Muestro Venerable Padre Margil, hasta que el año de 

1711 consiguió de las autoridades entrar con un solo 
compañero que fué el P. Fr, Luís Delgado, á la sierra 
del Nayarit No pudieron reducir á pueblu ó tribu nin 
guna; antes bien escapan>n la vida milagrosamente; y 
solamente se consiguió disponer los ánimos para que 
por 1716 entrase la conquista con las a rmas y Padres 
de la Compañía de Jesús, que á costa de muchos sacri-
ficios aun de la vida de algunos Misioneros consiguie-
ron la pacificación. 

13. Desde este tiempo estableció el Venerable Padre 
que cuando salieran los hijos de este Colegio, aunque 
fuese á asuntos diferentes, predicasen por los lugares 
del tránsito, eri la noche después de rezar la Corona de 
María Santísima, cantando después el Alabado co-
rriente, de que fué autor el mismo Venerable Padre, y 
que los Padres no se negasen á confesar á nadie que 
lo solicitara- Esta loable costumbre ha durado un si • 
glo, hasta que introducidas desgraciadamente al pul-
pito las Opiniones políticas; se comenzó á hacer odioso 
á algunos misioneros que no pudieron entrar por tan 
fatal sistema. 

14. Sobre todo se debe perpetuar en los anales de 
este Colegio: que luego que se fundó, declaró el Vene-
rable Padre por Prelada v Patrona principal de esta 
corporación á Nuestra Madre María Santísima de Gua-
dalupe; sobre esto es de advertir: que el título se le dió 
de Nuestra Señora de Guadalupe, no porque la Capilla 
que recibieron los Padres Fundadores lo tenia, sino 
porque fué así la resolución del Padre Venerable y Re-
verendo Comisario de Misiones, aun cuando hubiese 
sido otra la denominación del local. Como lo determi-
naron los Venerables Padres así se ha verificado por 
parte de los hijos de este Colegio. La protesta que so-
bre el particular hizo el Venerable Padre el dia 11 de 
Diciembre de 1707 aun se renueva cada ano, y con los 
felices efectos que se pudiera desear, h s cosa ver-
daderamente admirable y digna de más atención este 
a:,unto, y solamente diré de la revelación de Nuestro 



ir 1 7 5 

\ enera ble Padre que tuvo sobre esta protección asom-
brosa de María Santísima de su Colegio. 

Aquí cae bien insertar un documento reciente, rela-
tivo á la Coronación de la Santísima Prelada, v es co-
mo sigue:—«12 de Diciembre del año del Señor 1898. 
—Con licencia de la autoridad eclesiástica. -Humi lde 
homenaje.—De un antiguo Novicio del Apostólico Co-
legio de propaganda fide ue Nuestra Señora de Gua-
dalupe de Zacatecas (el Presbítero [osé Francisco So-
tomayor) á su augusta y muy amada Prelada, la Vir-
gen Santísima del Tepeyac, eí memoiable día 12 de Di-
ciembre del año de gracia 1898, en que este mismo A-
postólico Colegio, con sus tres ilustres Fundaciones de 
Zapopan, Cholula y San Luis Rey, p e r mano de 
su limo. Hijo. Don Fr. José Guadalupe de Jesús A Iva, 
designado para Obispo de Yucatán y V de los Ilustrf-
simos Mitrados que salen del Claustro Guadalupano, 
corona solemnemente á la venerabilísima Imágen dé 
Nuestra amorosísima Patrona y omnipotente Reina 
Nacional, que se venera en el altar mayor de la Basíli-
ca del expresado Colegio, colocada allí por su santo 
Fundador el V. P. Fr. Antonio Margit de Jesús. 

Soneto. 
Mil ruinas por doquier — ¡entre ellas miro 

Un Claustro solitario, un Templo santo! 
A mis ojos se agolpa amargo llanto 
Y sale de mi pecho* hondo suspiro! 

¡Nido de la virtud, santo Retiro! 
¿Quién ha causado en tí tan cruel quebranto, 
Tanta desolación, destrozo tanto, 
Como águilas rapaces allá en Tiro? 

No espero la respuesta, porque veo 
Que surge de las ruinas la alegría, 
Como estrella que brilla en su apogeo. 

Esa corona de oro y pedrería 
Dice que volverá (lo espero y creo) 
La Virgen á ejercer su Prelacia. 

ANOTACIONES. — No creemos inoportuno recordar 
aquí coincidencias y hechos, providenciales y notables, 
dé l a Historia del Apostólico Colegio Guadalupano, 
que son como tantos luminares, colocados cada uno 
en su respectivo sitio, por la mano del Altísimo, los 
cuales, haciendo converger sus radiantes luces, al he-
cho de la Coronación, que hoy celebramos, lo iluminan 
profusamente y lo presentan en toda su admirable be-
lleza. esplendente gloria y grandiosa magestad; y que, 
difundiéndose de nuevo en haces divergentes de bri-
llantísimos rayos, anuncian desde ahora la Gloriosa 
marcha de esta predilecta Casa de Nuestra Señora de 
Guadalupe en lo porvenir.—En un campo Guadalupa-
no. porque en él existía ya una Ermita de Nuestra So-
berana Patrona Nacional, fundó el Venerable Padre 
Fr. Antonio Alargil de Jesús el Colegio Apostólico de 
propaganda fide de Nuestra Señora de Guadalupe de 
Zacatecas, el 12 de Enero de 1707. Se hizo la dedica-
ción del Santuario, agregado más tarde á la Basílica 
Romana d e San Juan de Letran el 12 de M a y o 
de 1721; y lo consagró el limo. Sr. Don Juan Fran-
cisco de Castañiza el 29 de Octubre de 1819. Es ad-
mirablemente providencial que viniera á consagrar 
esta Basílica Mariana un Juan, como Juan fué el limo* 
Sr. Zumárraga, quien dedicó por órden de Maria Sma. 
á Nuestra Señora de Guadalupe la primera Ermita del 
Tepeyac; y más aún que tal consagración se haya ve-
rificado en el mes de Octubre, mes eminentemente 
Guadalupano, desde que la Iglesia y la Nación Mexica-
na, con autorización del Sr- León XIII, solemnemente 
coronaron en 1895 [e! día 12] á la portentosa Imágen 
pintada en el ayate de Juan Diego y aparecida al ex-
presado V. Obispo Franciscano.—Este mismo Apos-
tólico Colegio, hermosamente simbolizado al parecer, 
en las frescas rosas que la Santísima Virgen por mila 
gro hizo brotar en la árida colina del Tepeyac, no solo 
fecundó el extenso campo de la Iglesia Mexicana en-
viando por todas partes abundantes Misioneros, sábios 



v santos, muchos de los cuales traspasando los confí-
nes de la Patria, difundieron allende los mares la fra-
gancia ile todas las virtudes, siempre florecientes en el 
ameno Vergel Guadalupano, sino que ha dado tam-
bién en el espacio de cien años, cuatro limos, pastores 
para cuatro rebaños» como cuatro fueron las aparicio-
nes de la Reina de los cielos á Juan Diego y ha produ-
cido, además, el fecundo tronco Guadalupano, tres ro-
bustos brazos, de manera que, hoy corona á su Santí-
sima Prelada, á nombre de cuatro Colegios Guadalu-
panos: la Casa Matriz, de que hablamos; el Colegio de 
Nuestra Señora de Zapopan, cerca de Guadal* ja ra r 
fundado por el M R. P. Fr. Francisco B irrón, el 2 de 
Noviembre de 1816; el Colegio Apostólico de la Purí-
sima Concepción, de Cholula, fundado en Julio de 1860 
por el M. R. P. Fr. Francisco Cardona; y por último, 
el Colegio apostólico ó Casa Noviciado de San Luis 
Rey. en la Alta California, fundado el 12 de Mayo de 
1893 por el M. R. P. Comisario General de los Colegios 
Apostólicos de propaganda fiJe en la Nación Mexica-
na. que lo era y es todavía el limo Sr. Alva. Hace un 
siglo, el 5 de Agosto de 1798, con inmenso júbilo de 
ambas potestades y de toda la sociedad zacattcana, 
en medio de grandes regocijos públicos, con toda pom-
pa y solemnidad, fué consagrado por el limo Sr. Dr. 
D. Juan Cruz Ruiz de Cabanas, en la que es hoy San-
ta Iglesia Catedral de Zacatecas, el 1. Misionero Gua-
dalupano electo Obispo de Sonora, el limo. Sr. D F i . 
Francisco Rousset. Cuando ya negros y espesos nu-
barrones presagiaban la tormenta, pero aun disfrutaba 
días tranquilos el cada día más floreciente Colegio 
Guadalupano, vió con santa satisfacción salir de su 
si no para México, al II Misionero Guadalupano electo 
Obispo de California), el limo. Sr. D. Fr. Francisco 
García Diego, á quien consagró en la Insigne y Nacio-
nal Colegiata, el 4 de Octubre de 1840, el limo- Sr. D. 
Fr. |osé María de Jesús Belaunzarán. Transcurridos 
apenas cuatro lustros, cuando deshecha tempestad 

convirtió en páramo el Paraíso de Guadalupe avisan 
de la ciudad eterna que en Roma el 4 de Agosto 
de 1861, consagró el Excelentísimo. .Cardenal Patrizzi 
al 111 Misionero Guadalupano. electo Obispo ( de 
Caradro in partibus infidelium y Vicario Apostó-
lico de Tamaulipas ). el limo. Sr.' D. Fr. Francisco 
de la Concepción Ramírez y González. Al cumplirse 
la primera centuria de la consagración del limo. Sr. 
Rousset todo era llanto, desolación v sobresalto en el 
célebre Colegio Guadalupano. Entonces como por en 
salmo se reanima, da claras señales de su vigorosa é 
inestinguible vida y ofrece á las miradas atónitas de la 
generación presente un magnífico trasunto de sus 
antiguas solemnidades El 12 de Diciembre de 1898, 
de eterna remembranza v que hará época en los fiscos 
Guadalupanos, el IV Misionero del Apostólico Colegio 
de Zacatecas designado para Obispo (nada menos 
que de la importante Diócesis de Yucatán), el limo. Sr. 
D. Fr. [osé Guadalupe Alva, consagrado el Domingo 
26 de Febrero de 1899 en el templo de la Profesa (Mé-
xico) por Monseñor Nicolás Averardi. Arzobispo titu 
lar de Tarso v delegado Apostólico de México. Asis-
tentes, limo. Sr. Anaya, limo. Sr. Amézquita é limo. • 
Sr. Camacho; trasladado á Zacatecas el día 14 de Di-
ciembre de 1899. tomando una riquísima corona de oro 
y finísíma pedrería, diseñada y hábilmente dirigida 
por un inteligente Misionero de la misma familia Gua-
dalupana,corona solemnemente la venerable Imágen de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que algunos aseguran 
fué mandada pintar por el m i s m o V. P. Fr. Antonio 
Margil de Jesús, y creen que á sus fervientes oraciones 
se debe hava salido muy semejante al divino original. 
Es cobre manera provindenciaí y notable que los tres 
primeros limos. Obispos que salen del claustro Gua-
da upano y los dos fundadores de Zapopan y Cholula, 
hayan tenido como el Serafín de Asís, el nombre de 
Francisco; v es mucho más providencial y notable, 
que el fundador de San Luis Rey, única esperanza hu-



ruanamente hablando, de que se renueve la casi extin 
guida Comunidad. Guadalupana. el ; IV que saldrá de 
ella á ser Obispo, y el mismo que corona hoy con pre-
ciosísima Corona, que reúne toda la gloria Guadalupa-
na, á la Venerable Imágen que honra como su digní-
sima Prelada en el altar mayor de su Basílica el Ilustre 
Colegio Guadalupano; este digno Misionero se llama 
como la Virgen Patrón a y Reina Nacional de México-
Guadalupe, el primero también, que sepamos, que lle-
vará ese nombre en el Episcopado mexicano. La filo-
sofía cristiana de la Historia, que hace conocer el enla-
ce que la Divina Providencia dá á los acontecimientos 
hasta donde la humana razón guiada siempre por la 
santa fé lo puede conocer, nos descubre en el gloriosí-
simo pasado del Colegio Guadalupano, ensalzado con 
la Coronación, la mano poderosísima de María pre-
parando á su muy amada Comunidad un glorioso por-
venir. Nos gozamos en consignarlo así, de la manera 
más humilde, sujetando en todo nuestro pobre escrito 
al infalible juicio de N. S. Madre lá Iglesia Católica A-
postólica Romana.—¡Gloria á María Santísima de Gua-
dalupe! ¡Gloria á los cuatro Colegios Apostólicos que 
hoy la Coronan!» 

15.—Consta en los testimonios auténticos del Archi-
vo de este Colegio, que Nuestro Venerable Padre es-
tando en oración en el Coro vió venir sobre el Colegio 
multitud de demonios armados de barras, azadones y 
picos para destruir el edificio del Colegio. Enmedio 
del conflicto en que se hallaba el Venerable Padre, con 
la previsión de lo que iba á suceder, se dejó ver María 
Santísima de Guadalupe que extendiendo su manto co-
bijaba todo el Colegio en ademán de defenderlo, y que 
luego desaparecieron los enemigos. A esta visión alu-
de el cuadro hermoso qne tenemos en la escalera prin-
cipal del Colegio. Es patente que ha desempeñado la 
Señora lo mismo que vió el Venerable Padre en los 
grandes combates que los demonios le han preparado. 
Ultimamente el Colegio, es el Colegio Mariano ,porque 

María Santísima lo fundó, María Santísima lo ha con-
servado, y María Santísima ha querido que sus hijos 
exclusivamente se dediquen á su servicio v devoción 
y tanto, que hay un sistema oculto á algunos por jui-
cios de Dios que lleva la Señora constantemente con 
los que llama á su Colegio, y que la observación puede 
en particular, descubrir como vo lo haré á su tiempo, 
con más extensión. 

16.—Los primeros y principales bienhechores del Co-
legio, fueron D. Ignacio Bernárdez do Rivera, D. Pe-
dro Salazar y D- Juan Chamorro. El primero fué el 
primer Síndico Apostólico, y como tal disfrutó más 
que los otros de los emolumentos que esta recomenda-
ción produce entre nosotros. Entre varios obsequios 
(que en la historia se dirán), que recibió, fué darle el 
título de Patrono. Este honor lo reclamaron con todos 
sus privilegios anexos sus descendientes y los M. Re-
verendos Padres Comisarios Generales, P. Fr . Pedro 

Navarrete y P. Fr.Agustín de Mezones, mandaron Pateo 
te y orden para que este Colegio los reconociese por 
tales- Se obedeció la orden expedida en 19 de Mayo de 
1744, pero se reclamó de ella con la moderación que 
este Colegio acostumbra en estos casos, y se suspen-
dieron todos los efectos. 

17.—Merece un lugar preferente en la memoria de 
los Bienhechores de esie Colegio este varón venerable, 
pues aunque no haya tenido su beneficencia cuanto le-
galmente se requiere para tenerlo por Patrón del Co-
legio, debe saberse que gastó lo más de su caudal en 
la lundación Fué pode roso, y disfrutó la gran bonan-
za de la mina llamada Cantera, no lejos de este Cole-
gio- Al mismo tiempo fué de una virtud sobresaliente, 
dedicado al ejercicio de la oración mental, y resplande-
ció en ei amor á sus enemigos. Murió en 3 de Mayo 
de 1717; se sepultó en la Parroquia de Zacatecas de 
donde se exhumó para trasladar su cadáver á la bó-
veda que se hizo en este Colegio en 1721 en 12 de Mayo 
en que se predicaron sus honras por el R. P- Fr. José 



Guer ra . No fué casado, y lo heredó un sobrino suyo, 
v de donde descienden los Condes de Santiago de la 
Laguna . Es curiosa la siguiente carta de un descen-
diente suyo. "París, Agosto 25 de 1890 - A l Rev. P. 
Superior'del Convento de Ntra. Sra. de Guadalupe de 
Zaca tecas—R. P. y Señor mío:-Revolviendo hace 
tiempo, papeles y pergaminos de mi noble familia, en-
cuentro uno del padre de mi abuelo [ambos Q. E. P. D.) 
que dice: "Dn. Isidoro Bernárdez, Bernaldez y Bernar-
do, Regidor perpetuo de la ciudad de Zacatecas y fun 
dador del Convento de Ntra. Sra- de Guadalupe- Año 
de 1710, Agosto 14 . " -Ex t r aña le parecerá. Reverendo 
Padre, mi carta pero yo único poseedor de los títulos 
de mis abuelos, desearla conocer los sitios donde han 
vivido y admi ra r l a s buenas obras hechas para Dios 
Nuestro Señor, para lo cual le agradecería me hiciese 
Ud. el favor de indicarme cual es la vía más corta pa-
ra ir á esa noble ciudad y poder hacer á Ntra. Madre 
la Virgen una visita, así como á los RR. é Ilustres Pa-
dres guardadores de su Santa Imagen.—Yo soy jóven 
no tengo m a s que 20 uñes y en mi corta vida del Co-
mercio he recorrido ya toda la Europa y la América del 
Sud, si Ud. no viese inconveniente alguno que con las 
escasas facultades que Dios me ha concedido, podría 
establecerme en ese país rico en fertilidad y Religión, 
no tendría el menor miramiento hacerlo, siendo así 
que mis padres se arruinaron en la última guerra Ci-
vil Española, defendiendo con sus bienes su Rey y la 
religión Católica Apostólica Romana de la que soy fer-
viente é indigno hijo.—Escuso decirle á mi R. P. que 
tengo á su disposición los títulos que atestiguan ser el 
h i jo legítimo de D. Isidro Bernárdez, Bernaldez y 
Bernardo — Pidiendo á Ud perdón de mi libertad al di-
rigirme á esa Santa casa y de la molestia que le oca-
siono, espera su pronta respuesta y su bendición >u in-
digno hijo, que es en todo y por todo su humilde servi-
dor.—Adrián de Bernárdez—rúbrica.—7. Rué Guy Pa-
tín.—París (Francia.)" 

P «- Pj11'11cuUir devoción de Nuestro Venerable 
Pad. e á la Sagrada Pasión y á María Santísima, lo es-
imuló á dejarnos un tesoro en la Hermandad Je 

tia S ^ o . a de los Dolores, fundada Servafis k 
dts cu la glesm de este Apostólico Colegio «ai 7 de 
bnl de / U Hasta el día >e conseiva con explendor. 
El Coleg,o reparte gratis los Sumarios de las indul-
gencias, y aun Escapularios sin pensión alguna de los 
Congregantes . ° 

19. - Nuevamente se erigió otra Congregación lia 
mada de la Pía limón ó del Corazón de fesús, Ser-
vatis servandit, por los artos de 1830 y á solicitud de 
un hermano Donado antiguo del Colegio, Antonio 
Mosqueira. * 

2 0 . - E s t e empeño en solicitar por todos medios la 
salud de 'as almas, ha sido en este Colegio general, u-
niforme, desde su fundación. Como esto se corservó no-
venta anos en un perfecto despoblado hasta el año de 
179/ en que el R. P. Visitador Fr. Antonio Murto, hi-
zo que el Colegio resignara cierto derecho que posevó 
de impedir la población; privilegio concedido por los 
dueños de las tierras: era preciso que á los penitentes 
innumerables que ocurrían de léjos, se les proporciona-
ra la mantención. De aquí resultó la repartición de. li-
mosna diaria que hasta el día de la exclaustración se 
hacía en la puerta llamada de los pobres; y esto desde 
el tiempo del Gobierno de Nuestro Venerable Padre. 
Esta limosna que se ha sistemado sobre un pozcle que 
se hacía de maíz reventado v todo lo sobrante de la co-
mida y cena y desayuno, ha manifestado el Señor ep 
algunos casos portentosos, serle de mucho agrado. 

21.—Las funciones de Iglesia, se han aumentado 
sucesivamente d é l a s que se comenzaron ú hacer en 
tiempo de la fundación, y las más son de tiempo inme-
morial. La más antigua es la función de Nuestra San-
tísima Prelada, v la procesión de la tarde. L a hacían 
el Párroco y eclesiásticos seculares/ pero la pidieron 
los Reverendos Padres de la Observancia, aun en vida 
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de Nuestro Venerable Padre, y ellos la hicieron hasta 
el año de 1856. El Santísimo Sacramento salió siem-
pre para los enfermos del barrio sin pompa ni repiques 
hasta el año de 1810. en que el R. P. Presidente in ca-

pilc Fr- Francisco Iríarte determinó la pompa y re-
piques con que aun salía hasta el año de 1859. La cam-
pana de ordenación íué una esquila pequeña que se 
movía por cilindro, hasta el año de 1802 en que puso 
campana el Reverendo Padre Guardián Fr- Ignacio 
del Río. Lo mismo fué siempre por esquila la llamada 
segundilla ó señal de haber comenzado el Coro, hasta 
el año de 1S22 que el R. P- Gurdián Fr- José María 
Padilla determinó poner campana. 

22.—Los Maitines de Nuestra Santísima Prelada fue-
ron siempre rezados á la hora de media noche, hasta 
el año 1795 en que el Reverendo Padre Guardián Fr-
Francisco Gamarra los determinó cantados á las cin-
co de la tarde. Los suspendió el R P. F r . Francisco 
Puelles los años de 1807 y 1808, y siguieron después 
cantados hasta ahora. La bendición ó jaculatoria Nos 
cum prole pía benedicat Virgo María con que se 
comienza todo acto de Comunidad, se comenzó á 
practicar el año de 1807 por el R. P. Guardián Fr. 
Francisco Puelles, 

23 - La Biblioteca del Colegio se ha formado de los 
libros de los Religiosos difuntos, de algunos que le 
han donado algunos eclesiásticos bienhechores y de 
los que en tiempo de Nuestro Venerable Fundador vi-
nieron de España- Estos son los más, y las mejores 
obras, y esto fué en 1708. 

24.—Los papeles antiguos exponen con alguna varie-
dad, la opinión que se tuvo siempre en el Colegio, so-
bre traer Misión de religiosos europeos de España. La 
que consta ciertamente, es que seis ciue se pidieron 
por el Rev. P. Provincial de jalisco i r . José de Gua-
dalupe que iba á Capítulo General el año de 1710, cos-
taron iú Colegio tres mil doscientos cincuenta y ocho 
pesos- Es de tradición que no se llegaron á incorporar 

porque se les hizo insuperable el rigor del ejercicio de 
la Comunidad. De aquí resultó que Nuestro V. Padre 
fué siempre de opinión: que este Colegio era el único 
rincón de los Americanos nacidos en el país. Admira-
blemente se lía verificado, porque hasta el día se con-
serva con los religiosos suficientes para los ejercicios 
de Comunidad y del Ministerio; y sin haber habido 
menester traer Misión de España. La paz por esto 
ha sido inalterable, porque aunque alguna división pu-
diera causar la continua admisión de las demás Pro-
vincias: pero su religiosidad, y de los hijos del Colegio 
lo ha embarazado; y estos sin diferencia han electo 
muchos Prelados solamente incorporados e n e i Cole-
gio. Ha habido diez y seis Guardianes incorporados, y 
veintidós h¡jos del Colegio. Ya se vé por esto que aque-
llos han dado mucho lustre al Ministeiick 

2o.-En cuanto á la incorporación de religiosos de otras 
partes, es de saber: que Nuestro Venerable Padre tu-
vo facultad exclusiva para recibir por sí mismo Misio-
neros que le acompañasen cuando salía á Misiones; y 
de esta suerte se incorporaron algunos al principio, 
después de haber hecho Misiones con el Venerable 
Padre. Fué de opinión que mejor le estaría al Colegio 
practicarlo así, aun con los Misioneros que pudieran 
venir de España, dispensándoles al efecto el año llamado 
de Noviciado. Su temor era que se formasen en el Co-
legio., partidos, á los que llamaba mal de hermanos. 
A°su espíritu que transmitió á sus hijos, se debe hallar 
nos libres de este mal. . 

26.—Luego que se hizo la primera elección de Guar-
dián, proyectó Nuestro Venerable Padre, salir á buscar 
gentilidad por el seno Mexicano: que se llamó así io 
que abrazan los Estados de Tamaulipas y de Coahuila 
V Texas. Salió para el Nuevo Reino de León en 1/lo 
con los Padres Fr. Matías Saens de San Antonio, Fr . 
Pedro Santa María, Fr . Agustín Patrón, Fr. Miguel 
Núñez v hermano Laico Fr. Francisco de San Diego. 
Llegaron al mineral de Boca de Leones, haciendo Mi-



afanes como acostumbraban. Allí se reunieron con ío<* 
1 Mures ue la Santa Cruz, todos con el fin de entrar 
i cxas, y ,o que se les dificultó por necesitarse escolta, 

que no nubo hasta el siguiente arlo. Mientras fundó el 
Venerable Padre el Hospicio de Misioneros en dicho 
mineral con el título de Nuestra Señora de Guadalupe: 
y también las Misiones en el Río Sabinas y el Salado. 
Ambas destruyeron el mismo año los bái baros trbosos. 

hn 1716 entraron los Padres por el presidio de 
San Juan Bautista á la Provincia de Texas, con el Mar-
qués de San Miguel de Aguayo. Los Padres de la San-
ta Cruz, fundaron las primeras Misiones en el río de 
San Antonio, y Nuestro Venerable Padre con sus com-
i n e r o s entró hasta el país de los Adaises. Les fundó 
a MiMón de Nuestra Señora del Pilar de Nacogdoches: 

Nuestra Señora de ios Dolores de los Aires y San Mi-
guel de los_ Adaises. Se reunía la gentilidad hasta prin-
cipios de 1719, cuando se supo en la Luisiana la decla-
ración de guerra de Francia contra España. El Coman-
dante -villitar de la Movila se echó sobre las Misiones, 
invadiendo el territorio de Texas, y huvendo junta-
mente los Padres, se destruyeron. 

\ o pudiendo los Misioneros tener ocioso su celo, 
fundó en 1719 el Venerable Padre las Misiones de San 
José de Aguayo y del Espíritu Santo en la Bahía, en 
donde por entonces emplearon su celo con las muchas 
nacrones que llamaron á la fé católica. En este año re-
cibió el V enerable Padre la noticia de haber salido elec-
to Guardián el año de 1716, y por haber pasado dos 
anos oe la elección y hallarse tan ocupado, renunció. 
I °do este tiempo fué Presidente in catite el R. P. F r . 
José Guerra. 

29.--En el año de 1721 el día 12 de Septiembre,se de-
dicó la iglesia de este Apostólico Colegio en la forma 
que hoy se conserva. Como va se ha expuesto de la 
Capilla primero de Nuestra Señora del Carmen, y des-
pués de Guadalupe se formó iglesia, añadiéndole cru-
cero, dos bóvedas al Coro, Portada v Torre. Predicó 

de la dedicación el Padre Lector Fr . Cosme Borruel. 
30. - E l ano de 1722 fué electo Guardián Nuestro Ve-

nerable Padre Fr. Antonio Margil estando aun las Mi-
siones de Texas. Quedó de Presidente in capite el R 
P. Fr. Luis Delgado. Vino luego el Venerable Padre v 
tomó posesión. Concluida la prelacia, en 1725 á fines 
de Septiembre salió por tiempo indefinido á hacer mi-
siones entre fieles por Guadalajara, Michoacán y Mé-
xico. De Querétaro salió ya enfermo v llegó á la capi-
tal de México en 2 de Agosto de 1726." Allí murió el día 
6 del mismo mes. Fué enterrado en el lugar común, 
aunque con distinción; y sin que se volviese á enterrar 
allí otro cadaver; fué exhumado á los cuarenta y ocho 
años, como se dirá en su lugar, por órden del Sumo 
Pontífice. 

31.—En 10 de Julio de 1728 consagró el limo. Señor 
D. Nicolás Carlos de Cervantes, dignísimo Obispo de 
Guadalajara las dos campanas, mayor y menor del 
Coro de este Colegio: la primera se llamó de Guadalu-
pe y la segunda San José. Perseveraron ilesas hasta el 
año de 1834 después de ciento seis años de consagra-
das. La mayor que hay actualmente se fundió en 1858 
en Tepesahi 

32.- Habiendo sido electo Guardián del Colegio el 
R P. Fr. Ignacio Herice en 1730 eJ día 8 de Julio re-
nunció antes de gobernar dos años: en I o de Marzo 
se hizo capítulo, y siguieron los mismos discretos has-
ta 23 de Julio de 1735, habiendo durado en su oficio 
cinco años. 
33-- En el año de 1736, sucedió en Zacatecas la nota-

ble desgracia de haberse quemado la Parroquia á las 
10 de la mañana, y con ella el milagroso simulacro de 
fesucristo Crucificado, con el título de la Parroquia. 
Este Santo Cristo, con el de Guerrero, los había traído 
de España Don Alonso Guerrero de Villaseca, al fun-
darse la ciudad después de la conquista. Por tanta des-
gracia hizo la ciudad los mayores extremos de dolor. 
Se vistió de luto toda la gente por muchos años; y el 



luto de los pobres duró más de cincuenta años, Se re-
puso la imágen con la que hoy se venera. 
3 4 . - H a s t a los años de 1744. cuando salían los religio-

sos á Misiones, llevaban alguna imágen de María San-
tísima para excitar á los fieles á su devoción. Esto era 
indiferentemente, unas veces una imágen de Nuestra 
Santísima Prelada, otras de Nuestra Señora de los Do-

.lojj^i pero este año fué favorecido el Colegio con el 
singular favor de la Señora que en su Imágen de Re-
f u g i ó l e Pecadores, se insinuó quería ser Patrona de 
las Misiones de este Colegio. El caso es admirable, y 
.pu.ede verse en la historia que de esta Soberana Imá-
gen .escribió el R- P. Fr. Joaquín Silva- Tra jo esta Imá-
gen sacada de su original de Italia el Padre José Giu-
ca .de ha Compañía de Jesús- Después de las muchas 
conversiones que hizo con ella en Italia, pasó á este 
hemisferio. Hizo residencia en Puebla de los Angeles 
en donde se extendió su devoción. Cercano á su muer-
te, tuvo revelación de la misma Señora que quería ve-

'nir¿efíi este Coíegio: lo comunicó y la trajo el Padre 
Fr. losé Alcivia que fué al intento- Luego comenzó á 
hacer prodigios en favor de las almas. Se le dedicó en 
esta Iglesia un colateral inmediato al Púlpito. Allí es-
tuvo has ta el año de 1821 en que Don Miguel Echeve-
rría le hizo á sus expensas el de piedra en que está co-
locada frente del otro- El Colegio la declaró y aclamó 
Patrpna de sus Misiones. Consiguió se rezase de la San-
tísima Señora el oficio del Patrocinio, el día I o de Julio. 
El Señor Clemente XIV se lo concedió con rito de do-
ble mayor. El Señor Pío VI la declaró Patrona de nues-
tras Misiones.' concedió para su día, que es el 4 de Ju-
lio, Indulgencias y el rito de primera clase con octava. 
Se celebra su día suntuosamente y aun el día de su oc-
tava. 

35.—Colocada la Venerable imágen en este Colegio, 
ha desempeñado prodigiosamente su dulce título de 
Refugio de Pecadores Desde el año de 1744 sacan otras 
iguales del mejor pincel los Misioneros á sus tareas A-

postólicas, y siempre con grande fruto de las almas. 
Las devotas conmociones populares que se hacen en 
los pueblos v lugares donde se presenta en Misión es-
ta sagrada Imágen, son extraordinarias. En la ciudad 
de Guanajuato, el año de 1806 que se hizo Misión, se 
emplearon solamente en la iluminación, víspera y día, 
de la función de la Señora, 8 14.000 catorce mil pesos 
únicamente en cera, así respectivamente es, y ha sido 
en todos los lugares donde hacen Misión los hijos, de 
este Colegio. 

36 —En 5 de Julio de 1753 murió en sí seno Mexicano 
cerca del Río Bravo á manos de los indios Lipanés el 
Padre Fr. Francisco Javier Silva, después de haber 
servido seis años una misión, pasaba á otra por obe-
diencia, cuando en el paraje llamado San Ambrosio su-
cedió su muerte. Es el primero y no el último hijo del 
Colegio que ha sido víctima del furor de los bárbaros. 
Los que comieron de sus carnes reventaron. Este su-
ceso hasta el día se conserva en la memoria y tradi-
ción de la provincia de Texas. Lo más admirable es 
que este suceso ha contenido á todos los bárbaros pa 
ra no repetir otro asesinato sacrilego en otros Padres, 
que hasta el año de 1824 en que se entregaron las 
Misiones han entrado é ellas con más peligro por la 
sublevación general de las tribus del Norte de estos 
últimos años. _ . , 

37.—Aunque con la invasión délos Franceses se des-
truyeron las Misiones de la frontera de Texas el ano 
de 1718, pero no mucho después se restauró so.amen-
te la de Nuestra Señora del Pilar de Nacogdoches. Es : 
ta se volvió á abandonar hasta el año de \ b l ¿ y se 
restauró en 1821 á c a u s a del triunfo de los Indepen-
dientes- , - w „„ , 0 

38—El ano de 1754 del siglo pasado se fundó en I | 
bahía del Espíritu Santo otra Misión con el titu ó de 
Nuestra Señora del Rosario- Esta se mudó del .ugar 
de su fundación á otro por las inundaciones que sa-
caba el Río de San Antonio. 
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39.—hn el año de 1759 se fundó la Misión de Nuestra 
Señora de la Luz de Oroquieta, y á poco tiempo se 
abandonó, dejando encargados sus neófitos á los Mi-
sioneros de Nacogdoches; y esto fué el año de 1771. 

40.—Por los años de 1762 pensaba el M R. P. Comi-
sario General Fr. Antonio Oliva, quitar la distribución 
de levant? rse la Comunidad á las doce de la noche pa-
ra rezar Maitines. Hallándose en la Enfermería mori-
bundo el Venerable Padre Fr. Ignacio Henee, se hizo 
conducir á la presencia del General, quien azorado de 
ver al moribundo en su celda, impuesto de su solicitud 
no volvió á promover nada en el particular. 

41.—El año de 1748 se hizo cargo el Colegio de la 
fundación de quince Misiones en Tamaulipas (llamadas 
antes Colonias del Nuevo Santander). Las recibió el R. 
P. Fr. Simón del Hierro, siendo Comisario de Misiones. 
Las íundó y administró el Colegio veinte años para 
salir á recibir las de las Tarahumaras , y las entrega-
ron á las Provincias de Zacatecas y Santo Evangelio 
de México. Estas Misiones son hov las ciudades y 
pueblos principales del Estado. 

42—Por los años de 1761 solicitaron con el mayor 
empeño los indios Tahuacanos y Tahuallaces, Misiones 
y Misioneros. Se dieron algunos pasos y providencias 
anuentes á su solicitud. Los visitó el P. Fr . José Cala-
horra, Misionero de x\7acogdoches, y se ignora la cau-
sa de no haberse realizado el proyecto. Probablemen-
te fué el mismo con que los jefes españoles, ya man-
daban poblar, ya abandonar las tierras mas inmedia 
tas á las fronteras de la Luisiana. Las causales de tan-
ta variedad son múltiples y todas dignas de memoria. 
Una fué, sin duda, porque los Anglo-Americanos no 
diesen á los Mexicanos idea de la independencia de su 
madre patria: otra, evitar el contrabando que se hacía 
impunemente; y otra, que algunos Gobernadores que-
rían ser ellos solos los favorecidos con el clandesti-
no comercio, y á lo que perfectamente dirigían sus 
planes. 

43 . -Ex t ingu ida laCompañía de Jesús el año de 1767, 
quedaron solas sus Misiones: v al Colegio se le encar-
garon la Ta rahumara alta y baja. Recibió el Colegio 
solo diez V seis Misiones en cincuenta y dos pueblos,' 
de los cuales seis se han declarado nuevas Misiones; 
de suerte que cuando el Colegio las entregó eran vein-
tidós y á más otros pueblos que en seis años que las 
sirvió se fundaron. 

44.- El año de 1768 siendo Guardián elR. P. Fr. Pa-
tricio García, se promovió la Beatificación de Nuestro 
V enera ble Padre Fr . Antonio Margil. El primer agente 
fué el Padre Fr. Francisco Pedrera Mascareñas. que 
lué el primer novicio de Coro, que profesó en manos 
del Venerable Padre. Se comisionó para Roma, al P. 
Fr . Miguel del Real. Aceptada la. solicitud se destina-
ron Procuradores parciales para las Provincias en don-
de había florecido: para Guadalajara el R. P. Fr . José. 
Domínguez; para Guatemala el "P. F n Buenaventura 
Esparza; para México el P. F r . Gaspar Solís. 

45.—Formado el proceso lo primero que se determi-
nó fué exhumar el cadaver venerable que desde el año 
de 1726 estaba enterrado en la bóveda y entierro co-
mún del Convento del Santo Evangelio de México, en 
donde murió. Asistió á la exhumación el Señor Arzo-
bispo y otros Prelados, Médicos, Cirujanos, etc. se re-
gistró: se hizo la información: se encerró de nuevo en 
una caja con tres llaves: se colocó en alto en la pared 
inmediata á la puerta de la sacristía; y cerrada se ful-
minó excomunión para que no se dijese como se había 
encontrado, y esto fué en 1774. 

46.—Sucedió de Procurador solamente en Roma el 
Padre Fr . Agustín Falcón, quien llevó de compañero 
al Hermano Agatón Camacho, Donado ejemplar. Se 
consiguió se declarase al Venerable Padre eminente 
en virtudes y milagros, y pedía la Curia uno solo y 
postumo para concluir. Murió el Padre Falcón en Ro-
ma. y el Hermano Agatón llegó á este Colegio en 
1802.' . 
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47- -Después se encargó la Comisión al Venerable 

Padre Fr. losé-Calvillo: obtuvo del Señor 110 VII el 
Satis; pero no se pudo concluir por haberse retirado 
el Procurador. Este Procurador fué puesto a instan 
das del Padre Fr. Francisco Miralles, Visitador en es-
te Colegio por los años de 1807, y como era de a l ro-
vinda de Valencia, se volvió á ella de orden del Rmo. 
Bestart, y se quedó suspenso tan arduo negocio hasta 
el año de 1834 en que en 6 de ^ a r ^ e embarcó co 
el mismo empeño v comisión el R. P. F, José María 
Guzmán, con el Hermano Donado Florent:mo Gktoez. 

48 - H a b i e n d o florecido las Misiones de lexasnota-
blemente hasta cincuenta años después de_su funda-
ción, fueron declinando desde e año de 
r i o s acontecimientos: Y como el Colegio de la Santa 
Cruz provectaba entonces fundar sus Misiones de bo-
nora. se resolvió entregar al Colegio de Guadalupe 
cuatro Misiones que conservaba: estas fueron la de S. 
Antonio de Valero, La Purísima Concepción S.Fi an-
cisco de la Espada, y San Juan Capistrano- El Colegio 
las recibió el año de 1/72. 

49 - E l a ñ o d e 1774 se expidió por Nuestro Rmo-
Padre Comisario General una Patente insertando un 
Decreto de la Sagrada Congregación anuente el Señor 
Pío VI prohibiendo severamente y bajo penas muy 
oraves la penitencia de azotes; pero si bien esto era en 
fa abertura de la túnica que cae á la espalda, y con to-
da la modestia religiosa, no obstante parece oponerse 
á la moderación y mansedumbre. Fué obedecido has-
ta el día en este Colegio. 

5 0 - E l año de 1765 vino un Dcereto de la Sagrada 
Congregación mandando separar el oficio de Maestro 
de Novicios del de Vicario que estaban unidos desde 
la fundación de los Colegios, y parecía incompatible. 
Fué obedecido. Antes y después dé la fundac ióndees 
te Coleo-io, se separó de hecho, y el Maestro de Novi-
c i o s se elegía adnutum Guardiam, pero sin darle 
alguna precedencia. 

51.—En 10 de Noviembre de 1774 se sintió un fuer-
te temblor de tierra v continuó por algunos días. Has-
ta el de 1834 no se han vuelto á sentir temblores en es-
te Estado. 

52 El año de 1775 se dedicaron los cuadros de los 
claustros alto y bajo y se hicieron en el mismo Cole-
gio. No consta del pintor que los hizo-

5 3 - En el mes de Septiembre de 1776 vino confir-
mado Patrón d é l o s Colegios el Señor San Miguel y 
con oficio de primera clase, con octava, por el Señor 
Pío VI. 

54-—El edificio del Colegio que según las limosnas 
y actividad de los Prelados se fué formando, quedó 
en la forma que conservaba el año de 1784. Las pri-
meras habitaciones, que fueron el actual Noviciado, se 
hicieron en vida de Nuestro Venerable Padre Margil. 
T as secundas, que son el dormitorio y capillas, aun la 
del Noviciado, el Padre Fr. Manuel Julio Silva. El día 
1=> de Diciembre de 1784 se dedicó la capilla del No-
viciado, cantando en ella su segunda misa el Rev. r. 
Fr. Gaspar Solís. 

55 Fl dia 5 de Julio de 1785 sé solemnizó la dedi-
cación de la capilla de Bernárdez (Hacienda) por la co-
munidad del Colegio que asistió. 

56 - En el año de 1785 comenzó la gran epidemia 
llamada del Hambre, á la que se siguieron fiebres ma-
lio-nas. Murieron en dos años diez y seis religioso*. 
Los sufragios, que se acercaban á diez mil misas, se 
encargaron Roma, y salió á Misa por un real senci-
llo de limosna. 

57.—El año de 1790 se a c l a m ó umversalmente en 
nuestra América Septentrional la Coronación del San-
tísimo Patriarca Señor San José \ 
los Ordinarios Diocesanos se celebró en todos los pue 
blos. En este Colegio Mariano se coronei el^ Santísimo 
Patriarca con la mayor solemnidad en uri tablado sun 
tuoso que se hizo en la Plaza el día 29 de Mayo del mis 



/fio año. Hubo gl andes demostraciones de regocijo ex-
terior y mucha devoción interior. 

58.—El mismo año de 1790 rompió la mina que la 
impiedad había trabajado en más de un siglo, contra 
el trono y el altar. Voltaire había predicado el ateísmo 
religioso, y Rousseau el ateísmo político: llamado el 
primero Patriarca de Ferney, y el segundo Apostol de 
Ginebra. Comenzó la revolución francesa, que en les 
veinticinco años siguientes llenó de luto y escándalo á 
toda la tierra. De esta revolución se formaron los ele-
mentos de otras que aun subsisten, aun entre nosotros. 

59.—El año de 1792 hubo un extravío notable en las 
Misiones de Texas. La opinión de algunos Misioneros 
y a lgunas quejas de los indios, promovieron la entrega 
de las Misiones del río de San Antonio; las de Señor 
San José, Concepción, San Juan y la Espada; así se 
verificó, como también la entrega de la Misión de San 
Antonio de Valero. 

60.- El mismo año salió el Rev. F. Comisario Fr-
Manuel Julio Silva con el R. P. Fr . Francisco Fuelles, 
á fundar la Misión de Nuestra Señora del Refugio. Del 
local de donde la fundaron se trasladó a l sitio donde 
estuvo cuarenta años hasta su abandono, que fué en 
1832. 

61.—Hasta el año de 1793 estuvo en su vigor y fuer-
za en la América, el precepto del ayuno y abstinencia. 
En este año se dió por la Silla Apostólica el primer in-
dulto de comer carnes cuatro días de cada semana de 
la Cuaresma. El Colegio no adoptó el privilegio hasta 
el año de 1811 en que comenzaron á faltar los super-
abundantes socorros de los Bienhechores, v necesa-
rios para los gastos de la comida de abstinencia. Así 
se practicó hasta el año de 1822 en que por la priva-
ción de la Bula de la Santa Cruzada, los Señores Obis-
pos lo comenzaron á conceder poi bienios, en uso de 
las facultades episcopales. 

Todo lo que pertenece á la revolución francesa es 
grande, tanto en sus fecundas concepciones corno en 

sus extravíos y en sus trascendentales consecuencias; 
Por eso creemos necesario ocuparnos con alguna ex-
tensión de la Asamblea francesa llamada Convención 

El 10 de Agosto de 1792, en vista del informe de 
Vergniaud á nombre de la Comisión extrordinaria, dió' 
la Asamblea legislativa un decreto por el que se invi-
taba al pueblo francés á formar una Convención Na-
cional, y en el cual se mandaba suspender provisio-
nalmente de sus funciones al jefe del poder ejecutivo 
hasta que la Convención hubiese acordado las medi-
das que debían tomarse para garantizar la seguridad 
individual, el reimídó de la libertad é igualdad, etc. 

El partido, que se llamó después girondino, que do-
minaba en la Asamblea Legislativa, en .las sociedades 
populares y en las autoridades constituidas de todas 
clases, debía alcanzar al parecer, la misma influencia 
en la Asamblea convencional En efecto, todos los gi 
rondinos fueron reelegidos; pero se había levantado 
en la misma capital otro poder, que rivalizaba con aquel, 
á saber: la Municipalidad insurgente, que, más conoci-
da con el título de Común del 10 de Agosto ejercía en 
París una temible dictadura. Así fué que dirigió á su 
antojo y en su provecho las elecciones de Paris, elec-
ciones que revelaron su actual poder y sus intenciones-
futuras. Este fué á lo menos un aviso para los diputa-
dos de los departamentos, que pertenecían casi en sii 
totalidad á la opinión de la Gironda. 

La Legislatura de la Convención se divide en tres 
períodos. Los actos y hechos de cada uno de ellos pa-
recen pertenecer á hombres y tiempos separados por 
grandes intervalos. 

PRIMER PERIODO. Desde que se abrió la legisla!li-
ra hasta el fin del proceso de Luis XVL—La Con-
vención abrió sus sesiones el 21 de Septiembre de 1792. 
La formación de la mesa daba á los girondinos una 
mayoría imponente- Apenas se constituyó la Conven-
ción, se declaró investida de lodos los derechos de la 



soberanía nacional y á propuesta de Gregoire declaró 
la abolición de la monarquía en Francia. 

Los individuos principales del Común insurreccional 
del 10 de Agosto. Dantón, Pañis, Sergent, Marat yRo-
bespierre, habían sido nombrados diputados á la Con-
vención; pero el partido de Gironda era el de la mayo-
ría. No se hizo esperar la lucha, y desde el 24 de Sep 
tiembre se quejó Buzot de que todos los días aparecían 
las esquinas de Paris cubiertas de carteles incendiarios, 
de listas de proscripciones, y pidió un decreto contra 
los conspiradores que pretendían dominar por el terror, 
alegando, para justificar su pretensión, la necesidad 
de que los patriotas que marchaban á pelear en las 
fronteras llevasen la seguridad de que sus familias no 
serían molestadas, ni atacadas sus propiedades, en tan-
to que ellos se sacrificaban por la libertad. 

La Convención decretó el nombramiento de seis 
comisionados con encargo de darle cuenta de la situa-
ción de la república y de París, presentarle un proyec» 
to de decreto contra los provocadores ¿i la matanza y 
al saqueo, é indicar los medios de poner á la disposi-
ción de la Convención Nacional una fuerza pública 
tomada de cada uno de los ochenta y cuatro departa-
mentos- Los girondinos habían triunfado en esta se-
sión; pero al día siguiente se renovó la lucha más di 
recta v apasionada, provocada por un discurso de Mer-
lín de Thionville, que. recordando las palabras de Bu-
zot en favor de la paz de las familias de los defensores 
de la patria y de la garantía de sus propiedades, aña-
dió: «Es preciso que también estén seguros de no 
combatir por dictadores ni triunviros; y por lo tanto 
invito á la Source que me dijo ayer existía una fac-
ción que quería la dictadura, á que me indique la per-
sona que debo matar.> La Source respondió inmedia-
tamente á la interpelación: "Sí, dijo; existe un par-
tido que quiere dominar á la Asamblea Nacional, y 
es el que ha tratado de intimidar por medio de ame-
nazas á los individuos de la legislatura, y comienza á 

señalar al furor de los asesinos, que paga, á los miem-
bros déla Convención Nacional, cuyos principios teme, 
así como su amor ardiente \ la libertad.—Ese partido 
es el de Robespierre," añ ide Barbaroux; y firma su de-
claración y la deja sobre la mesa, despues de haber ci-
tado muchos hechos para apoyarla. Dantón, sin con-
tradecir e^tos hechos, pide la pena de muerte contra 
el que propusiera la dictadura ó el triunvirato; y Ro-
bespierre,£n un extenso discurso, no se cuida tanto de 
refutar la acusación como de hacer su propia apo-
logía. -

Los debates continuaron, y en el curso de ellos se 
presentó Marat como uno de los autores del proyecto 
de dictadura, y aun llegó á pedirse formalmente su a 
cusación, si bien fué ai punto desechado este pensa-
miento La órden del día es al fin convocada y adop-
tada. Marat se levanta entónces, y sacando del bolsi-
llo una pistola, exclama: "Si se hubiera votado el de-
creto, me levantaba la tapa de los sesos; pero me que-
daré entre vosotros para desafiar vuestros furores." 

Fste largo v borrascoso debate terminó con un de-
creto en que "se proclamaba la unidad y la indivisi-
bilidad de la república- ¿ 

La condecoración de San Luis fué suprimida; mu-
chos oficiales de esta órden se habían anticípate»al 
decreto y depuesto sus insignias en el altar de la pa-
tria, como entónces se decía. La lucha entre los dos 
partidos no estaba más que suspendida, y s e s t -
earon con más encarnizamiento en los últimos días de 
Octubre. Louvet acusó formalmente á ^ P ^ J 
precisó los cargos, pidiendo despues que la Mumtipa-
Fidadv í C o n e j o general dé París fuesen¡c l i s t o s al 
instante y que cesasen las sesiones peí manentes de 
la's Asambleas seccionarías. I n d u d a b l e m e n t e hubieran 
sido decretadas estas disposiciones 
con los obstáculos que podr a 
ción de parte de la Municipalidad del ^onsc o gene- a! 
v de las secciones, no hubiese pedido su aplazamiento, 



•alta gravísima que Petión v sus amigos expiaron con 
la proscripción y la muerte! 

El aplazamiento pedido tan imprudentemente por 
Petión dio A Robespierre y á sus partidarios el tiempo 
suficiente para calcular sus fuerzas y combinar sus 
respuestas al enérgico manifiesto de sus adversarios. 
Kobespierre tomó la iniciativa pocos días después del 
vigoroso ataque de Barbaroux. Entonces, como en la 
sesión Jet '_'.*> de Agosto, eludió la principa] cuestión, 
presentándose no ya como un simple representante 
que discutía con sus iguales, sino cómo el jefe atrevido 
de un poderoso partido. 

El 3 de Diciembre de 1792 se dió el primer decreto 
diciendo que Luis XVÍ sería juzgado por la Conven-
ción. No referiremos sino muy sumariamente las prin-
cipales circunstancias de este proceso. El 6 de Di: 
ciembre de 1792, cerca de tres meses después de abier-
ta la legislatura, decretó la Convención Nacional, oído 
el dietámen de Valazé á nombre de la comisión de 
los Veinticuatro, que tres individuos de cada una de 
las comisiones de Legislación y de Seguridad general 
y de la comisión de los Veinticuatio, reunidos á la de 
los Doce, presentasen el mártes 11 del mismo mes la 
série de preguntas que debían hacerse á Luis XVI, 
quien sería conducido á la barra al día siguiente 12, 
que se le entregase copia de los cargos de acusación 
y de las preguntas; que el presidente lo aplazaría para 
dentro de des días, y que al siguiente de esta última 
comparecencia fallaría la Convención Nacional sobre 
la suerte de Luis por votación nominal, y que cada di-
putado se presentaría sucesivamente en la tribuna. Los 
debates se prolongaron más allá del término que había 
fijado el decreto, pues la primera votación nominal no 
tuvo efecto hasta el 15 de 'Enero de 1793, y las otras 
tres en las sesiones siguientes hasta el 20. He aquí los 
Insultados extractados de las actas de la Convención. 

Primera votación nominal.—Sobre la siguiente 
pregunta: Luis Capeto, llamado rey de los franceses, 

¿es culpable de conspiración contra la libertad y de a-
tentado contra la seguridad general del Estado? ¿Sí ó 
nó?—El presidente proclama el resultado de la vota-
ción nominal, invita á los representantes v á l^s ciuda-
danos á que le escuchen con la calma qué conviene en 
aquellas circunstancias. De 745 individuos, 20 estaban 
ausentes por comisión, 5 por enfermadad y uno sin mo-
tivo conocido; 26 hicieron diferentes declaraciones, y 
693 votaron por la afirmativa. Por consiguiente, la 
Convención declaró á Luis Capeto culpable de atenta-
do contra la libertad y de conspiración contra la segu 
ridad general del Estado. 

Segunda votación nominal — El juicio que se dé 
acerca de Luis ¿será sometido á la ratif icación del pue 
blo reunido en sus asambleas primarias? ¿Sí ó nó?—Re-
sultado proclamado por el Presidente. De 71/ miem-
bros presentes, 10 se abstuvieron de votar, 424votaron 
contra la apelación al pueblo, y 283 en pro. La maj'o-
ría absoluta era de 359, y por consiguiente excedió en 
141 votos. El presidente declaró á nombre de la Con-
vención Nacional que el recurso del pueblo habia sido 
desechado. 

Tercera votación nominal.—i En qué pena ha in-
currido e l l lamado rey de los franceses?—Resultado: 
La Asamblea se compone de 749 individuos, 15 au-
sentes en comisión y 7 por enfermedad, restando 727 
votantes. Era, pues, la mayoría absoluta de 361: 2 vo-
taron por la prisión; y d° 286, unos votaron por la de-
tención y el destierro cuando se f irmase la paz, otros 
por el destierro inmediato, otros por la de reclusión, y 
algunos añadieron la pena de muerte; 46 votaron la 
muerte con prórroga, bien para despues de la expul-
sión de los Borbones, bien para cuando se firmase la 
paz, ó para cuando fuese ratificada la Constitución; 
361 por la muerte sin condición; 26 por la muerte pi-
diendo una discusión para saber si convendría al inte-
rés público que fuese ó nó diferida, y declarando su vo 
to independiente de es ta petición. Por la muerte sin 



condición 387, por la detención, reclusión ó destierro 
etc., ó muerte condicional. 334, ausentes 28, total, 749. 
Resumen. Por la muerte sin condición. 387, por la 
muerte condicional ó la detención. 334, ausentes 28. 

Un incidente grave é imprevisto señaló aquella se 
sión. El piesidente anunció que había recibido dos cai-
tas, una del ministro de la Guerra v otra de los defen-
sores de Luis. A la primera acompañaba un despacho 
oficial del caballero Ozcáriz, encargado de negocios 
de España cerca del gobierno francés. 

Este diplomático ofrecía, si la Convención quería 
suspender la ejecución del juicio de Luisr despachar 
inmediatamente un correo á su corte solicitando su me-
diación entre las potencias beligerantes y respondía 
en cierto modo del resultado de esta gestión. La Con-
vención pasó á la orden del día. Los defensores de 
Luis habían sido escuchados sobre la aplicación de la 
pena; Trouchet y el venerable Malesherbes habían in-
sistido en obtener una suspensión ó- aplazamiento de 
la ejecución de una sentencia terrible,- y pronunciada 
por una débil mayoría, pidiendo al concluir que se les 
concediese de término hasta el día siguiente para ex-
poner los motivos de su petición. A pesar de la opo-
sición de Tallieu, v en vista de las observaciones de 
Lareveillere-Lepeaux y de Daunon. fué adoptado el 
aplazamiento hasta el día siguiente. Fundábase la pe-
tición de suspensión en una declaración de apelación 
al pueblo, que Luis Ilabia remitido á la Convención 
por medio desús defensores 

La sesión de 20 de Enero fué muy animada, y los 
debates sobre los que recayó la votación nominal de 
que hemos hablado no concluyeron hasta las dos de 
la madrugada. 

Cuarta votación nominal.—La cuestión fué plan-
teada en estos términos: ¿Se suspende la ejecución 
del juicio de Luis Capeto? ¿Sí ó no? La Asamblea se 
componía de 749 individuos/ l había muerto y queda-
ron 7l<8; de éstos 27 estaban ausentes por comisión, 21; 

•por enfermedad, 12 se abstuvieron de votar, quedaron 
>688 votantes: mayoría absoluta 346. Por la suspensión 
310 votos; en contra 380; votos que excedieron de la 
mayoría absoluta, 34- En su consecuencia, la Conven-
ción expidió inmediatamente el decreto siguiente- — 
""Artículo. I9 — La Convención Nacional declara á 
Luís Capeto, último rey de los franceses, culpable de 
conspiración contra la libertad de laNacróny de a taque 
contra la seguridad general del Estado.—-Artículo 2 
La Convención Nacional decreta que Luis Capeto su-
frirá l i pena de muerte.—Artículo 3o La Convención 
Nacional declara nula la apelación que Luis t a p e t o ha 
hecho al pueblo del iuicio que la Convención ha dic-
tado coutra él. y prohibe á todos, cualquiera que sea 
<*u clase y condición, que le den ningún valor, sopeña 
de ser perseguidos y castigados como culpables de a-
tentado contra la seguridad general de la República. 

La Convención no se retiró hasta las ocho de la ma-
iñana. Aquella sesión comenzada el 19 había durado 
treinta y seis horas. Luis había sido condenado. Todo 
Paris sabía la terrible noticia; las autoridades se ocu-
paban en los medios de asegurar su ejecución, y toda 
la fuerza pública estaba sobre las armas. 

SEGUNDO PERIODO. Desdeetsuplicio de Luis XVI 
hasta el 9 de Termidor del año / / . - T r e s decretos 
tunosos 4 dieron en la sesión del 21 de Enero. Los gt-

o S consiguieron al fin que fuesen juzgados os 
autores de los asesinatos de Septiembre v que los 
Babones , exceptuando la familia real detenida en el 
Temnl" serían expulsados del territorio francés, y los 
montañeses habíaú hecho decretar que serían también 
i uzeados los que en la noche del 9 al 10 de Agosto se 
K n reunido en las Tullerías. Solo á favor de la 
grande ^ o c u p a c i ó n , que embargaba entonces todos 
fos ánimos, pudieron lograrlos girondinos que sus de; 
cretos fuesen adoptados casi sin o p o s i a o ^ W 
Barreré la propos c ón de Gensonné contia los setem 
d i s t a s había a ñ a d i d o : " O s han dicho que seríais ase-



sinauos mañana; honraos hoy y pereced mañana "Un 
diputado fué, en efecto, asesinado. 

Le l elletier Saint-Fargeau, que había votado la muer-
te de Luis, pereció ú manos del ex-guardia de Corps. 
r a n s , y las antorchas de su entierro alumbraron el úl-
timo triunfo de los girondinos, los cuales, por falta de 
conjunto de unidad, de principios y de sistemas, habían 
peí üido toda la ventaja que debían á la pureza de sus 
intenciones, á la superioridad del talento y á una hon-
¡ osa c inmensa popularidad. La defección, ó más bien 
la ti aición de Dumouriez acabó de desconceptuar al 
pai tido que le apoyaba con todos sus votos y con todo 
el poder de su talento, pues esta traición exponía indu-
dablemente á los más serios peligros la existencia mis-
ma de la Francia, dejando sin jefe, sin posición defen-
siva y bajo el fuego del enemigo á uno de sus más 
importantes ejércitos. 

Lejos de enervar, los obstáculos aumentaban la ener-
gía de la Convención; así es que estableció un Conse-
jo de defensa general, compuesto de veinticinco miem 
DIOS. 

El tribunal revolucionario quedó establecido, á pe-
sar de los esfuerzos de una grande oposición. Comen-
zaron las visitas domiciliarias para prender á los emi-
grados, y se dió un decreto imponiendo la pena capi-
tal a todos ios que incitaran al restablecimiento de la 
monarquía, á la matanza y al pillaje. Los propietarios 
fueron obligados á fijar en las puertas de sus casas los 
nombres, la edad y las cualidades de todos los que las 
habitaban. Para concluir con las maniobras, verdade-
ras o supuestas, de la facción de Orleans se decretó la 
prjs:ón de los Borbones, y fueron inmediatamente t r a s 
la dados á Marsella. 

La mayoría, entre tanto, activaba con todos sus es-
fuerzos el trabajo de la nueva Constitución; pero se 
pronunció al fin cuando Guadet vino á denunciarle un 
mensaje de los jacobinos, firmado por Marat, en que 
se provocaba á la insurrección contra la Convención-

Guade t propuso el arresto de Marat, que fué decretado 
después de una discusión acalorada. Marat fué condu-
mio a n t e el tribunal revolucionario, pero presentóse á 
Y con tal orgullo, que, más que acusado, parecía jefe 
de un partido poderoso y temible; así es que no tardó 
en r ecobra r su libertad, f-iendo llevado en triunfo á la 
misma Asamblea que lo babía acusado. Tal fué ei pre-
ludio de la formidable insurrección del 31 de Mavo. 
I acné, maire de Paris, se había presentado á la barra 
con u n a petición firmada por treinta y cinco Secciones, 
la cua l tenía por objeto reclamar la prisión y forma-
ción de causa de veintidós diputados más influyentes 
del part ido de la Gironda. La Convención rechazó la 
petición y los peticionarios; pero el Común, redoblan-
do su audacia y actividad, convocó en el palacio arzo-
bispal á los presidentes y comisionados de las cuaren-
ta y ocho secciones. Se formó una junta central de 
insurrección, la cual se declaró representante de todas 
las autoridades de la capital. En los días 31 de Ma-
yo, y 2 de Junio, fué embestida y amenazada pol-
los insurgentes ' la Convención Nacional. 

El decreto de arresto de los Veintidós y de los indi-
viduos de la comisión de los Doce, fué arrancado por 
el t e r ro r . Voces enérgicas protestaron contra aquella 
violencia; pero ¿qué pueden el valor y la decisión con-
tra la fuerza? La resistencia material era imposible, y 
no hubiera tenido más resultado que la disolución de 
la Convención, 

L a Constitución esperada con tanta impaciencia fué 
al fin discutida, votada, presentada á las Asambleas 
primarias, y aceptada; pero, hecha para tiempos de paz 
y pa r a una generación sin vicios y sin pasiones políti-
ticas, no fué ni podía ser más que una sistemática uto-
pía; a s í es que la Convención la sustituyó con un Go-
bierno de transición, con el Gobierno revolucionario. 
De r ro t a s fuera, y la traición dentro, obstáculos y peli-
g ros por todas partes, tal era la situación: no tenía ni 
aun la elección de los medios, y el único que le queda-



ba de salvación era reconcentrar todos los poderes ei\ 
uno solo; pero este poder dictatorial e ra embarazado 
en su acción por las exigencias que había necesidad de 

. sufrir si no se quer ía comprometerlo todo. El error de 
algunos hombres d e patriotismo, de conciencia y de 
talento, costó á la nación francesa, que querían salvar, 
arroyos de sangre en los campos de batalla y en los 
cadalsos. 

La misma Convención no puede escapar de ese yu-
go de hierro y s a n g r e que hace pesar sobre la Fran-
cia entera un triunvirato, cuyos seides y cómplices se-
cundaban sus fu ro re s y apoyaban su dominación so 
bre todas laspoblacionés. Los girondinos han sucumbi-
do á los golpes de los montañeses; és tos sufren la mis-
ma suerte. Él t r iunvirato no perdona ni aun á sus mis* 
mos cómplices: Dantón, Heraul t de Sechelles, Hebert 
y Chaumetle> perecen todos en el mismo cadalso que 
ios jefes girondinos. Robespic-rre solo quedaba en pié, 
triunfante sobre los restos de todas las facciones que 
había combatido ú organizado; pero otros estaban a-
menazados de la m i s m a suerte: el interés de su común 
conservación los u n e y estrecha, y la noche del 9 al 
10 de Termidor, s e r á el término del poder y de la vida 
de los triunviros-

Estos habían establecido una junta especial de poli-
cía general y apoyados en su popularidad usurpada, y 
ten su influencia sob re todas las autoridades populares 
d e j o interior, se creían bas tante fuer tes para atreverse 
¿\ todo impunemente, La fiesta al Ser Supremo había 
sido su última decepción, v la última alegría desU va • 
nidad y de su hipocresía. Rodeado de homenajes y sa-
turado" de incienso, ltobespierre, presidente dé aquella 
gran solemnidad, no podía distinguir el estrecho inter ; 

valo que separaba su carro triunfal, del cadalso-
T E R C E R PERIODO. Desde el 9 de Termidor hasta el 

fin de ta legislatura convencional.—El 9 de Termi-
dor fué una victoria sin día siguiente, pues el 10, Ro-
bespierré, su hermano, Saint Just, Couthon, Levas. 

Henriot, el maire de París, Eleuriot, Payan, agente 
nacional del Común, Vivier, presidente de los Jacobi-
nos en la noche del 9 al 10 de Termidor, Lavalette, ge-
neral de Brigada, y hasta doce más perecen en el ca-
dalso: al día siguiente sufren la misma suerte el gene-
ral Boulanger, Sijas, agregado á la comisión del mo-
vimiento de los ejércitos de tierra, el escribano L a c c u r 
los sustitutos del agente nacional, Luvin y Mae Fine, 
los secretarios Michot y Blin, y setenta y ocho más. 
Poco después mueren de la misma manera Lebon y 
Carrier, Sin duda esto era demasiado, y la Conven-
ción debió, por medio de una amnistía general, cubrir 
lo pasado con el velo de la clemencia v el olvido. 
¡Cuánta sangre y cuántas lágr imas hubiera ahorrado 
á la Francia! Pe"ro abrió la tribuna á las recriminacio-
nes. y la denuncia de Lecointre contra los miembros 
de los antiguos comités de gobierno, que al principio 
declaró calumniosa v luego admitió por otro decreto, 
dió la señal de una "reacción sangrienta, que renovó 
las escenas de carnicería y terror de 1793, acaso bajo 
formas más odiosa::. Numerosas facciones de asesinos 
que se habían formado en Lyon, seguros de la impu 
nidad, se lanzaron sobre todos los que se llamaban 
terroristas y cola de Robespierre. No trataremos 
aquí de las escenas de sangre y asesinatos en masa, 
que ensangrentaron á Tolon, Marsella, Aviñón y todo 
el Mediodía de la Francia. 

Renováronse las jornadas de los días 31 de Mayo y 
2 de junio, aunque más encarnizadas y terribles; pues 
los insurgentes, que el 31 de Mayo y I o V 2 de fumo 
de 1793 habían invadido el recinto de la Convención, 
se habían limitado á amenzas, pero ninguno de ellos 
se había atrevido á poner la mano sobre sus represen-
tantes: por el contrario, los insurgentes de los días l 
y 2 de Pradial, asesinaron al diputado Feraud, y de-
positaron su cabeza sóbrela m e s a del presidente Boissy 
d'Anglas. 

La Convensión. aleccionada con los peligros que na-



bía corrido, conoció á lo menos, cuales eran los verda-
deros enemigos de la patria, y adoptó un sistema de 
moderación y prudencia. La Constitución de 1793 era 
todavía el grito de los descontentos: la Convención no 
se atrevió á proclamar la abolición, y tuvo que limitar-
se al principio á anunciar meramente las leyes orgá-
nicas; pero no tardó en sustituirlas con una Constitu-
ción nueva, que fué la última, siendo no solo obra de 
los representantes de la nación, sino de la nación mis-
ma, que la sancionó con sus sufragios. 

La Convención terminó su larga y borrascosa le-
gislatura con un decreto que la honra sobremanera, y 
desgraciadamente no fué ejecutado. Esta fué la última 
y más bella página de su historia. El 4 de Brumario 
del afio cuarto abolió la pena de muerte, contándose 
desde el día de la publicación de la paz general , y de-
cretó una amnistía para todos los delitos cometidos 
durante la revolución, á excepción de los de la conspi-
ración de Vendimia rio." 

62.—En el mes de Marzo de 1795 se entregaron las 
temporalidades de las Misiones de las Tarahumaras , 
de orden del Virrey, con lo que comenzaron á retro-
g radar de la prosperidad en que las tenían los Misio-
neros. 

63.—En 15 .de Junio de 1795 concluyó tres años y 
seis meses de Guardián el R. P . La ra, por no haber 
venido la Patente de Visita: y desde este día se le dió 
el título de Presidente, conforme á una decisión del 
Capítulo General de Toledo del año de 1658. 

64 — En Octubre de 17% se puso el reloj de torre 
que tenemos: costó mil cien pesos; se hizo en Guada-
lajara. El antiguo se dió al Convento de Nuestro Pa-
dre San Francisco de Zacatecas. 

65 —El Colateral del altar mayor, se dedicó el día 12 
de Diciembre de 1799: fué hecho á solicitud del Sr. D. 
Fr. Francisco Rousset, y á expensas de la minería y 
del Coronel D. Ignacio Obregón-

66.—En 1795 fué electo Obispo de Sonora el actual 

Vicario del Colegio, Padre Fr . Francisco Rousset. Se 
fué luego á gobernar su Obispado mientras venían las 
Bulas Llegaron el año siguiente, y se consagró en 
Zacatecas en la Parroquia por el Señor Obispo de 
Guadalajara , el limo- Señor Cabanas, el año de 1798, 
en 5 de Agosto. Sus asistentes fueron el Señor Arce-
diano de Guadalajara, Licenciado Escandón y Tesore-
ro Doctor Moreno- Se hicieron extraordinarias demos-
traciones por los zacatecanos, y solo D. Ventura Ar-
teaga, padrino principal, gastó en la función más de 
diez mil pesos. 

67.—El año de 1797 se expidió la Bula Decet consul-
tada á los Colegios; la impugnaron, pero se ordenó 
fuese obedecida, y se publicó el año de 1804. Han que-
dado varias dudas sin resolverse á pesar de las resolu-
ciones que dió nuestro Rmo. Padre Comisario General 
Fr . Pablo de Moya <\ todos los Colegios que le cónsul 
tarían varios puntos. 

ó8.—El año de 1807 en 12 de Enero, celebró este 
Colegio el cumple siglo de la fundación- Estuvo so-
lemnísima la función y predicó en ella el Padre Fr . 
josé María García. Era Guardián el R P Fr. Juan 
Bautista Larrondo. Se dió de comer en ese día en el 
Colegio á más de ochocientas personas. Hubo cairos, 
iluminación, fuegos artificiales, y ninguna desgracia. 

Por la gran figura que hizo y el g ran papel que re-
presentó en el mundo Napoleón, influyendo los tras-
tornos que ocasionó á la monarquía espaSola para que 
se procediese á la emancipación de sus colonias en e3 
gran continente americano, vamos á compendiar aquí 
los hechos más notables de la vida de aquel que, con 
razón, fué apellidado el capitán del siglo XIX. 

NAPOLEON BONAPARTE: célebre general y empera-
dor francés, hijo de Carlos Bonaparte y de Leticia Ra-
molino, que nació en Ajaccio en el año de 1769. Ter-
minados sus estudios en .'as escuelas militares de Vin-
cennes y Paris, fué incorporado como teniente á ¡un 
regimiento de artillería. En 1792 obtuvo el mando pro-
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misional de un batallón de guard ias nacionales; en 1794, 
como jefe de batallón, m a n d ó l a artillería en el sitio 
de Tolón, á la toma de cuya ciudad contr ibuyó pode-
rosamente. Nombrado general de br igada y coman-
dante de la artillería del ejército de Italia, estuvo a! 
poco tiempo preso por sus relaciones con Robespiei i e. 
Repuesto en su empleo, mandó las t ropas de la Con-
vención en las jornadas de Vendimiarlo del afio IV. 
Al poco tiempo de verificarse su matrimonio con la 
viuda del genera l Beauharnais , obtuvo el mando del 
ejército de Italia, y aquí con victorias como las de 
Montenoble, Milessimo, Mondov, Castiglione Arco», 
Rfvoli y Mantua, obligó al Austria á fu mar el t ra tado 
de Campo Formio , que desagradó al Directorio por-
que atendió más á su propia gloria que á los intereses 
de la República. Al año siguiente emprendió la expedí 
ción del Egip to y Asia, en donde se distinguió por la 
toma de Malta, Alejandría, la batalla d é l a s Pirámides, 
la toma de )affa, de Sour, las victorias de Nazare th y 
del monte Thaoor . el sitio de San luán de Acre v la 
batalla de Abukir . Deiando el mando del Egipto á Kle 
ber, regresó á Francia , hizo la revolución del 18 Bru-
mario, abolió el Directorio y creó el gobierno consulai 
siendo él pr imer cónsul- En 1S00 se puso á la cabeza 
del ejército de reserva que había organizado secreta-
mente en Dijon; pasó los Alpes, ganó las victorias de 
Montebello y Marengo, volvió á Paris, y estuvo á pun-
to de perecer por la explosión de lo que se llamó ma-
quina infernal, car ro cargado de pólvora y proyectiles-
Fi rmó suces ivamente la paz con Austria en Lunevilie, 
con Nápoles, con Portugal , con Rusia, el t ra tado se 
creto de San Ildefonso con España, un concordato con 
Pío VII, y por último, el t ra tado de Amiens con Ingla-
terra. Nombiado cónsul vitalicio, llevó á cabo el tratado 
de Paris con los Es tados Unidos, la renovación de las 
hostilidades con Inglaterra , la evacuación de Santo 
Domingo en 1803 y el suplicio del duque de Enghien 
en 1804. N o m b r a d o este año emperador y coronado 

en Milán rey de Italia, emprendió una celebre campa* 
fia contra, la Rusia y Austral ia coaligadas, cuyos he-
chos principales fueron la capitulación del ejército aus-
t r íaco en Ulm. la ocupación de Yiena y la victoria de 
Austerl i tz , que obligó al Austr ia á f i rmar el t ra tado de 
Presburgo . Pero entre tanto la escuadra f rancesa com-
binada con la española, fué destruida por Nelson en 
T r a f a l g a r el 21 de Octubre de 1805- En 1806 Napoleón 
puso á su hermano Luis en el trono de Holanda y es-
t a b a en t ra tos con el gabinete de San Petersburgo, 
cuando la Prusia le declaró la guer ra , a r ras t rando en 
ella á Rusia; los hechos de esta gue r ra fueron la victo-
ria de Tena, de Averstad, seguidas de la conquista de 
Prus ia y la derrota de los rusos en Eyiau y en frried-
land. Terminóse esta g u e r r a con el t r a t a d o de Tilsitt-
Napoleón dirige sus mi radas á la península ibérica; 
ocupae l Por tuga l con un numeroso ejército y sienta en 
el t rono de San Fernando á su he rmano José Bona-
parte; pero el grito de independencia dado en el Parque 
de Madrid por dos ilustres caudillos, probó al vencedor 
de Ausierlitz que había encontrado un pueblo que 
eclipsaría su gloria y determinaría la ruina del imperio. 
En efecto, en los cinco últimos años de éste, si bien 
o-anó batal las tan importantes como la de W a g r a m 
contra el Austria, las de Esmolensko y Moscowa con-
t ra Rusia , las de Lutzen y Dresde contra la sexta 
abolición continental en 1*813, vió perderse en 18 0 
var ias colonias francesas, estuvo en peligro ccn la 
conspiración de Mallet on Paris, sufrió la derrota de 
L e i p z i g y vendido por los realistas, en cuyos brazos 
se había arrojado, recibió de los s o b e r a n o s extranje-
ros en cambio del imperio del mundo, el destierro para 
la isla de Elba. No obstante, las faltas del gobierno de 
L u i s X V l l l cansaron tan pronto á la Francia , que al 
año siguiente pudo Napoleón desembarcar , a t ravesar 
el país como en triunfo y l legar has ta París sin escol-
ta. Otra vez en el poder, no por eso varió su política, 
v si bien añadió una insignificante acta adicienal á la 



Constitución, renovó su antiguo odio á la democracia f 
se arrojó en brazos de los realistas Coaligada de nue-
vo contra él toda la Europa , se vió obligado á aceptar 
la breve campaña de Bélgica, en la que despues de 
obtener dos brillantes victorias, vió completamente 
destrozado su ejército en Waterloo y hundido para 
siempre su porvenir. De vuelta á Paris, se encontró. 
completameute abandonado y á merced de un gobier-
no provisional que le intimó la orden de alejarse de 
Paris, amenazándole con emplear la fuerza. Lleno de 
vacilaciones, pensó en dirigirse á los Estados Unidos, 
pero era tarde, y al llegar á Rocheíort , estaba ya el 
puerto bloqueado por los ingleses. Entonces, contra 
los consejos délos que le acompañaban, se puso en 
manos de los ingleses que le declararon prisionero 
de guerra y le deportaron á la isla de Santa Elena, en 
donde pasó seis años sufriendo toda clase de vejacio-
nes del gobernador inglés y murió el 5 de Mayo de 1821. 
Sus restos fueron trasladados á Paris en 1840 y sepul-
tados en el cuartel de los Inválidos. Napoleón estuvo 
dos veces casado; con la citada viuda del general 
Beauharnais y divorciado de ésta, con la archiduque-
sa de Austria, María Luisa. 

La caída de Napoleón y el fin de sus dias en el des-
tierro» deben considerarse como un castigo merecido 
de la ingratitud y la couducta impía que observó con 
Su Santidad Pío'VII. Este Papa, tan distinguido por 
su moderación, despues de haber firmado en 1801 un 
concordato para el restablecimiento del culto católico 
en Francia, fué á Paris en 1804 á c o n s a g r a r á Napo-
león, quien en 1809 le despojó de sus Estados deste-
rrándole á Savona, desde donde fué trasladado á Fon-
taineblcau en 1812. Volvió á Roma á la caída de Na-
poleón en 1814 y aunque tuvo que salir de allí por al-
gunos meses en 1815, mientras Murat atravesaba los 
Estados Pontificios para marchar contra los Austria-
eos, volvió en cuanto se restableció la - paz y obtuvo 
la devolución de todos los territorios que habían sido 

quitados en otro tiempo á la Iglesra. Concluyó en 1817 
un nuevo concordato con Francia y murió en 1823 su-
cediéndole León XII. 

69.—En Septiembre de 1808 hizo eco en esta Améri-
ca la revolución francesa con la prisión del Virrey D. 
losé I turr igarav, suponiéndole traidor, por haber de-
terminado formar en México una Junta gubernativa 
del Reino, á imitación de la que formó España en Se-
villa, á causa de la cautividad del Rey y su familia por 
Napoleón Bonaparte, que en Bayona los compelió á 
renunciar la corona y sus derechos. 

70.—El suceso anterior y otras circunstancias dió 
motivo á que los Americanos pensasen seriamente en 
su independencia de la Metrópoli. Se formaban estos 
planes sin poder combinarse los elementos que a! efec-
to eran necesarios; y reventó la mina por el pueblo de 
Dolores. Gobernaba la Real Audiencia, á quien fué de-
nunciada la conspiración; se mandó aprehender al Co-
rregidor de Querétaro y algunos oficiales de los Regi-
mientos de Celaya, la Reina y Valladolid. El Corregi-
dor fué preso, y luego que lo supieron los demás die -
ron el grito de Independencia en dicho pueblo, ponién-
dose á las órdenes de su Párroco D. Miguel Hidalgo 
el día 16 de Septiembre de 1810, un año después de la 
prisión del V iney . • 

71.—Los principales jefes fueron D. Ignacio Ahon-
de, D. N. Abasolo, D- N. )iménez, D. N. Aldama, el 
Licenciado Aldama su hermano, D. Narciso Carral y 
otros. Sin planes ni orden levantaban los pueblos dan-
do la voz de ¡Viva María Santísima de Guadalupe: 
Viva Fernando VII y mueran los europeos. El go-
bierno español los puso fuera de la ley; y ellos comen 
zaron á degollar cuantos europeos encontraban. Se 
encendió una guer ra cruel; vinieron catorce Regimien-
tos de España, y con estos y otros refuerzos se pacifi 
có el Reino en 1819 despues de doscientas mil vícti-
mas por ambos partidos, 

Es curiosa la relación siguiente: 



La conspiración de Valladolid, en favor de la Inde-
pendencia de México, había quedado mal apagada, y 
puede decirse que renació en Querétaro, en donde des-
de luego contó con el apoyo del Corregidor Domínguez 
y su mujer, la célebre Doña Josefa Ortiz. 

Con el nombre de Academia Literaria, se estableció 
en esa ciudad una reunión cuyo verdadero objeto era 
trabajar por la Independencia. En la casa de un Licen-
ciado Parra se celebraban también juntas secretas con 
el mismo objeto, tomando en ellas parte el mismo Pa-
rra, los Licenciados Laso y Altamirano, Allende, Al 
dama (que iban desde San Miguel), el capitán Arias, 
de Celaya, Lanzagorta. Epigmenio y Emeterio Gon-
zález, y otros de menor importancia. 

El cura de Dolores Don Miguel Hidalgo fué alguna 
vez á Querétaro; pero poco satisfecho por entonces 
de los medios con que contaban los conspiradores, no 
quiso tomar parte en sus trabajos, haciéndolo más 
tarde, cuando los informes que recibió de Allende fue-
ron más satisfactorios. 

Habiendo seguido sus t rabajos los conjurados de 
Querétaro, y por circunstancias que sería largo refe-
rir, Garrido en Guanajuato y Arias en esta última 
ciudad, denunciaron la conspiración, y se verificaron 
varias prisiones, de todo lo cual recibió Allende aviso 
en San Miguel, así como también de que se había li-
brado orden contra él. 

Inmediatamente y de una manera oculta se dirigió á 
Dolores á toda prisa, para comunicar á Hidalgo lo su-
cedido, permaneciendo con él la noche del 14 de Sep-
tiembre y todo el día 15, sin saber que hacer ni resol-
verse á nada. 

Hidalgo concurría todas las noches á la casa del 
Sub delegado Rincón, para jugar allí con otros veci-
nos principales de la población partidas dejmus y otros 

215 
juegos de cartas. El cura de Dolores tenía la suya con 
Doña Encarnación Correa, esposa de Don Ignacio 
Diez Cortina, español encargado de los diezmos, y 
con quien aquella se había casado hacía pocos días, 
teniendo solo once de llegados ambos á Dolores. 

Hidalgo era antiguo amigo de esta familia, v aun 
parece que á él debió Cortina el empleo, pues tomó 
grande empeño en que se le diera, saliendo á recibirlo 
y obsequiarlo con una buena comida el día que fué á 
hacerse cargo de él. 

Aquella noche la del 15.—Hidalgo asistió, como de 
costumbre, á la tertulia, y se estuvo jugando con di-
cha señora y con otra llamada Doña Teresa Cump í-
do, hasta que á eso de las diez le avisaron que lo 
buscaba una persona que quería hablarle, y que lo es-
peraba en el zaguán. 

Bajó el Cura; habló con el que lo buscaba, y volvió 
á la sala, continuando su juego hasta las once, que era 
la hora en que acostumbraba retirarse. Al hacei lo, 
pidió á su amigo Cortina $200. prestados, los que este 
hizo que le entregase su mujer, que lo llevó á tomar-
los á la pieza donde estaba guardado el dinero del 

'^Marchado Hidalgo, todos se recojieron en aquella 
casa, muy ágenos de lo que había de sucederles po-
cas horas derpués. ^ 

Aldama, que, como queda dicho, era uno de los pnn-
cipales conjurados, llegó á Dolores á las 2 de la maña-
na del 16 de Septiembre, y desde luego p a s ó a^la casa 
del Cura, para tratar de las prisiones de Q u e i é t a r a 

Hidalgo se había ya recogido; pero Aldama. y'Al en 
de por la urgencia del caso, resolvieron desperta o, 
dirigiéndose con ese objeto á su r e c á m a r a . L Cu a 
se incorporó, mandó se sirviese c h o c o l a t e a l r e c i e n l l e 
gado, y oyendo mientras se vestía, el re la to que se ic 
hacía, al ¿alzarse las medias interrumpió á Aldama di 
ciéndole: 



Caballero, somos perdidos. Aquí no hay más re-
curso que ir á coger gachupines. 

Horrorizado Aldama con tal idea, le replicó: 
—¡Señor! ¿qué vá usted á hacer? Por amor de Dios-

qüe vea lo que hace. 
Y se lo repitió dos veces. 
Pero Hidalgo había tomado ya su resolución y eje-

cutarla fué cuestión de pocos minutos. 
Acompañado de su hermano Don Mariano, de Don 

fosé Santos Villa, á quienes mandó llamar, de Allende 
y Aldama y de diez hombres más que había en su ca-
sa , se dirigió á la cárcel é hizo poner en libertad á los 
reos, amenazando con una pistola al alcaide que trató 
de resistir. 

Así se reunieron hasta ochenta hombres, que fueron 
armados con las espadas de un regimiento cuyo cuar-
tel franqueó. 

Allende y Aldama por orden del Cura marcharon á 
la casa de Rincón, de donde Hidalgo se había retirado 
hacía apenas cuatro horas, y haciéndolo abrir lo a-
prehendieron. \ 'o se detuvieron allí, sino que se diri-
gieron en seguida á la habitación que en la misma ca-
sa ocupaban Cortina y su mujer, y entrando en la re-
cámara en que dormían, los despertaron, produciendo 
esto en ambos esposos el natural sobresalto-

Intimó Allende á Cortina á que se diese preso, mas 
queriendo éste tomar sus pistolas, Rincón á quien lle-
vaban maniatado, le dijo que toda resistencia era inú-
til, y que con ella r o haría más que perderrs-

Entraron inmediatamente los aprehensores á la pie-
za de donde Hidalgo había sacado los 200 pesos que 
pidió prestados á Cortina, y tomaron todo lo que había-

La gente que en aquellos momentos acompañaba á 
Allende, saqueo de tal manera la habitación de Cortina 
que no le dejaron á él y á su esposa más que la ropa 
que tenían puesta. 

III. 
Entre tanto, Don Miguel Hidalgo había hecho tocar 

las campanas de la parroquia, como llamando á misa, 
pues era Domingo, y en ese día se decía á la madrugada. 

El P. Sacristán mayor de la parroquia, D. Francisco 
Bustamante, español, en cumplimiento de su obliga-
ción, é ignorando lo que pasaba, iba á decir la misa, 
pero fué aprehendido por el Padre Don Mariano Ba-
lleza, que era el Vicario, quien le quitó las vestiduras 
sagradas de que había empezado á revestirse, y lo lle-
vó á la cárcel. 

En el pueblo reinaba ya el más espantoso desorden. 
Puestas en conmoción las masas, corrían á saquear las 
casas de los españoles cometiendo los mayores atro-
pellos y encerrando á aquellos en la cárcel. Entre es-
tos desgraciados f iguraban los-que hacía pocas horas 
habian estado en la misma sala de diversión con su 
cura, á quien t rataban con intimidad y con quien mu-
chos tenían las relaciones y el vínculo de compadrasgo 
tan comunes en los pueblos entre feligreses y párroco.. 

Por órden de éste, y á ciencia y paciencia suya, se 
vieron aquella noche privados de su libertad, despoja-
dos de sus bienes, arrancados del seno de sus familias 
y conducidos á la prisión de donde acababan de salir 
los criminales. 

Hidalgo mandó juntar á los principales vecinos, y 
estando reunidos en su presencia les dijo: 

—«Ya ustedes habrán visto este movimiento; pues 
sepan que no tiene más objeto que quitar el mando á 
los europeos, porque éstos, como ustedes saben, se 
han entregado á los franceses y quieren que c-orramos 
la misma suerte, lo cual no hemos de consentir jamás, 
y ustedes como buenos patriotas, deben defender este 
pueblo hasta nuestra vuelta, que no será muy dilata-
da, para organizar el gobierno.» 

Los vecinos se retiraron sin dar respuesta alguna. (1) 
IV 

Todos creían que Hidalgo, con su gente, que mon-
t a b a ya á unos 300 hombres, reunidos en el mismo 

(1) Copiado t ex tua lmen te de la declaración de Abasolo en su c a u s a . 
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pueblo de Dolores y en las haciendas inmediatas, se 
dirigiría a Guanajuato, ciudad principal donde resi-
día el intendente Riaño, y que por su riqueza ofrecía 
abundante botín á los improvisados revolucionarios. 
Mas no fué a sí, y el mismo día 16 partió para San Mi-
guel. | 

Antes de ano?hecer. puso en libertad á Rincón, orde-
nándole se fuera á Valladolid. 

A todos los demás españoles, en número de diez y 
siete, se los llevó consigo, montados en las muías del 
diezmo, 

La esposa del desventurado Cortina solicitó con em-
peño ver al Cura en aquel dia, para obtener alguna 
más comodidad en favor de su marido; pero no consi-
guió hablarle, y Cortina siguió la suerte de los demás. 

Al pasar por el Santuar io de Atotonilco, Hidalgo, 
que según parece, hasta entonces no tenía plan ni idea 
fija sobre el modo de conducir la revolución, vió ca-
sualmente en la Sacristía un cuadro de la Virgen de 
Guadalupe, y juzgando q u e le sería útil apoyar su 
empresa en la devoción t a n general á aquella imágen. 
la hizo suspender de la a s t a de una lanza, y así vino á 
ser desde aquel momento el lábaro ó bandera sagrada 
de su ejército. 1 

Hidalgo llegó con su g e n t e á San Miguel al anoche-
cer del día 16. entrando á la ciudad sin encontrar nin-
guna resistencia. 

Repitiéronse los mismos desórdenes que en Dolores, 
las casas fueron saqueadas v reducidos á prisión los 
españoles, á algunos de los cuales de nada les sirvió, 
para escapar, el ser a m i g o s de Aldama y Allende, y 
aun el existir motivos de reconocimiento por parte de 
éstos- Todos fueron á engrosar la cuerda de presos 
que iba en pos del ejército. 

El mismo Hidalgo, desde el balcón de la casa donde 
estaba alojado, tiraba al pueblo las ta legas de pesos, 
gritando: 

—«Cojan, hijos, que todo es suyo,» 

También en San Miguel los presos de la cárcel Íiíé* 
ron puestos en libertad. 

V 
Tales son los principales sucesos que acaecieron el 

15 y 16 de Septiembre de 1810. 
Como se vé, no hubo á las 11 de la noche del prime-

ro de esos días, el famoso grito que se conmemora, 
pues á esa hora, Hidalgo se retiraba de su tertulia, sin 
adivinar siquiera que los sucesos de Querétaro lo obli-
garían á rebelarse. 

Esa fué una invención del famoso Don Carlos M- de 
Bustamante, el primero y el mayor adulterador de 
nuestra historia, quien no obstante haber tenido en 
sus manos preciosos elementos para escribir la verdad, 
como fueron documentos é informes verbales de testi-
gos presenciales, parece que se complació en forjai* 
narraciones fantásticas, que han hecho grandísimo da-
ño á nuestra historia, pues de ahí arrancan multitud de 
consejas, que por desgracia, han sido has ta sanciona-
das por los Gobiernos, en decretos que todavía se 
cumplen. 

72—En 21 de Julio de 1810 habíase celebrado Capí-
tulo en el Colegio, y en que salió electo el R. P. Fr . 
losé María Saenz, europeo de mucha virtud y letras» 
Con este secreto admirable preservó María Santísima 
de Guadalupe á su Colegio de la catástrofe consiguien-
te al encono de los partidos, de que hubieran sido víc-
timas muchos de sus hijos. Porque el prestigio del 
Prelado europeo, y su virtud y amor que tenía á su 
Colegio, equilibró la opinión, y uno y otro partido res-
petaron el C< legio Mariano. Trabajaron muy mucho 
los Misioneros en la pacificación, andando los más por 
todas las direcciones haciendo Misiones, y llamando la 
atención de los Pueblos-

7 3 . _ p s digno de memoria que habiendo cast igado 
el Señor tan severamente á la nación por los años de 
1813 y 1814 con la guerra y la peste extraordinaria, le 
tocó su parte á este Colegio por la dureza y austeri, 



tíad del genio del Prelado sucesor del bendito Padre 
Saenz: se desfiliaron en el trienio veintidós profesos y 
los más sacerdotes, de los que volvieron algunos. 

7 4 , - E n 1813.se puso en práctica en el Colegio la 
primera elección de Comisario de Misiones sexenal, co-
mo prescriben las nuevas Constituciones de los Cole-
gios, y éste fué también un recomendable europeo, el 
R. P. "Fr. Francisco Jaudenes, natural de Valencia: su 
generosidad y desprendimiento de cuanto tenía, lué 
extraordinaria: con lo que muchos pobres pudieron re-
mediar sus necesidades á que no podía ser indiferente. 
Por esto hizo muchos sacrificios, y en la revolución 
cooperó mucho á sostener el honor de este Colegio. 

7 5 , - E n el mes de Octubre de 1816 salió de este Co-
legio la fundación del Colegio de Zapopan. Merece his-
toria aparte suceso tan plausible y honroso á este Co-
legio. Salieron los cinco Padres que se refieren en la 
Cronología, un Corista, un Novicio y dos Hermanos 
Donados ocuparon el Colegio y comenzó allí á seguir-
se la Comunidad el día 2 de Noviembre del mismo año. 

"Este Apostólico Colegio se fundó el año de 1816, á 
instancias del limo. Señor Cabañas, dignísimo Obispo 
de Guadalajara, quien cedió al M R. P. Presidente ut 
capite de la fundación Fr . Francisco Barrón y demás 
fundadores que vinieron del Apostólico Colegio de 
Guadalupe el insigne santuario de María Santísima de 
Zapopan, construyéndose al rededor del mismo el edi-
ficio del Colegio con un legado de 120,000 pesos que 
dejó al efecto la M. R. M. Sor María Manuela de la 
Presentación Barrena, al hacer su profesión solemne 
en el Convento de Santa Mónica de Guadalajara . Este 
Colegio estuvo convertido en su mayor parte en cuartel 
de caballería y la otra estuvo ocupada por los P.P. Ca-
pellanes con arreglo á la ley. La huerta, el potrero y 
acueducto, son propiedad de un particular. La Iglesia, 
aunque chica, es de buena arquitectura y muy propor-
cionadas todas sus dimensiones; así es que tanto por 
esto como porque todo su ornato es blanco y oro, se 

considera como uno de los santuarios más bellos def 
país. La Santa Imágen que allí se v ;nera, feé traída 
de España por el R. P. franciscano F\. Antonio de Se-
govia, quien el año de 1541 fundó en compañía de Ni-
colás Bobadilla, la Villa de Zapopan, y colocó en el 
templo la portentosa imágen: desde luego comenzó 
por medio de prodigios, á concillarse la veneración de 
toda la comarca, y á los cien años, es decir, en 164Í 
mandó el limo. Señor Obispo de Guadalajara D. Juan 
Ruiz Colmenero, levantar acerca de ellos una informa-' 
ción jurídica. Con esto se aumentaban cada día más la 
devoción de los habitantes de Guadalajara, quienes no 
contentos ya con el primitivo templo, detei minaron 
fabricarle otro aun más suntuoso, y es el bello Santua-
rio en que hoy se venera; hubo algunas dificultades pa-
ra su fábrica; pero al fin fué. solemnemente dedicado 
por el limo. Sr. D. Nicolás Gómez de Cervantes, en el 
mes de Septiembre de 1729 y consagrado conforme al 
Pontifical Rumano, por el limo. Sr- D. Fr. Buenaven-
tura Portillo, pr imer Obispo de este Apostólico Cole-
gio, el día I o de Diciembre de 1880. Esta santa imá-
gen de escultura de poco más de media vara, si bien-
es cierto que art íst icamente considerada no es obra de 
mérito ni por sus formas ni por su consistencia, pues 
es de madera m u y deleznable, sin embargo, arrebata 
con dulces emociones el corazón del creyente cuando 
en ella adora á la Madre de Dios que está en el cielo. 
Su advocación es de la Expectación, por otro nombre 
de la O. cuya festividad es el 18 de Diciembre. El año 
de 1734 fué jurada por la ciudad de Guadala jara, Pa-
trona contra las tempestades, y desde entonces comen-
zó la costumbre de llevarla anualmente á la Santa 
Iglesia Catedral y demás templos de aquella c iu -
dad, el 13 de Junio, volviéndola á su santuario el 4 de 
Octubre, y en a m b a s procesiones manifiesta aquella 
hermosa capital su devoción con grandes demostra-
ciones de regocijo. El año de 1821 fué la Santísima 
Virgen de Zapopan proclamada solemnemente Gene--



tala de las armas de todo el Estado de Jalisco. En el 
crucero de la derecha del mencionado Santuario, existe 
Una preciosísima capilla, llamada con razón Sagrar io 
de la Sagrada Familia. Fué construida por el virtuoso 
v finado hermano laico del mismo Colegio, Fr. )osé 
María Munguía, conocido más comunmente por el 
nombre de Fr. Ramón, que tenía en el siglo. Tuvo la 
dicha de colocarla el año de 1843. El grupo de tamaño 
natural y escultura que forman Jesús, María, José, 
Joaquín y Ana. obra singular del famoso escultor 
jalisciense D. Victoriano Acuña, son el encanto y tierno 
objeto de amoi para cuantos creyentes tienen la dicha 
de verlo, y de grande admiración para el desgraciado 
incrédulo. El altar de la Sagrada Familia está consa-
grado y es privilegiado. 

En 1850 fué electo Guardián el R. P. Fr . José María 
Chávez, excelente religioso, lleno de virtud y ciencia, 
supo gobernar con acierto y prudencia; por las reele 
vantes virtudes y buenas cualidades, fué reelecto Guar-
dián en tres capítulos seguidos; concluidos los tres 
trienios, se eligió de Guardián al R. P. Fr . Luis R. 
Barbosa, actual Cura del Sagrario Metropolitano de 
este Arzobispado. 

La guardianía de este religioso fué toda de pena, de 
agitación y de dolor, porque en su tiempo aconteció la 
exclaustración, despues de mil aflicciones y t rastornos 
en la Comunidad. 

A mediados de 1859. por las muchas gavillas de re-
volucionarios y bandidos que amagaban esta población, 
y que de hecho la robaron muchas veces, tuvo la Co-
munidad la urgente necesidad de abandonar su con-
vento y trasladarse al antiguo oratorio de San Felipe, 
en Guadalajara, donde permanecieron por algún tiem-
po. Por las vicisitudes que tuvo la capital del Estado, 
ya gobernaban los liberales, ya los conservadores; 
igual peligro corrían en la capital que en su convento; 
y se resolvieron volverse a éste, expuestos á sufrir to-
das las vejaciones que les pudieran causar tantas hor-

das do bandidos que recorrían todo el Estado, como en 
efecto así sucedió; á mediados de Octubre de 1860, en 
tiempo que el General Castillo se fortificó en Guadala-
jara con las fuerzas conservadoras, fué atacado por los 
liberales, á fines de Septiembre del mismo año, como 
hemos dicho; á mediados de Octubre un joven Joaquín 
Zubieta, con unos soldados y sin ninguna órden del 
General en [efe de las fuerzas sitiadores, vino á Zapo-
pan y echó, atropellando infamemente á todos los reli-
giosos. aún á los ancianos y enfermos, y los llevó á 
Guadalajara en cuerpo de patrulla como unos crimina-' 
les y los puso al frente de las baterías de las fuerzas 
sitiadas, para que los matara la artillería. En el mo-
mento en que supo el General, Lie- y Gobernador del 
Estado y jefe de las fuerzas sitiadoras, D. Pedro Oga-
zón este procedimiento cruel y arbitrario de Zubieta, 
mandó que todos los religiosos quedaran libres en el 
acto. No obstante la órden de Ogazón, ya no volvieron 
á su convento; felizmente ninguno murió ni salió herido. 

Los religiosos que existían en tiempo de la exclaus-
tración. eran los siguientes: 

Guardiàn Fr. Luis R. Barbosa 
Ex-guardiân. . Fr. José M- Jiménez. 
Discreto Fr. Miguel Castillo. 
Ex-guardiân Fr. José M. Châvez. 
Discreto Fr. Francisco Victoria. 
Discreto Fr. Buenaventura Portillo; 

después definidor general, Comisario General de la Or-
den Franciscana en toda la República; Obispo i- p. de 
Tricalia, Vicario Apostólico de la Baja California y ac-
tualmente Obispo de Chilapa-[ll 

Maestro de novicios, Fr Teófilo G. Sancho; después 
Comisario General de la Orden Franciscana. 

Fr. Mariano Méndez, Fr. Luis Portugal; Diácono, * r, 
José M Portugal, anteriormente Obispo de Sinaloa [2J 
'Fr. Francisco Espinosa, Fr. Angel Moreno, Fr. Buena-

[ 1 1 Murió si«ndo Obispo de Z a c a t e c a s . 
[2] A c t u a l m e n t e Obispo de A K uasca l i en t e S . habiéndolo sido a n t e s del Sa l t i l l o . 



ventura Anda, Fr Francisco Jiménez. Fr. Luis Rios, Fr . 
Luis Amaya, Fr. Cruz Muñoz, Fr . Vicente Luna, Fr. 
losé M- González, Fr . Modesto Camarena, Fr . Lui c 

Morett, F r . Francisco García. Fr. Ramón Abarca, Fr. 
losé M. Ramírez Fr. Mariano Ñuño, Fr . Manuel Sanro-
mán, Fr. losé M- Nájar, Fr . Antonio Valdés, Fr. Fran-
cisco Valadez, F r. Manuel Chacón. Fr . José Escudero, 
Fr . Pablo Molina, Fr. José María Hernández. 

C O R I S T A S . 

Fr . Antonio Anguiano. Fr . Jesús Escudero, Fr . José 
M. Anda, Fr . Bernardo Anguiano, Fr. Bernardino Ro-
mero, Fr. Gabriel García, Fr. Antonio Aguilar, Fr . Sal-
vador Vizcarra. Fr. Juan Macías 

DE VOTOS SIMPLES. 

Fr . Manuel Gutiérrez, (que después secularizó )—Fr. 
Arcadio Partida, Fr. José María Uriarte. 

HERMANOS LAICOS. 

F r Antonio Hermosillo, Fr. Manuel Chávez. F r . Gre-
gorio de la O. Guerrero, Fr- Juan Torres, Fr. José M. 
Fuentes, Fr . Pedro Aceves, Fr . Francisco Viílasefior. 

H E R M A N O S CONVERSOS Ó DONADOS. 

Pino- Amado Castro, Hno- Agapi to Magallanes. Hno-
Revés, Hno- Tranquilino Liñan y otros. 

D e todos estos religiosos, á la fecha [13 de Octubre 
de 1888.] viven: el limo. Sr. Portillo, Sancho, ex comi-
sario general; Barbosa, Cura rector del Sagrario; Mén-
dez, Luis Portugal, Fr. JoséM- Portugal , electo Obispo 
de Sinaloa; Espinosa, Ñájar, F r Bernardo Anguiano, 
actual Guardián; Fr. Jesús Escudero; Romero, actual 
religioso de Belen en Tierra Santa; Vizcarra, Valadez, 
actual Cura propio de Tlajomulco; Fr. Francisco Jimé-
nez, Uriarte, Ramírez, Amaya, Fr . Antonio Aguilar, 
(apostató.) 

De los laicos solo viven, F,-. Juan Torres, Pedro Ace-
ves, y secularizado Fr. José María Fuentes. 

De los donados, Amado Castro y Magallanes. 
Esta fundación murió en su infáncia, solo vivió cua-

renta anos en comparación de los siglos de existencia 
que tienen muchos como en los de Europa 

Los religiosos de este Convento procuraban hacer 
bien á los pobres de este pueblo, dándoles de comer 
casi á todos, después del refectorio de los padres; un 
hermano de los conversos sacaba una gran porción 
de comida y la repartía á todo el que iba á la portería 
del mencionado Convento. Es cierto que era un gran 
bien para unos porque las viudas, los huérfanos y en-
fermos que no podían trabajar, tenían sus alimentos 
segui os; pero como de todo se abusa, la práctica de 
esta caridad fué un mal para otros, porque muchos 
hombres sanos mandaban á sus hijas vestidas de ha-
rapos por la comida, y ellos se entregaban á la holga-
zanería, á la embriaguez y á toda clase de vicios. La 
comida que recibían del mencionado Convento no les 
era suficiente para sostener sus vicios, y necesitaban 
otro arbitrio, y desgraciadamente escogieron el del 
robo Con mucha frecuencia formaban grandes gavi-
llas de bandidos; por lo cual no solo eran inseguros to-
dos los caminos que atraviesan este departamento, sino 
también los pueblos y haciendas; y aun esta misma 
villa fué asaltada y robada varias ocasiones, y se hizo 
necesario fortificar las casas para defenderse de los 
ataques de los ladrones- De tales fortificaciones existen 
algunas. 

Este mal de tanto ladrón no cesó hasta que el capi-
tán T Ojeda, Director Político de es te Departamento 
los persiguió con mucha constancia. A muchos pasó 
por las armas, á otros ahorcó, y fué tal la persecución, 
que casi no había día que no pasara á alguno por las 
armas. En un solo día fusiló á un indígena apellidado 
Delgado (á) Porras y dos de sus hijos; uno á cada lado 
de su propio padre; casi acabó con esa familia porque 
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todos eran ladrones; la madre de Porras era la recep-
tadora de los robos que perpetraban sus hijos y nietos, 
y el día que los fusi.'aron murió porque creyó que á 
ella también la fusilarían. Todavía muchos indígenas 
de esta villa son inclinados al robo-

Por algún tiempo después de la salida de los Padres 
quedo cerrada la Iglesia del Convento hasta que el 
Señor Cura interino de esta Parroquia, D. Pedro Ro-
dríguez y Presbítero D Miguel Ulloa, se encargaron 
del culto de la Iglesia del Convento hasta el año de 
1864, en que tomaron posesión las fuerzas imperiales 
en Guadalajara, volvieron al Convento solo dieciseis 
religiosos bajo la Guardianía del R- P. Fr. Buenaven-
tura Portillo; permanecieron formando comunidad has-
ta el 17 de Diciembre de 1866, en que por la derrota de 
las fuerzas franco mexicanas en la Coronilla por el 
ejército nacional, éste tomó la plaza de Guada ' a j a ra , 
volvieron á regir las leyes de Reforma, y á consecuen-
cia de esto, tuvieron que salir los pocos religiosos que 
se habían reunido en este Convento. 

Desde esta época, la iglesia ha estado al cuidado de 
algunos religiosos con el título de Capellanes. 

'76.—En 19 de Octubre de 1813 consagró la iglesia 
de este Colegio el limo. Sr. D.Fr. Francisco Castañiza, 
Obispo de Durango. Fué insigne bienhechor del Cole-
gio v su favorecedor. 

77._E1 año de 1820 proclamaron en España la Cons-
titución de la Monarquía moderada, y que se había 
dictado por un Congreso general en Cádiz el año de 
1813, y la misma que Fernando VII había anulado en 
1814. Estableció dicho Congreso reformas extraordi-
narias que exasperaron á toda la Monarquía. Llega-
ron á México los decretos juntos con una instrucción 
reservada del Rey para proclamar la Independencia á 
favor de la Monarquía absoluta de Fernando VII en 
México. Se confió la empresa al coronel D- Agustín de 
Iturbide. Este prescindió de las instrucciones y procla-
mó la Monarquía moderada bajo un plan que se llamó 

de Iguala. Reunió con él todos los intereses del Rey, f 
de Febrero á Septiembre lo realizó entrando á México 
triunfante su ejército, que se llamó de las tres garan-
tías. el día 27 de Septiembre de 1821. 

Hablando de los sucesos notables que causó en Mé-
xico el restablecimiento de la Constitución política de 
la Monarquía española en el año de 1820, un notable 
escritor español se expresa así: 

' Aterrorizados los disidentes de Nueva España con 
las sangrientas derrotas que habían experimentado en 
las memorables acciones del Monte de las Cruces, 
Acúleo, Guanajuato,Calderón, Maguey,la Barca, Acai-
ta, Zitácuaro y en »tros muchos puntos, se vieron pre-
cisados á refugiarse sus principales caudillos entre las 
breñas y espesuras de los montes. Mas nunca perdie-
ron la esperanza de ver realizado algún día el fiti de 
su grande empresa. En medio de su situación penosa 
y amarga , siempre tuvieron quien los alentase comuni-
cándoles noticias sobre los progresos que hacían los 
disidentes de la América del Sur; y constantes siempre 
en su empeño, jamás se dieron á partido alguno, ni 
nunca quisieron escuchar la voz de los virreyes y g o -
bernadores. \ s í permanecieron hasta el año de 1820, 
época en que la revolución del ejército de la isla de 
León v el restablecimiento del sistema constitucional 
les presentó otra ocasión para empezar á t rabajar de 
nuevo sobre su gran proyecto. 

Ei teniente general de la real armada D- Juan Ruiz 
Apodaca. se hallaba entonces de virrey en México, y 
había tres años que desempeñaba esta primera autori-
dad, cuando se recibiéronlas primeras noticias de la 
sublevación de la isla de León. Este jefe tuvo sobrado 
tiempo para instruirse, no solo del estado de los nego-
cios de todo aquel reino, sino también para saber el 
modo de pensar de sus naturales, relativamente á las 
ideas que años antes habían manifestado de quererse 
separar r a ra siempre de la madre patria, y debió des-
de luego tomar las medidas para precaver los efectos 



de las intrigas y de los manejos que podrían emplearse 
para sorprender su atención; mas este virrey, que si 
se quiere, podiá concedérsele la calidad de hombre de 
bien, y en manera alguna las de un general, carecía 
de la previsión v de los talentos necesarios para hallar 
recursos en cualquier conflicto. Apático é indeciso en 
todo lo que era extraordinario, no supo temar medida 
alguna, ni menos adoptar aquellas que le sugerían 
los fieles y prudentes europeos, porque pagado sober-
biamente de su propio dictámen. no se dignaba escu-
char ni admitir el consejo de nadie, ni menos ser ad-
vertido por quien estuviese sujeto á su alta dignidad. 
Así fué que sin dictámen de persona alguna se resolvió 
á manifestar un documento sobie el cual se le había 
encargado la mayor reserva. 

El Rey Fernando, como hemos manifestado en nues-
tra Pintura sobre los males de España, había sido vio-
lentado á proclamar y jurar la Constitución, desde cu-
yo momento se consideró reducido á una estrecha pri 
sión; y para libertarse de ella, admitía y ejecutaba to-
das las medidas y arbitrios que le sugerían. No faltó 
quien en aquel entónces le indicase también el proyec-
to de trasladarse á México, para lo cual podía contar 
con toda seguridad con el afecto y voluntad general 
de los Americanos. El tal aconsejante no podía menos 
de ser un hombre muv estúpido que ignoraba las ocu-
rrencias del reino de Nueva España, ó un perverso que 
quería ver á su Rey expuesto á ser víctima de aquellos 
disidentes; mas por desgracia el Rey lo creyó de bue-
na fé, y se decidió en admitir su consejo, dando princi-
pio á esta empresa con la siguiente carta.—«Madrid, 24 
de Diciembre de 1820.—Mi querido Apodaca: tengo no-
ticias positivas de que vos y mis amados vasallos los 
Americanos, detestando el nombre de Constitución, so-
lo apreciais y estimáis mi real nombre: este se ha he-
cho odioso en la mayor parte de los españoles, que in-
gratos, desagradecidos y traidores, solo quieren y a-
precian el gobierno constitucional, y que su Rey apo-

ye providencias y leves opuestas á nuestra sagrada 
religión. 

Como mi corazón está poseído de unos sentimientos-
católicos. de que di evidentes pruebas á mi llegada de 
Francia en el establecimiento de la Compañía de jesús, 
v otros hechos bien públicos, no puedo ménos que ma-
nifestaros que sie nto en mi corazón un dolor inexplica-
ble: este no calmará ni los sobresaltos que p a d e z c o , 
mientras mis adictos y fieles vasallos no me saquen de 
la dura prisión en que me veo sumergido, sucumbien-
do á picardías que no toleraría si no temiese un fin se-
mejante al de Luis XVI y su familia. 

Por tanto, y para que vo pueda lograr de la grande 
complacencia de verme lib-e de tales peligros; de la 
de estar entre mis verdaderos v amantes > asallos los 
Amei icanos: y la de poder usar libremente d j la auto-
ridad real que Dios tiene depositada en mí, os encargo, 
que si es cierto que vos me sois tan adicto como se me-
lla informado por personas veraces, pongáis de vuestra 
parte todo el empeño posible, v dictéis las más activas 
y eficaces providencias, para que ese reino quede inde-
pendiente de este; pero, como para lograrlo sea nece-
sario valerse de todas las inventivas que pueda sugerir 
la astucia (porque considero yo que ahí no faltarán li-
berales que puedan oponerse á estos designios), á vues-
tro cargo queda el hacerlo todo con la perspicacia y 
sagacidad de que es susceptible vuestro talento; y al 
efecto pondréis vuestras miras en un sugeto que me-
rezca toda vuestra confianza para la feliz consecución 
de la empresa; que en el entretanto yo meditaré el mo-
do de escaparme incógnito, y presentarme cuando 
convenga en esas posesiones; y si esto no pudiere ve-
rificarlo, porque se me opongan obstáculos insupera-
bles, os claré aviso, para que vos dispongáis el modo 
de haeerlo; cuidando sí, como os lo encargo muv par-
t i c u l a r m e n t e , de que todo se ejecute con el mayor sigilo 
v bajo de un sistema que pueda lograrse sin derrama-
miento de sangre, con unión de voluntades, con apro-



bación general, y poniendo por base de la causa la re-
ligión. que se halla en esta desgraciada época tan ul-
trajada: y rnc dáréi de todos opoi tunos avisos para 
mi gobierno, por el conducto que os diga en lo verbal 
(por convenir así) el sugeto que os entregue esta carta. 
Dios os guarde: vuestro Rey que os ama"—"Fernan-
do." 

Antes de manifestar las consecuencias que resulta-
ron de semejante papel, seanos permitido vindicar, co-
mo corresponde, el honor de los Españoles al tamente 
ofendido con los denigrantes epítetos de desagradeci-
dos y traidores, voces á la verdad que sugeriría el 
mal aconsejante, y que no pudo ser la voluntad del 
Rey, aplicarlas en manera alguna á unos vasallos 
que todo lo habían sacrificado por su persona, y en 
época tan reciente, que aun much ts de ellos tenían a-
biertas las cicatrices recibidas en el campo del honor 
para rescatarle del cautiverio en que se hallaba sumi-
do; y á más de esto, ¿ha habido acaso desde el tiempo 
de los emperadores romanos, príncipe más querido, 
más acatado ni victoreado, que el Rey Fernando VII? 
¿No se vió él mismo precisado no por la violencia, y 
sí únicamente estimulado de los sentimientos de la más 
justa y sincera gratitud, á confesar v manifestar al 
mundo entero el heroísmo y lealtad del pueblo espa-
ñol? Vease pues lo que á este respecto dijo en su de-
creto expedido en 30 de Mayo de 1817. 

«Con tales circunstancias la España liegó á hallarse 
sin recursos, sin fuerzas, y obligada á admitir en su 
seno un enemigo extranjero, que se complacía en su 
premeditada destrucción; v á la verdad parecía impo-
sible en lo humano que hubiese podido resistir á la 
fuerza de sus ejércitos que se dilataron por todas las 
provincias. El mundo se acordará siempre con asom-
bro de los movimientos de lealtad del pueblo español, 
y del esfuerzo heroico con que por espacio de seis a-
ños se sujetó voluntariamente á sufrir todcs los imagi-
nables desastres de una guer ra sangrienta y horroro-

sus legítimos monarcas. Tocios los cálculos de políti-
ca fueron inútiles para los fieles habitantes de la capi-
tal v de las provincias; en donde hubo hombres capa-
ces de llevar las armas, se hallaron soldados/ sofocá-
ronse los sentimientos de la naturaleza: la propiedad 
particular se hizo pública: el tesoro, los almacenes y 
toda clase de provisiones se formaron por momentos 
con los bienes de todos: estableciéronse autoridades de 
armamento y defensa: en todas partes se organiza-
ron tropas, se levantaron ejércitos, se impusieron con-
tribuciones diferentes, se exijieron préstamos, donati-
vos, se multiplicaron repuesto^; y después de unas y 
otras desgracias, de combates, de asedios, de asaltos, 
de acciones, de batallas, y de renovarse cien y cien ve-
ces las fuerzas militares, la España triunfó, y á costa 
de sus sacrificios, la Europa, que los miraba con asom 
bro, rompió las pesadas cadenas que la aherrojaban.. . 
Lo diré siempre. Modelo sois ¡oh pueblos! de lealtad 
de inaudito valor, de resistencia prodigiosa- Y voso-
tros, generales, oficiales, soldados del ejército y mari-
na, y todos los que tomasteis las a rmas para defender 
mi trono, mis derechos y la causa de la nación, inmor-
talizasteis vuestro nombre: acreedores sois á las ben-
diciones de la patria, á la admiración de los extranje-
ros, y á mi perpetuo reconocimiento El cielo 
quisó terminar esta lucha de desvastación: el poder de 
la tiranía quedó deshecho; y mientras por una par te 
el ejército vencedor dejaba atrás el Pirineo, entré pol-
la otra en mi reino recibiendo el homenaje de fideli-
dad y constancia que todos mis pueblos me presenta-
ban con alegría v lágrimas de gozo purísimo- En esta 
ocasión es cierto que mi corazón sufrió todas las efu-
siones de que es capaz la humana naturaleza; pero 
cuanta más gloria v complacencia recibía entre los 
parabienes de mis vasallos, otro tanto me llenaba ue 
amargura la vista de los pueblos y caseríos quemados, 
sa, por no perder su independencia y la sucesión de 



la desolación de los campos, y el recuerdo de tanta 
sangre derramada.» 

¿Puede darse confesión más ingenua, ni presentarse 
prueba más convincente de la fidelidad de los españo-
les para con su Rey? ¿lía existido acaso soberano al-
guno, desde que los hay en el mundo, cuyos vasallos 
hayan preferido perder sus haciendas, ver talados sus 
campos, quemados sus pueblos, sacrificados sus muje-
res é hijos, derramada su sangre y perder hasta sus 
propias vidas por la libertad de sú Rey? ¿Pueden los 
hombres dar testimonios más auténticos de su perfec-
ta adhesión y amor? Estas son verdades que, antes de 
proferirlas Fernando, ya eran constantes y notorias á 
todo el mundo, y estaban consignadas en los fastos de 
la historia para ser trasmitidas ue generación en gene-
ración hasta la más remota posteridad. Todos saben 
en el día, y no ignorarán nuestros venideros, que no 
han sido ni pudieron ser j amás ingratos ni traidores 
los españoles, y sí excesivamente fieles y generosos. 
No es pues á su sufrimiento á quien pueden atribuirse 
las convulsiones y el trastorno general del año de 1820, 
y sí únicamente á la arbitrariedad, á la ignorancia y 
mala versación del gobierno de los seis años anterio-
res Cúlpense pues á los Ministros y Secretarios de Es-
tado de aquella época, y á los que sin entender de na-
da reunidos en la camarilla intervenían en todas las 
operaciones del alto gobierno; y sobre todo quéjense 
de la falta de instituciones que regulen y moderen las 
operaciones de los gobernantes y de los gobernados. 

En vista, pues de la precedente carta, resolvieron 
varios individuos, de acuerdo con Apodaca, que se 
convocase con toda reserva una junta compuesta de 
muy pocos sugetos, y que se propusiese lo que debía 
hacerse para realizar el plan que en ella se indicaba-
Reunida esta especie de Asamblea á horas excusadas 
en el Convento de la casa profesa de México, se acor-
dó que el primer paso que debía darse era el abolir en 
todo aquel reino la Constitución política de la monar-

quia española, que pocos meses antes se había publi-
cado y mandado observar por orden del mismo Fer-
nando; pero no se atravieron á disponer que esto se 
ejecutase por el orden regular y ordinario, y sí por una 
especie de tumulto ó asonada para tener un hecho real 
y positivo con qué manifestar á las Cortes y gobierno 
de la metrópoli que los naturales de Nueva España no 
querían y detestaban la Constitución. El virrey aprobó 
el proyecto, y admitió la propuesta que se le hizo para 
su ejecución en la persona del coronel D. Agustín de 
Iturbide. sugeto que sin embargo deque se había dis-
tinguido en la defensa de la justa causa del Rey, des-
de que había estallado la revolución en aquellos domi-
nios, al fin era natural del país, y se hallaba encausado 
por los excesos y robos que había cometido mientras 
estuvo encargado del mando de todo el territorio lla-
mado del Bajío, en la provincia de Valladolid de Mi-
choaeán Sin consideración á tan notables defectos, y 
que de un hombre malo no hay que esperar nunca co-
sa buena, se autorizó á Iturbide para que saliese de 
México á revolucionar los pueblos contra la constitu-
ción, dándole al propio tiempo, para que no se traslu-
ciese que el virrey tenía parte en semejante asunto, la 
importante y ostensible comisión de conducir al puerto 
de Acapulco ochocientos mil duros que pertenecían al 
comercio de Filipinas. 

A mediados de Febrero de 1821, salió Iturbide de 
México con estos caudales y con el competente núme-
ro de tropa que le escoltaba; mas queriéndose vengar 
de las injusticias que en su concepto se le ' habían he-
cho en la persecución de su citada causa, y deseoso 
por otra parte de salir de la miseria en que le habían 
constituido sus excesos y lapidaciones, al llegar á la 
villa Iguala, en 24 del referido mes, en vez de gri tar él 
y su tropa, muera la constitución, proclamaron la in-
dependencia del reino de Nueva España- La noticia de 
tan inesperado suceso se difundió por todo aquel reino, 



y el plan que se proponía fué adoptado con general 
aplauso de casi todos aquellos naturales. 

Amenazados los fieles europeos de ser envueltos por 
segunda vez en una guerra civil y destructiva, y noti-
ciosos de que la ignorancia y falta de previsión del vi-
rrey los había expuesto al eminente peligro de perder 
sus bienes y sus vidas, trataron de mejorar su triste 
suerte. Arremetieron, pues r la árdua y difícil empresa de 
separarle del mando, lo que verificaron por medio de 
la oficialidad del regimiento de las Cuatro Ordenes, 
que reunidos con el batallón de marina, en que contia-
ba más el virrey, le sorprendieron de noche en su pro-
pio palacio, v echándole á la calle, nombraron en e 
mismo instante y proclamaron por virrey al geneial 
Novella- Esta medida extraordinaria, si bien sirvió poi 
el momento para preservar a México de los primeros 
impulsos de la revolución, no pudo contener los pio-
gresos que ésta hacía en todas las demás provincias y 
pueblos del reino. Entonces se vió bien claramente 
cuán mal informado estaba el Rey del amor y alecto 
que le profesaban los americanos,, pues que de mas de 
seis millones de habitantes apenas se podían contar al-
gunos centenares que deseasen continuar bajo su do-
minación y gobieino. 

Sin embargo, Novella, auxiliado de los buenos y líe-
les europeos, logró en poco tiempo reunir el número 
de seis mil y más veteranos, que con las milicias que 
se hallaban" en meior pié de disciplina tendría diez mil 
hombres y podía hacerse fuerte y respetable en la ca-
pital. Pero en aquella época, tanto en América como 
en España la intriga estaba de acuerdo para consu 
mar la emancipación de las colonias- . 

Los diputados americanos que, como llevamos indi-
cado, no perdían momento ni desperdiciaban coyuntu-
ra en que pudiesen directa ó indirectamente auxiliar a 
sus compatriotas para que pudiesen ver algún día rea-
l i z a d a su independencia, prevaliéndose del desorden) 
confusión en que se hallaba el gobierno de la metrópo-

ti á principios del año 1821. lograron que se nombras ! 
por capitán general , gobernador v jefe político de Mé-
xico, á D. (uan O'Donojú, según resulta de lo que 
manifiesta D. Miguel Ramos Arizpe, diputado Ame-
dea no por la provincia de Coahuila, en la idea ge-
neral de su conducta política, impresa y publicada 
en México en 18 de Marzo de 1822, en la que se lee en 
la página 13, hablando de la representación que hizo á 
las Cortes la diputación americana en 22 de Enero de 
1821, lo siguiente: 

-Cuando por este enérgico papel, que imprimí é hice 
-circular públicamente, repartiendo ejemplares en las 
secretarías del gobierno y de las Cortes, invitaba al 
mismo Gobierno á que se ocupase de la América: 
cuando por él le hacía presentes sus omisiones, le pre-
sentaba los males que sufría la América, le fijaba en 
términos patéticos cuál era la opinión pública de ésta; 
v cuando en fin, hacía presente al mundo cuál era en 
todo sentido la fuerza y la descisión de Nueva España, 
llevaba siempre en la mano la cuerda de las operacio-
nes relativas á la América, y t rabajaba en su favor 
cuanto podía Todo el otoño y parte del invierno me 
ocupé en combinar, con la situación tan avanzada de 
mi patria, la elección de un general que sustituyese á 
D» Juan Ruiz de Apodaca . La elección recayó en el 
general O'Donojü. mi ant iguo amigo y compañero de 
fortuna y de desgracia. Más de una vez este general 
virtuoso, penetrándose de la situación extraordinaria 
en que se hallaba Nueva España, y conociendo con sti 
gran talento la suma de dificultades que debían pre-
sentársele P'íi a hacer el bien por ambas Españas, titu-
beó en aceptar, V quiso renunciar tan alto destino. Maá 
y o que conocía la importancia de la venida de un ge-
neral cuyo talento y virtudes de todo orden me eran 
tan conocidas, puse en movimiento los resortes de sti 
amistad antigua y tan probada, y los más que estuvie-
ron á mi alcance para llevar adelante su nombramien-
to. Una correspondencia continuada por cinco meses 



v trabajos increíbles en la Corte, pusieron al Sr. Don 
]uan O Donojú en estado de embarcarse el 30 de Ma-
yo, bien instruido y dejando vencidas un sinnúmero de 
dificultades, no habiendo sido las menores lasque ofre-
ció la elección y arreglo de las personas de su séquito, 
entre las cuales se contaban muchas de ilustración, va-
lor y patriotismo conocido, y de virtudes no vulgares. 
J amás puedo recordarla memoria dulce de mi antiguo 
y buen amigo Don luán O'Donojú, sin manifestar una 
tierna y viva emoción por su muerte, consolándome 
con la consideración de los eminentes servicios, que co-
rrespondiendo a sus fundadas esperanzas hizo en tan 
breves día^ á mi patria, á la que, como amigo agrade-
cido y como buen patriota, uniré siempre mis votos 
para perpetuar en la memoria del hombre las virtudes 
extraordinarias que fo rmaban el carácter del general 
Don Juan O'Donojú." 

Hasta que se publicó el folleto de donde hemos ex 
traído el precedente párrafo, siempre fueron ignorados 
los pondeiados talentos de O'Donojú, quien solo en Es-
paña podía haber llegado á la alta clase de general, á 
que no se había hecho acreedor, ni por sus conoci-
mientos, ni por sus servicios, ni por hechos memora-
bles de campaña, y solo se hizo famoso por el hecho 
que veremos después, habiendo logrado lodos sus as-
censos por los mismos medios que llegó á obtener el 
gobierno de México. Resuelto pués su nombramiento 
y misión, como acabamos d e ver, por el influjo é in-
triga de los americanos residentes en Madrid, y seña-
ladamente por el distinguido empeño del Sr. Ramos 
Arizpe, á quien no le fué m u y difícil alcanzar esta gra-
cia de los Ministros que habían sido sus compañeros de 
presidio, desde el año 1814 has ta 1820. partió de Cádiz 
para-Veracruz, v llegó á es te puerto á principios de 
Agosto de 1821." Los corresponsales de Ramos Arizpe 
y dé los otros diputados que se hallaban en Madrid, le 
manifestaron en el momento de su arr ibo que todo el 
reino se hallaba sublevado en favor de la independen-

cia; y O'Donojú, á quien se supone por hombre de 
gran talento, no supo hallar con sus vastos conoci-
mientos un solo arbitrio para internarse de incógnito 
por uno de los muchos puntos que estaban francos, pa-
ra poder pasar á México con seguridad, y reunirse con 
los diez mil hombres que deseaban su presencia con el 
fin de batir y dispersar á los disidentes. Se encerró en 
el castillo de San Juan de Ulúa, en que perdió algunos 
días en formar y escribir una proclama, cuyo conteni-
do indicaba claramente la disposición y ánimo de este 
general para cometer la más alta traición y perfidia; y 
á la verdad que no tardó mucho en consumarla, porque 
al día siguiente de haberse desembarcado y tomado-
posesión del mando de Veracruz, dió órdenes para que 
se abrieran las puertas de aquella plaza, que el gene-
ral Dávila, que entonces era su gobernador, había dis-
puesto que estuviesen cerradas desde el 7 de julio del 
citado año, por haber intentado los insurgentes apode-
rarse de ella, y en la que habían logrado introducir en 
la noche de dicho día un gran número de gente, que fe-
lizmente fué rechazada por la poca tropa que había_ y 
por las tripulaciones de los buques mercantes españo-
les que se hallaban fondeados en aquel puerto. 

Poco después recibió O'Donojú una diputación que, 
de acuerdo con el ayuntamiento y cabildo Eclesiásti-
co de Puebla de los'Angeles, le envió el jefe de los in-
surgentes Don Agustín de Iturbide; y de las conferen-
cias que tuvo con los individuos que la componían, re-
sultó su marcha para el interior del reino, hasta llegar 
á la villa de Córdoba, en donde le recibió Iturbide; y 
celebraron ambos el famoso tratado, cuya principal 
base era el reconocimiento déla independencia y perpe-
tua emancipación del reino de Nueva España del go-
bierno de la metrópoli. 

Vanos y orgullosos los disidentes con este triunfo 
político, marcharon hacia la capital, llevando consigo á 
O'Donojú, quien no sin gran dificultad logró que al hn 
le reconociese por su jefe y superior el virrey NovelLi. 



Revestido ya de toda la autoridad, dispuso que los re-
gimientos de veteranos europeos desocupasen á Méxi-
co y marchasen á los puntos que se les designaban. 
Disolvió también los regimientos de las milicias, y aca-
bó por este medio con la única fuerza que á tanta dis-
tancia de la metrópoli sostenía la causa justa del Rey. 
Por las consecuencias que después se vieron, debe in-
ferirse que para ejecutar lodo esto se le habían hecho 
algunas ofertas de .conveniencia é interés particular, 
que quizá traía ya estipuladas con los diputados ame-
ricanos en las cortes de Madrid: así fué que inmedia-
tamente que se instaló la junta soberana de Nueva Es-
paña en la villa de Tacubaya, dos leguas distante de 
México, se le vió colocado ocupando el segundo lugar, 
destino que disfrutó dos ó tres días; porque acometido 
de una grave enfermedad, dejó de existir este infiel 
vasallo del Rey de España, de quien los españoles eu-
ropeos pueden decir con mucha propiedad lo que se 
dice de ludas: nielius esset si ncitus nonfuisset 

Desde aquella época, es decir, desde principios de Oc-
tubre de 1821, viendo la seguridad que en virtud del tra-
tado de Córdoba v establecimiento de la junta soberana, , 
podía ya todo ef mundo manifestar sus verdaderos sen-
timientos, no hubo sugeto sin distinción de clases y es-
tados, y hasta los individuos que se habían conducido 
con más moderación, é indicado más afecto á la causa 
del Rev y á los europeos, que no declamase entonces 
contra éstos. Las pocas tropas europeas que estaban di-
seminadas por el interior del país, fueron reunidas por el 
general D. losé de la Cruz, quien desde Guadalajara, 
donde se hallaba de Capitán general y Gobernador, se 
dirigió con ellas á la ciudad de Durango, para hacerse 
fuerte en este punto; mas D. Pedro Celestino Negrete, 
individuo que había sido de la real marina española, y 
que por sus distinguidos servicios había llegado en 
poco tiempo á la clase de brigadier, se declaró contra 
su patria y no tuvo reparo en admitir el mando del in-
surgente iturbide.de una división americana, para ren-

dir á viva fuerza á Durango, cuya guarnición, después 
de haber hecho una hcróica resistencia, se vió al fin 
precisada á convenir en una honrosa capitulación, en 
virtud de la cual debía evacuar el país y ser trasporta-
da á España. r 

Tales fueron los sucesos que ocurrieron en el reino 
de México, y tal la desgracia que experimentó la me-
trópoli con el restablecimiento del sistema constitucio-
nal del año de 1820. Sin tal ocurrencia es claro que ni 
el Rey se hubiera visto en la necesidad de admitir el si 
niestro consejo que le dieron para escribir aquella car-
ta, y el virrey \podaca á manifestarla; liurbide no 
hubiera tenid'o ocasión de proclamar la independencia 
ni los diputados americanos la influencia para que el 
general O'Donojú les auxiliase para ver realizada su 
ardua empresa. Nada de esto hubiera sucedido y el 
Reino de Nueva España que antes que Riego, procla-
mase la constitución, se hallaba casi enteramente paci-
fico, no se vería en el día separada para siempre del 
imperio español; y las provincias del río de la 1 lata, 
sucumbiendo ála fuerza superior de la expedición que 

estaba destinada á tranquilizarlas, hubieran vuelto a 
reconocer á su antigua metrópoli." 

78 - L o s decretos dados por las cortes de España, 
contenían reformas violentas, y fisco de obras pías, 
destrucción de Monasterios y otros puntos que hubie-
ran destruido la forma canónica de la disciplina ecle-
siástica. Por esto se decidieron por la independencia 
aun los Señores Obispos. 

79 - C o m o la monarquía moderada no podía darle 
al Rey las garantías que exijía su soberanía, reprobó 
e grito de Ta independencia de México; y el resultado 
fué !a deposición de todos los gobernantes ^ r o p e o ^ y 
la proclamación de Iturbvde por empei ador de México, 
en 19 de Marzo de 1822: se consagró en Agos c• d d 
mismo año, y en Diciembre se proclamé el P 
do de Casa-Mata, que lepr ivó del i m p e r o y salió des 
terrado para Liorna en 29 de Mayo de 1823. 
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1. 

Refiere un historiador que encontrándose lturbide 
en compañía del general Filisola, sentado al abrigo 
de una peña en Cóporo, mientras se reunía la tropa 
que había asaltado con tanta valentía los parapetos 
levantados por los insurgentes en aquel pueblo, lamen-
taba tan inútil derramamiento de sangre, y llamaba 
la atención de Filisola á la facilidad con que la Inde-
pendencia se lograría poniéndose de acuerdo con los 
insurgentes las tropas mexicanas que militaban bajo 
las banderas reales; pero considerando el completo des-
orden de los primeros v el sistema atroz que se habían 
propuesto, concluyó diciendo que con ellos no sería 
posible poner en planta ningún plan regular. 

Filisola se manifestó conforme con estas ideas de 
lturbide y éste le dijo: 

—Quizá se llegará el día en que le recuerde á usted 
esta conversación, y cuento con usted para entonces. 

Pronto se le presentó á lturbide la ocasión de tra-
bajar por aque'.la grande y noble idea que concibió en 
Cóporo, pues el Dr. Monteagudo y los demás que tu-
vieron en la Profesa aquellas célebres reuniones para 
t ra tar de la Independencia de México, le propusieron 
que se pusiera al frente del movimiento. 

Así lo hizo lturbide, y cuando fué mandado por el 
virrey Apodacaá la campaña del Sur, desde luego co-
menzó sus t rabajos en aquel sentido, logrando en poco 
tiempo un éxito lisonjero. 
^ Entró en comunicaciones con el general D. Vicente 

Guerrero, y á poco pudo proclamaren Iguala el famo-
so plan de'las tres garantías. 

El 20 de Marzo de 1821 juróse éste con toda solem-
nidad por las tropas que tenían á su mando, á las cua-
les dirigió uni\ pequeña alocución que encendió en en-
tusiasmo todos los corazones. 

Ese plan contenía tres artículos ó ideas esenciales, 

que eran: 1® la conservación de la Religión Católica 
sin tolerancia de otra alguna. 2o la independencia de 
México, bajo la forma de gobierno monárquico mode-
rado, y 3o la unión entre mexicanos y europeos. 

Es tas eran las t res garantías de donde tomó el nom-
bre el ejército que so»tenía aquel plan, y á esto aluden 
los tres colores de la bandera que se adoptó y que ha 
venido á ser la bandera nacional. 

Siguió á la proclamación y jura del plan de Iguala, 
la lucha para hacrlo triunfar en todo el territorio na-
cional; y en esa empresa lturbide tuvo la fortuna de 
alcanzar el más satisfactorio resultado, sin derramar 
sangre, pues la obra era tan simpática á todos los me-
xicanós, que salvas algunas excepciones, todos la acep-
taban regocijados, ofreciendo sacrificarse por ella, has-
ta verla rtalizada por completo. 

Cerca de Teloloapan. lturbide y Guerrero celebra-
ron una entrevista; á ella siguieron otras con diversos 
jefes realistas, y despues de un paseo militar por las 
principales regionesdel país.Irurbidese acerca á Cór-
doba para tratar 'con el Virrey O'Donoju del magno 
arreglo de la Independencia de la patria. 

Celébranse allí los célebres tratados conocidos en 1a 
historia con el nombre de dicha ciudad, y en los cua 
les resplandece el genio político de lturbide, que aquel 
día Obtuvo el triunfo más grande y más importante 
que había de poner el sello á la obra á que se había 
consagrado. 

Merece recordarse la entrevista de O'Donoju é ltur-
bide. 

Aquel llegó á Córdoba, procedente de Veracruz, el 
23 de Agosto. lturbide lo verificó al anochecer del mis-
mo día, siendo recibido con el mayor entusiasmo, al 
grado de que el pueblo quitó las muías al coche para 
conducirle á brazo á la posada. Fué luego á cumplí 
mentai- á O'Donoju y á su esposa, y el día siguiente, 
en que por ser festivo, oyeron misa ambos personajes 
en los oratorios formados en sus respectivos alojamien-
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tos, volvió Iturbidé á ver al Virrey, y después de salu-

d a - S u n u e s t a la buena fe y armonía con que nos con-
ducimos en este negocio, supongo que sera muy lac» 
cosa que desatemos el nudo sin romperlo. 

Conviniéronse entonces los puntos del t r a t ado , y es-
te quedó terminado. F u é obra de I turbidé, y en él 
O'Donojú no varió mas q u e d o s f rases que eran en 

SUEl10n-atauo de Córdoba fué una confirmación del 
plan de Iguala, y desde entonces ha sido considerado 
como un golpe maestro de política, tanto p o r par te de 
íturbidé como de O'Donoju.^ 

Consumada así la gran obra, solo se t r a t ó ya de 
t rasladarle á la capi íd , y ambos caudillos l legaren á 
Tacubaya el 16 de Septiembre de aquel a n o , pasando 
ro r la hacienda dé los Morales. 

E n esa ciudad los e s p e r a b a n la diputación provin-
cial, Ayuntamiento, Cabildo eclesiástico, Consulado, 
Jueces de letras, Jefes de rentas y otros empleados 
que los cumplimentaron á su llegada. . 

Iturbidé y O'Donojú dirigieron proclamas, el prime-
ro á la cruamición de la capital, y el segundo á toda la 
N a c i ó n anunciándola el término de la g u e r r a . 

Hiriéronse en seguida los preparativos para la en-
trada del ejército t r igarante en la capital, suceso glo-
rioso que hoy debía conmemorarse porque é1 signifi-
có la consumación de la obra del Liber tador Iturbidé, 
que sin derramamiento desangre , y solo p o r medio de 
una política sábia y previsora, había log rado desata» 
los vínculos que durante tres siglos nos habían unrdo 
H E ^ s u c e s o es el que hoy t ra tamos de recordar , pre-
sentándolo á la vista de los mexicanos q u e parecen 
h E?1 Ayuntamiento carecía de los fondos necesarios 
para los gastos cuantiosos que exijía aquella solemm-

dad- pero los f r a n q u e ó e? Alcalde Don Juan José 
A c h a P e s ° p ^ o l , prestando $ 20,000 sin interés nin-

^ L a tropa se hallaba mal parada de vestuario y f i -
zado, por lo cual Iturbidé, al anunciar á los m e ó n o s 
en su proclama que iba á entrar en a ciudad el 
to que había conquistado su libertad, les d e c í a la p a 
t r i a eternamente recordará que sus valien tes hijos p e 
learon desnudos por hacerla ^ndqjendient j Ww y 
vosotros, mexicanos, ¿no recibiréis con los b razos 
a b i e r t o s á unos hermanos valientes que en medio Ue 
las inclemencias, pelearon porvuestre. bien? 
peñareis vuestra generosidad en vestir á los detenso 
es de vuestras personas de vuestros b i e n e s . . - - ^ c 

Para proveer en cuanto era posible á esa neces d a ^ 
se mandó de México el necesario vestuario paia l a 

t r <Todos los cuerpos que componían el ejército recibie-
ron ó r d e n d e reunirse en C h a p u l t e p e c ^ para ^ m a r 
desde allí la columna á cuya cabeza 
de. sin distintivo alguno, y por esto mismo fijaba ^ a s 
la atención en su persona, acompañándole su e s t aao 
mayor y muchas personas principales. R l i c a r e . 

La columna siguió la calzada y e l p a s e o d e Bucare 
«i. entrando á la ciudad por la calle de S a n ^ n c i s c o 
á cuya extremidad estaba un arco de triunfo, en el q u e 
esperaba el Avuntamiento. p n t re£rár 

En aquel punto se detuvo la marcha para ent regai 
á I tu rb idé las llaves de oro que suponían se, d e i a c m 
dad en un azafate de plata. Iturbidé ^ j ó s e d e l c a b a 
lio para recibirlas y las devolvió con estas p a l a b r a ^ 

—Estas llaves, que lo son de las puei tas que única 
mente deben estar cerradas p a r a l a in-elgión. a d e s 
unión v el despotismo, como abiertas á j a d o ttque 
puede hacer la 'felicidad común las devuelvo ^ y ^ fiado de su celo, que procurará el bien del puouco a 

á montar, siguió acompañado del 



Ayuntamiento hasta llegar al antiguo palacio de los 
virreyes. 

En él lo esperaba O'Donojú con las autoridades, 
cuyas felicitaciones recibió y en Seguida salió con el 
mismo O'Donojú al balcón principal para ver desfilar 
el ejército, que se distribuyó desde allí á sus cuarteles. 

i J ^ n í a s e h a b í a v i s t 0 e n México una columna de 
16,000 hombres. 

El concurso numeroso que ocupaba las calles acla-
mó al ejército t r igarante y lo llenó de aplausos. 

Las casas estaban adornadas con arcos de flores y 
y colgaduras, en que se veían los colores tr igarantes. 
que las mujeres llevaban también en las cintas y mo-
nos de los vestidos y peinados. La alegría era e~ne-
ral. & 

Luego que acabó de desfilar el ejército pasó Iturbi-
de á la Catedral, en donde el Arzobispo, vestido de 
pontifical, lo esperaba á la puerta con palio. 

Iturbide hizo retirar éste v tomada el agua bendita 
entró en el templo. Cantóse el Te Deutn, despues del 
cual pronunció un discurso el Dr. Alcocer. 

Anunció Iturbide la terminación de su empresa con 
una proclama digna de tan solemne ocasión, en la 
cual decía con justo orgullo: 

«Ya me habéis visto en la capital del imperio m á s 
opulento sin dejar a t rás m arrovos de sangre, ni cam-
pos talados, ni víctimas desconsoladas, ni desgracia-
dos hijos que llenen de maldiciones al asesino de su 
padre; por el contrario, recorridas quedan todas las 
principales provincias, y todos uniformados en la cele-
bridad, han dirigido al ejército t r igarante vivas expre-
sivos y al cielo votos de gratitud.» 

* Ya sabéis el modo de sev libres, á vosotros os to 
ea señalar el de ser felices.» 

Esta sentencia se lee haber sido pronunciada por 
Washington y por Bolivar en iguales circunstancias-

Al día siguiente, 28 de Septiembre se decretó el ac-

ta de Independencia de México, que fué firmada pol-
la junta de Gobierno. 

Así íué consumada la obra del libertador Iturbide 
80.—Siguieron las oscilaciones políticas- Fué llama-

do Iturbide por los de su partido- Entró por Soto la 
Marina solo é inerme, y fué fusilado en 19 de Julio de 
1824. 

81-—Prosiguió el choque de los partidos; se procla-
nió el Gobierno de la República federal y se introdu-
jeron las Logias de Masones, Escoceses y Yorquinos, 
que tantos males han causado á la República y á la 
Patria. 

82.— El año de 1827 se dio un decreto de expulsión 
general de españoles. Se despoblaron los Colegios de 
la Santa Cruz, de San Fernando y de Pachuca, y que-
daron informes. 

83.—Guatemala, que se separó de la República lue-
go que depusieron al emperador Iturbide, había va 
destruido el Colegio del Santo Cristo, v el de Orizaba 
mi lagrosamente fué exceptuado de la ley. 

84.—Sucesivamente murieron de pesadumbre los 
limos. Obispos de Guadalajara, Durango, Sonora, y 
Puebla, y con la fuga de los de México y Oaxaca que-
dó la Iglesia huérfana desde el año de' 1826 hasta el 
de 31, 

85 — L o s Colegios ocurrieron á Roma por varios 
privilegios para reformarse, y conseguidos eligieron 
Prelados, para lo que salieron cuatro religiosos de es-
te Colegio. 

86.—Ya el año de 1823 había entregado el Colegio 
las tres Misiones que le quedaban en Texas, repartién-
dose las tierras, y aun las casas de los Padres, como 
quisieron los Gobiernos; y el año de 1827, se recibió 
órden pa r a entregar las de la Tarahumara , para que 
recibiera el Colegio las de la Alta California, v poder 
expulsar los religiosos europeos. 

87. - L o s misioneros de Tarahumara los más se que-



üaron adscriptosá las Provincias de Jalisco y Zacate-
cas, que los recibieron. 

88.—Insistió el Gobierno por Padres para cali-
fornia, y presentó el R. P. F r e g e s un proyecto pa-
ra que se colectara de las provincias: desechado poi 
los reverendos Padres Puelles. Gai tán y Guzman, se 
comenzaron á elegir del Colegio. El resultado lué ele-
gir diez Misioneros v perderse catorce sacerdotes que 
se desfiliaron por ño ir á dichas Misiones. Salieron 
los Padres con su Comisario que ya lo era el K. r • t r . 
Francisco García Diego el mes de Abril de Wóó. 

89.—Hubo un interregno en el gobierno del oene i a ! 
Don Anastasio Bustamante en que la Iglesia pudo pe-
dir Obispos. Vinieron provistas las solicitudes, y se 
consagraron los Obispos de Puebla, Valladolid, Guacla-
lajara, Chiapas, Durango, Monterrey y Sonora. I odos 
mexicanos y postulados por los Cabildos canónica-
mente. De la misma suerte se repusieron los Canóni-
gos de las Catedrales-
* 9 0 . - V u e l t o á trastornar el órden de cosas por la^re-
volución de Vera Cruz el 2 de Diciembre de 18-32 se 
dieron despues del llamado Convenio de ¿avaleta poi 
el nuevo Congreso general y los particulares, impíos 
decretos contra la disciplina ecles ;ástica contra los 
particulares, y cuanto estaba en órden bajo la V ice-
presidencia de D- Valentín Gómez Farías^ 

91 - T r a t a n d o de sacar expulsos de Orizaba á los 
Misioneros, se levantó la pleoe de m u j e r e s á que se 
reunieron los cívicos; y sucesivamente se tueron le-
vantando los pueblos, Lagos. Cuernavaca y otros; V 
bajo un plan llamado de Cuernavaca. hubo del mes de 
Febrero al de Agosto una e v e r s i ó n general en toda 
la República, y bajo el auspicio del General Don An-
tonio López de Santa Ana, el mismo que antes había 
capitaneado todas las revoluciones que desde el ano de 
1822 había tenido la República 

92 —En mediojde los mayores conflictos de la revolu-
ción mandó el Señoría epidemia desastrosa del Cólera 

morbus que hizo grandes estragos en toda la Repú-
blica. Entró en Junio de 1833 y se llevó más de dos-
cientas mil almas en menos de seis meses. 

93.—De resultas de la persecución del clero el año 
1834 v para obviar cosas salió para R o m a con el ca-
rácter de Procurador de la causa de Nuest ro Venera -
rabie Padre Fr. Antonio Margil, el R- P. Fr . José Ma-
ría Guzmán, con el hermano Donado Florentino Gó-
mez. . 

94 ._Los religiosos que sucumbieron en el Colegio 
ántes del año de 1721. en que se concluyó la Iglesia, 
se trasladaron del Presbiterio de la Capilla ant igua á 
la bóveda en dicho año. Hubo en ella once sepulcros 
formados sobre el pavimento de cinco arcos ciegos. 
Estaban señalados con mai eos de m a d e r a y adorna-
dos de piedra á dos varas de la superficie. 

En la tierra de estos sepulcros se disolvieron más 
de doscientas calaveras de religiosos y otros eclesiás 
ticos hasta el que se enterró en 18 de Diciembre de 
1832, que fué el Hermano Corista Fr- Mariano Gonzá-
lez. Y en 22 de Enero de 1835 se es t renó la primera 
de las gavetas que hoy sirven para el entierro de los 
religiosos Fué el primero el Hermano Donado anti-
guo Clemente Rendón. La osamenta que había en el 
osario se echó en los sepulcros que quedaron cega-
dos con parte de la tierra que había en ellos. 

95.—Cuando se destruyeron las Misiones de l exas . 
para que entrasen á poblarlas los empresarios extran-
jeros, pidieron los Gobiernos secular y eclesiástico de 
la Federación y Nuevo León al Colegio de Guada-
lupe que proveyese de Ministros á los nuevos estable-
cimientos. Y como entre los empresarios hubiese algu-
nos católicos verdaderos, se recibió en el Colegio una 
nota que en latín dirigió un italiano al Pad re Comisario 
de Misiones; suplicándole no se mandase ningún l adíe 
de los que se pedían, porque le constaba que en las 
juntas de los empresarios á que él misino había asisti-
do: que para quitarse las molestias que á sus ritos y 



costumbres les había Je causar un sacerdote católico, 
era preciso despues de recibirlos como se había trata-
do, irlos quitando poco á poco de por medio. El Cole-
gio que por el bien de las almas no omite sacrificio al-
guno, calificando de anónimos la nota del italiano, dejó 
á los P a i r e s F r . Antonio Díaz de León y Fr . Miguel 
Muro, que estaban en las Misiones, para que á disposi-
ción del limo. Diocesano recibieran las Parroquias que 
se les as ignaran El Padre Muro suspendió su marcha 
á la Parroquia de Austin, á donde fué asignado, de a 
cuerdo con el General Teran; porque ya eran casi pú-
blicas las intenciones de los extranjeros. El Padre Díaz 
de León atraído de la buena fé con que lo solicitaron 
para Nacogdoches sus antiguos pobladores, resolvió 
ir á vivir en aquel desierto á que fué asignado. Vivía 
procurando á todo sacrificio levantando su iglesia a-
rruinada y apacentando aquellas ovejas como un ver-
dadero pastor. Pero mal contentos los extranjeros 
con los retos católicos y leyes eclesiásticas; en ocasión 
que dicho Padre había celebrado entre ellos un matri-
monio fuera de Nacogdoches, á su regreso á la Parro-
quia le quitaron la vida, realizando lo que tiempo an-
tes tenían determinado para vivir con la libertad y li-
cencia á que aspiraban. Esta desgracia sucedió en 4 
de Noviembre de 1834 El Padre, quizá previendo lo 
que le iba á suceder, escribió una carta despidiéndose 
de sus feligreses, llena de conceptos religiosos, y las 
expresiones más tiernas y fervorosas con que un Pas-
tor puede hablar á la hora de morir, á su rebaño. To-
da ella está formada de un espíritu de San Pablo; y 
anuncia su muerte en el mismo día. Sin contar con un 
testimonio tan apreciable, como dicha carta, para cali-
ficar la muerte del Padre, ha dicho un extranjero que 
se había matado solo. El Colegio no habla ni hablará 
una sola palabra, contento con la víctima de su Apos-
tólico Instituto sacrificada In odium Orisíi por lo que . 
no aspiran sino á gozar de los bines de la tierra. 

9 6 . - P o r una ley del Congreso general, siendo Pre-

sidente de la República Don Valentín Gómez Parias, 
Médico jalisciense, hombre de muy malas intenciones, 
se secularizaron las Misiones de California, ó mas bien 
se trató de destruirlas. Los diez Misioneros del Cole-
gio que ocupaban otras tantas, comenzaron á padecer 
tal indigencia que aun el vino para celebrar se les ne-
gaba por los ecónomos ó mayordomos puestos por 
el Gobierno. Tra tó de venir á representar el Padre 
Comisario Fr. Francisco García Diego, y lo verificó 
cuando ya al Gobierno lo había trastornado la revolu-
ción de Orizaba y Cuernavaca. 

Siendo Vice-Presidente Don jus to Corro, consiguió, 
despues de la ley suspensiva de la primera, aún que se 
erigiese un Obispado; y esto fué por ley de 13 de Sep-
t iembre de 1836, como vamos á ver en seguida. 

Hecho México independiente, las Californias que eran 
parte de las ant iguas colonias de Nueva España, pues 
para ella y por ella habían sido reducidas y civilizadas, 
se apresuraron á jurar la independencia, como lo hicie-
ron todos los pueblos de la nueva Nación, sin que ni 
por un momento se les ocurriese decir á los pueblos de 
esa región, que ellos no eran mexicanos ó que nada 
tenían que ver con la nación que acababa de formarse; 
los religiosos á su vez. tampoco tuvieron el menor re-
paro en reconocer el gobierno que se había formado y 
en obedecerlo, como empleados ó dependientes suyos, 
de carácter religioso que eran. Ninguna innovación hi-
zo al principio el gobierno mexicano en la administra-
ción de las Californias á donde las Cortes españolas 
habían declarado puerto de altura ó sea habilitado pa-
ra el comercio extranjero, el puerto de la Paz; hasta 
1824 empezó á introducir paulatinamente algunos cam-
bios en aquellas, declarándolas Territorio de la Fede-
ración y enviando á esa región ó nombrando los em-
pleados que tal categoría exijía; pero conservando en 
ios religiosos que administraban muchos (no todos) de 
los pueblos que formaban ese territorio el carácter es-
pecial que de antaño tenían y que tan buen resultado 
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había dado para el ensanche, por ese lado, de la anti-
gua colonia de Nueva España. 

La razón que se tuvo para obrar de esa manera fué 
clara; aquel territorio por su situación estaba tan ale-
jado del centro, que era difícil que el Gobierno hiciese 
sentir allí con eficacia su autoridad; es taba tan escaso 
de población y de recursos, que no era conveniente ni 
posible erigirlo en Estado; reformar del todo la admi-
nistración y quererla adaptar es t r ic tamente al régimen 
Federal que la nueva Nación había adoptado, habría 
dado por resultado trastornarlo todo y echar las semi-
llas de la inquietud, sin necesidad a l g u n a y sin seguri-
dad de obtener algún buen éxito; los religiosos, pues, 
eran los más aptos para seguir allí b a j ó l a s mismas 
condiciones en que sus antecesores los jesuítas, habían 
llegado al país ciento veinticinco artos antes: además 
de la obra de la propagación de la fé, para la cual se 
les había dado permiso expreso, se rv ían á la política 
del gobierno como emisarios y agen t e s suyos que eran, 
para tener al país quieto y sujeto á las autoridades de 
México y para ir extendiendo gradua lmente y sin de-
rramamiento de sangre, el radio de la dominación es-
pañola y después el de la mexicana. 

Para conservar el fondo formado con los donati vos de 
particulares y cuya propiedad pertenecía originaria-
mente al soberano, el que también tuvo después el de-
recho de aplicarlo á los usos que mejor le pareciera, 
el gobierno mexicano, heredó, del español, tuvo asi-
mismo razones de bastante peso y trascendencia. 

En el trascorno que siempie causa implantar un nue-
vo sistema hacendario exigido por el cambio de siste-
ma político, siempre es un gran recurso contar con 
una fuente de productos segura é invariable, y el fon -
do formado por fincas, que aunque muy mermadas 
por causa de la guerra de independencia, siempre pro-
ducían algo, se hallaba en ese caso. Esto por una par-
te; por la otra lo natural y lo indicado era aplicarlo en 
beneficio de las Californias, tanto porque antes así se 

había hecho, como porque eran aquellas la región me-
nos productiva del país, y la que más necesidad tenía 
de poseer una renta fija, por pequeña que fuese, para 
atender á sus necesidades. Los tratados que los Esta-
dos Unidos habían celebrado primero con Inglaterra 
y después con España, babean dado por resultado que 
aquella nación por el Este y el Golfo de México, se 
acercase demasiado á México llegando hasta el Valle 
de Arkansas, v que hubiese ya aparecido en la costa 
del Pacífico el" pabellón de las estrellas. 

Semejantes acontecimientos empezaron á inspirar 
recelos al gobierno mexicano apenas nacido,_ pues 
viendo á su antigua vecina t raspasar en pocos años la 
cadena de los montes Alleghanys, y establecerse ea el 
gran valle del Misissippi, descubierto por los españoles 
y siempre reclamado por ellos á Francia; viéndola ad-
quirir las Floridas, recobradas por Carlos Vil en 1783 
con la sangre de los mexicanos que a la campaña en 
ellas fueron; viéndola aparecer en el Pacífico donde ni 
anglo americanos ni ingleses tenían derecho, sino solo 
los^rusos y los españoles; viendo que el tratado de lí-
mites celebrado por México con aquella misma vecina 
había beneficiado ésta; y viendo, en fin, que en tan po-
co tiempo la nación que apenas tenía algunos centena-
res de leguas sobre el Atlántico tenía después posesio-
nes sobre los dos océanos y sobre más de la teicera 
parte del Golfo de México; viendo todo esto, decimos, 
comprendió el gobierno mexicano que tenía por la par-
te más débil de sus fronteras un vecino poderoso y 
astuto que no se detendría ante nada en su propósito 
de redondear sus fronteras y ensanchar su terrnorio, 
y se preparó á la defensa con los pocos medios que le 
permitían su inexperiencia en el manejo de sus asuntos 
públicos, los escasos recursos d<> que disponía y la 
poca atención que por razón d é l o s frecuentes tras-
tornos políticos podía dedicar á las comarcas alejadas 
del centro. Ese dinero dedicado á las ant iguas misio-
nes le serviría, como le sirvió, pa r a ir implantando me-



joras de relativa importancia en Californias v coadyu-
var á la defensa de ellas en un caso dado. 

A medida que se implantaba el nuevo sistema, de-
caían las antiguas Misiones, al g r ado de que en una 
"Memoria" hecha por un Secre ta i io de Justicia, leemos 
las siguientes palabras: "Es sensible al Gobierno no 
encontrar en nuestros claustros el entusiasmo apostó-
lico de sus antiguos fundadores; pero por desgracia es 
un hecho palpable que por falta de misioneros se han 
ido acabando las Misiones: según la Memoria del año 
pasado, seis Colegios de propaganda hay en la Repú-
blica con solo ochenta y siete sacerdotes que tienen A 
su cargo treinta y seis Misiones y sus respectivos 
conventos, por lo que es claro que ño pueden ser des-
tinados ni á dos sacerdotes por local Las Californias 
que han sido consideradas como una margari ta de in-
apreciable estima, mucho han sufr ido por falta de mi-
nistros; se creyó que un Obispo colocado en aquellos 
territorios, providenciaría remedios sencillos que la 
distancia impide dictar desde México, y sería un nuevo 
apoyo de la nacionalidad de la Repbblka , contra espe-
culaciones políticas de gabinetes que se proponen me-
drar á costa de nuestra negligencia y desaciertos." 

Ese documento extendido cuando* aun pertenecía A 
México, la Alta California, es, según el criterio de los 
reclamantes, auténtico y digno de crédito, demuestra 
que en Californias y por circunstancias especiales des-
de el primer día que se piantó en ella la bandera de 
Castilla, hasta el día que fué arriado nuestro her-
moso pabellón tricolor, se siguió un mismo sistema 
político, que tenía por base ios procedimientos religio-
sos de los misioneros. Sucedió, sin emb u go, que esos 
procedimientos fueron modificándose con el transcur-
so del tiempo, y A medida que las circunstancias lo 
exigían en el principio, como hemos visto, el Superior 
de los misioneros tenía autoridad hasta sobre los sol-
dados del presidio, cosa rara , y que hace decir A un 
historiador de aquella región: "Lo que en este gobier-
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no puede causar estrañeza, es el que el capitán y sol-
dados estén subordinados al Padre superior jesuita. Ll 
Padre Salvatierra, como hombre s e s u d o y experi-
mentado en aquellas provincias, sabía fundadamente 
su constitución, y desde luego conoció que no podía 
medirse la empresa que meditaba de la reducción de 
la California por las reglas que las -te otras regiones 
de Europa y aun de la misma América. Penetró lie:» 
queser ía inútil y vano todo trabajo, mientras n-> estu-
viese á su mandato el capitán y el presidio, v que 
era imposible lograr c! fin dé la "conquista espiritual si 
no se tomaba ese medio temporal, aunque tan enojoso 
y pesado. Convencido de ésto, no emprendió su obra 
espiritual hasta tener asegurado este paso, que é¡ juz-
gaba ser el primero. La Compañía siente y conoce 
bien cuan cargosa le es e^ta superioridad y cuidado 
temporal; pero la sufre como medio único para lograr 
su fin espiritual. Por otro lado, no una, sino muchas 
veces se ha deliberado sobre este punto en el Supre-
mo Consejo de las Indias v ante su alto ministerio, v 
siempre, después de ponderarlas de uno y otro lado 
las cosas, han resuelto los Reyes pa .ir.' é hijo (Felipe 
V y Fernando VI), que se mantenga el "gobierno es-
tablecido" y que los padres tengan la superioridad que 
desde el principio tuvieron, como se ve en la cédula de 
4 de Diciembre de 1747 El capitán del presidio, 
como que también io es del mar y costas de California, 
tiene entera jurisdicción sobre los barcos, cabos y gen-
te del mar, con la mi^ma subordinación á los padres. 

Desde la expulsión Je los jesuítas empezó la implan-
tación del gobierno civil v militar, con alguna indepen-
dencia del religioso, hasta que al fin, llegó á pieponde-
rar aquel sin que por eso dejara de existir éste, sino 
hasta la época que vamos A ver, de la secularización 
de las Misiones. 

Los bienes del "Fondo piadoso de Californias," á su 
vez habían pasado por muchas vicisitudes: las donacio-
nes hechas á los jesuítas para las misiones, cesaron 



cuando éstas y aquellos fueron suprimidos y única-
mente aumentó en algo el Fondo con tos bienes deja-
dos por la señora Argüelles de Miranda, y que una 
sentencia judicial, muy posterior á la fecha de la ex-
pulsión, mandó entregar al Rey para invertirse en la 
conversión de los infieles del reino. 

En 1793 ascendían aquellos bienes, excepción hecha 
de los de la señora Arguelles, á $ 828,9,%, que produ-
cían anualmente una renta de $ 55,177; con ella se aten-
día ampliamente á la obra de civilización del territorio 
californiano y quedaba un sobrante para sostener un 
Colegio que proveía de religiosos á las ant iguas Mi-
siones y á las nuevas que se iban fundando. La guerra 
de independencia mermó considerablemente esos fon-
dos, á causa de los inmensos trastornos y perjuicios 
que tan fiera y prolongada revolución causó en todo el 
país; las fincas rurales quedaron casi arruinadas, sus 
campos talados, sus ganados destruidos, y muchos 
censatarios se atrasaron en el pago de intereses ó se 
declararon insolventes por haber perdido su fortuna en 
la guerra . En 1825, que fué cuando el gobierno repu-
blicano pudo dedicarse á organizar el país, el Ministro 
de Justicia hacía presente que los capitales que si-
guiendo la política del gobierno español había dedica-
do á Californias, importaban, impuestos en consolida-
ción, la suma de $631.056 v í a s fincas consistían en 
las haciendas de "Ibarra," "San Agustín de ios Amó-
les," "El Buey," "La Valla," y "La Ciénega" de la 
que una cuarta parte pertenecía á particulares; tam-
bién la cuarta parte de las casas de la calle ue Vergara 
era anexa al fondo. 

Háse dicho que además de estos bienes, el fondo te-
nía otros considerables en la Alta California; sirven de 
base á este dicho las afirmaciones del viajero francés 
Duflot de Mofrás que escribió una obra y publicó un 
atlas á propósito de su viaje por las regiones de la cos-
ta de la América Septentrional; decía que todavía en 
1837 el Padre losé González, presidente de las ex-mi-

L'OD 
siones, v residente en la de San José, remitía anual-
mente á los administradores del Gobierno diez y siete 
mil reses de ganado mayor , después de emplear más 
de seis mil pesos en sueldos y mantenimientos de la 
tropa presidial. No creemos muv cierto esto, cuando 
hemos leído en la Memoria de Relaciones de 1828 que 
á los sacerdotes encargados de los pueblos se les de-
bían sus sínodos desde el año de 1823. y cuando sabe-
mos que esos sínodos importaban al año S 13,950-

Sea de todo lo que fuere, !o cierto es que porsuleja-
nía, las Californias no estaban atendidas como hubiera 
sido de desear; una junta de Fomento de ellos, creada 
por el Gobierno mexicano, no cumplía con su encargo, 
pues las "Memorias" de la época, al referirse á ella, 
solo dicen que se ocupaba en acumular datos para 
rendir un informe y promover lo conveniente. La de 
Relaciones de 31 de Diciembre de 1825, rendida por 
Don Sebastian Camacho, nos dá un dato acerca del 
número de misiones existentes, que consignamos úni-
camente por ahora, á reserva de utilizarlo en su opor-
tunidad. Dice: "Respecto de las misiones, no se ha he-
cho alteración alguna; su número es el de diez y siete 
en la Baja California, servidas por religiosos domini-
cos: todos disfi utan de 330 pesos de sínodo, y están 
sujetas á un vice-provincial que reside en Loreto. Las 
de la Alta California son veinte, á cargo de los fernan-
dinos, bajo la dirección de un com sano prefecto de la 
misma órden, y con el sínodo de 400 pesos. Según los 
reglamentos y disposiciones del gobierno peninsular, 
los misioneros deben eiercer sobre los neófitos una au-
toridad ilimitada; y ser los depositarios de todo el po-
der en su respectiva comprensión. ¡¿ ' 

El gobierno político estaba encomendado á un Jete 
Político que en 1833 'o era el General Don José María , 
Figueroa En aquella época, el gobierno de Don Va-
lentín Gómez Farías, Vice-Presidente de la República 
en ejercicio del poder, queriendo e m p e z a r á implantar 
la reforma, dió (17 de Agosto) un decreto en consonan-



cia con sus ideas políticas, secularizando las misiones 
todas que había en la República. 

Aun cuando la medida fué al tamente impolítica, so-
bre todo en lo referente á Californias c c u s a d e s u si-
tuación especial, el decreto se llevó á cabo, y a u n á po-
co fué seguido de otro expedido por el "Presidente 
Constitucional Don Antonio López de Santa-Ana, en 
20 de Noviembre de ese mismo a ñ ) de 1833, en el que 
para facilitar la secularización, se facultaba al gobier-
no para que hiciese uso de las fincas de obras pías que 
hubiese en el territorio de las Californias. Fueron nom-
brados para ejecutar esas disposiciones los señores D-
José María de Hfjar, con el carácter de Je fe Político y 
Director de Colonización, y Dcr. José María Pad;és , al 
que se dió el mando militar. En Monterrey y o t ras po-
blaciones. esos decretos causaron alarma profunda, y 
los nuevos funcionarios tuvieron algunas dificultades 
y agr ias contestaciones con el antiguo General Figue-
roa. Ei 4UC quiera conocer ese episodio de nuestros 
desaciertos políticos, lea el grueso cuaderno en octavo 
publicado en 1835 en Monterrey, con el título de "Ma-
nifiesto á la República Mexicana que hace el General 
de Brigada josé Figueroa. Comandante genera ly Je-
fe Político de la Alta California, sobre su conducta y 
la de los señores Don ¡osé María de Híjar y Don josé 
María Padrés, como Director de Colonización en 1834 
y 1835." 

Como decimos, esos decretos y el* de 16 de Abril de 
18'^ (dado por el Vice-Presiden te Gómez Farfas , y que 
completó la secularización), causaron alarma y dificul-
tades momentáneas en la Alta Caiirornia; pero nada 
más: no hubo protesta de ninguna clase ni mucho me-
nos de los religiosos fernandinos y dominicos, que sa-
bían perfectamente que con el mismo derecho que el 
Soberano tenía para encargarlos de las misiones que 
habían sido de los jesuítas y de las nuevas que les per-
mitió fundar, con esc mismo derecho se las había qui-
nado y había resuelto terminar definitivamente con ese 

sistema de gobierno /s/V/s est lollere cujus esl 
comiere 

Hemos dicho án tes que la secularización fué una 
medida impolítica por las circunstancias especiales de .. 
California, pero no la podemos calificar de arbitraria, 
supuesto que es taba en las facultades del Soberano, 
como ya lo demos t r amos desde el principio, y como lo 
corrob-»rariamos si necesario fuere con el mismo Bre-
ve del Papa Clemente XIV. que extinguió lá Compar 
ñía de lesús. El Soberano, con las mismas facultades 
que dispuso antes que los bienes de las antiguas mi-
siones de jesuítas quedasen de.stinadas al fomento de 
las nuevas, dominicas y fernandinas, dispuso que lo 
que quedaba de esos bienes, continuase dedicado á 
tos territorios, californianos- No quiso, por entonces, 
incorporarlos definit ivamente al Erario Nacional, aca-
so por las razones que hemos expuesto en el artículo 
anterior ó por o t ras que no es necesario saber. De to-
dos modos, y aun sin las leyes de secularización, ha-
bían terminado para siempre las distinciones de bienes 
de misiones ó de jesuí tas , y ya no había más que unos 
bienes que el gobierno quiso llamar "Fondo piadoso 
de Californias,"' y que determinó dedicar por acto ex-
pontáneode su voluntad á la obra de civilización de in-
fieles, ó más bien, á la mexicanización de las tribus 
errantes que habi taban California: emprendió con sus 
fondos una obra ne tamente nacional, como lo decía 
en cada uno de los decretos que adelante enumerare- . 
mos. Siendo él el heredero de las misiones, había lle-
gado el caso previsto por el Marqués de Villa-puente. 
J e que solo á Dios tenía que dar cuenta de la inver-
sión de los bienes: en los gobiernos representativos, la 
Nación es la que exige esas cuentas, y la Nación Mexi-
cana, legítimamente representada, nunca exigió cuen-
tas á los Srcs. Santa Atina y Gómez Farías y á sus su-
cesores, por la secularización de las misiones y por la 
inversión que dieron á los bienes nacionales que for-
maron el fondo No hay , pues, nadie que pueda recia-



«Mr por esos motivos á U Nación Mexicana, porque 
no tiene juez en la tierra, v, como nación, ni en ei 
cielo.(i) 

Los religiosos quedaron en las extinguidas misiones 
con el carácter de cu ra s interinos y en posición bas-
tante anómala,, pues no estando la región agregada 
á ninguna de las diócesis dé l a República, k>s curas e 
tenían diocesano a lguno que fuese su superior, el Go-
bierno comprendió que urgía poner fin á tal esta-
do de cosas;, pero las dificultades que había habide-
con la corte de Rom-a. v la dificultad por la distancia 
de agregar Californias á cualquiera de las diócesis exis-
tentes. aun no del todo provistas, hizo que demorase 
resolver la cuestión teísta el 19 de Septiembre de 1836 
que dió un decreto preparatorio de la erección dei 
Obispado de Californias, el cual se había de hacer con 
acuerdo de la San ta Sede. Dotaba al futuro Obispo 
temporalmente, con s ;is mi? pesos anuales; le daba, 
otros tres mil pesos por una sola vez para bulas y viá-
ticos, v mandaba que se te entregasen los bienes del 
fondo piadoso para que los administrara é invirtiera 
en sus objetos ú otros análogos, respetando siempre 
la voluntad de los fundadores, debiendo entender que 
ese respeto debía guardarse has ta donde era compati-
ble con el carácter que esos bienes tenían desde Ios-
tiempos de Carlos III. 

Se erigió el Obispado, como veremos; advirtiendo 
uue si continuamos ocupándonos de la parte histórica 
del asunto, es va únicamente á título de curiosidad, y 
porque es necesaria esa parte para acabar de demos-
t r a r l a injusticia é improcedencia de la redamación, 
así como la poca buena fé con que algunos anteceden-
tes han sido aducidos por los reclamantes. Por lo de-
más. para nuestro criterio bastaba habernos fijado en 
los alcances que tuvo, la expulsión de los jesuítas y la 

~ r ¡ El Sr. Lic. Villftseñor, de quien copiamos, olvida que el Salmo 10í>. 
dice: jndicavit in nationibu«/ y en el libro de fa Sabiduría, c a ^ -£ ¡j, »e iee*.. .. judicabuvt nntion/s 

to* 
•ftCüpíición de sús temporalidades, para entrar desdfc 
íuego al exámen de los puntos de derecho internacio-
nal que se Versan en ei asunto t / ¿ 

El Obispo nombrado pára las Californias lo tué el 
Reverendo Padre Fr . Francisco García Diego y More-
no del Colegio Apostólico ele franciscanos de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Zacatecas; prestó juramento 
<>| de Septiembre de 1840, y ei 4 de Octubre siguien-
te. fue consagrado en la Colegiata de Guadalupe, sa-
liendo al poco tiempo para su Obispado, cuya residen*-
era estaba en Monterrey, puerto de la Alta California, 
se le entregaron los bienes d.el fondo-, y para que os 
-atendiese, nombró su apoderado en México a D. Pedro 
Ramírez, y administrador de las fincas á D. Miguel 
Belaunzarán; ambos con el más loable afán se propu-
sieron mejorar los bienes que además del mal estado 
<-n que se encontraban, tenían pendientes a lgunos liti-
gios por cuantiosas sumas. . . i . 

La creación de la nueva diócesi habría p r o d u c i d 
buenos resultados políticos en otras épocas, pero no eft 
.aquella en que ya podía preveerse la guerra que iba á 
•estallar con los 'Estados Unidos, y los resultados de 
<Jla. Texas se había insurreccionado y lo de ban la-
ciflto húco que allí no quedase un soldado mexicano; el 
rebelde Estado, constituido en nación, iba gravitando 
naturalmente hacia Washington, cuyo gobierno ambi-
cionaba nuestros territoiios del Pacífico, como o de-
muestra la ocupación arbitraria del puerto de Monte-
rrey en 1842> por una escuadrilla norte-americana que 
creyó la guerra va dec la rad* Los gobiernos mexica-
nos trabajados por las revoluciones, no podían pensai 
seriamente en defender aquellos territorios, y resolvie-
ron hacer lo que estaba en sus manos para siquiera 
aparentar que se defendían; en lo primero que pensa-
ron fué en allegar recursos. . .. 

Esas razones v otras menos patrióticas que ni men-
cionarse deben áquí, fueron las que inspiraron el de-
creto de S de Febrero que quitó al Obispo Uareía Die 
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go ía administración del fondo piadoso y fa dieron at 
Gobierno en el modo y términos que en su decreto, 
posterior dispusiera;., en el preámbulo de él, «e daba por 
razón la de que eran "de un interés general y verdade 
lamente nacional todos los objetos á que estaba desti-
nado el fondo piadoso de Californias, y debiendo es 
tar , por lo mismo, bajo el inmediato cuidado y admi-
nistración del Supremo Gobierno como antes lo esta-
ba: protestó contra tal decreto el apoderado Ramírez, 
como protestó de la resolución de 21 de mismo Febre 
ro, por la que se le mandaba hacer entrega de los bie-
nes y títulos al General Gabriel Valencia, administra 
dor nombrado, y como protestó del decreto de 24 de 
Octubre que definitivamente incorporó los bienes del 1 
fondo al Erari > y los mandó vender para imponer s;» I 
producto al seis por cierto anual, é hipotecando paru | 
el pago de los interesen la renta del tabaco. 

Todas ésas protestas fueron desestimadas y liamí- j 
rez no intentó recurso alguno para hacerlas efectivas; | 
bien que no le hubieran dado resultado, y el ?4 de No- j 
viembre dirigió nuevo ocurso á la Secretaría de jusli- j 
cia, manifestando que sin perjudicar las protestas que ) 
tenía hechas, pedía que se le entregasen los réditos á 
que se refería el decreto de 2-1 de Octubre; la .contesta-
ción fué que presentara el Obispo los presupuestos de v 

la distribución de los intereses para re olver; e! Lie. I 
Don Juan Rodríguez de San Miguel, patrono de R a - 1 
mírez, contestó con un largo escrito lleno de citas que 1 
sobre no ilustrar la cuestión, no conseguían destruir el ; 

fundamento que tuvo el gobierno para disponer defini-
t ivamente del fondo; los antiguos arrendatarios de la 
renta del tabaco, hicieron proposiciones que fueron 
aceptadas para adquirir las haciendas de Amóles y la 
Ciénega, y las casas de V e r g a r a l a s compró A r b e u - | 
Posteriormente se revocó el decreto de 24 de Octubre ^ 
v se mandó suspender ]a venta de los bienes que no j 
hubiesen sido enajenados, con objeto de constituir nue-
vamente el fondo: pero todas estas disposiciones que ; 
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demuestran únicamente la poca firmeza y energía d<* 
los gobiernos de aquella época, ni ilustran la cuestión 
ni merecen más que una insignificante referencia. 

Sonó al fin la hora de la catástrofe. Taylor pasó el 
río de las Nueces, con lo que dió principa la guerra; 
en California, Freemont se introdujo en Febrero de 
1846 con el pretexto de una comisión científica y en 
lunio sorprendió v tomó á Sonoma, entre tanto la es-
cuadra n o r t e americana tomó la capital, Monterrey, 
se dirigió á los Angeles, v aunque los jefes Castro, 
Carrillo, Flores v Pico ( Andrés), y los soldados mexi 
canos se batieron heroicamente, v a lgunas veces de-
rrotaron á los invasores, la California Alta lué total-
mente invadida el 10 de Fuero de 1847, con la ocupa-
ción de los Angeles, las autor idades emigraron a So-
nora en unión del último gobernador mexicano, Don 
Pío Pico (falleció liará unos tres ó cuatro años), el 
limo. Señor García Diego había fallecido desde el 30 
de Abril de 1846. v el Vicario capitular Don losé Gon 
zález, dícese que'se hizo cargo del gobierno de la dió-
cesi, aunque lo más probable es que el coro aquel, 
muy corto en número, quedara totalmente desorgani-
zado por razón de los sucesos políticos-

Aunque el tratado de paz firmado en Guadalupe 
Hidalgo el 2 de Febrero de 1848 fué el que legalizó 
el despojo de California v de otros territorios mexica 
nos, existe una resolución de la Suprema Corte de los 
Estados Unidos, que declara que el dominio de hecho 
de dicha nación, empezó allí el 7 de Julio de 1846. Este-
dato es útil únicamente para hacerlo valer contra los 
que dicen que la California pertenece al país vecino 
por compra y no por anexión. 

Ese tratado contenía, entre otras cláusulas que no 
es del caso referir, la siguiente, contenida en el artícu-
lo noveno: "Disfrutarán igualmente la más amplia ga-
rantía todos los eclesiásticos, corporaciones y comuni 
dades religiosas, tanto en el desempeño de las funcio-
nes de su ministerio," como en el goce de su propiedad 



de todo género, bien pertenezca ésta á las personas en 
particular, bien á las corporaciones. La dicha ga ran t í a 
se extenderá á todos los templos, casas y edificios de-
dicados al culto católico romano, así como á los bienes 
destinados á su mantenimiento, y al de las escuelas, 
hospitales y demás fundaciones de caridad y benefi-
cencia. Ninguna propiedad de esta clase se considerará 
que ha pasado A ser propiedad del gobierno america-
no ó que puede éste disponer de ella ó destinarla á 
otros usos. 

"Finalmente, las relaciones y comunicaciones de los 
católicos existentes en los predichos territorios, con 
sus respectivas autoridades eclesiásticas, serán francas, 
libres y sin embarazo alguno, aun cuando las dichas 
autoridades .tengan su residencia dentro de los límites 
que quedan señalados por el presente tratado á la Re-
pública Mexicana, mientras no se haga una nueva de-
marcación de distritos eclesiásticos, con arreglo á las 
leves de la Iglesia católica romana." 

"Estas estipulaciones, dictadas por los diplomáticos 
mexicanos, se explican por sí solas. Si el Senado de 
los Estados Unidos las hubiese aceptado, podría decir 
se que la gerarquía eclesiástica que despues se formó, 
era la sucesora del Obispo García Diego, pero no fué 
así, pues aquel cuerpo legislativo reformó el artículo 
noveno del tratado, dejándolo en los siguientes térmi-
nos en los que fué aceptado por el Congreso mexicano: 

"Artículo noveno. Los mexicanos que en los territo-
rios antedichos no conserven el carácter de ciudada-
nos de la República Mexicana, según lo estipulado en 
el artículo precedente, serán incorporados en la Unión 
de los Estados Unidos, y se admitirán en tiempo opor-
tuno (á juicio del Congreso de los Estados Unidos), al 
goce de todos los derechos de ciudadanos de los Esta-
dos Unidos, conforme á los principios de la Constitu 
ción, y entre tanto serán mantenidos y protegidos en 
el goce de su libertad y propiedad, y asegurados en el 
libre ejercicio de su religión sin restricción alguna. 

'Jó3 
Resultó de aquí, que no reconocieron los l istados 

Unidos que había en la Alta California una Iglesia ca-
tólica constituida conforme á sus cánones y con su ge-
r a r q u í a perfectamente establecida: l o q u e ellos reco-
nocieron fué que en los territorios cedidos había ó po 
día haber gentes que tuvieran religión, cualquiera que 
ella fue ce. v que á esas gentes no les impediría el libre 
ejercicio de ella; esto, como se. vé es muy distinto de 
lo primero. Además quisieron los Estados Lnidos. al 
cambiar la redacción del artículo noveno, que sus nue-
vos súbditos no tuviesen ligas de ninguna clase, ni 
aun religiosas, con la región que continuaba siendo 
mexicana, ni con sus autoridades, fuesen del órden 
que fuesen; por esta razón se negó á reconocer, aun-
que fuese transitoriamente, la gerarquía eclesiástica 
establecida eñtónces en la Alta California, y por la 
cual la diócesi de Californias era sufragánea del Arzo-
bispado de México. V ayudó á sus designios la c.r-
custancia de estar vacante la Sede de Monterrey por 
el fallecimiento del limo, señor García Diego, bi que-
daron algunos sacerdotes mexicanos en la parte cedi-
da, fué con el carácter de particulares; pero no con el 
de feligreses de una iglesia acéfala y que había sido 
dividida de una manera tan radical como lo fué el 
Obispado de Californias. Cuando examinemos los tún-
d a m e l o s de la reclamación, tendremos ocasión de ex-
poner o t r a s razones que servirán para acabar de de-
jar en claro este punto. 

El tratado de Guadalupe Hidalgo en otras de sus 
estipulaciones, contiene algunas que es necesario re-

' cordar siquiera para tenerlas en cuenta cuando la opoi-
tunidad llegue: por el artículo décimo tercero, los Es-

" tados Unidos tomaron sobre sí la obligación deA satisfa 
cer todas las cantidades que por reclamaciones ya li-
quidadas y sentenciadas debiera México: por el déci-
mo cuarto, exoneraron á nuestro país de todas ias.re-
d a m a c i ó n ^ ' de ciudadanos de los Estados Unidos 90 
decididas aún contra el gobierno mexicano, y. que 



puedan habérse originado antes de la fecha de la fu ma 
del presente tratado; esta exoneración es definitiva y 
perpetua, bien sea que las dichas redamaciones se ad-
mitan, bien sea que se desechen por el t r i l una rde co-
misarios de que habla el artículo siguiente, y cualquie-
ra que pueda ser el monto total de las que quedan ad-
mitidas." El artículo .15 estipulaba que esas reclama-
ciones serían canceladas para siempre, cualquiera que 
fuese su monto, y que serían satisfechas por los Es-
tados Unidos; establecía además,, un tribunal de comi-
sarios, de la misma nación, para que examinase y re-
solviese las mencionadas reclamaciones. 

Las predicciones del Presidente Polk acerca del por-
venir de la Alta California en poder dé los Estados 
Unidos, se cumplieron de una manera admirablemente 
precisa, y aquella comarca que de modo tan lento se 
iba civilizando en manos de México, en breve espacio 
de tiempo vió llegar una turba de aventureros de las 
cinco partes del mundo, que acudían á enriquecerse 
con el oro de los placeres que abundaba en el valle del 
Sacramento; se organizó á poco el Gobierno, y des-
pués de haber formado su Constitución en 13 de Oc-
tubre de 1849, consiguió el novísimo Estado de Cali 
tornia ser admitido en la Unión Americana el 9 de Sep-
tiembre de IS5U. 

vLa Iglesia católica á su vez, empezó á organizarse 
en el nuevo Estado; el antiguo obispado de Californias 
había quedado destruido por el cambio político ocurri-
do, por la muerte del limo. Señor- García Diego y por 
la emigración á territorio mexicano (Sonora) del Vica-
rio Capitular Fr. José González, que, según las noticias 
que hemos adquirido, era el único que formaba el coro, 
y que falleció ha poco tiempo. La nueva grey necesi-
taba pastores, y la Santa Sede no tardó en proveer á 
esta necesidad; pero obrando con la sabiduría y cordu-
ra que preside en todos sus actos, comprendió que 
conservando el antiguo obispado de Californias her ía la 
susceptibilidad y los sentimientos, patrióticos de la cató-

Uca nación mexicana y del gobierno del General He,! 
rrera, que la regía: así pues, sin acordarse del pasado-
erigió á la diócesi de Monterrey, sufragánea de un Ar-
zobispado de los Estados Unidos, y nombró Prelado 
de ella al Rev. JoséSadoc Allemany, sacerdote de la 
Arquidiócesis de Baltimore, que fué consagrado el 30 
de Junio de 1850; posteriormente el aumento de la po-
blación hizo que se crease un nuevo Arzobispado en 
San Francisco, (29 de Julio de 1853), al que fué trasla-
dado el Señor Allemany. siendo nombrado segundo 
Obispo de Monterrey el Rev. Tadeus Amat; por últi-
mo, en 3 de Marzo de 1868, se erigió la nueva diócesi 
de Grass Valley, al Norte del grado 39, consagrándo-
se primer Obispo de ella al Rev. Eugenio O'Conell. Es-
tos tres Prelados son los que se presentaron como re-
clamantes contra México. 

En cuanto á la Baja California, por algún tiempo 
estuvo agregada á la diócesi de Sonora: las gestiones 
del limo. Señor Don Pedro Loza y Pardavé, octavo 
Obispo de ese Estado, consiguieron al fin que en 3 de 
Febrero de 1856 fuese consagrado Obispo "in partí-
bus" de Anastasio poli, con residencia en La Paz, capi-
tal de ese territorio, el limo- Señor Don Juan Francis-
co Escalante y Moreno: por Breve de S. S. Pío IX, de 
20 de Enero de 1872, la Baja California, que no tenía 
los recursos suficientes para sostener un Obispado, 
fué erigida en Vicaría Apostólica. 

El Obispo Allemany encontró en su diócesi algunos 
d e los bienes de las ex-misiones, que aun no se vendían 
y que eran á los que se refería el decreto de 1845 y 
pretendió disponer de ellos; pero los particulares que 
los disfrutaban, recurrieron á los Tribunales, y éstos, 
fundados en el t ra tado de Guadalupe Hidalgo y en 
otros documentos y leyes, declararon: I. Que por las 
leyes de México, las autoridades públicas de la Alta 
California tenían facultad de hacer concesiones de las 
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tierras de las Misiones.(l) II. Que por la secularización 
de la propiedad tei ritorial de las Misiones, decretada en 
1833 v 1834. dicha propiedad quedó sujeta á e n a j e n a -
ción, de la misma suerte que las otras partes del dere-
cho público. (2). 111. Que jamás adquirió título a lguno 
á las tierrras de las Misiones la Iglesia de California. (3), 
En algún caso particular se consiguió que se le reco-
nociese la propiedad sobre algunos terrenos que nadie 
le disputaba. 

El año de 1852, el mencionado Obispo, que había en-
contrado algunos papeles que se referían al ant iguo 
fondo, resolvió hacer una tentativa cerca del gobierno 
mexicano, y al efecto emprendió un viaje á esta capi-
tal y presentó al Gobierno del General Arista una de-
manda suplicatoria acerca "del pago de sumas ó pro-
piedades del fondo piadoso;" aquel Gobierno ni contes-
tó al Prelado, y solo después de nuevo ocurso, se le 
dijo que México no podía acceder á su demanda- Por 
entonces aplazó sus pretensiones; pero en 1859 apro-
vechando la triste situación en que se encontraba nues-
tro país, v las dificultades que tenía con los Estados 
Unidos, los l imos-Señores AUemany y Amat presen-
taron en Washington [20 de Julio] una reclamación 
contra México para que la patrocinara el gobierno de 
aquel país: en ella, despues de hacer á ¿u sabor la his-
toria del fondo piadoso, decían que el gobierno les era 
deudor del importe total del referido fondo y de los ré-
ditos vencidos; alegaban el precedente de la conven-
ción con el Padre Morán (que veremos á su tiempo) 
y pormenorizaban la reclamación de esta manera: 

Productos de propiedad raíz que en su 
totalidad ascienden á $ 30,350. y repre-

(1) United States, v. Kitchie,- Cervantes , v. United Status.- United States 
Cervantes. Brightly's Digest of the Laura of the United States. 178!) 

J859. verb. "California," 49, nota. 
(2) United States versüs Cervan te s ; Brightly Digest 1789 1868 verb . 

"Laúd" XXV. 511. 
(3) Id. itód.512 

sentan al 6% un capital de $ 505833 30 
Hipoteca y deuda al fondo 114045 30 
Cantidades debidas al fondo por la Te-

sorería del Virrevnato de México antes 
de la independencia (reconocidas por Mé-
xico) 422975 12 

Réditos vencidos sobre la misma hasta 
la fecha en que el Obispo fué despojado 
del fondo por el Gobierno 564968 83 

Préstamos hechos del fondo al Gobier-
de México desde la independencia . . . 728140 00 

Debido por particulares al fondo, y 
despues cobrado ó condonado por el G o -
bierno de México 71269 00 

Había también créditos (reconocidos) 
contra el fondo por valor de 323&0 00 

Lo cual arroja un total de $2364851 55 
Con intereses sobre dicha suma desde 1842. 
El gobierno de Buchanam ninguna importancia dió 

it e s t a monstruosa reclamación, acaso porque hubiera 
servido ella para resfriarlo con Don Benito Juárez que 
en esos momentos estaba dictando precisamente las 
leyes de Re forma y nacionalizando los bienes eclesiás-
ticos, y que por medio de Don José María Mata busca-
ba el apoyo de los Estados Unidos para derribar á 
Miramón. 'lo cierto es que ni noticia de la reclamación 
dió á México, y los prelados reclamantes tuvieron que 
resignarse a verse desairados. 

El ano de 1868 era ya tal el cúmulo de las reclama-
clones de los ciudadanos de México contra los Estados 
Unidos, y las de ciudadanos de este país contra Méxi-
co que los dos gobiernos resolvieron crear una comí' 
sión mixta que examinase y decidiese las pendientes y 
las que se presentasen dentro de cierto término: cada 
país nombraría un comisionado, y ambos, de común 
acuerdo, eligirían un árbito, tercero en discordia, cu-
yas decisiones se comprometían los gobiernos contra* 
tantes á cumplir con toda exactitud. 



Semejante convenio dio un resultado deplorable pa -
ra México: desde luego el nombramiento del arbi t ro 
Uió lugar á a lgunas dificultades, pues resultó ella una 
rivalidad de razas latina y sajona; el Ministro de Ve-
nezuela en Washington, persona competente bajo to-
dos aspectos y muy ilustrada, era el candidato de Mé-
xico; pero no fué el aceptado por el comisionado norte-
americano; en fin se nombró al famoso y sabio Doetor 
Lieber, y por la muerte de éste á sird Edward Thorn-
ton, representante diplomático de la Gran Bretaña en 
los Estados Unidos. Creíase que las reclamaciones 
contra México no pasarían de trescientas, pero poste-
riormente aumentaron hasta 1017, y las de mexicanos 
¡legaron á sumar 910; el trabajo" para dar orden á 
la enorme cantidad de expedientes que ellas obliga-
ron, fué rudo y originó algunos perjuicios á Méxi-
co, pues en un principio se limitaban k)'s primeros trá-
mites á inscribir la reclamación y á dar algún largo 
plazo para rendir sus pruebas, lo que permitió que se 
consiguieran hacer muchos fraudes. Por otra parte, el 
árbitro tal vez fastidiado por el trabajo ú que se dedi-
caba, empezó á clasificar expedientes y á dictar reso-
ruciones generales que abrazaban muchos casos; así, 
por ejemplo, toda reclamación por perjuicios causados 
por las tropas ó autoridades de los Estados Uunidos 
en Zacualtipana Sabinas, Hidalgo, Piedras Negras, las 
desechó;otro tanto hizo con lasque tenían por base 
las incursiones de los bárbaros en territorio mexicano, 
el saqueo de Bagdad, etc., no obstante que la mayoría 
de aquellas eran justas; con estos procedimientos des-
pejó mucho el campo de su trabajo, pues centenares 
de reclamantes quedaron deshauciados con una sola 
plumada, y dedicó su atención á los casos aislados. 

Los ciudadanos ó corporaciones mexicanas recla-
maban perjuicios por valor de $ 86.661,891.15, y úni-
cam nte se les reconoció la suma de $ 150,498.41; en 
cambio, los ciudadanos pel Norte nos reclamaban per-
juicios por valor de ( t 470.126,613.40! y se les recono-

cieron $4.125,622. Esa suma se debía á que solo la 
l lamada "Compañía del Canal de Tehuantepec y del 
f e r roca r r i l Mexicano y del Pacífico," exigía trescien-
tos veintitrés millones de pesos por fantásticos agra-
vios y danos, y á que en muchos otros casos se pedían 
millones como pedir centavos.. Cuatro fueron, entre 
o t ras muchas, las reclamaciones principales falladas 
injustamente en contra de México; la de Hammeken, 
en la que el árbitro dió aun más de lo que pedía el co-
misionado norte-americano, y resolvió contra las re-
glas que él mismo habíase señalado; las de Weill y 
la Habrá , que desde un principio se vió que eran noto-
riamente fraudulentas; el árbitro expresó acerca de 
ellas su esperanza de que su laudo quedara sin efecto 
en lo futuro, v esto sucedió en parte pues ha sido de-
vuelta á México una parte del dinero que por ellas pa-
go; ¡a cuarta reclamación injusta fué la de los Obispos 
de California, de la que al tercero, al rehusarse á vol-
verla á tomar en consideración, dijo que sentía nueva-
mente que las observaciones hechas por el Agente de 
México no le hubiesen sido trasmitidas antes de pro-
nunciar su fallo. México quedó altamente disgustado 
del resultado de esa Comisión mixta, v el Sr. Lic. Don 
Eleuteno Avila, al dar cuenta de los t rabajos de ella, 
proponía á nuestro Gobierno que jamás consintiera 
en someter á una de ese género reclamaciones des-
conocidas, y que cuando se sometieran á "arbitraje 
las ya conocidas, se adoptasen ciertas reglas sobre 
la manera de rendir las pruebas. A pesar de su dis-
gusto, México pagó la suma en que fué condenado, 
en abonos, y en los términos en que se había con-
venido. 

Los Rev- Obispos Amat y Allemany se presentaron 
a la Comisión mixta el 31 de Marzo de 1870, manifes-
tando que tenían una reclamación de tres millones de 
pesos contra el gobierno mexicano, v exigían una re-
compensa por el despojo ilegal (sicf del Fondo piado-
so, dinero, propiedades y perjuicios; posteriormente 



cambiaron üc idea, y en 28 de Diciembre de 1870, y a 
fuera de término, modificaron su reclamación, exigién 
do los réditos sobre la suma de $ 1.870,292:19 desde el 
2 de Febrero de 1848 y reservándose el derecho de re-
clamar el valor principal de los bienes, dé los que asig-
naban caprichosamente una pequeña parte á la Baja 
California. El abogado de México, señor C. Cushing, 
alegó que no tenían personalidad los Rev. Obispos ni 
probaban su derecho con documento alguno; que los 
hechos en que se fundaban e»an anteriores al 2 de Fe-
brero de 1848 y por consiguiente, e ra incompetente la 
Comisión para conocer del asunto; el señor Azpiroz 
reforzó estas razones v ag regó otras, pero ninguno de 
ambos consiguió evitar que la discusión del caso se 
propusiese hasta que el árbitro resolviese previamente 
el punto de si la Comisión era competente ó no para 
conocer de él: en lugar de concretarse á este asunto el 
señor Azpiroz en un amplio y magníf ico alegato exa" 
minó todas las faces de la cuestión, resolviéndolas ma* 
gistralmente, aunque podía haber las reservado para 
cuando el punto prévio hubiera quedado resuelto. El 
Comisionado, señor Zamacona, por su parte, también 
se desvió bastante de la cuestión principal, y ni siquie-
ra opinó porque la Comisiónera incomo ?tente, sino que 
en términos generales desee hó la reclamación. El Co-
misionado, señor Wand^worth, resolvió que México 
debía pagar por mitad de réditos, ,700.79. 
i . Aunque nos duela decirlo, hay que confesar que si 
esa reclamación prosperó, fué por descuido ó negli-
gencia de los miembros mexicanos de la Comisión 
mixta, y para probarlo, nos basta copiar a lgunas líneas 
del informe que el Agente de México, Lic. Don Eleu-
terio Avila, rindió al Gobierno con fecha 7 de Marzo 
de 1877, y que sé encuentra en la "Memoria de Rela-
ciones del señor Vallarta, del año de 1878. 

"Mas como era tan amplia, dice, la libertad para la 

presentación de reclamaciones (1), los Obispos de Cali-
fornia llevaron su pretensión á los Comisionados en 
31 de Marzo de 1870, alegando como injuria que les 
había hecho el Gobierno mexicano el haberse quitado 
la administración del Fondo piadoso de Misiones, al 
primer Obispo de aquella diócesi Este despojo, 
si así puede llamarse, tuvo lugar en Febrero de 1842, 
y la Convención exigía se tratara de injurias posterio-
res al 2 de Febrero de 1848, para que la Comisión aten-
diera las quejas presentadas á ella. 

"Los Obispos obtuvieron, sin embargo, su número 
en el registro, porque como antes hice notar, el asien-
to de reclamaciones se practicó sin exámen prévio. 
También he referido que á los que buena ó mala menee 
habían obtenido un número en el registro de reclama-
ciones, les dieron los Comisionados un largo término 
para presentar sus memoriales. Los Obispos, com-
prendiendo sin duda que su reclamación por la causa 
que habían alegado debía ser desechada, presentaron 
otra esencialmente diversa, quejándose de que en los 
años transcurridos de 1848 á 1868. no les había pagado 
réditos el Gobierno mexicano por la parte que les co-
rrespondía en el fondo de misiones, que según su cuen-
ta, era no menos que siete décimas partes del total del 
mayor valor que alguna vez tuvo. E.sta nueva recla-
mación no debió ser admitida porque se presentó en 
28 de Diciembre de 18/0, y el término, aun el prorro-
gado arbitrariamente por los Comisionados, había fe-
necido desde el 30 de Junio de ese año." 

Como se vé, la fatalidad persiguió á México durante 
la tramitación de todo ese asunto; el Arbitro, desenten-
diéndose del punto especial, declaró que todo el pueblo 
de los Estados Unidos (¿y porqué no el del mundo en-
tero, decimos?), estaba interesado en la aplicación pro 

[1] Esta libertad se debió en par te á los términos en que fué redactada 
la Convención de 4 do Julio de 1863. por el ¡Vluiirtro Don Sebastián Lerdo 
de Te jada , v en par te a! poeo orden que hubo en los primeros días qiie 
funcionó la Comisión, pues el Comisionado Palacio podía haber hecho ob-
jeciones al registro de la reclamación. 



pía del fondo, v condenó á México á pagar réditos al 
6 por ciento desde 1848 á 1868 d é l a mitad del valor 
nominal que los bienes tenían en 1842, incluso las can-
tidades tomadas por los gobiernos español v mexicano 
en tiempos muy anteriores á la incorporación del fon-
do al Erario, comprendiéndose en la computación que 
sirvió de base al Arbitro los réditos acumulados desde 
1812 hasta 1842. 

El Gobierno mexicano, estupefacto ante scmeiante 
absurdo, pidió la revisión de tan monstruoso é incalifi-
cable fallo, pero el Arbitro, en un momento de enfado, 
se negó A ello, y al mismo tiempo expresó su sentimien-
to porque antes no se le hubiesen hecho las observa-
ciones que constaban en el escrito de revisión y su 
extrafieza porque no había resuelto el caso definitiva-
mente. 

México pagó S 904,700.79, y no vió el fin del negocio. 
Por eso ahora los señores Obispos se presentan 

nuevamente como reclamantes. 
* 

* * 

El buen orden exigía que aunque el solo título de ese 
piadoso fondo hace formar concepto de sus respetabi-
lísimos é importantes objetos, r a r a formar iusta idea de 
todo su interés y extensión, se colocasen bajo los prime-
ros números dos muy apreciables documentos. Es el 
uno el informe del P. Francisco María Picolo, de la Com-
pañía de Jesús, uno de los primeros fundadores de las 
Misiones de las Californias en unión del P. Juan María 
de Salvatierra, quienes con mil peligros y luchando con 
graves dificultades, lograron aprender primeramente 
la lengua Monqui y despues la Loymona y otras, en-
cargándose éste de la parte del Norte y aquel de la del 
Sur y Poniente, auxiliándolos desde un principio el P. 
Francisco Kino, y despues también el P. |uan de 
Ugarte. Su informe es acerca de la nuwa cristiandad 
de Californias, sus progresos y estado, pedido por 
auto de la Real Audiencia de Guádalajara, en cumpli-

miento de la cédula del Rey Don Felipe V, fecha en 
Madrid á 17 de Junio de 1701. 

El otro es el interesantísimo informe del Virrey de 
gra ta memoria, Conde de Revillagigedo, sobre todo lo 
relativo á las misiones de la península de Californias 
antigua y nueva, las de las intendencias de Sonora 
y Sinaloa, las de la intendencia de Durango, las de 
la Provincia de Nuevo México, las dé la Provincia 
de Nueva Extremadura ó Coahuila, é intendencia de 
San Luis Potosí, la de la Provincia de los Texas 
ó Nuevas Filipinas, las del Nuevo Reino de León, las 
de la Colonia del Nuevo Santander, fhoy Tamaulipas), 
las de Sierra Gorda y Custodias de Río Verde y Tam-
pico, y las de Nayarit y Colotlán. Este curioso infor-
me fué dado en cumplimiento de la Cédula de 31 de 
Enero de 1784, con todos los pormenores que ella pre-
vino. 

Tengo entre mis papeles ambos documentos, y co-
nozco serían vistos con aprecio; pero la miserable si-
tuación á que el Reverendo Obispo y Misioneros se 
miran reducidos, sin pagarse ni aun alguna parte de 
los réditos ofrecidos cuando se ocupó el fondo, me 
obliga á reducirme á la impresión de los principales 
documentos que deben tenerse á la vista, en favor de 
establecimientos de tanto interés para la nación y pa-
ra la humanidad-

i: * * 

NUMERO 3. 

DECRETO DE 8 DE FEBRERO DE 1842. 

Vuefije á cargo del gobierno la administración 
del fondo piadoso de Californias. 

Ministerio de Justicia é Instrucción pública- — El 
Exmo. Sr. presidente provisional de la República se 
ha servido expedir el decreto que sigue: 



' 'Arrtonia López de Santa-Anna, general de división, 
benemérito de la patria y presidente provisional de la 
República mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 
Que siendo de un interés general y verdaderamen-
te nacionales todos los objetos á que está destinado 
él foyido piadoso de Californias, y debiendo por lo 
mismo estar bajo el inmediato cuidado y administra-
ción del supremo gobierno, como antes lo había esta-
do, he venido en decretar: 

Art. Se deroga el art. 6 o del decreto de 19 de Sep-
tiembre de 836, en que se privó al gobierno de la ad-
ministración del fondo piadoso de Californias, y se pu-
so á disposición del Reverendo Obispo de esa nueva 
Diócesis. 

Art. 2° En consecuencia, volver á estar á cargo del 
supremo gobierno nacional la administración é inver-
sión de estos bienes en el modo y términos que éste 
disponga, por llenar el objeto que se propuso el do-
nante, con la civilización y conversión de bárba-
ros (*). Por tanto &.—{*) Los donantes ó piadosos 
fundadores no hicieron el encargo de conciencia al 
Rey, y antes bien dijeron que era su expresa voluntad 
que en ningún tiempo se ingiriera en ésto ningún juez 
secular ni eclesiástico, ni se entrometieran á investigar 
si se cumplía ó no, y que era su voluntad no tuviese 
lugar pretensión alguna de esta clase, cumpliera ó no 
cumpliera la Compañía de jesúscon el fin de las misio-
nes, porque ella en esta materia solamente á Dios ten 
dría que responder. Así es que el congreso general 
tan luego como proveyó de Obispo á Californias, en 
defecto de los religiosos de la Compañía, puso el fon-
do piadoso de Misiones á su disposición, como lo exi-
lia la naturaleza y el objeto de esos respetables bienes, 
la voluntad de los fundadores, y lo que se observa en 
todo obispado con las fundaciones piadosas. En esos 
.bienes son interesados los otros departamentos de la 
República, pues fué voluntad de los donantes (como 
expresa la fundación) el que s.e aplicasen á conversión 

y civilización de sus tribus bárbaras en el caso remo-
to de que faltase su aplicación á Californias. 

+ 
* 

¿Cuál habrá sido y será aún la suerte de los bene-
méritos misioneros, á quienes por tan largo tiempo se 
ha privado de sus miserables sínodos, que son acaso 
menores que el sueldo de cualquier escribiente? ¿Cuál 
es el estado del culto divino? ¿Cuál la suerte de los neó-
fitos faltando no ya los arbitrios de civilizados, hacien-
do los correspondientes gastos para aplicarlos á algu-
na ocupación é inducirlos al trabajo, sino careciendo 
de los alimentos, vestuario y socorros que es indispen-
sable ministrarles? 

¿Cómo se les podrá socorrer por un prelado y unos 
ministros que están en igual miseria? Es necesario 
preguntar Exmo. Sr. á quienes se puede obligar á mi-
litar y hacer los gastos de la campana á sus propias 
expensas? ¿Cuál délos empleados de la república, sea 
el que fuere, sufre la suerte que el Obispo y misione-
ros de Californias? ¿Cuál establecimiento de la nación 
ha sido condenado por tres años á la mendicidad y á 
ruina total? 

Tan despreciados han sido los establecimientos de 
misiones, que cuando yo, perdida toda esperanza del 
pago de réditos, solicité que se me dejasen recojer las 
migajas, los despojos despreciados, de algunos crédi-
tos pequeños, no enajenados porque su clase no hala-
gaba á persona alguna, entonces, Exmo. Sr., hasta 
para eso se multiplicaron las dificultades, procuré ven-
cerlas y allané la orden tres ocasiones; pero otras 
tantas volvió á frustarse, y me fué forzoso provocar 
una ley, que aun no está expedita. 

El resultado es que han muerto en esa triste situa-
ción algunos misioneros, y que viven algunos enfer-
mos y ancianos en su mayor parte, y vive el prelado 
porque viven bajo la protección de la Divina P ro 



videncia. La muerte será su verdadero descanso; pe-
ro esa muerte y la eterna de tantos interesados en el 
fondo, á quienes sus auxilios darían vida temporal y 
espiritual, será completamente vengada por el que es 
tan poderoso como severo juez. No quedaban hasta 
hace poco tiempo sino siete eclesiásticos en toda Cali-
fornia, incluso el Reverendo Obispo, siendo así que 
cuando se erigió la Mitra estando sumamente recarga-
dos de trabajos, y sin ser suficientes á la atención üe 
aquellos países, existían trece del Colegio de San Pei-
nando v ocho del de Guadalupe de Zacatecas, estan-
do á cargo de solo estos ocho, un pueblo, dos presi-
dios, diez misiones, varios ranchos y una pequeña 
villa. ' . 

¿Podrán hoy solos siete en las veintiún misiones lo 
que no podían antes veintiún religiosos? Es de adver-
tirse que en cada misión han tenido costumbre dos re-
ligiosos de dividirse los trabajos, adiestrando uno á los 
nuevos cristianos en las labores del campo con el arado 
en la mano, y en otras ocupaciones de varias clases, 
corriendo con sus adelantos en la civilización y con 
sus vestidos v alimentos, mientras el otro estaba dedi-
cado á bautizar y doctrinar, y curar y atender á los 
neófitos enfermos, llegando el año 832 el número de 
bautizados en la Alta Colifornia á 87,932, y siendo los 
existentes en 1836, el número de 16,864. 

* * * 

Por todas las constancias de los números anteriores, 
se ve lo hecho eficazmente con respecto al gobierno, 
para conseguir el pago aunque fuese de parte de los 
réditos; mas todo en vano y sin que de ciento ochenta 
mil pesos largos se haya conseguido despues de con-
tinuas instancias, sino la ridicula y miserable suma de 
mil ciento ochenta v tres pesos, que importan las órde-
nes de los números 18 y 23. Lo que por cuenta separa-
da se ha hecho ante el primer congraso constitucio-

nal, en reclamación de los actos de ocupación y ena-
jenación de los bienes, y diligenciando la reparación 
del fondo piadoso, se verá por los números siguientes. 
En aquello está comprometida la justificación del su-
premo gobierno; en esto la del congreso. 

Cuando el Sr. apoderado del Rev. Obispo entregó 
los bienes de misiones, en virtud del decreto que lleva 
el número 3 , debía la hacienda pública al f o n d o p i a d o -
so (según cuenta por menor que obra en el gobierno), 
un millón setenta y cinco mil ciento ochenta y dos 
pesos, dos reales nueve granos. A eso se agrega 
ahora el valor de sus bienes, que se calculará recor-
dando ser los siguientes los principales. 

Hacienda famosa de Ciénega del Pastor, que estaba 
malamente arrendada en 17,100 pesos, y fácilmente 
se arrendaría en 20,000. De ésta pertenecían al fondo 
tres cuar tas partes. 

La de San Agustín de los Amóles, la Baya y el Buey 
que lo estaban también bajamente en 12,000 pesos. 

La hacienda de San Pedro de lbarra en 2,000 pesos 
anuales 

Escritura de 52,000 pesos de las tres cuartas partes 
del precio de las casas números 11 y 12 de la calle de 
Vergara . donde se ha construido el teatro. 

Capital de 42,000 que sobre una hacienda de San 
Juan de los Llanos reconocía la Señora Doña Petra 
"García de Huesca, vecina de Puebla. 

A esas dos gruesas deudas, se añade la que se va 
formando de réditos que debiendo pagarse puntualísi-
mamente por el gobierno, se van dejando insolutos 
por años enteros, á pesar del gran lucro que la renta 
de tabacos proporciona á la hacienda pública. ¿Será 
esto justo? ¿Será compatible con la garant ía de las 
propiedades?. Justitia elevat gentes. 

97.—Uno de los resultados de la contra revolución 
de 1835 y 1836 fué la destrucción del Gobierno Fede-
ral por la proclamación de todos los pueblos bajo el 
el Plan llamado de Cuernavaca. Zacatecas se opuso á 



todo, y ti ntándose de sostenerse salió Don Francisco 
García con nueve mil hombres á esta Villa de Guada-
lupe á esperar al General Santa Anna, que venía á 
hacer obedecer el nuevo orden de cosas. Se dió la ba-
talla entre el rancho llamado el Palmar y las tapias de 
este Colegio. Fué vencido García en media hora, con 
tres mil hombres que traía San ta Anna, de lo cual se 
habló extensamente en el t omo I. 

98—Padeció mucho el Colegio, porque brincando 
los más de los vencidos las tapias, se abrigaron en el 
Colegio con toda caridad por dos días. A pesar de esto 
y haber salvado la vida los m á s de ellos, los desconten-
tos hablaron y se quejaron mucho de los Padres. La • 
batalla fué el 11 de Mayo de 1835. La Iglesia estuvo 
cerrada por ocho días, y la compostura de toda la vi-
vienda en la fábrica y otros gastos, pasó de trescien-
tos pesos. 

99—En 22 de Junio de 1835 postuló el cabildo ecle-
siástico de Guadalajara pa ra Obispo de la Diócesi al 
R. P. Fr. José María Guzmán, de este Colegio: por_2° 
al R P. Fr- Manuel de Jesús , Carmelita; y en 3 ° el 
Sr. D. Fr. fosé de Jesús Belaunzarán, Obispo de Mon-
terrey. Desechó el gobierno del Sr- Presidente interino 
D.Miguel Barragán al ex-Provincial Carmelita, por 
que no era Mexicano, y postuló de nuevo el Cabildo al 
Señor Canónigo D. Diego Aranda , Y sin ejemplar fué 
presentado á Roma en pr imer lugar por dicho Presi-
dente el Señor Aranda. 

100 - E l Padre Guzmán, que el día de su postula-
ción había dicho misa en el Santísimo Sepulcro de 
Nuestro Señor Jesucristo en Jerusalen, consiguió en 
Roma que el 26 de Abril de 1836 fuese declarado con 
el mayor aparato y solemnidad Eminente en virtudes 
Nuestro Venerable Padre F r . Antonio Margil de Jesús 
como queda dicho en el principio del presente volumen. 

101—Los colonos que c o m o empresarios entraron 
después de la Independencia á poblar la Provincia de 
Texas, se levantaron para unirse al Norte América ó 

hacerse independientes, en Diciembre de 1835. Salió el 
General Santa Anna sobre ellos, y despues de varias 
batallas que ganó, fué hecho prisionero en 21 de Abril 
de 1836 en el río Colorado en el puerto de San Jacinto. 

102.—Desde la fundación del Colegio hasta el año 
de 1821, siempre administró el Colegio el sacramento 
de la penitencia á los enfermos del barrio, de los ran-
chos y haciendas inmediatas, á los enfermos hasta 
puntos de ocho leguas de distancia y pertenecientes á 
diversos curatos. Dicho año comenzó á haber alguna 
variación, porque se pensó poner un ministro para que 
los administrase todos, Se practicó así en temporadas; 
y no se pudo conseguir que los ministros fuesen á con-
fesar á los ranchos. 

103.—El año de 1831 comenzaron los Curas de Za-
catecas á dar al Colegio por la administración de las 
confesiones y bautismos la limosna de cincuenta pesos 
c a d a m e s . Y como fué creciendo la población, se ha 
pensado dividir el Curato y hacer al efecto Parroquia. 
Don Juan de Arvide, dueño de la finca inmediata al 
Colegio, cedió en la plaza llamada del Refugio, setenta 
varas en cuadro para dicha Iglesia, Se comenzó á fa-
bricar la Sacristía para que sirviese de Parroquia inte-
rina en 29 de junio de 1836. Algún Padre del Colegio 
ha predicado al pueblo en la misa de tercia y ha salido 
con la gente piadosa los días Domingos á echar fae-
nas del material que al efecto hay cerca del lugar. 

104.—Proclamado el Gobierno Unitario central co-
mo se refiere al número 96 y 97, se dió la Constitución 
y se juró en Enero de 1837. Su primer Presidente fué 
el Sr. D. Anastasio Bustamante. Este mismo año vol-
vió el señor Santa-Anna libre de su prisión, despues de 
haberla sufrido siete meses. 

105.—Llegó el Padre Guzmán de Roma por Tampi-
co, en 17 de Febrero de 1837. Trajo once cajones de 
reliquias, entre ellas la de San Justino para este Cole-
gio, Se fué á México á evacuar varios asuntos de gra-
vedad que trajo. Consiguió muchas gracias é indul-



gencias; entre ellas todas las que posee el Santuario 
de "Nuestra Señora de San Juan de los Lagos. 

106.—A pesar de hallarse el gobierno de España 
comprometido en la desoladora guerra de sucesión al 
trono por muerte de Fernando VII, se vió en la preci-
sión de reconocer la Independencia de México en 28 de 
Diciembre de 1836- En los canges respectivos se dilató 
su publicación en México hasta el 28 de Febrero de 
1838, siendo Presidente de la República el Exmo. Sr. 
General D. Anastasio Busta mante. 

107.—Desde el gobierno de las Cortes de España en 
1814, se prohibió enterrar los cadáveres en las Igle-
sias. Y con más rigor se prohibió por los Congresos 
y Gobiernos de la República independiente. En la pri-
mera época i c erigió por este Colegio el Campo-santo 
contiguo á la pared del Potrero; y en la epidemia del 
cólera en 1833, otro en la loma meridional, á un tiro de 
fusil del primero Violado en la guerra del 11 de Mayo 
de 1835 no tuvo uso; pero habiéndose conseguido licen-
cia del gobierno para erigir uno en el antiguo huerto 
de la Sacristía, en 1 ° de Marzo de 1838, se comenzó á 
enterrar en él en 28 del mismo mes, y fué el cuerpo 
de Doña Concepción Arvide. La licencia y Decreto del 
Venerable Discretorio están archivados. 

108.—Con ocasión de las franquicias con que admi-
tió el Gobierno á los extranjeros dentro de la Repúbli-
ca, declararon bloqueo en todos los Puertos, los Fran-
ceses por varios presuntos agravios el 16 de Abril de 
1838- En 27 de Noviembre tomaron el castillo de San 
luán de Ulúa con mortandad de muchos mexicanos. 
El 5 de Diciembre invadieron á Veracruz. pero mu-
rieron muchos franceses y entre ellos su general Pugé. 
En esta acción tumbaron una pierna al General Santa-
Anna- Dió licencia el Congreso para que el General 
Bustamante, Presidente de la República, se pusiera á 
la cabeza del ejército. En medio de estas convulsiones 
se volvió á proclamar la Federación el 15 de Diciem-
bre, por medio de una providencia gubernativa de 

Ejecutivo; pero no tuvo efecto porque se opusieron 
los Diputados y el ejército. 

109.—Siguió á esto la necesidad de que el Presiden-
te Bustamante saliera al ejército. Santa-Anna quedó 
de interino, y todos los males políticos concluyeron 
en tres meses. Hizo paces la Francia, y los ejércitos 
federales fueron batidos y rendidos por capitulaciones. 

110—En 1836 había dado lev el Congreso de que se 
erigiera Obispado en las Californias. Y formalizado el 
expediente en 22 de Junio de 1839 fueron postulados 
por el Cabildo Metropolitano para primer Obispo los 
RR. Padres Fr. Francisco García Diego, Fr . José 
María Guzmán y Fr . Joaquín Sori ano de la Merced. Y 
el Gobierno presentó en primer lugar al R. Padre Fr. 
Francisco García Diego. 

En la historia del Colegio de Guadalupe, por el Sr. 
Presbítero D. José Francisco Sotomayor, se lee la bio-
graf ía que se copia á continuación: 

<lEl limo, y Rmo. Sr. D. Fr. Francisco García Diego 
nació en la ciudad de Lagos, de padres muy piadosos, 
en 17 de Septiembre de 1785. Sus dichosos padres fue-
ron favorecidos del cielo, con cuatro hijos muy distin-
guidos: uno fué médico, otro abogado, otro Cura, y 
otro Prelado de la Iglesia, que fué nuestro respetable 
García Diego. De edad de diez años comenzó su ca-
rrera de letras en el Seminario conciliar de Guadalaja-
ra. Su talento y aplicación le hicieron merecer distin-
guidos lugares entre sus condiscípulos. El Señor lo 
llamó al claustro de Guadalupe, en donde profesó des-
pues del año de probación, el día 21 de Diciembre 
de 1803. Se dedicó tres años al estudio de la Sagrada 
Teología; y sostuvo un acto de veinticuatro materias, 
con tal acierto y perfección, que aun siendo corista 
mereció se le diera el título de Predicador. Se ordenó 
de Presbítero en Monterrey en 13 de Noviembre de 
1808. Por espacio de veinte años se entregó sin des-
canso y con sumo fervor al Ministerio apostólico, tra-
bajando asiduamente en ganar almas para el cielo. 

36 



Fué compañero del R. Padre Fr . Mariano Ve lasco, 
para tomar posesión del Colegio Apostólico de Zapo-
pan. Por su saber y sus virtudes se le condecoró con 
íos cargos de Maestro de Novicios, Lector de Filosofía, 
Vicario, Discreto y Comisario de Misiones. Fué de Mi-
sionero á la California Alta á la cabeza de otros diez 
obreros evangélicos de Guadalupe, v trabajó1 en aquel 
país cinco años. El gobierno de la República, que en-
tonces era católico, procuró la erección de un Obisp i-
do en la Alta California, y salió electo el M- R. P. 
García Diego, quien recibió la consagración en la au-
gusta Colegiata de Guadalupe en 4 de Octubre de 
1840. Se embarcó para su Obispado llevando consigo 
dos religiosos, Rev. Padre Fr . Miguel Muro y Rev. 
Padre F r Francisco Sánchez, y llegó el 11 de Diciem-
bre de 1841. Murió en Santa Bárbara el 30 de Abril de 
1846/ 

111.—A la época á la cual hemos llegado en nues-
tra suscinta narración, corresponden dos hechos cul-
minantes de nuest ra historia, conviene á saber, la se-
paración del Es tado de Texas anexándose á los Esta-
dos Unidos del Norte y la invasión de los Americanos-
á nuestro territorio, cuyos antecedentes, poco cono-
cidos de nuestros historiadores, vamos á nar rar en se-
guida. 

Mucho dejó que desear durante la administración del 
vice-presidente T y l e r el crédito público en los Estados 
Unidos. Las p romesas del partido republicano nacio-
nal, que tamo había criticado y lamentado la adminis-
tración de hacienda de Jacksoñ y de Van Burén, no se 
habían cumplido. La situación de la hacienda particular 
de los Estados era tan aflictiva, que muchos de estos 
como el Misissipi, Luisiana, Michigan, Pensilvania. In-
diana é Illinois, redujeron arbitrariamente 6 anularon 
por completo el valor de los títulos de sus deudas, sin 
indemnizar á sus tenedores, conducta que dañó muchí-
simo al crédito d é l o s Estados Unidos.-Tampoco era 
halagüeño el es tado del tesoro federal- Desde el I o 

de Enero de 1841 hasta igual día del año siguiente, 
habíase aumentado la deuda nacional desde 6 837,398 
pesos, á 15.023,486; del empréstito de 12 millones de 
pesos autorizado por el Congreso en 21 de Julio de 
1841, no había llegado á realizarse la mitad hacia fi-
nes del mismo año, y á pesar de esto votó el Congre-
so, en la sesión del 4 de Septiembre, una ley disponien-
do el reparto entre los diferentes Esiados de la Unión 
del producto líquido de la venta de los terrenos- Ade-
más, los demócratas lograron que se Votase una ley 
destinada á facilitar á los cien mil comerciantes é in-
dustriales quebrados que según expresión de Benton 
había en los Estados Unidos, la continuación de sus 
negocios. En la legislatura que empezó el 6 de Diciem-
bre de 1841 y cerró el 31 de Agosto de 1842, se t rató 
principalmente del arancel de aduanas que el gobierno 
deseaba recargar, á fin de aumentar sus recursos; el 
Congreso votó la correspondiente ley; pero añadió «na 
cláusula relativa al reparto de los sobrantes entre los 
diferentes Estados. Tyler no admitió esta cláusula y 
devolvió la ley con su voto; la cámara á su vez volvió 
á pasar la ley por una nueva votación; pero no habien-
do obtenido las dos terceras partes de los votos, tuvo 
<jue decidirse finalmente á votarla sin la cláusula, en 
cuya forma el Presidente la sancionó en 30 de Agosto. 
La excitación que causó el segundo voto fué tan gran-
de, que la mayoría estuvo á punto de pedir que el Con-
greso se constituyese en tribunal para formar causa al 
Presidente; pero dudando del éxito retrocedió- Él infor-
me redactado por Adams censuró tan acremente la 
conducta del Presidente, que éste protestó por escrito 
ante el Congreso, como había hecho en su tiempo Jack-
soñ, pero sólo consiguió un bochorno, porque el Con-
greso por toda contestación le envió copia de los 
acuerdos del senado contra Jackson, entre cuyos fir-
mantes figuraba también Tyler. 

Entre tanto los partidarios de la anexión de Texas 
no habían abandonado su plan de provocar una gue-



rra contra ía República de México para obligarla á re-
conocer la independencia de Texas ó á ceder este terri-
torio con los demás que ambicionaban los Estados del 
Sur, y en parte el gobierno federal. "Con la elevación 
del vice-presidente Tyler á la presidencia, dijo Adams 
en una relación que envió en 1842 á s u s electores, han 
vuelto á subir á la superficie en el parlamento y fuera 
del parlamento el derecho de anulación, la anexión 
de Texas-y la guerra con México." Adams se opuso 
con toda su energía, pero inútilmente, á la anexión de 
Texas, diciendo que la constitución no autorizaba ni 
al Congreso ni al poder ejecutivo para ag rega r á la 
Unión un país independiente, y que para semejantes 
proyectos se debía apelar directamente al pueblo, el 
cual estaba en el deber de anular todo acto de esta cla-
se verificado sin su consentimiento. 

El sucesor de Webster en el ministerio de Estado, 
Upshur, natural de Virginia, no pcultó á nadie que la 
anexión de Texas formaba parte de su programa, y 
es muy probable que este hombre activo y de gran 
talento hubiera llevado á cabo su propósito á haber 
vivido más tiempo; pero su desgracia quise que en 
Febrero de 1844, hallándose con Tyler y otros á bordo 
del vapor de guerra "Princeton." reventara un cañón 
que disparaba balas de 225 libras, en cuya catástrofe 
murieron Upshur á los siete meses de ser ministro, su 
colega Gilmer, ministro de marina, v otras personas. 
El presidente Tyler debió su salvación á su novia, la 
señorita Gardiner, que un momento antes lo había he-
cho llamar al comedor. Calhoun, invitado por Tyler, 
aceptó contra su interés y solo para prestar un nuevo 
servicio al partido del Sur, el ministerio de Estado, á 
pesar del poquísimo tiempo que quedaba hasta la elec-
ción del nuevo presidente. 

Los candidatos para la presidencia eran esta vez 
Tyler y Clay por el partido republicano ó del Norte, 
y Van Burén por el del Sur ó democrático. Habiendo, 
Van Burén declarado ser contrario á la anexión de Te-

xas, resolvió Calhoun hacerl i perder todo apoyo, s ir-
viéndose para esto con mu d í a astucia de una carta de 
Jackson en la cual é-te, desde su ret i ro .se había de-
clarado, en 184:5, decididamente en favor de la anexión. 
Esta carta fué publicada con la fecha cambiada, como 
escrita en 1844, y desde entonces quedó Van Burén 
abandonado por todos los partidarios de Jackson y por 
los de ia anexión en general. 

En 1842 el diputado Wise, en un discurso fogoso, 
digno de una nación de filibusteros, refiriéndose al go-
bierno de México y á las voces que corrían relativas á 
las supuestas intenciones de Inglaterra de ocupar par-
te del territorio de Texas, había manifestado que todo 
ataque á este país sería un ataque á los Estados Uni-
dos; y a! mismo tiempo excitóla codicia de los aventu-
reros y camorriscas pi opietarios y traficantes de es-
clavos, describiéndoles las grandes riquezas de las 
iglesias de México, resplandecientes de oro. los riquí-
simos países propios para establecer en ellos grandes 
haciendas con millares de esclavos, y el río de oro que 
una campaña contra México podía abocar desde este 
país á los Estados Unidos. 

En el mismo año en que pronunció Wise este discur-
so, el comodoro de la Unión, Jones, ejecutó un acto es-
candaloso de filibustero; saliendo con su escuadra de 
la costa del Perú, donde estaba estacionado, y pasando 
el puerto mexicano de Monterrey, ocupó en plena paz 
esta plaza importante, justificando su conducta con la 
noticia publicada por un periódico de Boston, de que 
el gobieruo de México había vendido á Inglaterra la 
California. Lo más singular era que Jones llevaba ya 
preparadas proclamas impresas que publicó al canto 
y en las cuales enteró á los asombrados habitantes, de 
la felicidad que encontrarían ba jo la bandera de los Es-
tados Unidos. El gobierno .mexicano reclamó al tener 
noticia de esta infracción del derecho internacional, y 
el comodoro tuvo que evacuar la jífeza, pero no reci-
bió de su gobierno ningún castigo, ni siquiera discipli-



nario, probablemente en atención al celo con que había 
observado y puesto en práctica la doctrina de Monroe 
según la cual no debía permitirse que potencia euro-
pea alguna efectuara nuevas conquistas en el suelo 
mexicano. 

En otoño del año 1844 expiró la presidencia de Hous-
ton en Texas y fué elegido por sucesor suyo Auson Jo-
nes, hasta ent nees ministro de Estado de esta repú-
blica, y en diciembre del mismo año iuró y tomó pose 
sión de su caro > 

Ya hemos vfcto que con ios inmigrantes de los Esta-
dos Unidos se había introducido también la esclavitud 
en Texas, que si bien el número de propietarios de es-
clavos no era considerable, era poderoso el partido es-
clavista, porque contaba con el apoyo de los Estados 
del Sur; pero simultáneamente con los amos de escla-
vos, habían inmigrado y continuaban inmigrando en 
Texas tantos obreros blancos que los esclavistas em-
pezaron á cobrar serios temores de quedar i educidos 
á una minoría impotente. Además el ex-presidente La-
mar, á pesar de ser propietario de esclavos, había de-
clarado que podía abolirse en Texas la esclavitud sin 
dificultad ni confusión, porque no había tenido tiempo 
de arraigarse. Todo esto causó gran agitación é inquie-
tud entre los esclavistas de los Estados Unidos, que 
por lo ya antes expuesto abogaban también á favor 
de la anexión de Texas; y como Calhoun era el defen-
sor más fanático y de más talento de este partido, 
abandonó su retiro y aceptó la cartera de Estado cuan-
do la catástrofe a b o r d o del "Pr inceton" causó la 
muerte de Upshur. 

Los amigos de Calhoun no se equivocaron al contar 
con él, pues correspondió perfectamente á las esperan-
zas que todo el part ido había concebido- Como país y 
república independiente 110 podía sostenerse Texas 
por la insuficiencia de sus recursos, y esto había dado 
lugar, ya en tiempo de Houston y más en el de su su-
cesor Auson Jones, á los rumores de que había un 

partido que deseaba vender el país á una g ran poten-
cia extrangera. Según se decía, esta potencia no podía 
ser otra sino Inglaterra, bien que Inglaterra no pensaba 
ni remotamente en semejante especulación y se había 
limitado á expresar al gobierno de Washington en una 
comunicación especial, su deseo de que México recono 
ciera la independencia de Texas y de que en este país* 
se aboliera ía esclavitud. El logro de este último deseo 
fué lo que los esclavistas de los Estados Unidos quisie-
ron evitar Calhoun, siendo ya ministro de Estado, ha-
bló de esto al embajador de la Unión en París, que era 
á la sazón King, en las instrucciones que le envió, di-
ciéndole que el gobierno inglés, como deseoso ante to-
do de ver abolida la esclavitud en Texas, era por lo 
mismo contrario á la anexión de este país á los Esta-
dos Unidos. "No se oculta tampoco á la Inglaterra, 
añadió, que la abolición de la esclavitud en Texas sería 
funesta para esta misma institución en los Estados 
Unidos." Calhoun era esclavista tan fanático y ciego, 
no obstante su gran talento é inteligencia, que había 
dicho en cierta ocasión que la abolición total de la es-
clavitud en el continente americano sería para la pro-
ducción del algodón, azúcar, tabaco y otros artículos 
cuyo valor anual llegaba á cerca de trescientos millo-
nes de pesos, una medida que produciría perjuicios in-
calculables. El tiempo ha destruido esos temores, por-
que estirpada la esclavitud, el trabajo libre ha aumen-
tado en una proporción inmensa la producción de los 
estados del Sur, que continúa creciendo. La población, 
que al estallar la guerra separatista constaba de 604,000 
almas, se ha aumentado en veinte años hasta 1.591,000. 

Al embajador de la Unión en México escribió Cal-
houn, que Texas, muy lejos de ser una provincia re-
belde de México que luchaba por su independencia, 
era en realidad otro de los miembros independiente de 
la confederación Mexicana, y que no obstante se r l a 
parte más flaca, había resistido victoriosamente á la 
tentativa de la parte más fuerte de someterla á su domi-



nio. Esta misma doctrina, que era, como ya sabemos, 
el ideal de Calhoun, fué utilizada diez años despu.es de 
la muerte de éste por los estados del Sur para justifi-
car, bien ó mal, su separación de la Unión 

Siendo Upshur ministro de Estado, había discutido 
con los representantes oficiales del gobierno de Texas, 
un tratado de anexión de este país á la Unión, y Cal-
houn, instado por el gobierno dé T e x a s le dió forma 
definitiva y lo firmó en 11 de Abril de 1844. Como el 
gobierno mexicano había declarado que consideraría 
la anexión de cualquiera parte de sus dominios por 
otra potencia como un casus belli. dispuso el gobier-
no de Washington la concentración de una escuadra 
en el golfo de México y la de las fuerzas terrestres dis-
ponibles en la parte Sud-oeste de Texas, á fin de pro-
teger A los nuevos ciudadanos de la Unión contra todo 
ataque de parte de México. En 12 de Abril comunicó 
Calhoun al Senado de los Estados Unidos el t ra tado 
hecho con Texas y el 18 del mismo me^ puso en cono-
cimiento del embajador de Inglaterra, Pakenham, "que 
en vista de los principios y de los deseos expresados 
por su gobierno en la comunicación antes citada, era 
un deber imperioso de los Estados Unidos firmar con 
Texas un tratado de anexión, por exigirlo así la defen-
sa de sus intereses." Esto era confundir los intereses 
del Norte con los del Sur sin autorización del primero 
y declarar que la propagación de la esclavitud era un 
deber de los Estados Unidos exigido por su propia se-
guridad, como la entendían los estados del Sur; pero 
los demócratas del Norte no se avinieron á esto, y á 
su influencia se debió que el Senado de Washington 
rechazara, en su sesión del 8 de junio, por treinta y 
cinco votos contra diez y seis, el tratado de anexión. 

Tyler retiró á última hora su candidatura para la 
presidencia, atendido á la ninguna probabilidad que vió 
de salir victoriosa; y firmado y a el tratado de anexión 
con Texas, quedaron también muy comprometidas las 
candidaturas de Clay y Van Burén, por ser ambos 

contrarios á la anexión. Clav se había ganado los bue-
nos oficios de los electores del Norte y del partido abo-
licionista con una car ta que había publicado en el pe-
riódico Aat ional IntelUgmcer y en la tual , despues 
de muchos rodeos, se había declarado contra la anexión; 
pero habiendo aparecido súbitamente una nueva can-
didatura. la de Polk. ciudad-no de Tennessee. -oncibió 
temores y -cometió la imprudencia de publicar otra 
carta en la cual se manifestaba ya menos adversario 
á la anexión. Esto unido A las falsificaciones escandalo-
sas de la votación, cometidas por sus contrarios en mu-
chos distritos, le hizo perder la mitad de los votos del 
estado de Nueva York y con ellos su elección. Van 
Burén quedó vencedor en las elecciones previas del 
partido democrático, pero Calhoim manejó el asunto 
tan bien, que á última hora Van Burén qiiedó abando-
nado y en la elección definitiva obtuvo mayoría de vo-
tos el citado Polk, que tomó posesión de la presidencia 
el día 4 de Marzo de 1845.(1) 

A este resultado había contribuido en gran manera 
el partido llamado nativista con su intolerancia nacio-
nalista, que arrojó en brazos del partido democrático ó 
del Sur la casi totalidad de los inmigrados católicos ir-
landeses y gran pai te de los alemanes. De los 538,381 
europeos que habían inmigrado desde 1829 hasta 1839 
en los Estados Unidos, 283.192 eran procedentes de la 
Gran Bretaña y la gran mayoría de estos católicos ir-
landeses, que se encontraron frente á frente en Améri-

(1) PMk nactó en 2 de Noviembre d i 1795 en la Carolina del Norte, de 
padrea iría«deses. No teniendo disposición para el comercio v si rancha 
p w a l a e r s t u d o s , cursó derí^ho en casa de un célebre abogado y fué ad-
mitido «n el foro A la edad de veinticinco años. Cinco años después, en 
lS2ñ,'c3m'> representante de Tennessee, á cuyo Estado se habia traslada-
do su padreen V806, fué enviado Congreso de Washington, después de 
haberse ¿istiiigaido per su talento v genio práctico como diputado de dis-
trito en el parhimvnto de su país. En la cámara federal represento l e n -
neisee durante catorce afios, renunciandu á su ulterior reelección en 
1839 y siendo en cambio degn io gobernador presidente de su pais. JMi 
1811 retiróse á la vida privada, hasta que en 1844 la convención del parti-
do democrático, reunida en Baltimore, le presentó candidato k la presi-
dencia de les Estados Unido» 



f a con el antiguo odio histórico de los ingleses á ía* 
papistas, que se mantenía especialmente vivo en lo.fc 

Estados del Norte- El clero católico no tardó en cono-
cer que su Iglesia, si qcrcria medrar, debía buscar la 
protección de tos esclavistas y del partftlo democrático, 
á cuya sombra llegó efectivamente á prosperar y á en 
tenderse hasta constituir un tactor principal en fas elec-
ciones, atendido el poder absoluto que el clero católico 
tiene en América sobre sus fieles adeptos. Estos eraií 
en su mayoría ignorantes; pero ya en tiempo de Was-
hington, luego mucho más durante la presidencia de 
Jefferson y despues, el partido democrático y particu 
terista se apoyaba en las masas ignorantes y proleta 
rias. ET Norte, mas ilustrado, miró en cambio con se-
creto terror esta inmigración pobre é ignorante irían 
desa y alemana <jue no comprendía el valor de la líber 
tad ni la dignidad del hombre libre, alarmaba á lô > 
hombres reflexivos ver que además de los millones d'* 
esclavos negros, invadían la Unión otros millones d r 
abyectos blancos, y esto axacerbó y aumentó los adep-
tos del partido nativista ó nacionalista americano, que 
por esta circunstancia pudo figurar en el Estado d r 
Nueva York como partido independiente y con más de-
8,000 votos en las elecciones de 1844 para la presiden 
cia. 

A pesar de esío fué derrotado el partido w h i g y su 
candidato Clay, porque en toda la Unión los irlandeses 
y la mayoría de los emigrantes de los últimos decenios,-
que según las leyes americanas habían adquirido y;t-
derecho de naturaleza y de sufragio, votaron á favor 
del candidato democrático, que era FVk. También le 
votó el arzobispo católico Spalding, natural de Ken-
tucky, admirador y amigo particular de Clay, porque 
el candidato del partido de Clay para la vice-president 
cia era presidente de la sociedad anglo americana pa-
ra la propagación de la Biblia. La numerosa y obe-
diente grey católica votó como su arzobispo. 

Atendido el odio de los nativistas á todos los ex t ra» 

teros y muy especialmente á los irlandeses no pod'íafc 
faltar conflictos en tan reñidas elecciones, y efectiva-
mente los hubo. Una semana después de la ya mencio-
nada convención democrática reunida en Baltimore. 
ocurrió en Filadelfia una colisión sangrienta entre el 
populacho, instigado por ios nativistas, y los católicos 
»i íaodeses- Estos searrojarron sobre una asamblea po-
pular convocada con el objeto de pedir al congreso una 
modificación de la ley de nacionalización de ios inmi-
grantes extranjeros v la dispersaron, matando en la. 
^e-lea al que llevaba la bandera de los Estados Unidos, 
ta cual quedó pisoteada y cubierta de barro. Los de la 
asamblea recibieron refuerzos, dispersaron á los irlan-
deses, y sabiendo que en las iglesias católicas de San 
Agustín y San Miguel había depósitos de azúcar, fue-
ran allí, y habiéndolos encontrado pegaron fuego á las 
dos iglesias, á las habitaciones de los párrocos y á las 
casas desde las cuales se habían disparado tiros sobre 
las alborotadas masas- Las iglesias y casas de que se 
t ra ta quedaron reducidas á cenizas; durante la noche 
y el día siguiente, 4 de Julio, continuó el conflicto, que 
costó gran número de víctimas, y fué menester enviar 
algunos regimientosá la ciudad para restablecer el Or-
den. Un gran número de irlandeses fué preso y ence-
rrado en los calabozos á disposición de los tribunales. 

El resultado de la elección definitiva fué un golpe 
terrible para el partido whig, un bochorno para Clay 
y una satisfacción para el anciano Tackson, que gozó 
de su tiempo todavía siete meses. Bajo la impresión de 
la eleccción de Polk. que era un veredicto de la mayo-
ría del pueblo americano á favor de la anexión de Te-
xas, procuró Tyler preparar su realización en su cuarto 
mensaje anual que esta elección era una notificación 
clara y precisa de la voluntad del pueblo anglo-amen 
cano á los cuerpos legislativos, por cuya razón reco-
mendó al congreso que votase la anexión sin demora. 
La cámara de representantes la votó con la condición 
de que se mantuviera el principio, admitido en 1820, de 



<füe no habría esclavitud al Norte de los 36" 30f de la-
titud. En el senado hubo debates acalorados y se ad-
mitió la anexión, finalmente, bajo la forma de una en-
mienda que autori¿aba al presidente para firro t H tra-
tado de anexión arregl ,, jóse para ello con los gobier 
nos de Texas y de México. Tyler. paesto de acuerdo con 
su sucesor Polk, sancionó éstas resoluciones con lc/S 
dos cuerpos legislativos tres diasantes déla expiración 
de su presidencia- Texas aceptó el tratado, y d co«-
greso federal aprobó en la legislrtura inmediata, en el 
mes de diciembre de 1845, la constitución que el nu vo 
Estado se había dado. 

Blairre, notable político angloamericano, en su obra 
muy leída en su país, titulada: Veinte años de congre-
so, dice, respecto de la anexión de Texas y de la gue-
rra con México: ' 'Nuestra conducta respecto de México 
no estaba exenta de culpa, pues que habíamos permi-
tido ya en un principió que nuestros conciudadanos 
tomaran parte en la sublevación de un Estado de aque-
lla Kepública, por no decir eue les alentamos en esta 
empresa; pero una vez que Texas se había hecho defi-
nitivamente independiente de México, y «e nos había 
colocado en la alternativa de adrot i r este país en la 
Union ó dejarlo abandonado á una corriente vaga que 
acaso lo hubiere llevado á alianzas con potencias euro-
peas, alianzas que nrós ó menos t a rde nos hubiéramos 
vi-to obligados, por nuestra propia seguridad, á des-
truir, aconsejaba la política más prudente, como dijo 
un hombre de Estado miry hábil y práctico de aquella 
época, la anexión inmediata de Texas y aceptar la con-
siguiente guerra con México, en lugar de dejar á Te-
xas en su independencia nominal v exponernos proba-
blemente al fin á una guerra con Inglaterra. Les suce-
sos posteriores han hecho justicia C. la prudencia, ener-
gía y sagacidad diplomática con que el partido demo-
crático resolvió esta cuestión en 1844," Quincy Adams 
al anotar la anexión en su diario, hizo esta observación: 
"Las consecuencias de esta medida están en manos de 

• n a l w 

la Providencia, y el resultado final podrá ser muy bien 
un solemne desengaño para sus autores." 

Grant emite en sus Memorias este juicio: "Para nos-
otros era Texas.un territorio vastísimo v de un valor 
incalculable, pero podíamos haberlo adquirido por me-
dios distintos. Las naciones, como los individuos, reci-
ben ei castigo de Jas injusticias que cometen: así la 
guerra con México fué en gran parte causa de la re 
beiión de los Estados del Sur, y nuestro castigo ha sido 
la guerra mas costosa y mas sangrienta de los tiem-
pos modernos." • 

El embajador mexicano en Washington protestó en 
toda forma contra la decisión del congreso á favor de 
la anexión, pidió sus pasaportes y salió inmediatamen-
te de los Estados Unidos-

El Presidente Polk propuso al congreso el envío de 
fuerzas á la frontera occidental de Texas y justificó esta 
medida diciendo que el gobierno de México había pues-
to algunos ejércitos sobre las armas y publicado pro 
clamas anunciando su resolución de reconquistar á 
Texas v de declarar la guerra á los Estados Unidos: 
todo falso, porque los mexicanos, conociendo su debili-
dad v falta de recursos, ni siquiera habían pensado en 
semejantes cosas. En los Estados Unide>s del Norte 
cundió la convicción de que el gobierno federal esta-
ba decidido á procurar una guerra injusta con México 
y extender los límites de la Unión, no solamente hasta 
el Río Grande del Norte sino mucho más allá, todo en 
favor de los Estados del Sur, para abrir un campo vas-
to al establecimiento de nuevos Estados esclavistas. 
Es ta convicción avivó el movimiento abolicionista, en 
el cual tomaron parte esta vez muchas personas que 
hasta entonces se habían mantenido alejadas de dicho 
partido y que hasta le habían hecho la guerra. Entre 
los escl'avistas y anti-esclavistas había partidos inter-
medios, menos en el Sur, que estaba en su totalidad á 
favor de la esclavitud. En el Norte, donde el partido 
democrático tenía muehos adeptos, había entre ellos 



'ahti-eselavistas, especialmente en el Estado de Nueva 
York. En cambijv-'el partido republicano contaba con 

b a s t a n t e s adeptos en í ; *ta ios de! Sur, pero estos 
¡ e publica nos ojtisiderahah la esclavitud' cottio un mal 

"•'pV el momento neee\s:»>io, bien convenía extirparlo 
á la } finiera ocasión favorable. • • f 

Hasta entonces el poder legislativo de la Unión ha-
bía tenido g ' an cuidado de conservar el equilibrio nu-
mérico ent ie los estadas esclavistas y los que no ad-
mitían la esclavitud. 1 •• ''* 

De los trece Estados primitivos de la Unión; seis 
eran esclavistas v llegaron á siete con la admisión de 
Luisiana. Desde entonces s< había observado la regla 
de admitir nuevos Estados soto de dos en dos, uno es-
clavista y otro no, en el orden cronológico siguiente: 

Esclavistas. Antiesclavistas 

Kentucky Aermont 
Tennes<ee Ohio. 
Misi^sippi Indiana 
Alhabáma Illinois 

• Missouri Main 
Arkansas Michigan 
Florida (1845) Yowa 

Componíase pues la Unión de catorce Estados de 
cada clase, pero con la anexión de Texas la balanza 
se incUnó á favor de los Estados esclavistas, hasta 
que tres años despues quedó restablecido el equilibrio 
con la admisión de YVisconsin, Estado anti esclavista. 

El desequilibrio numérico se hacía sentir en el Se-
nado, al cual cada Estado sin distinción, enviaba dos 
individuos, y al Senado compelía el nombramiento de 
los funcionarios principales y más influyentes, ó por 
lo menos la ratificación de los nombramientos. Así pu-
do decir Webster en 1850 que los hombres del Sur 
ocupaban las t res cuar tas partes d e los cargos más 

elevados, honoríficos ó lucrativos de la República, bien 
que debe añadirse que el Sur proporcionó á Ir Repú-
blica muchos hombres, funcionarios íntegros, morales 
y de gran instrucción y talento, mientras que los par-
tidarios del Sur en los Estados del Norte fueron los 
que introdujeron eñ el gobierno y en la -administra-
ción el contingente m á s •numeroso de funcionarios co-
rrompidos y acccsib'es al fraude y al cobecho. 

En la cantara de representantes ya fué otra cosa: 
esté cuerpo se componía de representantes de todos 
lós Estados, pero su número estaba determinado á 
proporción del de los habitantes; y como la población 
crecía en los Estados aníi-esclavistas incomparable-
mente más aprisa qUe en los esclavistas,, quedában los 
representantes de é-itos redu idos á formar una mino-
ría. sin esperanza de llegar nunca á ser mayoría. 

Veamos ahora los censos, en números redondos, de 
1840 y 1850 de los Estados de la Unión.. - v 

ESTADOS HÁBJTÁN TES 

Año 1840 Año 1850 

Nueva York ; . . . . 2 429 000 3.097 000 
Pensilvania 1 724 COO 2 312 000 
Ohio (en el cerno de 1850se 

guia despues de Vi rg in ia ) . . , . 1 519 000 1 980 000 
Virginia . . . . . . 1 240 000 1 422 000 
Tennessee •> 829 000 1 003 000 
Kentucky 780 CO'J * 982 0Ü0 
Georgia" 691 009 906 000 
Aihabama ' 5 9 1 000 772 OCO 
Arkansas \ 98 000 210 000 
Luisiana . . . . . . . . . 352 000 518 000 
Maryland: 470 000 583 000 
Misissippi - . . . 370 000 607 000 
Missouri 384 000 682 000 
Carolina del Norte . . . 753.000. 869 000 



ES TA DOS HABITAN TES 

Ailo 1840 Año 1850 
« 

Carolina del Sur 594 000 669 000 
Indiana (en 1830 tenía 343000 

habitantes) 686 000 988 000 
IUinois 476 000 851 000 
Michigan 212 000 398 000 
Wisconsin 305 000 
Florida 54 000 87 000 
Texas 213 000 
Conecticut 313 000 371 000 
Delaware 78 000 92 000 
Yowa 192 000 
Maine 502 000 583 000 
Massachusetts 738 000 995 000 
New Hampshire 285 000 318 000 
New Jersey 373 000 490 000 
Rhode-Island 109 000 148 000 
V e r m o n t . . . . 292 000 314 000 

Donde había crecido la población más rápidamente 
en este decenio, era en los Es tados no esclavistas del 
interior ó del Oeste, como dicen los americanos, colo-
cándose mentalmente en los Es tados más antiguos de 
la Unión. Las diferencias que se manifestaron desde 
1840 hasta 1850 tomaron en adelante proporciones 
mucho mayores. La suma total de habitantes de los 
Estados Unidos en 1840 pasaba algo de 17 millones, y 
en 1850 pasaba también de 23 millones, de los cuales 
tocaban más de 9 y medio millones á los 14 Estados 
esclavistas y cerca de 13 y medio á ios no esclavistas. 
Esta proporción, diez años despues, fué todavia más 
desfavorable para los primeros. 

Siendo tan exesivamente extenso el territorio de Te-
xas, se lisonjeaban los esclavistas con la idea de for-

mar de él, así como de los demás territorios que pudie-
ran arrebatarse á la república de México, una multitud 
de nuevos Estados que habían aumentado con sus re-
presentantes en el senado federal el predominio de los 
del Sur; mas para esto era menester aguardar á que 
contasen con el número de habitantes fijado por la 
Constitución, fuera de que muchos de estos territorios 
ni siquiera se adaptaban por sus condiciones topogiá-
ficas y geológicas á la explotación por medio de gran-
des cultivos y del t rabajo de esclavos, mientras oue en 
el Noite los territoi ios resultaron excelentes para el 
cultivo d é l o s cereales y atrajeron la mayoría dé los 
inmigrantes que en el periodo de 1840 hasta 1850 lle-
garon de Europa, en número de 1.713,251, de los cua-
les sólo algunos millares se dirigieron al Sur. Así se 
formó en los territorios vírgenes del Centro y al Norte 
de la línea divisoria de la esclavitud, una población in-
mensa de pequeños labradores é industriales, que crea-
ron entre todos una clase media, base poderosa de los 
imperios modernos y que [faltaba á los Estados escla-
vistas del Sur. 

A pesar de los deseos de estos últimos y de la buena 
voluntad del presidente Polk, pasó algún tiempo antes 
de que se rompieran las hostilidades con México. El 
embajador Slidell, enviado por Polk á México, donde 
á la sazón varios candidatos se disputaban la presiden-
cia, no fué recibido, porque despues de lo sucedido ha-
bría sido contrario á todos los usc-s establecidos en la 
diplomacia internacional recibir 3* admitir un etr.baja 
dor ordinario, y Slidell tuvo que regresar á Washing-
ton sin haber hecho nada. Como entre tanto el partido 
democrático del Norte, que se reclutaba principalmen-
te entre la clase media agrícola, seiba pronunciando ca-
da día con más energía contra una guerra de rapiña 
como había de ser la de México, empezó Polk á vaci-
lar, con tanto más motivo cuanto que la cuestión del 
Oregon, pendiente entre los Estados Unidos é Inglate-
rra, podía conducir fácilmente á una ruptura y á una 
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guerra con esta última potencia, y por lo misino era 
prudente arreglarse primero con la Gran Bretaña y 
dejar la guerra con México para despues 

La cuestión, l lamada del Oregon, se refería al do-
minio de las costas del Pacífico, al Norte de California, 
cuya posesión se disputaban la Inglaterra y los lista-
dos Unidos. Las patentes concedidas por los reyes do 
Inglaterra á las p r imeras colonias, daban á entender 
que sus territorios se extendían en dirección al Oeste 
hasta el Océano Pacífico, sin atender para nada al de-
recho de los habi tantes indígenas. El gobierno inglés 
pretendía, no obstante, el dominio directo sobre los te-
rritorios marítimos del lado del Pacífico por haber si 
do descubiertos posteriormente por Francisco Drake; 
pero los americanos objetaron á esto, que Drake nc> 
había pasado de los 43"' de latitud Norte; que antes de 
él habían explorado las costas hasta los 56° y aun has-
ta los 59° Norte, u n gran número de navegantes espa-
ñoles, y que los derechos de España habían sido tras-
pasados á los Es t ados Unidos en el tratado de la Ho-
nda. La verdad ei a que ninguna de las potencias des-
cubridoras había hecho más que lomar posesión de, 
país, sin establecer nada permanente; por manera que 
toda la disputa g i r aba alrededor de las argucias sin ba-
sé positiva, y t an to fué así, que Quincy Adams adujó 
hasta un pasaje del Pentateuco para probar la validez 
de los títulos de los Estados Unidos, lo cual pudo ser 
muy patriótico, p e r o no dejaba de ser sumamente ri-
dículo. La razón m á s sólida de los norte-americanos 
era que su compatr iota Roberto Grav había descubier-
to en 1792 el río Co lumbiay Lewis Clark lo había re-
corrido desde sus fuentes hasta la desembocaduia, en 
1805. Los ingleses trataron, no obstante, de probar 
que antes que G r a y otros habían descubierto aquel río 
Astor estableció all í su colonia en 1811, que dos años 
despues fué abandonada y los ingleses izaron allí la 
bandera de su nación; pero restituyeron despues de la 
guerra, en 1818, aquel territorio á los uorte-america-

kios, y en el trotado celebrado en 20 de Octubre del 
mismo a fio entre las dos potencias, quedó fijado el lí-
mite entre las posesiones inglesas y el territorio de los 
Estados Unidos por aquel lado en los 49° de latitud 
Norte, acordándose que el país comprendido entre las 
montañas Pedregosas y la costa del Pacífico, es decir, 
el Oregon, quedaría durante diez años abierto con to-
dos sus puertos, bahías, ríos y lagos á los buques, sub-
ditos y ciudadanos de ambos países sin distinción. Era, 
pues , ' e l Oregon provisional propiedad común de In-
glaterra y de los Estados Unidos. Este pacto fué pro-
longado en 1827 hasta que conviniese hacer un arre-
glo nuevo; pero siendo Tyler presidente, llamó la aten-
ción del Congreso sobre este territorio y sóbrela con-
veniencia de un arreglo definitivo, atento que empeza-
ba á dirigirse allí una corriente de emigración desde 
los Estados Unidos. Este párrafo del mensaje presiden-
cial llamó mucho "la atención del gobierno inglés, y 
más cuando Tyler, aconsejado por Upshur, volvió en 
su mensaje de Diciembre de 1843 á hablar del mismo 
asunto, diciendo que examinada bien la cuestión, co-
rrespondía á la Unión tudo el territorio del lado del 
Pacífico comprendido entre los 42° y los 45° 40 de la-
titud Norte. Calhoun, sucesor de Upshur en el minis-
terio de Estado, comprendió que antes de admitir In-
glaterra por límite esta última latitud, preferiría la 
guerra, v que esta guerra impediría además la anexión 
de Texas; pero los demóciatas alborotaron todo el 
pueblo, el cual, sin saber en su mayoría donde se ha-
llaba ni que país era el Oregon, ni donde estaban los 
45° 40' de latitud, pidió esta frontera ó la guerra. El 

. mismo Adams apoyó este límite, como el único justo, 
en un excelente discurso en la Cámara de represen-
tantes, la cual lo aprobó en su sesión del 9 de Pebrero 
de 1846 por 163 votos contra 54. Calhoun entre tanto tra-
tó del arreglo con el embajador inglés sobre la base d<, 
los 49° Norte comu límite, y las negociaciones había.i 
llegado ya al fin apetecido por ambas partes, salvo el 



P ° n e r s ^ de acuerdo sobre el derecho de navegación en 
d río Columbia, que reclamaban los ingleses para sus 
buques, cuando concluyó la presidencia de T y l e r y l e 
sucedió en ella Polk. Concluida la agitación electoral, 
miraron todos los partidarios con más calma la cues-
tión del Oregon. que sólu había servido al partido de-
mocrático para encumbrar á su candidato Polk, y el 
nuevo ministro de Estado, Buchanam, se apresuró á 
aprovechar esta disposición y f irmar el tratado con el 
embajador inglés sobre la base de los 49° latitud Norte 
como límite. La Cámara de representantes-habia vota-
do ya afirmativamente, en 23 de Abril de 1846, el tra-
tado, despues de violentos debates y un diluvio de in-
vectivas y alusiones picantes entre el Norte y el Sur, 
pues que el Norte se reforzaba con la adquisición del 
Oregon en perjuicio de su rival. El Senado sancionó 
también el t ratado v las relaciones con Inglaterra vol-
vieron á entrar en su cauce pacífico. 

Una guerra con Inglaterra hubiera sido por lo de-
más á todas luces funestísima para los Estados Uni-
dos, cuya marina de guerra no estaba dispuesta para 
poder entrar en campaña; v aunque lo hubiese estado, 
los ingleses habrían tenido ocupada toda la costa con 
sus escuadras estacionadas en Australia y el mar de 
Cn na antes que la escuadra americana hubiese dobla-
do t i Cabo de Hornos. En este caso no había que pen-
sar en enviar un ejército numeroso por tierra al otro 
lado de las montañas Pedregosas, ni menos en apro-
visionarlo, porque además de la inmensa distancia no 
había caminos. Los ferrocarriles estaban en su pri 
mer periódo de desarrollo y la extensión de todos jun-
tos no pasaba, en los Estados Unidos, de 8,000 kilóme-
tros. El ferrocarril de Baltiniore á Ohio apenas llegaba 
a las estn vaciones orientales de los montes Alleganhies, 
ni había aún vía férrea ni entre Nueva York y Búfalo, 
ni entre Filadelfia y Pittsburgo. 

Calhoun dijo que si los demócratas no se hubiesen 
servido de la cuestión del Oregon para sus fines elec-

torales y se hubiese dejado tiempo, la colonización pa-
cífica y paulatina de toda la costa marítima ó sea del 
Océano pacífico por el pueblo norte americano, habría 
sometido todos aquellos dilatados territorios á la Unión 
sin ruido ni gasto. 

A los pocos dí;:s de haber votado el Congreso el tra-
tado con Inglaterra respecto del límite del Oregon. es 
decir, el Io de Mayo de 1846, corrió la primera sangre 
entre las fuerzas norte-americanas y las mexicanas, 
concentradas en ambas orillas del Río Grande del Norte. 

El ejército norte americano, con 3,000 hombres, se 
reunió á lás órdenes de General Taylor en el puerto 
de Corpus Cristi, de Texas, con el objeto de ocupar es-
te país, pero en realidad, como dice Grant en sus Me-
morias, pues formaba parte del mismo ejército con el 
grado de teniente, para provocar un ataque de par te 
de los mexicanos á fin de que ellos fuesen los agreso 
res. Viendo los norte-americanos que los mexicanos 
no acudían al combate, la expedición recibió la orden 
de avanzar hasta el Río Grande y operar allí contra 
Matamoros. La distancia que había que recorrer era 
de 240 kilómetros en país completamente desierto v 
sólo habitado por innumerables manadas de caballos 
silvestres, de antílopes, lobos y pavos- La yerba era 
tan alta, que en muchas partes impedía dominar con 
la vista la llanura, por cuya razón el ejército debió 
avanzar con mucha lentitud. A mediados de Marzo 
llegó al citado río y acampó en frente de Matamoros, 
en el punto donde hoy se halla la ciudad de Browns-
ville. Una partida de mexicanos que había pasado el 
lío, atacó á un escuadrón de caballería norte america-
no, que engañado por la alta yerba se había adelan-
tado demasiado, y lo hizo prisionero despues de cau-
sarle diez y seis bajas. La noticia de este descalabro 
se extendió pronto "por toda la Unión y dió el ansiado 
motivo para las proyectadas conquistas. Entre los Es-
tados del Sur y Sud-Oeste resonó el grito: "Los mexi-
canos han invadido nuestro territorio y en él han de 



t ramado la sangre de los nuestros.'* Lo de nuestro te-
rritorio era Cosa que faltaba probar, porque en nin 
mina parte Constaba que Texas se extendiera hasta el 
Río Grande, ni había encontrado el ejército expedicio-
nario habitación humana en todo el trecho de 240 ki-
lómetros que separa e! Río Nueces del Río Grande, 
pero lo que c -»-¡venía era un pretexto, y el pretexto es-
taba dado. r.olk envió al Congreso un mensa je belicoso 
pidiendo recursos para ia guerra, y el cuerpo legisla-
tivo autorizó al presidente á poneren campaña un ejér-
cito de 50,000 hombres, que en realidad no llegaron á 
20.000 efectivos, como suele suceder siempre en Amé-
rica en estos casos Adams fué uno de los pocos whigs, 
es decir, catorce, que tuvieron el valor de declararse 
en la Cámara de representantes contra la guerra, y en 
el Senado lo hicieron solamente Juan Davis, de Massa-
chusetts y Clayton de DelaWare. En general, puede 
decirse que en los Estados del Norte y del Este, no se 
manifestó ningún entusiasmo por esta guerra, que no 
obstante, fué para los Estados Unidos feliz 

Los 3,000 hombres que a l a s órdenes del general 
Zacarías Taylor estaban acampados á orillas del Río 
Grande, eran la flor del ejército de la Unión y en su 
oficialidad f iguraban muchos alumnos de la Academia 
militar establecida en Westpoint, á orillas del Río 
Hudson. Los mexicanos mandados por el general Am-
pudia, eran numéricamente más fuertes, pero su ar-
mamento é instrucción eran lamentables; sus fusiles 
eran antiguos y las balas de sus cañones ningún daño 
causaron. Los anglo americanos alcanzaron dos vic-
torias, una cerca de Palo Alto, en 8 de Mayo de 1846, 
y otra al día sig-uiente cerca de Resaca de" la Palma, 
recibieron poco despues refuerzos de batallones de vo-
luntarios, hasta que su fuerza llegó á 6,500 hombres 
bien disciplinados é instruidos Con ellos el general 
Taylor pudo marchar contra Monterrey, situada en una 
meseta elevada cerca de 700 metros sobre el nivel del 
mar y defendida por Ampudia con 10,000 hombres. 

Despues de un nutrido fuego contra los fuertes, espe-
cialmente del fuerte Negro, y de una empeñada lucha 
que ocurrió el 21 de Septiembre, entregóse Ampudia 
con sus fuerzas y T a y l o r ocupó con los suyos la ciu-
dad y dos fuertes. L<-s prisioneros de guerra fueron 
puestos en l i b e r t a d á c a m b i o , d e ia promesa de no ha-
cer armas c o n t r a l o s E s t a d o s U n i d o s . "Pocos de ellos, 
dice G i a n t e n sus M a n arias, parecían saber por qué 
hacían la guerra, ni m o c a b a n por lo mismo entusias-
m o a lguno , siendo a d e m á s el a spec to de los h o m b r e s 
como el de los muchos caballos que llevaban, en ex-
tremo lamentable." . 

Zaearfas Tavior, lo mismo que el generalísimo de la 
Unión Winfield Scott, era más partidario de los whigs 
que los demócratas del Sur, por cuyos intereses am-
bos generales, por un capricho de la fortuna peleaban; 
á haber habido entonces en el estado mayor de la 
Unión generales de nota que hubiesen profesado los 
principios de los Estados del Sur, el gobierno les ha 
bría confiado la dirección de la guerra y no á los an-
tes citados. Así y todo, el éxito coronó las operaciones 
de ambos generales más allá de los deseos de los es-
clavistas. á pesar de las vejaciones con que éstos tra-
taron de disgustar á los dos militares, honrados, peri-
tos y decididos. Ambos eran queridos de sus soldados. 
Tres victorias sucesivas y otra mavor cerca de Buena 
vista.que Taylor alcanzó en 22,23 y 24 de Febrero, llama 
ron la atención del partido w'nig. que desde entonces 
le hizo su candidato para la próxima presidencia. Esto 
excitó al gobierno á quitar á Tay lor los medios de ad-
quirir nuevos laureles debilitando sus fuerzas y agre-
gándolas al ejército del generalísimo Scott, que fué 
autorizado para ejecutar su plan atrevido de tomar á 
Veracruz, de marchar desde allí á México y dictar en 
México la paz. A Taylor se ie dejó en el país de Mon-
terrey, donde con reducidas fuerzas y oficiales dísco-
los, pertenecientes al partido democrático, nada pudo 
hacer ya, pues fuera de Monterrey no había allí otras 



ciudades dentro de un radio inmenso. Esto no perjudi-
có, sin embargo. á su popularidad. 

Polk y su gobierno habían calculado que las victo-
ria-- alcanzadas por Taylor bastarían para inducir al 
gobierno mexicano á hacer la paz cediendo á los Es-
tados Unidos los dilatados territorios que ambiciona-
ban; pero viendo que se habían engañado, imaginaron 
valerse para conseguir su objeto, de la persona del 
ex presidente Santa-Anna, que vivía desterrado en la 
Habana Este viejo ladino y conspirador aceptó los 
medios que la Unión le facilitó para volver á su país, 
sin obligarve en cambio á nada, y apenas se encontró 
en México, excitó á sus compatriotas á resistir á los 
invasores v A no rendirse-• 

Polk, para eliminar al generalísimo Scott, á causa 
de sus conocidas opiniones anti-esclavistas, quiso as-
cender al coronel Benton á teniente general y confiarle 
luego el mando del ejército, lo cual habría sido un ul-
traje para Scott, que habría pedido al instante su retí 
ro definitivo; pero el Congreso se opuso A semejante 
villanía y Polk tuvo que desistir de su provecto. Ben 
ton había hecho las campañas de 1S12, 1813 y 1814, 
pero desde hacía tiempo se había retirado del servicio 
activo y le faltaba la experiencia en el ramo de gue-
rra. En esto situación el gobierno prometió A Se-ott. 
que ya estaba camino de México, todo cuanto pudiera 
alhagarle para borrar la impresión fatal que le había 
causado la intriga, pero despuei casi nada de lo pro-
metido se le cumplió. Al disgusto que hubo de causar 
á Scott la malquerencia del presidente, se ag regó la 
abierta enemistad, según dice Grant , como testigo 
ocular, de muchos de sus subordinados, oficiales y je-
fes, la mayor parte noveles, no fogueados todavía, 
pero que todos cumplieron como buenos, habiendo fi-
gurado despues en primera línea muchos de ellos en 
la guerra separatista, ya en el ejército del Norte, ya en 
el del Sur, como Gran, Meade. Jefferson, Davis, Har-

dee, Lee, Beauregard, Mac-Clellan, Pillow, Ouintmaic 
3r otros. 

Scott. reforzado con las mejores tropas de Taylor, á 
pesar de las protestas de éste, disponía de 10,000 A 
12:000 hombres, en lugar de 25,000 que se le habían 
prometido, Cuando emprendió su expedición contra 
Veracruz y México. Empresa arrojadísima era apode-
rarse de aquella importantísima plaza marítima, de-
jarla bien guarnecida, marchar despues con el resto 
del pequeño ejército, atravesando cordilleras f ragosas , 
á la capital distante 416 kilómetros de la costa, y es-
tablecerse en ella. El brillante éxito que obtuvieron 
las a rmas de los Estados Unidos no fué debido sola-
mente al valor, tenacidad y perseverancia de la tro-
pa, sino también á la debilidad, ineptitud, armamento 
defectuoso, escasez de artillería y demás pertrechos, y 
desmoralización del ejército mexicano, derrotado 3'*a 
diferentes veces en el Norte por las fuerzas del gene-
ral Taylor. 

En el mes de Marzo de í 847 abrió Scott el fuego 
contra Veracruz, bien fortificada y protegida además 
por fuertes; entre estos el tan renombrado de San Juan 
de Ulüa. La escuadra, al mando del comodoro Con-
nor, cooperó eficazmente al bombardeo. El 29 del 
mismo mes rindióse el general mexicano Morales, con 
la guarnición de 5,000 hombres y entregó la ciudad y 
-los fuertes, con 400 cañones y un abundante material 
de guerra. Esta victoria sólo costó á los americanos 
64 bajas entre muertos y heridos, pero d e h a b e r s e 
prolongado el sitio, habría sido fácil que hubiera cos-
tado caro á los sitiadores, que por no estar aclimata-
dos temían mucho la fiebre amarilla. En 8 de Abril pú-
sose el ejército invasor en marcha en tres divisiones 
mandadas por los generales Twiggs , Pa tersony Wor th 
para Jalapa, en cuyas inmediaciones, cerca de Cerro 
Gordo, derrotaron completamente por medio de un 
rodeo dificilísimo, al ejército mexicano mandado por 
Santa-Anna y vencido ya por Taylor cerca de Buena 
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Vista, al cual hicieron 3000 prisioneros. Desde entonces 
quedaron tan desmoralizadas las fuerzas mexicanas , 
que su resistencia fué en adelante muy débil, lo cual 
permitió á Scott avanzar con su pequeño ejército has-
ta la capital, después de ocupar á Puebla sin resisten-
cia v de derrotar por segunda vez á San ta A n n a c c u ¿ 
de Contreras á once leguas de México. Mayor resisten-
cia, que les causó muchas bajas , encontraron los nor-
te-americanos cerca de Churubusco, Molino del Key y 
Chapultepec; pero al fin entró Scott en la capital el m 
de Septiembre y allí empezaron inmediatamente las 
negociaciones de paz, que concluyeron con la cesión 
de Texas, del actual Estado de California, de la m a y o r 
parte de Arizona y del Nuevo México desde el Río 
Grande, que quedó designado por límite entre am-
bas repúblicas, todo en cambio de quince millones 
de pesos fuertes, de cuya suma, pagada por los tes-
tados Unidos, descontaron éstos tres millones y me-
dio que correspondieron á las indemnizaciones i ecla-
niadas por ciudadanos norte americanos. En 3U de 
Mayo de 1848 fué rat if icada la paz en Guada upe 
Hidalgo. Es t a s n e g o c i a c i o n e s se hicieron entre el en-
viado plenipotenciario de los Es tados Unidos, l wist y 
el gobierno provisional mexicano que se había fo rma-
do en Queré taro , pues que Santa-Anna había resigna-
do el poder y se había retirado á Jamaica . 

Las desavenencias entre Scott y los genera les 11-
llow y W o r t h l legaron á tal extremo, que aquel hizo 
arrestar á éstos por insubordinación, pero como esta-
ban apoyados por el gobierno de W a s h i n g t o n , logra-
ron la destitución de Scott. que además fué llevado 
ante un consejo de guei ra. El consejo le absolvió sin 
nota y el Congreso le honró con un voto de gracias y 
una medalla de oro conmemora t iva . Scott se r e t a o 
disgustado y obtuvo su puesto el general Butler. 

Mayores fueron los tr iunfos alcanzados casi sin de-
rramamiento de s a n g r e por los Es tados Unidos en el 
extremo Oeste del continente nor te-americano, u n 

tercer ejército á las órdenes de Kearney, había entra 
do en el territorio de Nuevo México sin encontrar re-
sistencia a lguna en los desfiladeros escabrosos que 
tuvo que pasar, gracias al oro bien empleado del go-
bierno, según se decía; y despues de instalar un gobier-
no provisional en Santa Fe, habíase dirigido á Califor-
nia, donde encontró el t r aba jo casi hecho por la reso-
lución y decisión de sus compatr iotas, y especialmente 
del capitan Fremont , ocupado desde Mayo de 1845 en 
su tercera expedición científica y exploradora de las 
regiones marí t imas del lado del Océano Pacífico. En 
Febrero de 1846. hallándose en Monterrey, habia so-
licitado v obtenido del gobierno mexicano el permiso 
de pasar con su gente el invierno en la cuenca del rio 
San joaquin, que desemboca en la bahía de San Fran-
cisco: pero receloso el citado gobierno de que Fremont 
t ra ta ra de sublevar los colonos inmigrados allí de los 
Estados Unidos, revocó su permiso, y el comandante 
mexicano Castro se dispuso á ar ro jar de aquella co-
marca la expedición. Entonces retiróse Fremont y se 
estableció con su gente y compañeros en una monta-
ña, donde podía en taso ~ necesario defenderse contra 
un a taque armado- Allí izó la bandera de la Unión y 
a g u a r d ó los sucesos. Más adelante dirigióse sin ser 
molestado al territorio del Oregón y encontró junto al 
lago g rande de Klamath á un teniente del ejército de 
los Es tados Unidos llamado Guillespie, encargado el 
año anterior ñor el gobierno de Polk de pasar á Cali-
fornia con instrucciones, para velar por los intereses 
de la Unión é inutilizar los t raba jos de los agentes de 
o t ros gobiernos extranjeros que pudieran preparar 
allí proyectos perjudiciales á los Estados Unidos- A ins-
tancias de Guillespie, y enterado de su misión regresó 
Fremont á California, donde hizo abier tamente resis-
tencia á las autoridades mexicanas, y al propio tiempo 
levantaron los colonos nor te-amer icanos y ocuparon 
á la fuerza la ciudad de Sonoma, donde se les juntó 
Fremont , que rechazó un a taque de las t ropas mexica-



ñas. Los colonos, animados con esta victoria, procla-
maron en 4 de Julio, la independencia de California. 

El día 2 de julio presentóse delante de Monterrey el 
comodoro Sloat con su escuadra y pocos días después 
intimó á la plaza la rendición sin estar autorizado de 
su gobierno-para ello y únicamente porque había sabi-
do, hallándose estacionado delante de Mazatlan, que 
había estallado la guer ra entre la Unión y México- Sin 
embargo, cuando supo el suceso de Sonoma y que es-
taba auxiliando á aquel pronunciamiento,- arredróle la 
responsabilidad en que había incurrido y pretextando 
falta de salud dejó el mando al comodoro Stockton, el 
cual, desechando todos los escrúpulo?, se entendió con 
Fremont y entre los dos acabaron la conquista de Ca-
lifornia. Ocuparon á Monterrey, en cuyo puerto s e 
presentó después, en 16 de Julio, el almirante inglés 
Seymocer con su escuadra; pero no contando con ins-
trucciones, no quiso emprender nada en vista del hecho 
consumado. El 13 de Agos to ondeó la bandera de los 
Estados Unidos en la bahía de San Francisco y en L o s 
Angeles, y el 17 de Agos to publicó Stockton un mani-
fiesto en el cual hizo saber á los habitantes que el te-
rritorio de California habia pasado á formar paite de 
los Estados Unidos, y que sería gobernado, tan pronto 
como las circunstancias lo permitieran, por las leyes y 
funcionarios de los mismos Estados y análogamente á 
los demás de la Unión,- L a adquisición de Texas ase-
guró á los Estados Unidos el dominio del golfo de Mé-
xico y la conquista de California, con el famoso puerto 
de San Francisco, de la costa del Pacífico y del empo-
rio del comercio entre Amér ica y Asia, lo cual no po-
día hacer la posesión del Oregón por su falta de buenos 
puertos. Si se prescinde de la cuestión de derecho y 
de la moralidad, puede deci rse también que el ingreso 
de los territorios separados de México en la g ran repú-
blica norte-americana f u é un suceso feliz, pues que se 
entregaron á la actividad de una población numerosí-
sima que no tardó á extenderse por ellos. Ante la m o 

raí era esa conquista una iniquidad, como lo fué la-par-
tición de Polonia* pero como la hora de ésta en su 
tiempo, habia llegado también la hora de aquellos te-
rritorios, y á tardar más, habría sido muy posible que 
la codiciosa Inglaterra se hubiera apoderado de ellos. 

Antes de firmarse la paz con México habíase levan-
tado ya una ruda guerra oratoria en el congreso de 
Washington sobre la cuestión de si los nuevos territo-
rios que la Unión estaba á punto de adquirir habían de 
dedicarse al trabajo de esclavos ó nó- El presidente 
había pedido un crédito de dos millones do pesos «para 
los gastos extraordinarios que pudieran ocurrir en las 
relaciones con las potencias extranjeras» aduciendo 
como precedente un caso análogo ocurrido din-ante la 
presidencia de Jefferson en 1803. El diputado Win-
throp se declaró en contra en términos fuertes, dicien 
do que esto equivaldría á un voto de Confianza que el 
gobierno en su opinión no merecía. Adams propuso 
como enmienda que se concediese el fondo pedido con 
la condición especial de que había de emplearse exclu-
sivamente en facilitar las negociaciones de paz con 
México, y Wilmont, de Pensilva^ia, presentó otra en-
mienda "para que se p u s i e r a á toda adquisición de te-
rritorio mexicano la condición especial y fundamental 
de que en todos los territorios adquiridos de México 
jamas debería haber esclavitud ni servidumbre invo-
luntaria alguna. Esta condición hizo entablar la lucha 
en toda la línea entre «os esclavistas v anti-esclavistas, 
lucha mucho más ardorosa y más prolongada que la 
provocada en su tiempo por la admisión del Missouri y la 
línea divisoria entre los territorios esclavistas y no es-
clavistas; pero finalmente fué admitida la enmienda de 
Wilmot en la cámara de representantes por 83 votos 
contra 64. Esta cuestión quedó pendiente á causa dé-
la suspensión de las sesiones hasta nuevo aviso, y no 
llegó á decidirse nunca en aquella legislatura por efec-
to de los manejos parlamentarios de los senadores del 
Sur, porque si la esclavitud quedaba prohibida en los 



territorios arrebatados á México, quedaba asegurada 
dentro de poco tiempo y para siempre la supremacía 
del Norte en el senado, como lo estaba ya en la otra 
cámara. En la legislatura siguiente fué votado el cré-
dito pedido, aumentado hasta tres millones de pesos, 
sin la enmienda de Wilmot, pero no por esto consiguió 
el Sur introducir la esclavitud en los Estados maríti-
mos del Océano Pacífico. 

Durante los bebates del crédito de dos millones, ocu-
rrió la escena conmovedora que fué preludio de la 
muerte del venerable patriota Quincy Adams. Este, 
despues de una prolongada y g rave enfermedad, de la 
cual nadie creyó que saliera con vida, se presentó en 
la Cámara de representantes en la sesión de 13 de Febre-
ro de 1847, A su entrada en el salón se levantaron de sus 
asientos todos los diputados sin distinción de partidos 
y dos de ellos acompañaron al anciano á su sitio. Así 
signió un año, hasta el 21 de Febrero de 1848. En la 
sesión de este día fueron interrumpidos los debates 
súbitamente, á las dos y media de la tarde, por la voz 
de ¡Alto! ¡el señor Adams! porque éste se había le-
vantado para decir algo, y antes de pronunciar una 
palabra había caído desplomado al suelo, como un 
guerrero en el campo de honor. La sesión se levantó 
y la Cámara suspendió sus reuniones hasta nuevo avi-
so. Dos días despues exhaló Adams el postrer suspiro 
a l a edad de 81 años. Sus restos mortales descansan en 
la Iglesia de Quincy y su lápida mortuoria lleva esta 
inscripción sencilla? Álteri sáculo. 

Cuando se abrió la legislatura, en el mes de Diciem-
bre de 1847, fué elegido presidente de la Cámara de 
representantes Wintrop, de la extrema izquierda, anti-
esclavista del Norte, que en la legislatura anterior ha-
bía votado á favor de la enmienda Wilmont, pero en 
esta legislatura imitó la conducta de sus correligio-
narios que habían creído necesario cejar algún tanto 
en su oposición á los esclavistas del Sur para no su-
cumbir en la elección presidencial inmediata, que de 
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otra manera tenían asegurada. Por esto á pesar de 
estar los anti-esclavistas en mayoría en este congreso, 
el trigésimo de los Estados Unidos, que se componía 
de 110 w h i g s y 108 demócratas, no hubo medio de 
v o l v e r á votar la enmienda Wilmoni, que había sido 
votada por el Congreso anterior en su última legisla-
tura cuando era la mavoría demócrata, pues se com-
ponía de 142 demócratas y sólo de 75 whigs. 

Durante las negociaciones de paz, el gobierno pro-
visional de México había hecho todos los esfuerzos 
imaginables para preservar á los territorios que iba á 
ceder á los Estados Unidos de la plaga de la esclavi-
tud, introduciendo en el tratado una cláusula á este 
efecto; pero el plenipotenciario Twist declaró que esto 
era imposible, y dijo que aunque el valor de los territo-
rios de que se t rataba fuese diez veces mayor de lo 
que era, y aunque cada pulgada de terreno estuviese 
cubierta de una capa de oro puro hasta la altura de 
un pié, no habría entrado el gobierno de la Unión en 
negociaciones si la cesión se hubiese de verificar bajo 
la condición de no admitir la esclavitud en aquellos te-
rritorios. Añadió que ni él haría semejante proposición 
á su gobierno, ni ningún presidente de los Estados 
Unidos se atrevería á presentar semeiante tratado al 
Senado para su aceptación. ¡A esta altura había llega-
do el partido esclavista! El t ra tado de Guadalupe Hi-
dalgo fué votado por la Cámara de representantes sin 
cláusula restrictiva alguna,pero con la indemnización de 
quince millones de pesos para el país vencido,y el Se-
nado de Washington lo ratificó sin dificultad alguna 
dando así á entender al mundo que toda la nación, el 
Norte como el Sur, era ante todo partidaria de la es-
clavitud. 

El partido democrático, imperante durante la presi-
dencir de Polk, había lanzado á los Estados Unidos a 
la guerra con México y había salido victorioso de ella, 
pero por los esfuerzos de dos generales del partido 
whigs, Taylor y Scott, á pesar de todas las cábalas, 



-quedaron cubiertos de gloria y más populares que nun-
ca, tanto que la t lección del primero para la presiden-
cia. se impuso al paitido whig cuyos jefes habían pen-
sado proponer como candidatos para la presidencia v 
vice presidencia respectivamente á Clay v S c o t t Clay, 
al verse otra vez postergado, se disgustó profunda-
mente Kl eminente estadista y gran orador, Webster , 
que también había ambicionado toda su vida la presi-
dencia, se indignó igualmente de la preferencia que su 
partido daba, según su expresión, a un "coronel de so-
matenes fronterizos que no daba un paso sin blasfe-
mar." La dirección del partido decidió no tocar la 
cuestión di- la esclavitud en su propaganda electoral, 
como ya hemos dicho antes, para no dar lugar á que 
el partido del Sur entrara en recelos y concentrara 
sus fuerzas con energía excepcional; pero esta misma 
tibieza hizo perder al candidato whig g ran número de 
votos de los anti-esclavistas del Norte," los cuales orga-
nizaron una asamblea electoral que se reunió en Búfalo 
el 6 de Agosto y eligió por candidato á la presidencia 
á Van Burén, que hasta entonces, amigo constante del 
Sur, se había vuelto súbitamente anti esclavista, y pa-
ra presidente á Carlos Adams, hijo del difunto patriota 
Juan Quincy Adams. Es ta candidatura, sobre todo, la 
de Van Bun-n, no tenía condiciones de éxito, pero di-
vidió ios votos del Estado de Nueva York, que eran 
por su número los decisivos en la lucha electoral, en-
tre Tavlor, Van Burén y Cass, el candidato de los es-
clavistas, en perjuicio principalmente de éste último, 
que sin esta circunstancia habría salido victorioso. 

El general Cass se había distinguido en la campa-
ña de 1813. 

Desde 1813 hasta 1831 fué gobernador presidente 
del Estado de Michigan; desde 1831 hasta 1836 minis-
tro de la guerra bajo la presidencia de Jackson, y des-
de este último año hasta 1842. embajador de los Esta-
dos Unidos en Paris. Era partidario decidido de los es-
clavistas y contaba-también con muchos amigos en 

los Estados del interior y del Oeste como los llamaban 
los norte-americanos. Én las elecciones definitivas, 
fué Taylor elegido presidente y Fillmore vice- presi-
dente. 

Hasta el último día de la presidencia de Polk conti-
nuaron en el Congreso los debates relativos á la orga-
nización de los territorios que acababan de adquirirse, 
¿ saber: Nuevo México, California y también el Ore-
gon, cuya organización implicaba una resolución pré-
via, á saber: si debía permitirse en ellos la esclavitud 
ó nó- Sobre esta cuestión formuló Calhoun los princi-
pios siguientes: 

«Los territorios adquiridos son propiedad común dev 

todos los Estados que forman la Unión. 
«El Congreso no puede votar ninguna ley que perju-

dique ni directa ni indirectamente la perfecta igualdad 
de derechos de cada Estado sobre los nuevos territo-
rios, como sería la que impidiera á los ciudadanos de 
determinados Estados trasladarse y establecerse con 
su propiedad mueble en estos territorios nuevos. 

«No debe imponerse más condición para admitir 
nuevos Estados que la de tener constitución repu-
blicana.» 

A estos principios añadió más adelante este otro: 
«El gobierno de cualquier territorio ejerce sus atri-

buciones en virtud de la resolución del Congreso que 
le concede la categoría de territorio. No pudiendo el 
Congreso prohibir la esclavitud en ningún territorio 
nuevamente adquirido, menos podrá hacerlo un go-
bierno territorial, pues que debe su autoridad al Con-
greso, y éste no puede conceder una atribución que no 
tiene. Los dueños de esclavos tienen, pues, derecho 
de establecerse con sus esclavos en cualquiera de los 
territorios nuevos.» 

Benton contestó á esto que la adopción de tales prin-
cipios significaba la destrucción de la Unión. Ni estos 
debates ni el resultado de las elecciones condujeron á 
ningún resultado, excepto la reorganización política 
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Jeí Oregon, que había sido volada antes de las elec-
ciones. El presidente Polk notificó al poder legislativo, 
en su mensaje del 5 de Diciembre de 1848, que había 
hecho saber á los habitantes de California y de Nuevo 
México que en adelante deberían obediencia á sus go-
biernos provisionales, y por lo mismo recordó al Con-
g r e s o s u deber de organizar ios gobiernos definitivos 
de estas países. Estéban Douglas, diputado de Illinois 
V demagogo ambicioso, que entonces empezó á ad-
quirir importancia, atentó sólo á conquistar las sim-
patías del Sur sin perder su posisión en el Norte, pro-
puso al Congreso la admisión de California como Es-
tado y la organización de los territorios de Nuevo Mé-
xico , 'Nebraska y M i n e s s o t a ; pero esta proposición y 
otras varias fueron desechadas, p a r a n o prejuzgar la 
cuestión de la esclavitud ni adoptar de hechon i áci-
tamente siquiera, la enmienda de W ilmont. Por ult mo, 
la Cámara de representantes, á excitación de un dipu-
tado de Ohio. resolvió encargar á la comisión de orga-
nización de los territorios nuevos la redacción de los 
proyectos de organización de Nuevo México y Califor-
Sia como territorios, (es d e c i r , no como Estados con 
parlamento legislativo y su correspondiente poder eje-
cutivo particular), bajo la condición expresa de no peí -

mitir la esclavitud en ellos. 
La esclavitud había adquirido entonces proporciones 

extraordinarias y simultáneamente había ido ganando 
terreno el convencimiento de que esta institución era 
funestísima para la conservación de la Lmon. El loco 
del partido anti-esclavista, y también el odio á la es-
clavitud, había adquirido su mayor intensidad en el 
Estado de Massachusetts, porque había ocurrido m a s 
de una vez que negros libres, ciudadanos de este lis-
tado, que servían como marínel os, habían s i d o presos 
al saltar en tierra en puertos de la Carolina del Sur y 
vendidos con diferentes pretextos como esclavos, Ha-
biendo sucedido lo mismo á marineros n e g r o s subditos 
üe Inglaterra. Las quejas ningún resultado dieron, ni 

cuando el Tribunal Supremo había declarado injusta é 
inconstitucional la conducta de las autoridades de la 
Carolina del Sur. El gobierno de Massachusetts había 
enviado en 1844 á Charleston, con encargo de hacer 
una investigación sobre varios de estos atropellos y de 
presentar su informe á una persona respetabilísima, 
el anciano Samuel Hovar, que había representado á su 
Estado en la cámara federal, y á dos hijos suyos. Ho-
var, llegado que hubo á Charleston, participó su llega-
da y encargo por escrito al gobernador-presidente de 
la Carolina del Sur; pero no tuvo tiempo de empezar 
su tarea, porque el pueblo, enterado del objeto de su 
viaje, se alborotó y le hubiera muerto, si Hoyar no hu-
biese conseguido,' no sin gran t r a b a j o , refugiarse á 
bordo de un buque. Regresó, pues, á su país sin haber 
evacuado su cometido. Este suceso exacerbó en el 
Norte la excitación contra los propietarios de esclavos 
y contra toda aquella sociedad esclavista. 

La misma agitación se fué manifestando en los Es-
tados esclavistas más inmediatos á los del Norte, con 
los cuales tenían relaciones mercantiles cada día mas 
estrechas, mientras recibían de la inmigración de eu-
ropeos un contingente muy regular, que aumentando 
rápidamente su población blanca, modificó poco á poco 
los intereses fundamentales de estos Estados. Asi su-
cedió en Delaware, y por la misma razón irradió en 
Kentueky el movimiento anti-esclavista de la ciudad 
de Louisville, donde la industria, á consecuencia de la 
emigración blanca, en la cual se contaban muchísimos 
alemanes, tomó un vuelo extraordinario- Dos periódi-
cos de Louisville hacían la guerra á la esclavitud y á 
sus defensores, y una asamblea anti-esclavista com-
puesta de 156 delegados qae se reunió en 1819 en 
Francfort , capital del Kentueky, adoptó esta declara-
ción: «Creyendo como creemos que la esclavitud for-
zosa y hereditaria que en este país existe autoi izada 
por la ley, es contraria á la prosperidad de la repúbli-
ca é incompatible con los principios fundamentales del 



gobierno de un país libre, así como es opuesta ú los 
derechos de la humanidad y á la pureza de costumbres, 
opinamos que no debe ser aumentada la esclavitud ni 
ménos perpetuada.» En San Luis, el centro de la ac-
tividad del Missouri, fué imperando la opinión anti-es 
clavista á medida que la ciudad iba creciendo, y lo mis-
mo sucedió en otras ciudades. E^ta opinión se fué im-
poniendo sucesivamente en la Virginia Occidental, en 
la parte occidental de la Carolina del Norte, en el Tcn-
nessee oriental y hasta en la Georgia, donde un pe-
riódico, la Crónica de Augusta, se esforzó en probar 
que la esclavitud era perjudicial bajo el concepto de la 
economía pública. Otros escritores, autoridades en 
cuestiones de economía nacional, probaron esto mismo 
en Marykmd, Virginia, Kentucky y Missouri, demos-
trando además que en estos Estados los hacendados 
amos de esclavos obtenían ménos beneficios de sus ha-
ciendas que los demás. Otro tanto probaron economis 
tas de Tennessee v de la Carolina del Norte respecto 
de estos Estados. "Los dos periódicos que en 1848se pu-
blicaban en California, el Star y el Californian, recha-
zaban indignados toda idea dé aclimatar la esclavitud 
en su país, idea que, según el primero de estos perió-
dicos, era rechazada también por las noventa v nueve 
centésimas partes de la población. En Santa Fé, capi-
tal de Nuevo México, una asamblea popular adoptó, 
en 14 de Octubre de 1848, las dos resoluciones siguien-
tes: 

I a "Protestamos respetuosa pero enérgicamente con-
tra toda reducción de nuestro territorio á favor de Te-
xas." 

2a "No queremos tener esclavitud en nuestro terri-
rritorio y queremos que el Congreso nos proteja con-
tra su introducción hasta nuestra admisión como Esta-
do en la Unión." 

Estas resoluciones fueron presentadas en forma de 
petición por Benton al Senado; y los whigs ó modera-
dos del Sur se mostraron muy conformes con ella. 

aunque no llegaban á apoyar la abolición completa de 
la esclavitud en los Estados que sufrían esta plaga, a-
tendido que esta abolición debía causar por el momen-
to la ruina completa de todos estos Estados. Sin em-
bargo, tampoco querían que esta institución funesta é 
inicua se extendiese. Además, el territorio de Nuevo 
México, por lo accidentado, no era propio para estable-
cer grandes explotaciones agrícolas basadas sobre el 
t rabajo de esclavos. 

El mismo día en que se firmó en Guadalupe Hidal-
go la paz con México, se descubrió en California e> 
primer placer de oro, que pronto atrajo tantos blancos 
que la introducción de la esclavitud habría sido mate-
rialmente imposible 

Perdidos ya para los proyectos de los esclavistas es-
tos dos países, dirigieron sus miradas codiciosas á Cu-
ba y á Yucatán, pero no encontraron apoyo para in-
tentar su conquista y entonces trataron de realizar el 
plan de Calhoun de formar una liga de defensa común 
de los intereses esclavistas de los Estados del Sur, á 
cuyo objeto se reunieron en 23 de Diciembre de 1848 
los delegados de estos Estados, 18 senadores y 51 re-
presentantes, que adoptaron por un solo voto de mayo-
ría un manifiesto que enumeraba todos los peligros que 
amenazaban á los intereres de los esclavistas y se la-
mentaba de la hostilidad del Norte, pidiendo remedio 
sin decir en que había de consistir, si en la separación 
de la Unión ó en la defensa armada ó en otra cosa. 
Esto hizo abortar todo el movimiento defensivo y co-
lectivo. 

Entre tanto, los Estados de Nueva York y Ohio en-
viaron dos senadores á Washington, Guillermo Seward 
y Chase, ambos abolicionistas decididos, cuya entrada 
en el Senado dió lugar á la creación y poderío de un 
nuevo partido llamado republicano, que dió seis presi-
dentes sucesivos á los Estados Unidos y llevó á feliz 
término la formidable guerra provocada por el Sur 



para deshacer la Unión y constituirse en confedera-
ción separada. 

El último día de la presidencia de Polk, el 3 de Mar-
zo de 1849, los debates con motivo de la organización 
de los territorios de Nuevo México y California, tanto 
en la Cámara de representantes como en el Senado, 
degeneraron en pugilato, de tal suerte que algunos le-
gisladores salieron con la cabeza rota cuando se sepa-
raron, á las cuatro de la madrugada, contra lo dispues-
to por el reglamento, que declaraba nulo todo debate 
y acuerdo adoptado despues de media noche. Polk cu-
ya presidencia había expirado también á media noche 
firmó no obstante la ley l lamada de «Apropiación* 
con asentimiento tácito "déla mayoría como de la mi-
noría de ambas cámaras. Pocas horas despues entre-
gó su puesto á su sucesor Taylor . Cuando murió, tres 
meses y medio despues, en 15 de junio de 1849, estaba 
ya casi completamente olvidado, porque ni entre los 
hombres de su propio partido había sabido g r a n j e a r -
se amigos personales, habiendo sido uno de los presi-
dentes más despreciables que los Estados Unidos han 
tenido, amigo de cábalas é intrigas, sin carácter, ni 
principios, ni energía. 

Zacarías Taylor no había f igurado nunca en el par-
tido whig y fué menester informarse directamente de 
él si profesaba las opiniones de este partido, á lo cual 
contestó que sí, pero que no era ultra-whig. Cuarenta 
afios hacía que no se había mezclado en política. Su 
instrucción no era mucha, y de orador no tenía nada; 
pero dice Grant en sus Memorias, que sabía expresar 
su opinión en pocas y acertadas palabras, que no da-
ban lugar á dudas ni incertidumbre.sin curarse de retó-
rica. Como general dió sus órdenes sin cuidarse del efec-
to que produciría su lectura á la posteridad, ni si habían 
de figurar en la historia de su país. Para justificar su 
elección, han dicho algunos de sus compatriotas, que 
dada la organización democrática de la Unión, basta-
ba para llenar dignamente la presidencia un talento 

común y mediano, y ser ciudadano de los Estados Uni-
dos; pero esta opinión no ha sido nunca confirmada 
por la experiencia. La verdad es que Taylor fué elegi-
do cabalmente porque era completamente ignorante 
en política, diplomacia, administración y economía na-
cional, como lo quería la aversión y aun el odio á la, 
para los americanos, enmohecida cancillería europea, 
cuyo odio en 1849 continuaba tan vigoroso como en 
1829 en que produjo la elección de Jackson. 

Cayendo el día 4 de Marzo de 1849 en Domingo, to-
mó Tavlor posesión de la presidencia al día siguiente. 

Lo más curioso es que Taylor, elevado á la presi-
dencia por el partido whig, es decir, por el Norte, era 
hijo del Sur, pues nació en Virginia, fué educado en 
Kentucky y poseía una hacienda con sus esclavos en 
Luisiana, sin que esto le perjudicara en la opinión de 
los whigs y sin que impidiera que Taylor mismo se 
declarara whig, bien que moderado. En cambio, el ge-
neral Cass era hijo del Norte y descendiente de puri-
tanos; nació en Exceter, en New Hampshire, pasó des-
pues al territorio de Ohio cuando su padre se estable-
ció allí con su familia; pero al cabo de algunos anos 
se hizo amigo del Sur y de los esclavistas. . 

El gabinete de Tavlor se formó de tres partidarios 
del Norte y cuatro del Sur: los primeros eran Clapton, 
natural de Delaware, ministro de Estado, que había 
votado por la enmienda de Wilmont; Ewing, del Ohio, 
ministro del Interior, departamento c r e a d o entonces 
por una ley votada en las dos Cámaras, y Collancer, 
de Vermont, Director General de Correos; los segun-
dos eran Meredith, de Pensiivania, ministro de Hacien-
da, Reverdy Jonhson, de Maryland, ministro de Justi-
cia, que no obstante ser natural de un Estado esclavis-
ta, fuá toda su vida, ante todo, partidario fiel de la 
Unión; Crawford, hijo de Georgia, ministro de la Gue-
rra, sobrino de aquel Crawford que fué en su tiempo 
ministro de Hacienda y constante, bien que desgracia-
do pretendiente á la presidencia; y finalmente, Preston, 



de Virginia, ministro de Marina. Estos dos últimos, 
únicos partidarios declarados del Sur, eran también 
los que menos descollaban entre sus colegas. 

Interin se discutía en el Congreso el estatuto que ha-
bía de darse al Nuevo México y á California, mantenían 
el orden en estos dos países una reducida fuerza mili-
tar. pero urgía establecer un gobierno definitivo, so-
bre todo en California, donde el descubrimiento de 
inmensos placeres de oro había atraído en corto tiem-
po millares de aventureros de todo jaez y de todos los 
países del mundo, que en su mayor parte estaban re-
ñidos con las leyes. La fiebre del oro acabó allí con la 
autoridad, con la ley y con el orden. En la bahía de 
San Francisco había innumerables buques abandona-
dos por sus tripulaciones, que habían corrido á lava-
deros de oro; los periódicos habían cesado de publi-
carse, porque su personal había ido adonde los dermis; 
y tras ellos, poseídos del vértigo del metal precioso, 
se fueron los funcionarios y empleados de todas cate-
gorías. los maestros de escuela, los médicos y clérigos 
los soldados y los trabajadores del puerto. De todos 
los puntos de la California y del Oregon primero, des-
pues de México y de la América central, de las islas 
de Sandwich, de los Estados de la Unión y de Europa, 
llegaron bandadas de hombres, que encarecieron los 
víveres y bebidas más allá de su peso en oro. Los que 
los vendían y los que podían dar en alquiler un mísero 
rincón para dormir, hicieron, en general, mejor nego-
cio que los buscadores de oro, entre los cuales, duran-
te mucho tiempo, no existieron ni la seguridad perso-
nal ni la de la propiedad. Los asesinatos y homicidios 
eran ocurrencias vulgares. A fines del ano se había ex-
portado ya oro por dos millones de pesos; en 1849 su-
bió la exportación de este metal á cerca de 23 millones, 
y casi el doble en 1S50. Parecían cuentos fantásticos 
orientales las relaciones que publicaron los periódicos 
de todos los pueblos civilizados, y hubo casos que, en 
efecto, realizaron los ensueños más brillantes. Las dis-

t a n d a s no importaban nada para los que se precipita-
ron al país del oro. Desde Diciembre de 1848 hasta 
orincipiosde Febrero de 1849, llegaron más de S,000 
inmigrantes; hacia fines de Marzo pasaban ya de 
18 000 v según Shinn. llegaron en todo el ano de 164V 
por mar 42,000 y por tierra 35,000. El jefe de la escua-
dra del Pacífico escribió al ministro de Marina que era 
excusado enviar más buques y tropa, porque casi to-
dos, marinos y soldados, como así mismo las tripula-
ciones de los buques mercantes, desertaban-

1 os periódicos de los Estados del Sur aprovecharon 
la ocasión para hacer comprender las inmensas venta-
jas que produciría la explotación de los criaderos de 
oro por medio de esclavos, como igualmente la de Jas 
riquezas mineras de Nuevo México; p e r o s u s esfuerzos 
fueron estériles, porque los habitantes de California, los 
que se pronunciaron contra el gobierno de México y 
proclamaron la independencia de su país, estaban tan 
decididos á no dejar introducir en él la esclavitud co-
mo á impedir la anarquía y á establecer un gobierno 
sólido y bien ordenado, y cuando vieron que el cueipo 
legislativo de Washington discutía la organización de 
los n u e v o s territorios y dudaba si debía permitirse en 
ellos la esclavitud ó nó, sin dar esperanzas de llegai a 
un acuerdo, tomaron á su cargo, con la resolución, 
e n e r g í a y genio práctico que distinguen á los noi te-
americanos, la organización de su país. El nuevo pie-
sidente había recomendado al c u e r p o legislativo, en su 
mensaje inaugural, la admisión de California en la 
Unión como Estado, es decir, con su cuerpo legislativo 
y su asamblea constituyente. El asunto urgía, porque 
la anarquía v la ley del revolver se extendía cada vez 
más- Reunióse en Monterrey una asamblea constitu-
yente que elaboró una constitución en la cual habla 
¡un artículo que decía: "En el Estado de California que-
dan prohibidas la esclavitud y toda servidumbre ior-
zosa, excepto la impuesta por los tribunales a los peí-
peinadores de crímenes." En 13 de Noviembre fué vo-



tada esta constitución por la asamblea y aceptada por 
el pueblo, por 12,066 votos contra 811," y en 15 de Di -
ciembre del mismo año reunióse en San José el primer 
parlamento regular de California, Esto enfureció á los 
esclavistas todos, los cuales, cuanto más se aproxima-
ba la tempestad que debía destruir sus esperanzas, más 
soberbios se mostraban. 

Respecto de Nuevo México, recomendó el presidente 
al Congreso no variar su gobierno militar hasta que 
el país se pudiera dar una constitución y solicitar su 
admisión como Estado; entonces podrían someterse á 
la resolución judicial las pretensiones de Texas respec-
to de este país. 

La Cámara de representantes que se reunió en 1849 
se componía de 112 demócratas, 105 whig, de los cua-
les estaban ausentes cuatro, y 13 del partido rural del 
Norte- Tres semanas duraron los debates sobre la elec-
ción del presidente de la Cámara , hasta que finalmente 
fué elegido Cobb, de Georgia, en virtud de una com-
posición entre los partidarios opuestos. Para fo rmar 
idea de la desesperación furiosa de los esclavistas en 
los debates que siguieron sobre la organización de los 
territorios nuevos, bas tarán los siguientes extractos 
ele tres discursos de los diputados Toombs, Stephens y 
Colcock, del Sur. El primero se expresó de esta mane-
ra: "Declaro en presencia de Dios que me decido por 
la disolución de la Unión si esta Asamblea vota núes) 
tra proscripción ('a de los esclavistas con sus esclavos 
de los territorios de Nuevo México y Califoi nia, que 
han sido adquiridos con la sangre y el dinero de toda 
la nación. Si abolís la esclavitud en el distrito de Co 
lumbia (el territorio federal, cuya capital es Washing-
ton), lo cual equivaldría á una condenación degradan-
te de la mitad de los Es tados de la Unión, yo creo que 
mi deber es en este caso sacrificar mi persona y cuanto 
poseo en este mundo para sostener y realizar mis 
opiniones," 

Stephens dijo: "Declaro al Congreso que si se lleva á. 

electo lo propuesto en la enmienda de Wilmot, mi país 
saldrá en el mismo día de la Unión. No os engañeis, 
señores, nosotros j amás sufriremos ataque alguno á 
nuestros derechos." 

Colcock dijo: "Deseo que esta cuestión se trate con 
la reflexión que por su importancia merece, y creo 
que el Sur no titubeará en probar al Norte que toma 
el asunto en serio. Yo me obligo á presentar á la Cá-
mara la proposición de quedar disuelta la Unión si se 
adopta en esta legislatura la abolición de la esclavitud 
en el distrito de Coiumbia ó la aplicación dé la enmien-
da de Wilmot en cualquier forma que fuese-M 

No fueron m e r o s apasionados los debates en el Se-
nado, que contaba entre sus miembros los políticos de 
más fama en aquella época' Clay, Webster , Cass, 
Calhoun, Benton, DouglaS, de Illinois. Jefferson Davis, 
que se había distinguido en la guerra de México, Se-
ward, nombrado por el Estado de Nueva York, Cor-
win y Cha se, por el Ohio; Bell, elegido por el Estado 
de Tennessee; Berrieu, de Georgia, King, de Alahaba-
ma; Hamlin, Male. Mangun, Badger, Masón, Hunter. y 
Ruhk; Gvvin v Frimont, elegidos por California, que 
solicitaban ser admitidos, pero no lo fueron hasta que 
su país fué admitido como Estado y ratificada ó san-
cionada su constitución. 

Clav presentó en Enero de 1850 las siguientes bases 
de un ai reglo." 1 * California queda admitida como Es-
tado, 2 N u e v o México y Utah reciben gobiernos de 
territorio. 3 * Fijación de los límites de Texas, 4 « 
Queda abolido el comercio de esclavos (no la esclavi-
tud) en el distrito de Coiumbia, y 5 * Disposiciones 
severas contra los esclavos fugitivos. La Cámara de re-
presentantes pasó esta proposición para su informe á 
una junta de 13 diputados. 

Mientras estas bases ocupaban á la comisióp, al Con-
greso v á todos los esclavistas y anti-esclavistas, mu-
rió Calhoun, el particularista impertérrito, el 31 de 
Marzo de 1850, á la edad de 68 años. En la sesión del 



día 4 deí mismo mes quiso todavía pronunciar un dis-
curso sobre el mismo asunto, pero faltándole las fuer-
zas, lo leyó en su lugar Masón, diputado de Virginia. 
El discurso concluía con estas palabras: "He cumplido 
con mi deber tan bien como he podido, como partida-
rio fiel del Sur y de la Unión en esta cuestión, y me-
queda el consuelo, venga lo que viniere, de que no m e 
cabe ya responsabilidad." Escuchó como los demás 
miembros su discurso hasta el fin y despues abandonó 
el salón apuyado en dos amigos. Al día siguiente asis-
tió otra ve / á la sesión y tomado parte en el debate di-
jo: "Los que me juzguen según mis obras encontrarán 
que soy, tengo esta confianza, tan partidario de la 
Unión como el que m á s / ' refiriéndose con esto á lo 
que había dicho pocos minutos antes, á saber: "En la 
situación en que se hallan las cosas, no pueden los lis-
iados del Sur continuar en la Unión." La última sesión 
en que habló fué la del día 13. Calhoun había servido 
á su país cerca de 40 anos h onradamente; su vida pri-
vada había sido intachable y los 49 artos de matrimo-
nio con su prima Florida Calhoun, fueron felices, no 
obstante sus reclusos modestos. 

En la sesión del 7 de Marzo pronunció W e b s t e r un 
discurso que le costó una g ran parte de su popularidad 
en el Norte. Ep él pasó revista á toda la historia de la 
esclavitud en el mundo ant iguo y el moderno; despues 
examinó la relación que había entre la esclavitud y la 
constitución de los Es t ados Unidos; luego resumió la 
historia de la anexión de Texas, para venir á parar á 
la cuestión de la organización política de los nuevos 
territorios y á la enmienda de Wilm >t, diciendo que la 
aplicación de ésta al Nuevo México sería un reto inútil 
arrojado á los Estados del Sur, porque las condiciones 
topográf icas de aquel país montuoso, excluían, ó por 
lo menos ponían límites estrechos al establecimiento 
de explotaciones agr ícolas basadas sobre el t rabajo de 
esclavos. Confrontó despues las quejas del Sur con las 
del Noite dando m a y o r extensión á "las pr imeras que á 

ias.segundas, v sí no seh izb en este discurso part idario 
completo del Sur , l l egó por lo. menos á las f ronteras del 
esclavismo moderado, en completa oposición con sus o-
piniones liberales profesadas hasta entonces. Al día si-
guiente recibió como muestra de agradecimient > del 
opulento hacendado esclavista Corcoran, por vía de 
regalo, 7,000 pesos. Wefr- ter los aceptó porque gasta-
ba mucho para sus vicios costosos v materiales, v so-
lía poner constantemente á contribución los bolsillos 
de sus amigos. Esta vez, sin embargo, le perjudicó 
mucho su conducta, si bien con el t iempo el pueblo 
no r t eamer i cano ha olvidado sus defectos y su velei-
dad en favor del Sur y sólo ve en Daniel W ebster 
uno de sus varones más ilustres. El eminente Blaine 
en su obra Veinte años de Congreso, le justifica di-
ciendo que es preciso colocarse en el lugar de Webs te r 
que había visto desarrollarse la Unión desde su origen 
cuando podía compararse á una planta delicada, has ta 
l legar á ser un árbol magestuoso á cuya sombra se co-
bijaban millones de habi tantes activos, y que al ver á 
este soberbio árbol á punto de ser abatido, se conmo-
vió y quiso llegar hasta el último límite para evitar se-
mejante desgracia. H a y que tener presente que Blaine 
no es autoridad del todo imparcial, porque siendo can 
didato para la presidencia, fué acusado públicamente 
como tantos otros hombres de estado nor te-america-
nos, de venalidad. Lodge, el b iógrafo de Webster , di-
ce que el discurso pronuncia dópor éste en la sesión del 
7 de Marzo produjo en.el Norte un efecto lastimoso; 
que hizo vacilar, hasta paralizó por algún tiempo todo 
t_'l movimiento anti-esclavista y favoreció el encumbra-
miento del partido conservador y reaccionario- Sin 
embargo, el triunfo de este partido fué de corta dura-
ción, porque del partido w h i g descompuesto salió el 
de la libertad v de los derechos naturales del hombre 
que se llamó el republicano, y alcanzó tan rápida-
mente proporciones gigantescas , que reunió en 1856, á 
favor de su candidato Fremont , más de 1.300,000 votos. 



Amarga crítica fué para Webster io que dijo en e1 

Senado en la sesión de 30 de Marzo de 1850 un senador 
del Sur, á saber: que Webster , desde su famoso dis-
curso de 7 del mismo mes, era para el Sur un candida-
to aceptable para la caí te ra de Estado. El mismo Webs-
ter confesó despues en una carta escrita en 10 de Sep-
tiembre de aquel afio á Harvey, que desde su citado 
discurso se sentía oprimido por un peso que no podía 
echar de sí. 

Pronto conoció que se había suicidado como hom-
bre político. 

Cuatro días despues del discurso de Webster, pro-
nunció ea el Senado otro enteramente opuesto, Seward 
(1) declarándose contra todo arreglo y composición, 
cualquiera que fuese su forma. En este discurso dijo, 
"Hay diferentes especies de leyes que regulan la ac-
ción de los hombres; hay constituciones y estatutos, 
hay leyes que regulan la vida civil, y otras que se re-
fieren al comercio; pero haciendo leyes generales pa-
ra el Estado, y más cuando legislamos para Estados 
nuevos que fundamos, es preciso que estas leyes ten-
gan por norma las divinas- Esta norma ha de ser la 
piedra de toque para decidir cuales leyes deben ser 
adoptadas y cuales nó." Siempre ha sido un rasgo ca-
racterístico de la nación norte americana el referirse á 
la Biblia y.citar pasajes de ella; y si Seward y otros 
se servían de ellos contra la institución de la esclavi-
tud, no faltaban en el Sur autores de artículos y folle-
tos que pretendían probar con la sagrada Escritura 
que la esclavitud era una institución legítima v divina 
respetada por Moisés, los patriarcas y todos los san-
tos del Antiguo testamento. 

La proposición de Clay no fué del agrado de Tay-

(1) Uno ile los hombres de Estado más eminentes de l<«s Estados Unidos, 
que cuando el presidente Lineólo fué asesinado por Booth «n el teatro, 
fué a tacado con su hijo en su casa, |ial ándose enfermo, por el hermano 
de Booth. El hijo murió, pero ei padre curó de las heridas que le infligió 
el asesino. En 1850 era Seward senador y jefe del partido rural liberal 
del Norte. 

lor ni de sus ministros, lo que dió lugar á una división 
no solamente del partido whig sino también del demo-
c r á t i c o ; y así continuó la contienda sin esperanzas de 
llegar A una solución 

En esta situación murió súbitamente el presidente 
Taylor el 9 de Julio de 1850, á consecuencia de una in-
disposición cogida cinco días antes en la fiesta nacio-
nal del 4 de Julio y que degeneró en fiebre maligna. 
Dos veces, en 1841 y 1849, había conseguido el partido 
whig encumbrarse presentando militares populares 
por candidatos á la presidencia y en ambos casos ha-
bía muerto su candidato al poco tiempo de estar en la 
presidencia, Harrison al cabo de treinta y un días, y 
Taylor á los cuatro meses y cinco días. Como había 
ocurrido con Tyler en 1841, ocupó á la sazón la silla 
presidencial el vice-presidente Fillmore, el cual si no 
se pasó al campo contrario, se acercó á él tanto como 
era posible sin cesar de pertenecer al partido whig; es 
decir, que trató de conservar la Unión y la paz hacien-
do concesiones al Sur. De enemigo declarado de la 
esclavitud que había sido, se volvió conservador desde 
el momento en que hubo prestado el juramento de vi-
ce presidente creyendo acaso reunir así más probabi-
lidades para alcanzar la presidencia en las elecciones 
próximas. Sea por este motivo ó porque lo cteyera 
más útil para el bien de la república, fué partidario de 
la proposición de Clay, y más cuando hubo llegado al 
puesto supremo de la" república por la muerte impre-
vista de Taylor. Entonces nombró ministro de Estado 
á Webster v ministro de Hacienda áCorwin , del Ohio. 
que como él se había pasado de la extrema izquierda 
á la extrema derecha del partido w h i g ó anti-esclavis-
ta- Con el auxilio de estos dos trató de hacer votar la 
proposición de Clay, y no pudiendo conseguir su adop-
ción en totalidad, la presentó por artículos en otras 
tantas proposiciones sucesivas que en efecto fueron 
votadas y elevadas á leyes una tras otra. Aprobóse 
primero una lev que determinaba |a organización poli-



tica üel territorio üe Utah, que era el punto menos de-
licado de la proposición d e C l a y . Siguió la admisión 
de California como Estado, despues la organización 
política de Nuevo México, luego tocó el turno al des-
linde de límites de Texas, con la indemnización de diez 
millones de pesos que recibió este Estado por 'a pér-
dida del territorio del Nuevo México; enseguida se vo-
tó una lev severa para evitar la fuga de esclavos y 
facilitar su captura y castigo, y finalmente fué votada 
la supresión del comercio de esclavos en. el distrito de 
Columbia. Tocante á la esclavitud en Utah y Nuevo 
México, que hab ía de entrar en la categoría de Estado, 
no podían legislar por sí, se determinó que cuando hu-
biesen llegado á tener el número de habitantes fijado 
para pretender la categoría de Estado, se les admitiría 
como tales en la Unión, con ó sin esclavitud, y que 
hasta entonces se arreglaran respecto de este punto 
como quisiesen y pudiesen. En cuanto á las reclama-
ciones de dueños de esclavos refugiados en otros Es-
tados ó territorios, determinó la ley hecha al efecto 
que las partes interesadas podían ape l a r en última 
instancia al Tribunal Supremo de los Estados Unidos 
y éste quedó autorizado para fijar la jurisprudencia en 
los casos que se le presentaran. 

A estos resultados no se llegó sino despues de lu-
chas apasionadísimas, intrigas complicadas, sutilezas 
de todas clases, y debates que parecían interminables, 
en los cuales se distinguieron principalmente los cua-
tro senadores Seward, Chase, Douglas y jefferson 
Davis, los dos primeros como anti-esclavistas y libera-
les del Norte y los dos últimos como demócratas y de-

• tensores de los intereses del Sur, si bien Douglas era 
ciudadano del Norte . 

Diez senadores presentaron una protesta contra la 
pretensión de prohibir é imposibilitar la esclavitud en 
los territorios del lado del Océano Pacífico, y amena-
zaron en este documento con la salida de la Unión de 
los Estados esclavistas si no se les reconocían dere-

chos iguales que á los anti-esclavistas. Estos últimos 
lucharon indignados contra la nueva ley, que favore-
cía á los dueños de esclavos fugados tanto ^ue hacía 
posible, como lo probó la experiencia, el abuso de apo-
derarse de personas libres y hacerlas esclavas. Tam-
bién atacaron rudamente la indemnización de diez mi-
llones de pesos á favor de Texas, respecto de la cual se 
acusaba á los ministros, según dice Gildings repetidas 
veces en su Historia déla rebelión del Sur, de haber 
hecho su negocio particular, pues que el papel de la 
deuda de Texas, completamente depreciado, estaba 
casi todo en manos de los miembros del p a r l a m e n t ó l e 
los ministros y de otros funcionarios públicos, que á 
última hora ofrecían pagar el que quedaba en manos 
de particulares al tipo de diez y siete por ciento de su 
valor nominal, seguros de canjearlo con un beneficio 
inmenso tan pronto como el tesoro de Texas recibiera 
la citada indemnización. 

A su tiempo se hará la narración correspondiente 
de las misiones de California encomendadas al Colegio 
de Guadalupe. . . 

Para terminar este periodo de nuestra historia, da-
mos aquí un discurso del senador americano Mr. 1 ho-
mas Corwin, pronunciado hace sesenta años en el Se-
nado Americano en defensa de nuestra causa nacional. 
Fué casualidad que nos hiciéramos de esta pieza ora-
toria, hecha traducir para ofrecerla á nuestros lec-
tores. 

El discurso á que nos referimos, es una obra notable 
en su género, que deberíamos conocer todos los mexi-
canos. Este discurso sí que es digno por todos títulos 
•de ser leído y conocido de nuestros escolares, y levanta 
«1 patriotismo, por su sinceridad, por su energía y por 
el alto sentimiento de equidad y de justicia que lo com-
penetra. Sólo la apatía y el descuido de las clases do-
centes que han tenido á su cargo la instrucción popu-
lar en nuestro país, han podido permitir que permanez-
c a ignorada esta hermosa joya literaria. 



La voz efe Mr Corwin, si acaso no fué la única que 
se elevó en defensa de nuestra patria en aquella época 
aciaga, con seguridad que fué la más viril, la más de-
sinteresada, la más noble- Los mexicanos le debemos 
grati tud eterna á ese político honrado, animado de tan 
elevados sentimientos de justicia. Su retrato ó su bus-
to debería estar en todos nuestros planteles de educa-
ción. Honrar su memoria, es honrarnos á nosotros mis-
mos. Un pueblo que no sabe discernir entre sus favore-
cedores y sus enemigos, carece de sentido mora), corno 
se verá en los apuntes biográficos que damos, la carre-
ra pública de Mr. Corwin se resintió á causa de su opo-
sición á la guerra contra México. Fué. pues, en cierta 
medida, un mártir de nuestra causa. Honor y grati tud 
á este noble y generoso americano? 

DISCURSO á favor de México, y contra la guerra, pronunciado 
en el Senado americano el II de Febrero de 1847 por el Se» 
nador Tomás Corwi» (1) 

El Presidente ha dicho que no esoera obtener terri • 
torio mexicano por la conquista Entónces, ¿por qué 
conquistarlo? ¿Por qué entónces derrochar millares de 
vidas y millones de pesos, fortificando ciudades y esta-
bleciendo gobiernos, si al finalizar la guerra os habéis 
de retirar, dejando abandonadas las tumbas de vuestros 
soldados y el territorio desolado de vuestros adversa-
rios, para obtener de México únicamente dinero como 
compensación de vuestros esfuerzos y de vuestros 
sacrificios? ¿Quién es el que ha oído, desde que el cris-
tianismo se ha difundido entre los hombres, que una 

(1) Thomas Corwin, estadista v orador americano, nació' en el condado 
de Bourbon, Kentucky, en Junio 29 de »794, y murió en Washington D 
0 . en Diciembre 18 de' 1865-. Habiéndose trasladado su familia á Ohio en 
1798. paró BU juventud en la finca de campo de sus padres. Sns oportuni-
dades de educación fueron escasas, pero comenzó en temprana e d a d á es-
tudiar Icye» y en 1818 entró al Foro. Cuatro año» más tarde ingreso á la 
Legislatura de Ohio, donde pronunció UH discurso contra una proposición 
t a r a introducir el castigo de los azotes (whip-ping-postj en aquel Estado. 
Después de l íe te años de servir en la Legislatura entro al Congreso Oe-

nación haya gravado á su pueblo con desembolsos 
hava puesto á su uventud sobre las a rmas y ^ J * 
pedicionado á dos mil millas de distancia para comba^ 
tir á un pueblo, sólo para hacerse pagai poi éste en 

Ü1 Oué? otra cosa es esto, si no buscar un mercado de 
X donde vender las vidas de vuestros lóvenes,ha-
i éndolos marcha ren regimientos p a r j que « « n « c n -
ficades v cobrar indemnización después como si lúe. an 
bestias salvajes ó reses de cuchillo? 

Seño, esta es, presentada en toda su desnudez, la 
i.!¿a atroz, que fué primero promulgada por e mensa-
ie presidencial, y que ahora se defiende aquí, de pelear 
Mn t regua hasta no ser indemnizados, t a n t o por as 
ma tanzas anteriores como por las m a t a n z a s actuaies 
Hemos castigado á México; y si valía la pena de ha 
c X m e atrevo á decirlo, hemos probado a mundo 
que sabemos pelear. ¿De qué se t ra ta ahoia? ¿Por qué 
se pide á las madres de América que envíen á otros de 
sus hijos á asesinar á les mexicanos p o r q u e é s t o s se 
rehusan á pagar el precio de las vidas de los que su 
•mnbieron M e a n d o V la gloria? ¿ Y ^ u é s u c e t o á s 

los que les sigan t a m b i é n sucumben? La i espuesta pa 
terna 1 del Ejecutivo es ésta: «Haremos que se pague 
por ello,- exigiremos indemnización completa!» 
' Señor, yo no tengo paciencia para soporUr este abo-
minab le principio de pelear ponndemmzación, máxime, 

ñeraíTdñnde se distinguió como u n o d e los jeies del 
ció en 1840 para ser candidato a l O o b i e r j o de unm lm ^ O p a -
q u e precedió á laeleceiou. Corwin P « o * o %arasveces f u ó 
S o de 3 meses. Fué. electo G o b e r n a d o r P « ' f ™ p a r / e l Sena 
derrotado para el mismo puesto ™ „ o t a b l e oposUor de la gue r r a con-
áo de los Estados Unidos, d o n d e fue un notable opos u> » (1850_53.) 
t r a México. Durante la aum.nis t ració . del P r w d r a w í um v 
Corwin fué Secretario de Hacienda y jl terrm <s g £ D e g d e 
de Fillmore volvió al ejercicio de después Ministro 
IOS has ta 1861 f u é D a t a d o a C o n g r I « l e a. ^ ^ ^ 
americano en México (18M-MV a r a un wr. . generalmente esti-
c o « « en la Cámara, y sus " ^ l i j ^ o s i ^ M é x i c o influyó 
mado. Sin embargo, su o ® ® S u «Biografía y Piscur-
f o M í d « 1S8S9 en Sonton,"Ohio. 



cuando esto se hace con el pretexto igualmente hipó 
crita y absurdo de asegurar una paz honrosa! ¡Una paz 
honrosa! Si habéis logrado el objeto de la guerra ,—si 
en realidad teníais uno que oséis confesar,—dejad de 
pelear y tendréis; paz Dominad vuestro insensato amor 
de falsa gloria, y «conquistaréis la paz.» 

Señor, si vuestro General en jefe no hace esto, yo 
trataré de obligarlo; y como no tengo otros medios de 
que valerme. le negaré los recursos. Sin el dinero de) 
pueblo no podrá ir adelante. El me pide esos recursos, 
y yo le pido que repatríen sus fuerzas y deje de r ramar 
sangre por dinero; y si él se niega á hacerlo, yt> le ne-
garé los recursos que necesita; v sé bien que con es to 
debe necesariamente cesar de vender las vidas de mis 
compatriotas. 

¿No podemos, no debemos hacer esto ahora? No veo 
las razones porque no debiéramos hacerlo, excepto-
una: Se dice que aunque tal vez es injustif icada la gue-
rra que hacemos, puesto que existe, el responsable de 
ella es el Presidente y debemos por lo mismo darle e! 
apoyo que necesita. ¡El responsable! Señor, los respon-
sables somos nosotros, si teniendo los medios de hacer 
cesar esta calamidad, nos rehusamos a ello. Cuando 
esto suceda, cuando el Senado Americano y cuando hi 
Cámara de Representantes descienda de su elevada 
posición y presten una complacencia muda á los man-
datos de un Presidente que temporalmente es el jefe de 
vuestro ejército; cuando le abran con una mano la puer-
ta del tesoro público y con la otra abran las venas de 
todos los 'soldados del país, sólo porque el Presiden-
te lo ordena; entonces, Señor, no importa cuan presto 
llegue el dia en que algún Cromwell penetre en esta 
Cámara y nos diga; «El amo ya no necesita más de 
vuestros servicios » 

Cuando dejemos de cumplir el deber para el cual 
fuimos enviados, seremos, deberemos ser removidos y 
ceder el puesto á quienes lo cumplan. La suerte de la 

higuera estéril será la nuestra. Cristo la maldijo, y la 
higuera se secó. 

Señor Presidente, abandono este aspecto del asunto, 
y pido la indulgencia del Senado para hacer algunas 
reflexiones sobre la proposición específica que está 
ahora al debate- En la sesión última voté una ley pa-
recida á la que tenemos delante. Nuestro ejército se en-
contraba entonces próximo á nuestra frontera- En 
aquella vez creí que el presidente anhelaba sincera-
mente la paz. Nuestro ejército no haría penetrado ma-
yormente en México, y esperaba yo que con los dos 
millones que pidieron podríamos obtener la paz y evs 
tar el derramaminnto de sangre, la vergüenza y él cri-
men de una guerra agresiva y sin provocación. Pero 
ahora habéis ya invadido la mitad de México, habéis 
irritado y exasperado á su pueblo; reclamais ser in-
demnizados por todos los gastos en que incurristeis 
para causar esos perjuicios y descaradamente le exijís 
que os ceda Nuevo México y California; y mientras 
detentáis su propiedad le ofreceis, como un cohecho á 
su patriotismo, t res millones de pesos par pagar las 
fuerzas que levantó para repeler vuestra agresión, á 
condición de que os ceda una tercera parte de su terri-
torio, por lo menos. Esta es la moderada—yo diría la 
monstruosa—proposición que 'ahora tenemos delante, 
según nos lo ha explicado el jefe del comité de Rela-
ciones Exteriores (Mr. Sevier) que fué quien pesentó 
ePproyecto. Yo no puedo dar mi aprobación á esto. 

Pero Señor, vo no creo que tengáis éxito. Ignoro ' 
vuestros proyectos de éxito con esta medida pacifica-
dora. El presidente del comité de Relaciones exterio-
res nos dice que tiene fundamentos para creer que la 
paz se obtendrá si concedemos esta petición de nume-
rario. ¿En qué razones funda Ud. esta opinión, señor 
presidente del comité? "'En hechos que no puedo exter-
nar á Ud- en correspondencia que 110 sería prudente 
citar aquí- Hechos que yo conozco, pero que no me es 
permitido comunicarle, han persuadido al comité de 



que la paz podría comprarse si nos concedeis esos tres 
millones de pesos." 

Ahora bien, señor presidente, yo deseo saber: ¿Es-
toy obligado á obrar sobre las opiniones que el señor 
presidente del comité ha formado, basado en hechos 
que rehusa darme á conocer? No! Necesito conocer los 
hechos antes de formar mi opinión Mas quiero conce-
der que haya alguna probabilidad de dar término á es-
ta espantosa g u e r r a - p o r q u e . e s una guer ra espantosa 
siendo, como en conciencia creo que es, una guerra 
injusta. ¿Es posible que por la suma de tres millones 
podáis comprar la paz con México? ¿Cómo? ¿Con la 
compra de California? Señor Presidente, no conozco 
los datos que el presidente del comité habrá podido ob-
tenen ' ignoro lo que los agentes secretos habrán susu-
rrado en los oídos de las autoridades de México; pero 
de una cosa estoy cierto, y es, que por la cesión de 
California y Nuevo México, j amás podréis comprar la 
paz con aquella nación! 

Bien podéis arrebatar provincias á México en son de 
guerra, 'podéis retenerlas con el derecho del más fuerte; 
podéis robarla si quereis; pero obtener del pueblo de 
México un tratado de paz sobre estas bases, concluido 
libre v legítimamente, no^lo lograreis jamás! Doy gra-
cias á Dios de que así sea; tanto por el bien del pueblo 
mexicano como por el nuestro; pues contrario al senti-
miento que expresó el senador por Alabama Mr. Bag-
by, vo no estimo que la vida de un ciudadano de los 
Estados Udidos sea superior á la vida de cien mil me-
xicanos, mujeres y niños—filantropía de muy dura es-
pecie á mi juicio. Así pues, por la honra de México y 
por nuestra propia honra, me regoci jo de que bajo el 
actual estado de cosas, os sea imposible obtener aque-
llos territorios por medio de un tratado. 

No acierto á comprender sobre qué plan procederán 
los que tienen á su cargo esta guer ra . Mucho hemos 
oído hablar del terror de vuestras armas- Se ha dicho 
que cuando hayais anegado el país en su propia san-

o re los mexicanos, aterrorizados, pedirán la paz, y 
que' de esta suerte indudablemente la conquista, eis. 
En este heroico y salvaje tono nos han predicado has-
ta hoy los compañeros del otro lado de la Oamaia 
particularmente el senador por Michigan, General 
Cass-

Pero he aquí, señor, que derrepente el comité de 
Relaciones exteriores se nos presenta con una tersa 
f rase diplomática, robustecida por la dulce p e r s u ^ ó n 
del oro. El presidente del comité militar pide t ieinta 
millones de pesos y diez mil hombres de tropa* regu-
lares, con los que se nos asegura habremos de conten-
tar lá paz, si los obtenidos Cletas (l) se rehusan a tra-
tar, hasta que los hayamos fust igado en otro cruento 
hecho de ai mas. ¡Qué escena tan deliciosa es es ta en 
el siglo X I X de la era cristiana ! 

¡Qué espectáculo tan interesante es ver á estos dos 
representantes de la paz y de la gue r ra en gran proce-
sión en los salones de los Moctezumas! El senado, 
por Michigan, General Cass, bermejo con la s ang re de 
las últimas matanzas; con la ensangrentada lanza de 
Aquiles en una mano y el ronco clarín de la g u e n a 
en los labios, emitiendo un sonido tan alto y tan p o-
fundo, que los dormidos ecos de las enhiestas LO. dil e 
ras, salen de sus cavernas y lo repercuten, hasta que 
los t ímpanos todos, desde Panamá has ta Santa Fé, 
ensordecen con su estruendo. A su lado, c o r . m o -
desto semblante v con mustia m i r a d a , viene el senador 
de Arkansas , Mr: Sevier. cubierto de pies á cabeza por 
primorosa toga realzada y r uníante con tres millones 
de oro reluciente que afrentar ían las riquezas de ü i -
mus ó de Ind. El olivo de Minerva orla su frente en 
su diestra lleva el delicado rabel, en que son modula-
das, en lindas cadencias, notas "que sólo hablan de paz 
y de amor ," 

Este calificativo daba el orador á loe mexicanos, por su origen es-
pañol. 
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Mucho temo que apenas podáis vosotros explicar á 

la mente sencilla y salvaje de los semicivilizados me-
xicanos, el enigmático dualismo de esta escena bri-
llante v grotesca á la vez. Señor, apenas yo mismo 
comprendo el sentido de todo esto. Si se t ra ta de vin-
dicar nuestros derechos bat iéndonos - e n sangrientos 
campos de gue< r a - h a g á m o s l o - Pero si no es este el 
propósito que teneis, entonces retiremos nuestro ejér-
cito á nuestro propio país, v propongamos un tratado 
con México, basado en el principio de que á él le con 
viene más el dinero v á nosot ros nos convienen más 
los terrenos; Así t r a t a remos á México como á un igual 
y nos honraremos á nosotros mismos. 

Pero ¿qué es lo que pedís? Habéis arrebatado á Mé-
xico la cuarta parte de su territorio y ahora pretendéis 
trazar una línea que comprende casi otra tercera par-
te: ¿y para qué? Señor Presidente, yo pregunto: ¿y para 
qué? ¿Qué es lo que México ha obtenido de vosotros 
para despi enderse de dos t e rce ras partes de su terriro-
rio? Os ha dado amplias reparaciones por cada agra-
vio de que os habéis quejado; se ha sometido á las de-
cisiones de vuestros comisionados; y hasta la época 
del rompimiento con Texas ; ha pagado fielmente sus 
compromisos, y por todo lo que ha perdido (no con 
vosotros ó por vosotros precisamente, pero cuya pér-
dida ha sido en ventaja vues t ra) ¿cuál es el pago que 
le damos nosotros, que s o m o s sus fuertes, robustos y 

. ricos vecinos? ¿Le m a n d a m o s acaso nuestros misione-
ros para que les enseñen el camino «leí cielo? ¿ó les 
mandamos acaso nuestros maestros de escuela á di-
fundir la luz en sus sombríos hogares, y ayudar sus 
infantiles energías á conquistar la libertad y alcanzar 
el fruto de la independencia que adquirieron por sus 
propios esfuerzos? 

No. no, ¡nada de esto hacemos! En cambio, les en-
viamos regimientos, a sa l t amos sus ciudades, y nues-
tros coroneles charlan de libertad en m e d i o de los de-
solados campos que sus mismas depredaciones han 

formado. Promulgan las huecas formas de la solida-
ridad social á un pueblo mutilado, que sangra por las 
heridas que recibió en defensa de sus hogares contra 
la invasión de estos mismos hombres, quienes, despues 
de acribillarlos á balazos los exhortan á ser libres. 
Vuestros capellanes de la a rmada desechan el Nuevo 
Testamentoy lo substituyen con el bilí dederechos! Veo 
que el Rev D. Walter Colton abandona el Sermón de 
la Montaña y se entrega a practicar las doctrinas de 
Blackstone y de Ivent, y es electo juez de paz; que to-
ma posesión militar de algún pueblo de California, y 
que en vez de predicar el plan de expiación y el cami-
no de salvación á los pobres é ignorantes Celtas, les 
aboca su pistola de Colt. conminándolos "á aceptar el 
juicio por jurado y el haheas corpas. ó á sufrir la des-
carga de su arma mortífera en la cabeza" ¡Oh! señor 
Presidente. ¿No sois vosotros la luz de la tierra, sino 
que sois la crema? Vosotros en verdad, vosotros sois 
quienes abrís los ojos de los ciegos en México con un 
poder, el más enfático y esotérico, Señor, si todo esto 
no fuera una triste y sombría realidad, sería el "non 
plus ultra" del ridículo. 

Mas veamos, señor, qué es lo que se espera conseguir 
con el procedimiento combinado de la conquista y el 
tratado, según la explicación que de ello nos hace el 
Presidente del comité de Relaciones. 

¿Cuál es el territorio que os proponéis arrebatarle á 
México, seflor Presidente? Pues es el territorio sagra-
do para todo corazón mexicano; por haber librado en 
él muchas valerosas batallas con el antiguo domina-
dor castellano. Es su "Bunker Hill," es su "Saratoga" 
es su "Yorktown." El mexicano puede exclamar: "Allí 
derramé mi sangre por la libertad!" ¿Y habré de aban-
donar este lugar sagrado de mis afectos á los invaso-
res anglosajones? ¿Qué pretenden hacer con él? Ya 
poseen Texas. Ya se han apoderado del territorio en-
tre el río Nueces y el río Grande. ¿Qué más quieren? 
Si me privan de esos campos de batalla, ¿qué es le 
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que mostraré á mis hijos como testimonio de la inde-
pendencia que íes he legado.?" 

Señor, si alguien hubiese venido á requerir a tíunkei 
Hill del pueblo de Massachusetts; si el león de Inglate-
rra se hubiera asomado por allí algún día ¿habí ia na-
bido algún hombre entre los trece y los noventa años 
de edad que no se hubiera aprestado a enconti ai le, 
habría habido algún río del continente que no se hu-
biera teñido en sangre; habría habido un campo que no 
se hubiera colmado con los hacinados despojos de os 
americanos sacrificados antes de que esos benditos 
campos de la libertad nos hubieran sido arrebatados. 
Pero este mismo americano va á nuestra República 
hermana v le dice á la pobre, á la debilitada México. 
"Entrégame tu territorio; eres indigno de poseerlo; va 
tengo la mitad; todo lo que te pido es que me entre-
gues la otra mitad?" 

Inglaterra también, en las circunstancias que he su-
puesto, podría haber venido á requerirnos así: En t re -
gad me la vertiente del Atlántico, ese insignificante te-
r r i t o r i o , d e s d e . l o s montes Alleghanies al mar; no e s mas 
que lo que comprende desde el Maine á St- Mary; ape-
nas una tercera parte de -vuestra república y la por-
ción menos importante de ella." ¿Cuál sería la respucs. 
ta? Nos diria que deberíamos cedérsela á John buii. 
¿Por qué? Porque necesita espacio. Esto es lo que dice 
necesitar el senador por Michigan. Cómo, mi digno 
hermano en Cristo ¿Sobre qué p r i n c i p i o de justicia? "Necesito espacio!" « 

Señor, examinemos esta pretensión de la necesidad 
de espacio! Siendo vosotros sólo veinte millones de ha-
bitantes, poseeis cerca de mil millones de acres de te-
rreno que están invitando á la colonización de cual-
quier modo que se les considere,—valorizándolo a 
veinticinco centavos el acre y permitiendo á todos los 
colonos establecerse donde les plazca. Pero el senador 
por Michigan, dice, que dentro de pocos años seremos 
doscientos millones de habitantes, y que necesitamos 

esoacio Si yo fuera mexicano os diría: "¿no teneis es-
n a c i ó suficiente en vuestro país para sepultar los muer-
tos? pues :;i venís á mi país os saludaremos con las 
m a n o s ensangrentadas y os conduciremos á hospitala-

ri cí 'presidente del comité de Relaciones, es 
i a c o ¿ m á s razonable del mundo! Debemos adquirir 
a b a h í a de S m Francisco. ¿Por qué? ¡Pues porque es 
a meior bahía del Pacífico! He tenido ocasión, señor 
Presidente?de adquirir una larga práctica criminal en 
ios t u n a l e s en el curso de mi vida, pero en toda ella 
j a m á s oí que un ladrón, procesado por el hurto de un 
caballo a eoara que lo habia robado por ser el mejoi 
que pudo encontrar en el país 
;oor qué? Porque la hemos de tener, dice el senador 
de Michigan; y el Senador de South Carolina,,con cu-
ya errónea apreciación, á mi juicio, dice que no pode-
mos evitar que nuestras gentes vayan allá. Dejémos 
Jas buscar su bienestar, dice, en cualquier clima y país 

q U Todoío a que yo pido á estos caballeros, es que no e-
xijan del Gobierno que los proteja bajo la¿andera con-
sagrada á luchar por los principios e ternos, peí dura 
bles de la verdad. Señor, no es debido que nuestt a 
bandera extienda sus pliegues p ro tec to ressobreexpe-
diciones que tienen por objeto el lucro y 
de tierras. Decís, sin embargo, que necesitáis espacio 
para vuestro pueblo- Este ha sido el argumento de to-
dos los jefes de ladrones desde Nemrod hasta nuestios 
días Aventuraré más, cuando Tamer lán descendió de 
su trono sustentado por setenta mil cráneos^humanos 
y movió sus feroces batallones para continuar más le 
jos la matanza, me atrevo á creer que dijo, necesito 

€ S Bavace to fué otro caballero de gustos y de necesida-
des análogas á las de nosotros los Anglo-sa,ones. Ne-
cesitaba espacio." También Alejandro, el podeioso 
-loco macedonio," cuando vagaba con sus gi legos en 



las Jlanaras de fa India y libró una sangrienta bataFía 
en los mismos sitios en que en época reciente Inglate-
rra y los Sikhs lucharon por más espacio, andaba sin 
duda en pos de alguna California. Muchos Monterre-
yes debió de atacar para conseguir espacio 

Señor, él hizo tanta historia de este género como ja-
mas haréis vosotros: ¿Recordáis el último capítulo de 
esta historia, señor Presidente? Es corto. ¡Ohr vo qui-
siera que pudiéramos interpretar su moral. El hijo de 
Ammon (así llamaban á Alejandro), después de todas 
sus grandes victorias, murió borracho en Babilonia. P j 
vasto imperio que conquistó para "obtenerespacio." s e 
convirtió en la presa de los mismos generales que ha-
cia disciplinado, quienes se lo repartieron; y acabó ef 
imperio hecho pedazos. Señor, hav un apéndice muy 
significativo, y es este: Los descendientes g r i e g o s - d e 
>os gr iegos de Ale jandro -es t án ahora gobernadas 
por un descendiente de Atila. 

Señor Presidente, mientras estamos peleando por es-
pacio, consideremos profundamente este apéndice. Me 
sorprendió a lgo el otro día, oír declarar ai senador por 
Micnigan, que Europa nos había completamente olvi-
dado. ha>ta que estas batallas nuestras la despertaron. 
Supongo que el senador aludido agradece al presiden-
te este despertar de Europa. ¿Recuerda el señor presi-
d e n t e - á quien juzgo versado en las enseñanzas cívi-
cas y militares del p a s a d o , - e l dicho de un hombre que 
había investigado profundamente la historia v tam-
bién la naturaleza y el destino humanos? Montesquieu 
no tenía una g ran opinión de ese modo de hacer des-
pertar , reliz, dijo, la nación cuyos anales son monó-
tonos. 

El senador de Michigan tiene una opinión diferente 
en esta materia. El cree que una nación no es distin-
guida si no alcanza á distinguirse por la guerra Teme 
que las adormidas facultades de Europa no hayan po-
dido apercibir que aquí hay veinte millones de anglo-
sajones haciendo ferrocarriles y canales y desarrollan-

do todas las artes de la paz hasta alcanzar el mayor 
complemento de la civilización más refinada. No lo sa-
ben. ¿V cuál es el asombroso expediente que este de-
mocrático método de hacer historia ha adoptado para 
que seamos conocidos?—asaltando ciudades, destru-
yendo hogares felices y pacíficos, matando hombres— 
¡ay, señor, tal es la guerra,—y matando mujeres tam-
bién. 

Señor, he leído en alguna descripción de la batalla 
de Monterrey, que una hermosa jóven mexicana, con 
la benevolencia de un ángel en su pecho v con el viril 
valor de un héroe en su corazón, estaba afanosamente 
ocupada durante el sangriento conflicto, al rugir de 
las casas que se desplomaban, entre los quejidos délos 
agonizantes y el bárbaro f r agor de la pelea, en aca-
rrear agua para mitigar la ardiente sed de los heridos 
de ambas partes. Mientras que se inclinaba sobre un 
soldado americano herido, 'para socorrerle, una bala de 
cañón la alcanzó y la redu jo á átomos!Señor, yo no cul-
po de esto á nuestros generosos compatriotas que li-
braron el combate. No, no! Nosotros, los que los envia-
mos; nosotros, que sabemos que escenas como esta, 
capaces de arrancar lágrimas de dolor á las férreas 
mejillas de Plutón, son las invariables, las inevitables 
consecuencias de la guerra, nosotros somos los res-
ponsables de esto! Y esta es la manera de que seamos 
conocidos de la Europa- Esta, esta será la imperecede-
ra fama de la libre América republicana. "Ha acome-
tido una ciudad, ha matado muchos de sus habitantes 
de ambos sexos; luego tiene espacio disponible!" Así se 
leerá. Si ésta hubiera de ser nuestra única historia, 
quiera el Dios de las misericordias que su capítulo lle-
gue pronto á su término. 

¿Cómo es así, señor Presidente, que nosotros, los Es-
tados Unidos, un pueblo de hoy comparado con las an-
tiguas naciones del mundo, estemos haciendo la gue 
rí a por territorio para obtener espacio? Contemplad 
vuestro país, que se extiende desde los montes Allegha-



nies hasta el Océano Pacífico y que es eapaz de sus-
tentar cómodamente una población ma\o._ 
habrá en la Unión en los próximos cien anos Tan ev 
narcida está vuestra población en esta vasta área uc 
E d u que recuerdo que en la últ,ma s c ó n au-
torizamos un regimiento ^ 
custodiar el correo desde la f rontera del Mitóoui has 
ta la boca del Colombia- y. sin embargo pe s stís en 
la ridicula afirmación de que necesitais espacio. Cu^l 
quiera creería, al oír la continua r e p e t i c ón k esU 
queja, que teníais una población r e b o s ; a n , o l í f i a . 
cuyas energías estaban paralizadas, 
taba atrofiada por la falta de espacio. ,1 or qué hemos 
de ser tan débiles ó tan malvados, seno. , q u e ^ r e z c a 
mos esta fútil excusa para cohonestar el ^saquee de 
una república vecina? A nadie lograremos engañar 
ni aquí ni en el ext ra jera . 

¿Qué no sabemos, señor Presidente. Que es ey que 
nunca será abrogada, que la falsedad es.de: e n t a ^ 
da? ¿No fué hace tiempo ordenado que sólo la verdad 
será eterna? No importa lo que digamos hoy ó lo que 
podemos escribir en nuestros libros; el se yero mbuoal 
d é l a historia los revisará y d e s c u b n r a l a m e n t , , a y 
nos someterá á juicio ante esa posteridad que nos ben 
decirá ó nos maldecirá, según obremos aho.a piuden 
te ó imprudentemente En vano nos ocultaremos en la 
fosa (que á todos nos espera); aguardaremos en ella 
como el pájaro estulto, que oculta la cabeza en U_ai e 
na, en la vana creencia d e q u e no se le v e e l c ^ p o 
pero aun allí, esta absurda excusa de necesidad de es 
pació será desenterrada, y el futuro inmediato resol 
verá quo fué sólo un pretexto h.pócnta con el cual 
encubrimos la avaricia que nos impuh*b» .á c<)diuat 
y a apoderarnos por la fuerza de lo que no nos pe. te 

" 'Seño r Presidente, este i n q u k t o deseo de aumentar 
nuestro territorio, ha depravado d s e n t . d o moral y ha 
atrofiado la sagacidad ordinaria de nuestio pueblo-

¿Cuál ha sido la suerte de todas las naciones que han 
obrado sobre la idea de que deben progresar? Nues-
tros jóvenes oradores acarician esta noción de progre-
so con un celo ferviente, pero fatalmente equivocado. 
Le designan con el misterioso nombre de "destino." 
Nuestro destino,' dicen, es marchar adelante; y sobre 
esto sostienen con sofístico ingenio la justificación de-
apoderarse del territorio de cualquier pueblo que se 
halle en el camino de nuestro predestinado progreso. 
Ultimamente estos progresistas se han tornado clási-
cos; algunos aficionados á las antigüedades les han 
procurado un santo patrón Vagando en el desolado 
Panteón, entre las reliquias politeístas de la "pálida 
madre de los imperios muertos," han hallado un dios 
á quien los romanos, en los siglos que fueron, le ape-
llidaron "Terminus." 

He oído mucho hablar, señor, y he leído otro poco, 
de este personaje "Terminus." Alejandro, á quien he ci-
tado, era un devoto de esta divinidad. Ya hemos visto 
cual fué el fin de Alejandro v de su imperio- Decíase 
que era un atributo de este dios, que siempre avanza-
ba y jamás retrocedía Así lo creyeron tanto la Roma 
republicana como la Roma imperial. Era como ellos 
decían, su destino Y por algún tiempo pareció que así 
era. El "Terminus" romano avanzó. Bajo las águilas ro-
manas fué llevado, desde su santuario en el Tiber has-
ta el remoto Este por una parte; y por la otra hasta 
el remoto Oeste, entre las t.ibus bárbaras de la Euro-
pa Occidental . . . 

Mas á la larga llegó el tiempo en que la justicia re-
tributiva se tomó también "un destino " El despreciado 
Galo convocó al desdeñado Godo, y Atila y sus Hu-
nos repercutieron el grito de guerra de ambos pueblos. 
Las naciones de ojos azules del Norte, ya reunidas ó 
separadamente, derramaron sus huestes de innúmeros 
guerreros sobre Roma y sobre el dios "Terminus" ro-
mano que avanzaba siempre. Fué entonces cuando as 
hachas de combate de los bárbaros doblegaron las 



Aguijas romanas. Terminas al fin retrocede; lentamen-
te primero, luego es arrojado hasta Roma; y por últi-
mo, de Roma hasta Visando-

El que quiera conocer cual fué la suerte final de es-
ta deidad romana, bajo cuyo patrocinio se ha puesto 
recientemente la democracia de América, puede saciar 
ampliamente su curiosidad en las luminosas páginas 
de la obra de Gibbon: "Decadencia y caída del Impe-
rio Romano." 

Los que la lean encontrarán que Roma creyó, como 
vos creeis, que era su destino conquistar provincias y 
naciones: é indudablemente decía, como vosotros de-
cís hoy: "Conquistaré la paz." ¿Y dónde está ahora la 
Señora del mundo? La araña teje su tela en sus pala-
cios, v el buho entona su lúgubre canto en lo alto de 
sus torres. 

El poder teutónico se enseñorea sobre los restos 
serviles, sobre el mísero momento de la antigua y en 
un tiempo omnipotente Roma. Tristes, muv tristes .son 
las lecciones que el tiempo nos ha legado. En todas 
ellas no veo yo otra cosa, sino el inflexible cumpli-
miento de aquella antigua ley que ordena como regla 
fundamental: ' No codiciarás los bienes de tu vecino, 
ni cosa alguna que sea suya." Desde que he oído ha-
blar tanto últimamente de'la desmembración de Méxi-
co, he lanzado una mirada retrospectiva á la historia, 
para ver, en el curso de los acontecimientos que algu-
nos llaman Providencia, lo que había ocurrido á algu-
nas otras naciones que han acometido esta obra de 
desmembramiento. Encuentro que en la última mitad 
del siglo XVIII, tres poderosas naciones, Rusia, Aus-
tria y Prusia, se ligaron para desmembrar á Polonia. 
Dijeron como vosotros decís "es nuestro destino" Nece-
sitaban espacio. Sin duda alguna que cada una de ellas 
se imaginó que con la parte que adquiriría de Polonia, 
se fortalecía y quedaba á cubierto de invasiones y aun 
de insultos. Una obtuvo su California, otra, su Nuevo 
México y otra su Veracruz. ¿Quedaron ilesas y á cu-

fejerto de daños? ¡Ah! 110; muy lejos de ello! L a justá-
,cia retributiva también debe cumplir su destino 

Apenas pasaron algunos años y oímos hablar de ua 
hombie nuevo, un cemente corso, que se titulaba á sí 
mismo "El soldado armado de la democracia:" era Na 
poJeón. Asoló el Austria, ensangrentó sus campos; ex-
pulsó de su capital al César deí Norte, y durmió en sa 
palacio. Austria puede recordar ahora, cómo su poder 
pisoteó Á Polonia ¿No pagó caro, muy caro, por su Ca-
bio rnia? 

¿Pero no tuvo Prusia también su expiación? Ved allí 
.la obra de ese mismo Napoleón, el instrumento ciego 
de la Providencia. El estruendo de sus cañones en fe-
na proclama la obra de retribución por los males can-
sados á Polonia; y se vió entonces á los sucesores del 
gran Federico, el sargento instructor de Europa, hu-
yendo á través de los a renosos desiertos que rodean s'¿ 
.capital contentos con haber escapado de la esclavitudy 
de la muerte ¿Y cómo le fué al autócrata de Rusia? ¿Estu-
ve seguro de la posesión de la cuota que le correspon-
dió en el despojo de Polonia? No. Vemos, Señor, que 
repentinamente seiscientos mil hombres a rmados mar-
charan sobre Moscow. ¿La protegió su Veracruz? No 
tal. La sangre, la matanza y la desolación, se exten-
dieron sobre sus dominios, y finalmente, el incendio de 
la antigua metrópoli comercial de Rusia completó la 
retribución que debía paga r por Ja pai te que le tocó en 
el desmembramiento de su débil é impotente vecina-

Señor Presidente, una mente más inclinada que la 
mía, á ver los juicios divinos en las acciones de los 
hombres, no puede menos de hallar en esto la Provi-
dencia de Dios. Cuando ardía Moscow, parecía eo-
mo si la tierra-estuviera alumbrada para que las nacio-
nes presenciaran este espectáculo. Mientras ese poten-
te mar de fuego se henchía revolviéndose y arremoli-
nándose y subiendo cada vez más alto, hasta que sus 
llamas lamían las estrellas é inflamaban todo el firma-
mento, parecía que el Dios de las naciones estaba es-
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crifriendo en ígneos caracteres, en la pnrtaxfa' de sü 
trono, la suerte que aguarda á las naciones fue r t es que 
huellan con menosprecio á las naciones débiles. V ¿qué-
suerte le estaba reservada a-1 ejecutor mismo de esta 
obra, cuando hubo todo concluido? El también consi-
guió la noción de que su destino lo empujaba á¡ la do-
minación universal. Francia era muy pequeña-— Euro-
pa, pensó él, debía doblegársele también. 

Pero tan pronto como esta idea se apoderó" de su at-
ina, también él se tornó en impotente. Su "Terminus ," 
debía igualmente retroceder- Allí mismo, mientra» 
presenciaba la humillación de Rusia, Aquel q»e relie 
ne en su mano los vientos, acumuló las nieves del Nor-
te y las sopló sobre sus seiscientos mil hombres ; co-
rrieron, (se helaron) perecieron. Y resultó, pues r que 
el poderoso Napoleón, el que se había propuesto la 
dominación universal, f u é á su vez llamado á respon-
der por la violación de la antigua ley. 

"No debes codiciar nada de lo qjue per tenece á tu 
vecino." ¡Cómo ha caído el poderoso? Es te hombre , 
bajo cuya orgullosa planta temblaba la E u r o p a entera, 
se tornó, primero, en el desterrado d¡e la Is la de Elba, 
y finalmente, en un prisionero sobre la roca de Santa 
Elena- Una isla desierta, un mar solitario,- e? cráter de 
trn volcán extinto, fueron el lecho de muer t e del> for-
midable conquistador- Todas sus conquistas se- han» 
reducido á esto. Llegó al fin su hora pos t re ra , y él, el" 
hombre del destino, q¡ue había estremecido al mando-
eomo con las convulsiones de «n ter remoto , yace aho-
ra impotente, silencioso, como un mendigo, así mw-
rió En alas de una tempestad que bramó con insólita 
fiereza el alma fogosa de esíe portentoso gue r r e ro llegó 
has ta el trono del único Poder qae gobernó su vida; 
nuevo testimonio de la existencia de aquella eterna ley 
aue los que no gobiernan con justificación, perecerán 
desde la tierra. Al fin, ya ha hallado "espacio." 

Y Francia, también ella ha hallado espacio. Ya sus-
fcguilas no gritan como antes, en las orillas del Dan»-

feio, del P o V de Boristenes, han tornado á su hogar , ¿ 
•su antiguo nido entre los Alpes, el Rhin y los Pirineos-
Así sucederá con las vuestras. Bien podréis llevarlas 
<H las más enhiestas cumbres de las Cordilleras; bien po-
drán Agitarse con insolente vuelo en d alcázar de los 
Moctezuma; los ejércitos mexicanos podrán amilanar-
se aríte eAlas; pero 'las más endebles manos en México, 
al elevarse implorantes al Dios de Justicia, pueden a-
t r a e r sobre vosotros En Poder en cuya presencia, los 
férreos corazones de vuestros soldados se tornarán en 
dividas cenizaá 

• 

descripción üe ías tres funciones cotí que este Co-
legio celebró la definición dogmática de la 

Concepción Inmaculada. 

•Memoria mea m genirationet 
meculorum. 

Eclesiast. cap. XXIV. v. 26 

Qui duciánnl me, vitan, 
táttrnam habzbvM. -15 Ib. v. 3Í 

Ocho de Diciembre de mil ochocientos -cincuenta y 
«cuatro.—He aquí el día señalado allá en los consejos 
«eternos para levantarse en medio de la confusa serie 
de los siglos como un monumento edificado entfe di 
t iempo y la eternidad; la multitud de generaciones cris-
t ianas que por cerca de dos mil años se han sucedido 
ora combatidas por los recios embates de 4a impiedad 
y la heregía. ora deslizándose tranquilas al suave im-
pulso de la fé, suspiraban llenas de santa inquietud por 
que luciese la aurora de tan bello día; esperando unas 
como el faro que> en la terrible borrasca de las perse-
cuciones, había de descubrirles el puerto de salvación, 
¿as otras como el complemento de las bendiciones de 
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Dios y como el sello indestructible de la envidiable paz' 
de que gozaban. 

Después que se cumplieron los vaticinios de los pro-
fetas; y que las esperanzas de los patriarcas se realiza-
ron, la Esposa del Cordero apareció m a j e s t u o s a como 
los cedros del Líbano, y su dominio se extendió por to-
do el universo, los pueblos se prosternaron en sai pre-
sencia y los reyes depusieron á sus piés s»s coronas-
de oro; pero el espíritu de las tinieblas, envidioso de 
tanta gloria, encendió la soberbia en el corazón de Ios-
hombres y mil y mil errores desafiaron audaces el-
poder de la Iglesia, las puertas del infierno no preva-
lecerán' contra ella, porque así lo ha prometido la es-
terna verdad; pero desde entónces fueron las lágrimas-
el sustento diario de los verdaderos creyentes; los re-
yes se revelaron'contra élla sin reparar" que aniquila-
ban su propia autoridad y los pueblos, en la insensaté2 
del vértigo que los agitara, quisieron apaga r el astro-
que con su bienhechora luz les había alumbrado el ca-
mino déla civilización: ¡cuántas épocas de sangre y lá-
grimas, de luto y exterminio! ¿Y quién podia restituir 
á la .Esposa desolada las brillantes galas de las vest* 
duras nupciales? ¿quién enjugaría el llanto de sus o^ 

jos volviendo á su corazón ía paz que le había sido a-
rrebatada? Solo Aquella tiernecita niña que se alza ri-
sueña como la auroi a, graciosa como la palma de Cades 
esparciendo perfumes más, suaves que el nardo y la a-
zucena, por que solo Ella recibió el privilegio de que-
• r ^ t a r con su planta la cerviz de la infernal serpiente: 
á Ella, pues, volvió la Iglesia sus ojos, v para hacerla 
propicia anhelaba incrustar en la corona con que la 
Trinidad augusta había ceñido sus sienes, la joya de 
más valor que podía ofrecerle: por eso ia Iglesia cató-
lica, olvidando los males que la cercan, prorrumpe en 
cánticos de alegría y sin poner límites al regocijo que 
fe anima, agota sus esfuerzos para celebrar digíiamen-
te" la declaración dogmática del misterio de la Inma-
eulada Concepción ue la bienaventurada Virgen Ma-

ría El iris de u'.la alia iza nueva entre Dios y los Ííoitf 
frres s ile del Vaticano, y teniendo por centro al inmor-
tal Pió IX. se extiende ma je s tuoso corno una zona 
brillante que ciñ'e la redondez de la tierra, los fieles se' 
humillan anonadados de gozo celestial y saludan re-
verentes al Venturoso día ocho de Diciembre de mil o-
chocientos cincuenta y cuatro, como á un monumento-
levantado- á las misericordias del Señor y á las glorias-
de la Virgen sin mancilla y que testifica la gratitud de 
la Iglesia por los siglos que han sido y su esperanza 
segura por los tiempos que han de venir. 

Muv brillante es la pompa que los pueblos todos del 
orbe católico han desplegado animados de la mas san 
ta emulación y asombra ía magnificencia con qu'e es ta 
solemnidad, la primera en los anales del cristianismo,, 
se ha celebrado en nuestro país; el corazon se siente 
dulcemente conmovido y el espíritu se agi ta con las e-
rnociones que solu sabe- inspirar el sentimiento religio-
so al contemplar e! brillante, el indefectible testimonio 
qiue México acaba de dar de su piedad. México ía nación, 
mariana por excelencia, la escogida de un modo singu-
lar por la Virgen sin mancha para ostentar en ella sií 
maternal amor, exaltándola sobre todas las que dejíá1-
ron de ser y sobre las que se alzaron de las ruinas de 
las que hoy se creen imperecederas. 

Para perpetuar la memoria de tan singular protec-
ción, como un monumento de religiosa gratitud, se e-
leva un colegio de misioneros apostólicos entre las es 
carpa das montañas de Zacatecas. ¿Quién no ha ofdo 
hablar de este asilo de santidad en cuyo recinto? 

no penetra la infecta atmósfera de mundanales afectos? 
¿Quién no conoce la fama de estos religiosos que re-
nunciando los bienes de fortuna y las glorias de la tie-
rra, para consagrarse al bien de sus semejantes, llevan 
por donde quiera con la humildad en el corazón, la paz 
en sus palabras y la caridad en sus manos? Allí las a-
labanzas del Altísimo resuenan sin interrupción, so-
lemnes en las altas horas- de la noche, en esos mom¡cn>-



tos sublimes en que las sombras del día que Va á -espi-
r a r evocan la luz del que le ha de suceder, llenas de 
alegre suavidad cuando los primeros rayos del sol em-
piezan á dorar las cimas de los vecinos montes, lentas 
y graves en la hora en que las cigarras silban abrasa-
das por los ardores del sol, dulces y melancólicas como 
los rítmicos gemidos déla torcaza, cuando el crepúscu-
lo de la tarde tiende su capuz, y á prima noche cuando 
Ha luna resbala .sus argentados rayos sobre los crista 
les del templo ¡cuári hermoso es contemplar desde el 
fondo de la solitaria nave á quellos santos cenobitas 
con sus hábitos color de tierra, postrados al pié del al-
ta r cantando con la unción propia de las armonías gre-
gorianas, la pureza sin mancha de la que es la gloria 
de Jesusalen, la alegría de Israel, la honra de nuestro 
pueblo, la santa Iglesia católica, y pidiendo á la estre-
lla del mar puerto seguro para los navegantes y el con-
suelo y la salud para todos, á la que es el consuelo de 
los afligidos y la salud de los enfermos! 

Esta casa toda de oración y caridad dedicada entera-
mente á ios cultos de la especial protectora de los me 
xicanos y rama ilustre del orden seráfico, no podía de-
ja r de solemnizar la declaración dogmática de la Inma-
culada Concepción y efectivamente desde que tuvo 
conocimiento de las Letras Apostólicas, comenzó á 
hacer g randes preparativos y si bien las circunstan-
cias no permitieron realizar cuanto se proyectaba, lo 
que se ha hecho ha sido de extraordinaria magnificen-
cia', y deseamos que el cuadro que vamos á bosque-
jar , se aproxime en lo posible al original que copiamos. 
Pero nos parece conveniente dar una idea del templo 
para que sea más exacta la que se forme de las so-
lemnidades de que nos vamos á ocupar. 

Él frente del Colegio dá á la plaza principal de la 
Villa, la cual plaza es de regular extensión, perfecta-
mente cuadrada, cercada de árboles y sofás de piedra 
y formada por casas en lo general buenas: el atrio se 
eleva como unas dos varas sobre el nivel de la plaza, 

tíene una sola puerta en el centro,, á la craaí se sube 
por una escalinata muy smve y que sirve de base á la 
pequeña portada de orden toscano; á los lados de la 
cual corre un muro, deprimiéndose y elevándose en 
ondas almenadas hasta formar un completo cuadro 
con el frontispicio del Colegio, á la parte interior y al 
rededor del moro , hay catorce grandes nichos con 
cruces de piedra, y todo el atrio está cubierto de ci-
preses entre )os cuales descuellan algunos f resnos de 
lozana copa, tal vez un pensamiento profundo ha he-
cho colocar allí estos fresnos, imágenes risueñas de la 
vida perdidas entre esos obscuros obeliscos que la na-
turaleza ha consagrado á la muerte; en último térmi-
no se levanta la fachada del templo con su torre re-
donda cuya linternilla que descansa sobre una cúpula 
cubierta de azulejos sostiene una gran cruz de f ierro 
con su cotaviento; el estilo dé la arquitectura y el rojo 
oscuro de la piedra ennegrecida por las lluvias en los 
intersticios de los relieves le dan cierto aire de anti-
güedad muy superior á la que realmente cuenta; á la 
izquierda de la fachada están como escondidos en un 
rincón del atrio los arcos de la portería con sus grue-
sos enverjados de madera pintados de ocre quemado: 
el conjunto respira la melancolía g rave y religiosa 
que corresponde al vestíbulo de esa casa de oración y 
penitencia. Pasemos ahora al umbral del templo: ape-
nas habremos dado un paso más alia del hermoso 
cancel que en dos pilastras dóricas blancas y doradas 
con sus tableros de cristal azul, sostiene en doradas 
serebas un espacioso campo de cristales blancos corta-
dos por una cruz de cristales encarnados, y un senti-
miento indefinible nos hará detener involuntariamente. 
Desde aquí el brillante adorno del templo, cuyo mérito 
singular consiste en la unidad de pensamiento, produ-
ce un efecto maravilloso: el pavimento de ladrillos en-
carnados sembrado de grandes óvalos de azulejos, 
semeja un alfombrado vistosísimo: las paredes y las 
bóvedas de blanco apagado hacen resaltar entre sus 



cenefas doradas sobre el fondo azul el blanco terso v 
lustroso de las pilastras, de los arcos, de las cornisas 
;V de las altares con sus boceles, capiteles v relieves de 
•oro bruñido: sobre el antepecho afiligranado del coro, 
descansa una balaustrada de blanco y oro que corre 
«obre la cornisa del templo y va á rematar en el altar 
mayor , el cual f igura un soberbio pórtico de orden 
compuesto formado por dos grupos, cada uno de tres 
.columnas que sostienen un cornisamiento con fr i to 
de color verde mar y relieves blancos y dorados, en el 
centro está la hermosa imágen de Nuestra Señora de 
Guadalupe en un templete que semeja la concha nácar 
con adornos dorados, y el pórtico está coronado por 
el misterio de la Augus ta Trinidad, en torno del cual 
extiende sus profusos rayos una ostentosa r á faga do-
rada: es un templo de marfil y oro, levantado sobre 
un suelo de escarlata. Desde luego se ve que sin nece-
sidad de nuevos adornos el templo es va bastante sun-
tuoso; pero el celo de los religiosos no habría quedado 
satisfecho si no hubiesen esforzádose para dar á estas 
funciones el mayor esplendor posible. 

En la tarde del día cuat ro de Octubre volvió al Co-
legio la santísima imágen de la inmaculada Concep^ 
ción que había llevado á Zacatecas el cuerpo de abo-
gados. Eas calles y plazas del tránsito estaban adorna-
das con gusto, y la comunidad, con la solemnidad 
correspondiente, salió á recibir á la Santísima Virgen 
que rodeada de niños que representaban los siete prín-
cipes. iba en un gracioso carro, precedido de otro en 
el cual niñas vestidas con elegancia y sensilléz. simbo-
lizaban las principales virtudes: cuando la procesión 
lle^ó al f rente del cementerio, se bajó del carro la san-
ta imágen para t rasladarla en andas hasta la puerta 
de la Iglesia donde f u é colocada en el altar dispuesto 
de antemano, á c u y o pié la comunidad arrodillada 
cantó la Tota pulchra- La madre del Salvador con 
su modesta apostura, de pié en medio de los melancó' 
lieos cipreses que proyectaban sus sombras gigantes-

\ 

cas que á Jos últimos rayos del sol próximo á hundirse 
detrás de la cordillera vecina, la inocencia Cándida y 
.alegre al lado de la austera penitencia, aquellos cantos 
sonoros y bien concertados, ei profundo silencio que 
reinaba en el concurso que llenaba el cementerio, con-
movían suavemente el corazón y sugerían al entendi-
miento mil ideas consoladoras-

Al siguiente día comenzó el novenario; durante los 
nueve días, el Santísimo Sacramento estuvo expuesto 
desde las seis de la mañana hasta la tarde despues 
del ejercicio: por la mañana se cantaba una misa so-
lemne, turnándose los religiosos por el orden de sus 
oficios desde el Prelado: rezaba luego la novena el R. 
P. Postulador Fr. Bernardino de Jesús Pérez, despues 
de la cual cantaba el coro la "Pintura de la Santísima 
Virgen1 ' cuyo estribillo repetía el pueblo alternando 
con las estrofas: estos hermosos versos con su música 
alegre y armoniosa fueron compuestos muchos años 
ha por el memorable P. Fr . Rafael Oliva, y concluía el 
•mismo R. P. Postulador con fervorosas exhortaciones. 
Por la tarde rezaba la comunidad el rosario alternando 
con el pueblo: en seguida se hacía una plática alusiva, 
se cantaba la letanía y la muy tierna paráfrasis de la 
décima "Bendita sea tú pureza" cuya letra y música es 
del R- P. Fr . Mariano de jesús Vázquez del Mercado, 
y después de las preces de estilo se depositaba el San-
tísimo Sacramento. Mucho sentimos no poder dar lu-
g a r á las pláticas no sólo porque abultarían demasiado 
es te opúsculo, sino principalmente porque algunos re-
ligiosos, habituados á la predicación y rodeados de 
g raves atenciones, sólo escribieron los puntos de las 
que dijeron. El asunto era uno sólo, la declaración dog-
mática de la Concepción Inmaculada; pero asunto tan 
fecundo abría á la ejercitada inteligencia de esos pia-
dosos misioneros, un campo vastísimo para desahogar 
los afectos de sus corazones inflamados en el amor de 
la que es Madre del amor hermoso, del temor, de la 
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sabiduría y de la santa' esperranza(*) cuánta y cuá'e 
profunda variedad en los t emas y su expresión, ora 
la suavidad y la dulzura, ora el fuego del entusiasmo 
ardiente; unas veces la t e rnura más insinuante, otras 
la valentía y elevación de-los pensamientos, ya se des-
liza el estilo' con grac iosa sencillez, ya cautiva core 
amenidad oportuna, ya» en-fin a r reba ta con sis nervio-
y exactitud. 

Las lluvias, abundantísimas en' esos días no- impi-
dieron que la> concurrencia fuese tal qjue apenas basta-
se la fglesia para- contenerla; pero hacía- temer que no-
diera lugar á que tei iluminación y adorno exterior se 
efectuasen con el lucimiento preparado con mucha 
anticipación; por for tuna el t iempo empezó á? mejorar 
desde la irairmna- del viernes, y aumentando el* número-
de peones, y tomando cada religioso su< parte,- se logró1 

á fuerza de trabajo,, que en el día y la noche quedase 
todo concluido, de suerte que al amanecer el- sábado,, 
víspera de la funcflóny apareció como por encanto,- el-
edificio suntuosamente engalanado produciendo la 
más agradable sorpesa.- Tres enormes banderas ña<-
meaban en los puntos más culminantes;, las que estr-
iban sobre la cruz de la portada y sobre la linternilla 
del cimborio eran blancas con hermosas cenefas azu-
les y en el centro con letras del mismo color decía la-
primera: "Reina de todas las virtudes,- ruega por nos-
otros:1'' la que se colocó sobre la cruz de la torre tenía 
este lerna;. "Santa- ívfevdre y Prelada de este Colegio-
Apostólico, ruega por nosotros;'1 ésta era- encarnada 
con cenefa y letras amarillas;' las noventa y cuatro-
restantes dispuestas como las anteriores aunque d e 
menor extensión1 y con las inscripciones que á conti-
nuación ponemos,-flotaban sobre las almenas del cim-
borio, de la portada, de la torre, del frente todo deb 

(*) A u u q u e el au tor no puso las p iezas paneg í r i ca s -de e s t a s func iones-
pór las razones q u e expresa , el Pre lado resolyio reco je r las q u e f u e s e po-
sible p a r a q u e t r a s l a d a d a s á e s t e libro se c o m p l e t a r a el o p ú s c u l o . Véase-
ai- fin-del-mismo. 

Colegio y sobre las doce cúpulas menores ó fin tertu-
l ias que esparcidas por la vasta extensión del edificio, 
dan luz á sus ambulatorios: un lienzo blanco con orla 
•azul cubría ei segundo cuerpo de la portada-, y en su 
cen t ro en un grande óvalo la Imágen de María Santísi-
m a s e g ú n se representa en la medalla milagiosa, y 
e jecutada con la maestría propia del hábil pintor Don 
'Guadalupe Gámez. Atrayesaba el cementerio una vis-
cosa galería en forma de cruz desde la puerta del tem-
plo á !a del atrio y desde uno has ta otro costado, el 
toldo era de brin sembrado de pequeñas estrellas abier-
tas en el centro, y caía hacia los lados en anchas on-
das con flecos y borlas carmesí, fa jas blancas y encar-
dadas bajando en espiral vestían los pies derechos, á 
los cuales se plegaban grandes cortinas de los mismos 
colores que-, suspendidas en lo alto del toldo, deseen -
dían airosamente: multitud de pequeños gallardetes y 
canastil los de colores formaban el movible cielo de 
es ta galería; en sus extremos laterales se pusieron al-
t a res adornados con exquisito gusto, para qne en ellos 
se dijeran misas el día de la fmnción, á fin de que los 
concurrentes pudieran cumplir fácilmente con el pre-
ceptor grandes espejos alternando con hermosos cua-
dros de la Santísima Virgen, unos y otros con marcos 
dorados, y cuatro grandes cuadros en lienzo blanco 
con octavas alusivas, colocados en los cuatro pilares 
del centro, completaban el adorno de la galería embe 
¡llecida con gran número de ramos y festones de flores, 
«que traían á la memoria las guirnaldas que los anti-
guos hebreos depositaban en el vestíbulo del templo 
durante la fiesta de los tabernáculos. No era aquella 
fiesta tan festiva como la que ahora describimos. 

Aun no rayaba é. crepúsculo de la mañana del sá-
bado cuando ya ei pueblo en grandes grupos bajaba 
de todos los barrios de la Villa con dirección al templov 
cantando á coro alabanzas en honor de la Virgen In-
maculada: los repiques á vuelo y las salvas de cohetes 
«que de todas partes se arrojaban^ saludaban el alba 



ffire jamás había alumbrado escena dé alegría más 
pura: á las cuatro se oyeron crugir los goznes de las 
puertas, y la nave y el atrio quedaron inundados de 
gente que venía á asistir á la solemne misa de aurora; 
el órgano, esa sublime invención del cristianismo, ha, 
cía resonar sus armonías, las cuales iban á mezclarse 
con los variados arpegios de las aves que desde la 
punta de los cipreses y la espesa copa de los fresnos, 
parecían tomar parte en el común "egocijo, v la toma-
ban en efecto, porque las aves, más fieles que el hom-
bre, no saltan de sus nidos al comenzar el día antes de 
consagrar al Criador sus primeros cantos, ni ocultan 
al caer la tarde su cabeza debaio del ala sino después 
de haberle dado gracias en melodiosos trinos. La mi 
sa concluía á la hora en que los primeros rayos de sol 
comenzaban á penetrar por las ventanas, á través de 
las colgaduras de seda, para ir á reflejar sobre el blan-
co de las bóvedas y sobre el oro de las colgaduras. 6 
bifn para ir á morir sobre el terciopelo rojo de las caí-
d a s haciendo visible el incienso que se extendía llenan-
do la nave, como la nube misteriosa del Santo de los 
Santos en el primer templo de Jerusalen. Todo este 
tifa se pasó en santas alegrías: se veían á cada paso 
grupos de personas que volvían de la Iglesia ó que se 
dirigían á ella cantando las glorias de la que, en su In-
maculada Concepción, triunfó de la astuta serpiente, y 
resonaban por intervalos voces que gritaban: "Ave 
María Purísiman " Viva María Santísima, concebi-
da sin pecado original.,r Se omitió el ejercicio de las 
tardes anteriores para dar lugar á las vísperas, que 
duraron hora y cuarto, v á los maitines que dieron 
principio á las cinco de la tarde y concluyeron despues 
de las once de la noche, Tres grandes farolas de for-
ma esférica, azul la de en medio con estrellas blancas, 
v blancas las de los lados con estrellas encarnadas, 
habían estado sobre el remate de la portada durante 
las noches del novenario, así como una estrella de cris-
tal blanco sobre la linternilla de la torre, y un meda-

llón del mismo color con la cifra del nombre dulcísimo 
de María en caracteres rojos en la portada del atrio; 
pero en esta noche la iluminación era sorprendente: 
además de los que acabamos de mencionar, quinien-
tos faroles de diversas figuras partidos en gajos de 
colores bajaban formando arcos por la bóveda del 
cimborio, v extendiéndose luego en torno de la cornisa 
venían á vestir la torre v el frontispicio y corrían en 
ondas suspendidas en el aire por el frente del Colegio; 
de la misma manera estaba iluminado el atrio, descri-
biendo la forma del huevo los faroles, los cuales pulu-
laban también entre el cortinaje de las galerías: innu-
merables candilejas circuían los costados del edificio y 
las cornisas de los patios interiores: las casas todas de 
la población estaban iluminadas, muchas con exquisi-
to gu:,to, y hasta en las casitas más retiradas se ha-
bían encendido fogatas . 

Nada hay más pintoresco que la Villa de Guadalupe, 
vista en esta noche desde el camino de Zacatecas, y 
más todavía desde el cerro de la Bufa: era un océano 
de luz reflejándose sobre prismas de cristal suspendi-
das en el aire, ó bien la perspectiva de un oriente que 
cargado de celajes inflamado por los postreros rayos 
del sol, se descubre allá detrás de las quiebras délas 
montanas distantes cuando las sombras de la noche co-
mienzan á envolverla tierra. Pero los robustos acentos 
del órgano, alternando con la armonía de la orquesta y 
sosteniendo las sonoras voces de más de sesenta relgio-
sos, nos atrae de nuevo al templo donde los maitines 
han principiado. Con suma dificultad nos hemos abier-
to paso por entre la apiñada multitud, hemos penetra-
do, y estamos ya en el interior; pero es preciso dejar 
pasar la profunda emoción que experimentamos, el 
cuadro que tenemos delante embarga nuestros sentí-
dos, el espíritu se extasía y se eree transportado á la 
mansión de los santos. En la parte interior del arco 
oral correspondiente al presbiterio, estáp suspendido 
•4un soberbio cortinage de terciopelo earmesícon fran-



jas v flecos Je oro, el cual abieito por en medio y re* 
cojido hacia los capiteles de las pilastras con lazos de 
oro con enormes borlas, desciende hasta el pavimento 
con gallarda magestad, haciendo del presbiterio un ta-
bernáculo separado de la misma nave: el cornisamen-
to del altar mavor coronado de bujías en candelabros 
blancos v amarillos y de ramilletes en ja r ras doradas, 
sostiene una caída dé más de.vara de ancha, también 
de terciopelo carmesí con f ran jas y fleco de oro hacia 
la orilla: esta caída que va á u n i r sus extremos en el 
artefacto del coro, corre al rededor de la Iglesia por la 
parte superior del balaustrado detrás del cual hay un 
viso escarlata que hace resaltar el blanco y oro del en-
verjado, y en su parte superior otra caída como de u-
na cuarta de ancho é igual en todo lo demás á .a de a-
bajo, rompe en el centro del coro y va á terminar con 
el balaustrado á los lados del altar mayor donde lucen 
á la vez la sencillez, la elegancia y la magnificencia 
acertadamente combinadas: en torno del frontal de ri-
quísima tela de plata recamada de oro y seda, brillan 
las lentejuelas en la cenefa de oro de los manteles i cal-
zados sobre raso perla; la palia de raso blanco está 
bordada de oro con singular esmero, la cubierta del al-
tar es de lustrina azul ccn fleco de oro. en la mesa mas 
allá del ara, se alza un hermoso crucifico de metal y a 
sus lados seis blandones con cuatro ramilletes también 
de metal dorado, cincelado primorosamente; blandones 
v ramilletes de la misma clase alternando el oro con 
la plata, cubren las gradas del altar y el pequeño ba-
laustrado que corre por el sotabanco; cuatro acheros, 
ios ciriales con sus pedestales de la clase de los blan-
dones y cuatro jarrones iguales con rosales de género 
resaltaban vistosamente sobre el fondo color de esme-
ralda de la alfombra. En el centro de este suntuoso ta-
bernáculo donde, á la luz de innumerables bujías bri-
llaban el oro y la plata sobre el fondo blanco del altar 
v el carmesí de las colgaduras, se ostenta más bella 
que la rosa de Jericó, más gallarda que la palma de 

Síon, más pura que la azucena del Carmelo, la Madre 
inmaculada de Je«-ús: jamás la majestad de la Hita del 
Eterno Padre y la humildad de la Sierva del Señor se 
han adunado con igual maestría: el escabel de sus pies 
es el mundo, en torno del cual tres ángeles teniendo 
sus alas de mariposa y llevando en sus manos la rosa, 
ia estrella v el espejo, contemplan embebecidos la her-
m o s u r a de su Reina; y ella con el semblante ligera-
mente inclinado parece que fija en líos sus apacibles 
miradas: de pié sobre una nube de plata quebranta la 
cerviz del dragón con su planta izquierda, que asom-* 
como un hacesito de jazmines en capullo: la luna de pu-
lida plata rompe la nube por los lados encorvando sus 
puntas estrelladas; el vestido de plata recamado de o ro 
lleva al rededor del cuello y de las manos una ancha 
pasamanería de preciosas perlas y una graciosa guar-
da de las mismas en la parte inferior, un grueso cor-
dón de perlas y oro ciñe la cintura y baja hasta la 
g-uarda del vestido rematando en dos hermosas borlas; 
los pulsos de brillantes, sobre las mangas interiores 
que son de punto con viso color de rosa, rivalizando 
con los cintillos de las tornátiles manos bellas como 
dos pequeños copos de nieve ligeramente sonrosados 
por la luz de la aurora; un prendedor de gran valía lu-
ce enmedio del pecho, como nítida estrella, y un hoga-
dor de menudo aljófar con broches de diamantes sos-
tiene en un lazo de los mismos una calabacilla de cla-
rísimo oriente: la cabellera agrupada en bucles castaños 
realza la blancura de la bien formada garganta , como 
en las sombras de la noche brillaría una esbelta tor re 
de marfil herida por un ravo déla luna que se despren-
diese de entre nublados espesos: el manto de azul es-
maltado cerno cielo de primavera está también reca-
mado de oro, y el velo de finísimo punto desciende en 
torno del apacible rostro hasta abajo de la cintura y 
va á caer por la espalda sobre la or la del manto flo-
tante y ligero como la bruma del mar atravesada pol-
la luz del sol cuando empieza á asomar entre las olas: 



rica corona trabajada con esmero ciñe sus sienes y li-
na aureola de oro con doce estrellas de plata y una 
paloma en la parte superior que simboliza al Espíritu 
Santo, circunda su cabeza: al lado izquierdo asoma el 
sol su radiante r á faga dorada entre los pliegues del 
manto. Cuan hermosa eres, cuan hermosa, era preci-
so exclamar al fijar los ojos en esta santa imagen; nos-
otros al considerar el informe boceto que acabamos 
de trazar, no podemos ménos de lamentar la suma po-
breza de nuestra fantasia. 

Para completar ía colgadura de terciopelo doce gi-
gantes con franjas, flecos y borlas de oro cubrían en-
teramente las pilastras; anchas bandas de tafetán de 
diversos colores prendidas en el centro del cimborio, 
de las bóvedas y de los arcos se abrian en flotantes 
ondas que iban á rematar en las cornisas laterales; de 
la linternilla del cimborio bajaba por entre las bandas 
un enorme gallardete también de tafetán verde un la 
do y encarnado el otro, y en el lienzo de en medio todo 
blanco, la cifra del 'nombre de María en caracteres de 
•oro: gallardetes de la misma forma cubrían las cade-
nas de los veintidós candiles restantes variando los ta-
maños según lo exigían las cadenas respectivas y to-
dos ten i an hacia los lados grandes moños de listón, 
que se agitaban en todas direcciones: la barandilla que 
corre por el frente de los cruceros y cierra al pié del 
presbiterio; sostenía en sus jarrones diez y ocho cirios 
enlazados entre sí por graciosos festones de flores; so-
bre cada bujía había una flor y de cada candil colgaba 
un hermoso ramo. El conjunto era sorprendeute, ja-
más Zacatecas habia admirado tanta magnificencia. 

Lució por fin la aurora del domingo; las brisas ape-
nas agitaban sus alas trasparentes, el cielo sereno y 
diáfano brillaba como el zafiro y algunas nubecillas 
aparecían allá en el horizonte como bandadas de cis-
nes meciéndose en las orillas de un inmenso lago; era 
este uno de esos bellos días que el Otoño suelo ofre-
cer. La afluencia de gente crecía á cada momento, leh 

ca rnuces y los caballos se abrían paso con suma difi-
cultad por entre la apiñada multitud que se movía 
con trabajo en las calles y en las plazas; y llenos esta-
ban también el templo y el cementerio. Treinta y dos 
misas apenas bastaron para que la concurrencia cum-
pliese con el precepto.—Volvamos al templo ilumina-
do ahora por la luz pura y brillante de este hermoso 
día y embalsamado por el aroma de mil esencias de-
r ramadas con profusión. Los al tares con sus manteles 
con anchas caídas de punto con vía o color de rosa es-
tán adornados con gu^to y dispuestos para que se re-
pita en sus a ras el santo sacrificio del calvario. 

Sorprendía la riqueza-y la variedad de los orna-
mentos: en unos el oro ya en flores y ramos, ya en 
ot ras caprichosas formas, resplandecía sobre campo 
de plata, en otros brillaban hermosas guardas de pla-
ta sobre fondo de oro y al rededor anchos flecos de 
oro con grandes borlas en los paños de cáliz, y en las 
bolsas de corporales; lo» cálices y las vinajeras eran 
de plata dorada y de exquisita hechura. A las 8 de la 
mañaua dio principio la misa, la cual se celebró con 
extraordinaria solemnidad- el ornamento era igual al 
frontal y de la misma tela era el paño del pulpito, cuyo 
respaldo estaba cubierto con una cortina de terciopelo 
que hacía juego con lo demás de la colgadura; el coro 
formado por una orquesta numerosa y escogida, ejecu-' 
tó la famosa misa de Rossi, y al ofertorio cantó la 
Ave María, de Vaca, cu3ro mérito es bien conocido. 
El sermón que predicó con la unción que le es tan pro-
pia el R. P. Presidente Fr. Diego de la Concepción 
Palomar, exitó en el auditorio muy tiernos y vivos afec-
tos; nunca hemos observado en iguales casos silencio 
tan profundo. Nuestros lectores juzgarán por sí mis-
mos el mérito de esta pieza que tenemos el gusto de 
presentarles en el lugar correspondiente. 

Despues de la misa se sirvió un abundante refresco y 
á las doce la comida en el refectorio de la comunidad; 
había sido t rasformado en un bellísimo jardín este 
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espacioso salón; por la par te exterior de la mesa 
que lo circunda según el estilo común de los conven-
tos, extendían sus copas multi tud de arbustos carga-
dos de frutas ó de flores; f lores y yerbas tapizaban 
el pavimento, y en medio, cercada de festones de ro-
sas, había una bonita fuente de cristal; durante la co-
mida, la música colocada en el ante-refectorio, tocó 
escogidas sinfonías alternando con las poesías que se 
leyeron y de las cuales publicamos las que pudimos re-
coger; para concluir cantó la comunidad un responsorio 
en honor de la Concepción Inmaculada. El bello con-
traste que la solemne gravedad del contrapunto hacía 
con las festivas sonatas y con la bulliciosa alegría de 
la concurrencia, daban al acto cierta unción religiosa 
que distinguía muy bien á aquellos santos religiosos 
de los festines mundanos. 

Varias veces volvió á l lenarse el refectorio de perso-
nas que con convite ó sin él hab ían ocurrido y á todos 
se sirvió con igual esmero, porque en el Colegio de 
Guadalupe hay para todos atenciones y obsequios en 
los días solemnes como en los ordinarios, caridad para 
el que la necesita quien quiera que sea. 

La tarde era tan hermosa c o m o la mañana, el cielo 
estaba sereno y el viento que ag i t aba suavemente las 
banderas blancas y encarnadas que coronaban el Co-
legio. mecía tambián los faro les sobre cuya superficie 
de colores diversos iban á ref le jarse los rayos del sol 
que comenzaba á declinar; un gentío inmenso inun-
daba la plaza, el atrio y el [templo, esperando con ansia 
la procesión; hasta las calles y plazas que debía reco-
rrer estaban vistosamente engalanadas , en las puertas 
y vencanas y aun en las paredes , colgaduras blancas 
sostenidas con lazos azules ó encarnados formaban 
graciosos pabellones á la imagen de la Inmaculada 
Concepción; lazos lujosamenre vestidos hacían el toldo 
de estas calles que pueden considerarse como un sun-
tuoso salón» embellecido con multi tud de arcos ó pór-
ticos donde la elegancia y el¿buen gusto lucían con la 

más exquisita variedad. La procesión salió poco antes 
de ¡as cinco, la abría un hermoso carro, en el cual un 
niño representando al Arcángel S. Miguel llevaba un 
estandarte de raso carmesí con flecos de oro y en el 
centro esta inscripción: Regina sute late original} 
concepta. Al'rededor de este niño las heroínas del anti-
guo Testamento simbolizadas en niñas vestidas con 
gusto; seguían luego las hermosas estatuas de S, An-
tonio de Padua y S. Francisco de Asís, S. Miguel y Sr. 
S. Tosé; la comunidad mezclada con el clero secular y 
recular de Zacatecas y presidida por el Señor Cura y 
por el R. P. Presidente, ordenada en dos alas dejaba 
espacioso campo á un gran número de niños vestidos 
de ángeles que llevaban geroglíficos alusi vos a los atri-
butos de la Virgen Santísima. La santa imagen de la 
que hemos hablado poco ha, colocada en andas senci-
llas pero elegantes, resplandeciente con el brillo de a 
plata, del oro y los diamantes, parecía obscurecer la 
luz del moribundo sol; detrás iban el Preste y los mi-
nistros revestidos con ornamentos riquísimos, y cerra-
ba la procesión una escolta de ángeles vestidos de 
blanco, montados en caballos del mismo color. Milla-
res de voces hacían resonar los aires con las alabanzas 
df María triunfante en su Concepción inmaculada: 
así en los tiempos del Rey Profeta cuatro mil Levitas 
cantaban delante del Arca de la alianza cuando de la 
casa de Obededon era trasladada al monte santo; pe-
ro la que en esta vez encendía el entusiasmo del pue-
blo cristiano, era el Aica de la nueva alianza, la ver-
dadera Arca, la que encerró en su seno, no las tablas 
de la ley dadas á Moisés entre el torbellino y los re-
lámpagos, no el maná recogido allá entre las aspere-
zas del desierto, no la vara de almendro florecida mila-
grosamente , sino al mismo que realizó las promesas 
contenidas en estas figuras, á Aquel cuyo nombre es 
44Admirable" el Criador y el Salvador del mundo. 

La iluminación de esta noche fué tan brillante como 
la de la anterior, y el vecindario, para dar una mués-



tra de su regocijo, dedicó á la Santísima Virgen uu 
bonito juego de fuegos artificiales, formado de un 
grande árbol y ocho piezas menores, al ternando éstas 
con escogidas oberturas que se tocaron en los inter-
medios. 

Tales fueron las públicas solemnidades con que el 
Colegio Apostólico de Guadalupe celebró la declara-
ción dogmática del misterio de la Inmaculada Concep-
ción. 

* * 
C O N V I T E 

QUE EL COLEGIO REPARTIÓ AL VECINDARIO 
PARA ESTA FUNCION 

El Presidente y Comunidad del Colegio Apostólico 
de Nuestra Señora de Guadalupe en celebridad de la 
declaración dogmática de la Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen María, suplican al piadoso ve 
eindario el adorno de puertas y ventanas, y la ilumina-
ción en las noches del 13 y 14 del corriente. 

* 
* * 

Era una mañana aleare y risueña, v el sol se alzaba 
sobre el Oriente é irradiaba su bello fulgor en el her-
moso cielo de Italia. Roma, magnífica metrópoli del 
orbe católico,la ciudad de las siete colinas, cuna de los 
Césares, de los sabios y de los guerreros, dominado-
ra del mundo, reguladora de las provincias, tipo de las 
legislaciones humanas. Rema sobre el Tiher capital 
del Estado y de la comarca, grande-y antigua ciudad 
considerada la primera del mundo por sus antigüeda-
des y bellas artes, centro de los monumentos m á s pre-
ciosos- Un movimiento universal precursor de los sor-
prendentes acontecimientos se nota, el artesano asea 
su taller, el científico su laboratorio, el comerciante 

aliña su mercado, el poderoso y rico adorna su palacio; 
las romanas engalanan con Soberbias y ricas cortinas 
las puertas, ventanas y celoclas, y el monje pinta su 
estancia y su ermita; el clero esmalta sus basílicas y 
en las torres flamean vistosas banderas; las empave-
sadas naves surtas en el mar, visten de fiesta las salo-
bres aguas del Océano, y los niños y ancianos v todas 
las clases de la sociedad expresan una ansiedad y ale-
gría indefinibles; el universo se explaya en una nueva 
mansión: las aves saitan de sus nidosjde flores y reco-
rren los dinteles dorados y los frondosos árboles con 
sus amorosas notas: las argentadas nubes riegan per-
las y cuajan de diamantes las calles y las praderas. 
Pío IX ponía termino á los suspiros de diez y ocho y 
media centurias de años, consolaba á sus hijos los fie-
les de todo el mundo, y engastaba un nuevo búllante 
en la áurea corona de la excelsa é incomparable Vir-
gen de judá. No ha mucho que su corazón ulcerado 
por cruentos sacrificios y trabajos, lanzaba hondos sus-
piros, y su espíritu, próximo á sucumbir cuando pros-
crito y perseguido santificaba á Gaeta con sus bendi-
ciones de paz. Mas ya libre de la terrible prueba de 
c u e l e s quebrantos, fulgurando en su cabeza la triple 
aureola con laureles inmarcécibles en sus santas sie-
nes, como Vicario de Dios sobre la tierra se proster-
na ante la inmensa majestad del Soberano de las altu-
ras con semblante'apacible y corazón tranquilo, lleno 
de confianza dirige sus ávidas miradas al sólio del 
Eterno, y abre sus labios para pronunciar la súplica 
mas ferviente; los ángeles descienden del cielo con 
festinación para recoger sus preciosos acentos y lle-
varlos al santuario de los incomprensibles arcanos. 
Brillaba el rostro del Pontífice dichoso como un sol, 
sus puras manos puestas sobre el eorazon que latía 
fuertemente oprimido de la divinidad en que nadaba, 
sus ojos fijos en el cielo, dice: Dios bueno, Dios grande 
y magnífico, que en otros bienhadados tiempos mos-
trastes á tu siervo Moisés y santos Profetas los abis-



tra de su regocijo, dedicó á la Santísima Virgen uu 
bonito juego de fuegos artificiales, formado de un 
grande árbol y ocho piezas menores, al ternando éstas 
con escogidas oberturas que se tocaron en los inter-
medios. 

Tales fueron las públicas solemnidades con que el 
Colegio Apostólico de Guadalupe celebró la declara-
ción dogmática del misterio de la Inmaculada Concep-
ción. 

* * 
C O N V I T E 

QUE EL COLEGIO REPARTIÓ AL VECINDARIO 
PARA ESTA FUNCION 

El Presidente y Comunidad del Colegio Apostólico 
de Nuestra Señora de Guadalupe en celebridad de la 
declaración dogmática de la Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen María, suplican al piadoso ve 
cindario el adorno de puertas y ventanas, y la ilumina-
ción en las noches del 13 y 14 del corriente. 

* 
* * 

Era una mañana alegre y risueña,, y el sol se alzaba 
sobre el Oriente é irradiaba su bello fulgor en el her-
moso cielo de Italia. Roma, magnífica metrópoli del 
orbe católico,la ciudad de las siete colinas, cuna de los 
Césares, de los sabios y de los guerreros, dominado-
ra del mundo, reguladora de las provincias, tipo de las 
legislaciones humanas. Rema sobre el Tiber capital 
del Estado y de la comarca, grande-v antigua ciudad 
considerada la primera del mundo por sus antigüeda-
des y bellas artes, centro de los monumentos m á s pre-
ciosos- Un movimiento universal precursor de los sor-
prendentes acontecimientos se nota, el artesano asea 
su taller, el científico -su laboratorio, el comerciante 

aliña su mercado, el poderoso y rico adorna su palacio; 
las romanas engalanan con Soberbias y ricas cortinas 
las puertas, ventanas y celoclas, y el monje pinta su 
estancia y su ermita; el clero esmalta sus basílicas y 
en las torres flamean vistosas banderas; las empave-
sadas naves surtas en el mar, visten de fiesta las salo-
bres aguas del Océano, y los niños y ancianos v todas 
las clases de la sociedad expresan una ansiedad y ale-
gría indefinibles; el universo se explaya en una nueva 
mansión: las aves saitan de sus nidosjde flores y reco-
rren los dinteles dorados y los frondosos árboles con 
sus amorosas notas: las argentadas nubes riegan per-
las y cuajan de diamantes las calles y las praderas. 
Pío IX ponía termino á los suspiros de diez y ocho y 
media centurias de años, consolaba á sus hijos los fie-
les de todo el mundo, y engastaba un nuevo búllante 
en la áurea corona de la excelsa é incomparable Vir-
gen de judá. No ha mucho que su corazón ulcerado 
por cruentos sacrificios y trabajos, lanzaba hondos sus-
piros, y su espíritu, próximo á sucumbir cuando pros-
crito y perseguido santificaba á Gaeta con sus bendi-
ciones de paz. Mas ya libre de la terrible prueba de 
c u e l e s quebrantos, fulgurando en su cabeza la triple 
aureola con laureles inmarcecibles en sus santas sie-
nes, como Vicario de Dios sobre la tierra se proster-
na ante la inmensa majestad del Soberano de las altu-
ras con semblante'apacible y corazón tranquilo, lleno 
de confianza dirige sus ávidas miradas al sólio del 
Eterno, y abre sus labios para pronunciar la súplica 
mas ferviente; los ángeles descienden del cielo con 
festinación para recoger sus preciosos acentos y lle-
varlos al santuario de los incomprensibles arcanos. 
Brillaba el rostro del Pontífice dichoso como un sol, 
sus puras manos puestas sobre el eorazon que latía 
fuertemente oprimido de la divinidad en que nadaba, 
sus ojos fijos en el cielo, dice: Dios bueno, Dios grande 
y magnífico, que en otros bienhadados tiempos mos-
trastes á tu siervo Moisés y santos Profetas los abis-



mos del porvenir; Dios infinitamente bondadoso, que 
con ternura me has constituido el sucesor de Pedro, 
veisme aquí, espero tu dulce voz, aguardo tu eterna y 
divina ley, no me ocultes tus arcanos, muéstrame tu 
adorable sacrosanta voluntad. 

Ya los tiempos se han cumplido: los deseos de los 
justos quedarán satisfechos, y mi devoción que con an-
sia pide que vuestro Pasáclito descienda será contenta, 
¿Por qué ¡oh mi Dios! han corrido tantos siglos, y su-
cumbido generaciones tantas con el dolor y descon-
suelo de no haber alcanzado la grac ia que os pedían? 
Yo creo ¡oh Dios omnipotente! que vuestros secretos 
impenetrables hoy se revelan á los mortales, y si an-
tiguamente hablabais por los Profetas, despues 
por vuestro Unigénito, hoy por mis labios, héme aquí 
criatura tuya: hablad que vuestro siervo escucha-. 
mis hijos y tus hijos me piden con instancia que os lla-
me y os llamo en mi auxilio con fervor , con devoción, 
con amor, con lágrimas, a tendedme, escuchadme — 
¡Padre! ¡Padre! . . . . No es tan l igera la flotante naveci-
lla como el ínclito Pío que a r r eba t ado á los cielos se 
sumerge en el océano de luz y de gloria, recorriendo 
su ilustrado espíritu las encantadoras riberas del Pa-
raíso. Su cuerpo queda inmóvil como el mármol y pa-
sado un intervalo, brilla su angelical rostro, centellean 
sus ojos, se mueven sus labios con agradable sonrisa, 
su elegante cuerpo se entalla corno la palma, y diri-
giendo sus armoniosos cantos celestiales á los purpu-
rados que le rodean pronuncia: ¡Jehovah! 

jehovah se dignó mostrarme el prodigioso signo de 
Isaías y la maravillosa señal del profeta de Patmos. 
Una encantadora y divina ñifla vestida de solares 
rayos, calzada graciosamente de la Luna, orna-
das sus sienes virgíneas y cabeza de doce rutilantes 
estrellas parada en /os arcos refulgentes del cielo 
V en las nubes de la gloria. E n su rostro divino lu-
cen con primor, sus ojos brillantes y apacibles, con las 
manos juntas ante el " pecho; de u n a pureza que en su 

367 
comparación los bruñidos cielos y los astros más ful-
gentes son defectuosos; la luz más nítida se obscurece, 
y la gota cristalina de rocío en los cálices de las flores 
"se evapora Ella consolará á los mortales — 

Los oráculos se animan, los símbolos se enaltecen, 
los profetas respiran llamas de entusiasmo: la natura-
leza se engalana con los matices más encantadores y 
poéticos que e\ idioma no puede describir ni el pincel 
dibujar: todo el mundo mira atento á ese inmortal Pon-
tífice que toma en sus venerables manos las llaves de 
oro para entrar al Sancta Sanctorum, y destilando sus 
lábios dulzura y bienandanza, brotan las palabras inefa-
bles, palabras de vida En el centro del catolicis-
mo, en medio de la más brillante y augusta asamblea 
que los siglos presenciaron: rodeado de Cardenales, 
Prelados, Congregaciones, Sacra Consulta, d e l o s 
miembros de la Cámara Apostólica, de los oficiales de 
la Dataría, Curia, Penitenciaría y Abreviatores, y mi-
llares de Ortodoxos, el célebre, ilustre y Santísimo Pío 
IX habla en la tierra, repercutiéndose su meliflua voz 
en las azuladas bóvedas. Acompáñalo el Promotor de 
la fé: los ojos de la multitud se fijan en el dilecto Pa-
pa; mil corazones laten de inquietud, de ansiedad, de 
santas y vehementes emociones: se humedecen los 
ojos, se ahogan los gemidos, difúndese una larga ex-
pansión por las inmensas bóvedas del Vaticano; se le-
vantan las eternales puertas, rásganse las nubes, des-
cienden los ángeles del cielo y preparan sus arpas de 
oro y los himnos de triunfo-

Habla Pío IX escuchadlo — «Declaramos, pro-
n u n c i a m o s y definimos, que la doctrina según la cual 
"la bienaventurada Virgen María fué en el primer ins-
t a n t e de su concepción, por una gracia y un privile-
"gio especial de Dios Omnipotente, en vista de los mé 
"ritos de Jesucristo salvadur del género humano, pre-
s e r v a d a y exenta de toda mancilla de la culpa origi-
"nal, es revelada de Dios, y por tanto debe ser creí-
"da firme y constantemente por todos los fieles.» — 



Habló Pío — llora de alegría . . . v la asombrosa 
concurrencia se desata en llanto por tanto gozo 
Se conmueve el mar, salta la tierra de contento, se co-
rren cortinas de armiño y de púrpura en el cielo, se 
entonan cánticos celestiales, himnos sagrados, los án-
geles pulsan el sirto, t ímpano y salterio;"los alegres y 
sonoros repiques llaman á la vida á los que yacen en la 
tumba; el estampido del cañón del Santo Angel trans-
forman á la bellísima Roma que se presenta" engala-
nada como la hermosa Jerusalen que nos describe el 
bardo de Patmos. Esto pnsó en Rema el día ocho de 
Diciembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro. 

María, la divina María es pura é inmaculada en 
el instante primero de su ser gracioso: así se dijo en 
Roma con toda la autoridad indefectible y con deci-
sión infalible: los hombres se humillan á la presencia 
de un misterio tan tierno y la celestial puieza á la vis-
ta de su Reina intacta se prosterna reverente, dete-
niendo su angelical vuelo. Todo el mundo la aclama 
gloriosa porque el Todopoderoso ha hecho en fa-
vor suyo cosas estupendas: las generaciones y los 
siglos la llaman feliz y venturosa-

Este sorprendente acontecimiento solemniza el 
Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Guadalupe 
de Zacatecas: á esta fiesta religiosa se prepara con 
;odo el júbilo que suceso tan glorioso inspira, y con-
voca á todos los hijos de María, que lo son todos los 
cristianos, á que celebren sus proezas y sus gra-
cias. 

Colegio Apostólico de Guadalupe de Zacatecas, 
Octubre 12 de 1855. 

/ 

SI MURUS EST, AEDIFICEMUR SUPER EUM 

PROPUGNACULA ARGENTEA-

Ex. cant. cap. S. v. 9. 

Si el Eterno, en su cólera tremenda 
Hace rujir la tempestad bravia 
Y allá del seno de la selva umbría 
El huracán frenético se lanza 
Arrancando los robles y las rocas 
De las cumbres altísimas rodando, 
Y pueblos y comarcas 
Vá con ímpetu ciego anonadando, 
Y si manda el Señor al Océano 
Que, dejando los límites que un día 
Le trazara su mano 
En sus olas envuelva furibundo 
Con sus anchos desiertos 
Y sobervias naciones 
El que habitamos ¡ay! mísero mundo 
O si sacude en hondo cataclismo 
En sus ejes la tierra, 
O sobre de ella peste asoladora 
El azote descarga, ó de la guer ra 
Arder deja la llama que, crujiendo, 
Lo abrasa todo, todo lo devora. 
Si luego determina 
Apaga r en los pueblos 
La clara lumbre de la fé divina. 
De fementida ciencia, 
P a r a humillar su presunción insana, 
Dejándolas vaga r en los errores. 
Ay del pueblo infeliz, 
Que de su Dios se apar ta temerario! 
¡Ay del pueblo infeliz que no bendice 
Su nombre sacrosanto! 
Desolación y espanto 



Reinará por do quier y sin provecho» 
Verterá sin cesar amargo l lanto. 
Mil veces venturoso 
El pueblo queá ^u Dios humilde a d o r a 
Y en sus males lo implora 
Con tierna confianza. 
Mil veces venturoso 
El pueblo que confía 
En el amor inmenso de María. 
fAh! miradla, miradla: no es t an bella 
La que entre negras nubes a p a r e c e • 
Al navegante solitaria estrella: 
Ni en la mitad del cielo t r anspa ren te 
La luna plateada: 
Ni el sol con sus brillantes r e b e r b e r o s 
Ni en la tranquila noche los luceros . 
El agua de la límpida corriente, 
Que apacible murmura 
Entre lirios y rosas, no es tan pura . 
Todo es en ella gracia y gent i leza , 
Y todo santidad, todo pureza: 
Porque la crió el Eterno 
Para hacer de su gloria ostentación, 
Para hacer de su alma templo a u g u s t o 
Y su lecho florido 
De su inocente y tierno corazón. 

* * 

Preservóla por eso del con tag io 
Que á la raza de Adán hirió de m u e r t e 
Y celebran alegres su victoria 
En sus trinos las aves 
La perfumada brisa en sus su su r ro s , 
En sus ayes la fuente 
Y en su b ramar el rápido to r ren te ; 
Y dichosa la llaman 
Por eso las naciones, 

*Y por eso sus glorias 
Y su nombre bendicen y proclaman: 
Y la iglesia de su Hijo la venera 
Inmaculada, pura, sin mancilla, 
Con tierna devoción, con fé sincera; 
Y por eso el Señor de sus enojos 
E3 azote suspende 
Sí la Cándida niña 
Hacia El dirige^sus serenos ojos. 

* * 

S i El la es nues t r a de fensa , nues t ro a m p a r o 
Entre Dios y los hombres medianera; 
Si tan tierna y solícita nos ama, 
Si sus hijos nos llama, 
Altares levantémosle¿preciosos 
Del oro refulgente 
De humilde devoción pura y ferviente 
Y alegres celebremos á,'porfía 
La Concepción sin mancha de María-

* 
* * 

JQUAE EST ISTA QTJAE PROGREDITUR QüASl 

AURORA CQN&URGEN&? 

Ex. cant. c. 6 c. 9 . 

¿Quién es esta mujer que se levanta 
Circuida de plácidos fulgores? 
; A quien el ave sonorosa canta? 
¿A quien saluda el alba en sus albores. 
La que en la huella de su leve planta 
Hace brotar del iris los colores? 
¿Quien es es ta que anunc i a el n u e v o d í a 
D e dichas y venturas? es MARIA. 



PTJI.CHRA DT LUNA, ELECTA UT SOL, TERR/-
BILIS UT CASTRORU.M ASIES ORDÍNATA? 

Ex. cant. c. tí. v. 9. 
¿La veis tan tiernecita? y y a parece 
En medio de los cielos luna llena, 
¿La veis tan tiernecita? y resplandece 
Como la luz del sol limpia y serena? 
¿La veis C á n d i d a y ñ i f l a ? y apa rece 
Haciendo estremecer la infernal hiena 
Como ejército en órden de bata l la , 
De la ciudad de Dios fuerte mura l la . 

* 
* * 

QÜAM PULCHRA ES AMICA MEA, QÜAM PtTLCHRA K8? 
Ex. cant. cap. 4. v. 1. 

Sus ojos de paloma ¡cuán he rmosos 
Más apacibles que el zafíreo cielo. 
Sus labios p e r f u m a d o s ¡cr.án g r a c i o s o s ! 
Mas bella su cabeza que el Carmelo. 
Los ángeles celébranla gozosos, 
Y e x c l a m a el que la crió con g r a n d e anhe lo , 
"Todo'en tí es hermosura y gallardía 
Porque eres tú mi amada, a m i g a m í a / 

* 
í: * 

OLEUM EFFUSUM NOMEN T U U M . 
Ex cant. c. 1. v. 2. 

La aurora con sus fúlgidos albores, 
Con su cauda de perlas recamada 
Con sus brisas riquísimas de olores, 
Con sus aves que cantan la alborada, 
Con sus dulces murmul los , con s u s f lo res , 
Es mucho menos gra ta comparada 
A tu nombre, cual óleo der ramado 
Del cielo y de la tierra venerado. 

A la Inmaculada pureza de María Émitísima 

S O N E T O . 
Pura es la luz de la naciente 'aurora 

Que aclara el horizonte transparente 
Sobre el perfil del monte en el Oriente 
Y los contornos de las nubes dora. 

Puro el rocío que nítido atesora 
La flor mecida por el fresco ambiente 
Puro el cristal de la sonora fuente 
Y el lirio que sus márgenes decora. 

Pero mas pura que alba peregrina, 
Que rocío y que brisa perfumada 
Que blanco lirio y fuente cristalina 

Es tu pureza, sí, Virgen sagrada, 
Fúlgido espejo de la luz divina, 
Hei mosa toda y toda Inmaculada. 

AL TRIUNFO DE MARIA SANTISIMA 
en la declaración del misterio de la- Inmaculada 

Concepción. 

S O N E T O . 
¿Quién de gloria alcanzó cúmulo tanto 

Como alcanzaste tú, Virgen hermosa, 
Hija á la par que Madre y dulce Esposa 
Del Dios de Sabahot tres veces santo? 
Quién como tú, del universo encanto, 
Joya de la creación la más preciosa 
Que fabricó la diestra poderosa, 
Del cielo admiración del orco espanto? 
Si ayer, al recordar la triste historia 
De la cuna de Adán, oscura nube 
Creyeron ver en tu brillante gloria; 

Hoy la desgar ra fúlgido querube 
Y deí orbe que canta tu victoria 
El himno universal al cielo sube! 



D E P R E C A C I Ó N A MARÍA SANTÍSIMA 
Virgeny Madre Inmaculada del Redentor del mundo 

S O N E T O . 
¡Oh felix culpa quae talezn ac tantum 

raeruit habere Redemptorcm! 
(Sabbato sancto-) 

Así del-cielo en,Ja feliz morada 
Del arpa de oro á los vibrantes sones 
Celebran las ángelicas legiones 
Por siempre tu pureza inmaculada. 
En tanto que en la tierra bienhadada 
Te aclaman, ni rendirte adoraciones 
De siglo en siglo las generaciones 
De la prole deAdán desventurada, 

Que mirando al pecado que nos tiene 
Rendidos de su imperio á la ley dura, 
Contra la gracia , de virtud nos llene. 

No sea queá llantoeterno de amargura 
Aquella feliz culpa nos condene, 
Que;tan gran Redentor nos asegura. 

* 
* * 

Eres como la luz y autr más hermosa 
Brillante como el sol, y aun más lucida: 
Mayor en la f ragancia que la rosa; 
Bellísima, excelente, encarecida 
Por el mismo que te hizo tan preciosa 
Y entre todo lo criado distinguida, 
Los ángeles te alaban en el cíelo: 
Y acá los hombres en su triste suelo. 

Esa tu Concepción tan pura y santa, 
Obra estupenda de virtud divina. 
Engo l fa á tu Criador en gloria tanta 
Que admirado (diremos) lie tQoh niña! 

Alaba El mismo su obra que le encanta: 
María, dice en tu loor, con voz benigna; 
Amiga, libre de la mancha umbrosa 
Eres como la luz, y aun más hermosa. 

¿Eres tú aquella," clam;i el ángel bello, 
Que poseyó el Señor antes que criara 
Todo lo que al principio puso el sello 
Su omnipotente mano, é iniciara 
El curso de los astros, y el destello, 
Con que el mundo en sus luces se irra-

d ia ra ! 
¡Vienes muy linda, engracia concebida. 
Brillante como el sol, y aun más lucida! 

Ella es, responde el querubín ferviente: 
Salid los coros, viene la princesa 
Hacia nosotros, en su augusta frente, 
Brilla el candor, resalta la pureza; 
Aromas mil exhala y refulgente 
De estrellas trae corona en su cabeza! 
¡Magnífica eres, grande, poderosa! 
Mayor en la fragancia que la rosa 
Si eres tan linda, tan augusta y pura 
No bastará alabanza aun en el cielo 
Que tu mérito aplauda; y tu hermosura 
Del querube y el ángel el anhelo. 
Vence; cediendo el campo á una cria-

t u r a , 
Que á lo sumo de gracia alzó su vuelo; 
De su Dios solo prenda conocida 
Bellísima, excelente, encarecida. 

El sol te viste, niña inmaculada, 
La luna está bajo tu pié sagrado; 
Señal grande es del cielo preparada 
Para anunciarte exenta del pecado, 
En que la humana estirpe es inundada 
Mas tú sobre ese mar, negro y salado 
Te elevas Deifera arca venturosa 



Por el mismo que te hizo tan preciosa 
Burlaste del d ragón la astucia fiera, 
Pisaste su cabeza y humil lada 
L a bestia que del h o m b r e reina fue r a , 
Quedó bajo tu planta delicada. 

¿Quién tal pensara y esperar pudiera 
Si tú de insigne g rac i a bien dotada 
Al existir no fueras , y escogida 
Y entre todo lo creado distinguida? 

El franciscano a m a n t e te adoraba 
Bajo el concepto que eras concebida 
E n grac ia original y p rese rvada 
E n el pr imer instante de tu vida. 
D e defender el puesto se g lor iaba 
Y dijo: esto la Iglesia lo decida 
Y entre tanto consigue esto mi celo 
Los ángeles te a laban en el cielo 
L legó para nosotros dia glorioso 
Que otros siglos desearon y no vieron: 
Y el inmortal Pío nono en su reposo 
L e declaró de fé; todos sintieron 
Al instante placer y sumo gozo, 
Tu gloria accidental los cielos v i e r o n . . 
Ardientes himnos cántente en su celo, 
Y acá los hombres en^el triste suelo. 

S O N E T O . 

Et macula non est in te... Canti. 

Toda pura, agrac iada , toda he rmosa , 
Hija de Adán; m a s de la culpa agena , 
Se concibe de g rac i a toda llena, 
D e Nazaret la niña m a s grac iosa 

Cual la de Jericó f r a g a n t e rosa 
Cual el lirio sin mancha , ó la azucena, 
O entre celajes de oro alba serena 
Que amaneció r isueña, esplendorosa 

•Vun no "ha nacido cuando y a t r iunfante 
Bor ra del primer p a d r e delincuente 
L a afrenta, con la gloria m a s brillante. 
Su tierna planta humilla prepotente 
I lena de gracia en su primer instante, 
Del a rcángel infiel la altiva frente. 

A L A H I D A L G A M A S B E L L A _ 

D e aqueste valle de miseria y l lanto 
Sola Ella exenta del común quebranto 
Por que solamente Ella, . 
No pagó, por el dórt mas especial, 
El f ruto de la culpa original; 

A Ella á su inmunidad . . . 
Que un Pío nono del cielo iluminado, 
D o g m a de fé gozoso ha declarado: 
Es t a Comunidad 
•Que lleva la librea Guadalupana, 
T a n gra ta decisión celebra u fana . 

Soneto. 

¿Quaeest istm....? Cantic 

¿Quién es esa belleza peregrina 
Q u e nace, de la culpa preservada; 
Pura , cual azucena inmaculada; 

' H e r m o s a como el alba matutina-' # 
¿Quién es esa princesa que domina 

Del tentador la f ren te coronada; 
Y ba jo cu va planta, en él sentada 
El arcangel rebebe el cuello inclina? 

E s pues del Padre la Hija poderosa: 
E s del Verbo la Madre prevenida; 
Es del Divino Espír i tu la Esposa. 
E s la esperanza nuestra, es nuestra vida: 
E s MARÍA, es la hija de E v a más dichosa 
En la g rac i a sin mancha concebida. 



Bfatus ?s 7«lia caro eC 
sanguin non revdaiü tibí, sea' 
JPater meux qu¡ in coelis ett. 

Hablaste ya doctor iluminado 
Y del divino Espíritu asistido, 
Infalible tu labio ha definido 
Que María es concebida sin pecado. 

Eres cual Pedro bienaventurado, 
Pues la declaración que has proferido 
No la carne y la sangre te han instruido, 
El Padre Celestial te lo ha inspirado. 

Por tu labio la Iglesia fué escuchada, 
Habló Pío nono. . . fuera ya opiniones 
De fé la decisión está ya dada 

Ella dá nueva gloria y bendiciones 
A la que aclaman bienaventurada 
Todas absortas las generaciones. 

* 
* * 

L E M A S 
DE LAS BANDERAS MENORES QUE CORONABAN 

EL COLEGIO. 

Sol brillante 
Luna hermosa 
Aurora divina 
Ciprés de Sión 
Palma de Cades 
Plátano frondoso 
Rosa de Jericó 
Cinamomo oloroso 
Bálsamo oloroso 
Reina del universo 
Tierra virgen 

c 
o 

(JO. ja 

>SS 
I 3 O t/J o 

—. O v. 

Tesorera de Jesucristo 
Plenipotenciaria del Monarca celestial 
Alegría del mundo 
Madre de Dios 
Madre purísima 
M»dre inmaculada 
Madre santísima 
Espejo sin mancha 
Trono del Altísimo 
Santuario del divino Verbo 
Paloma graciosa 
Hermana del Altísimo 
Hermana de los hombres 
Esposa del Espíritu Santo 
Margari ta preciosa 
J o y a del universo 
Esperanza única de los pecadores 
Abogada de los delincuentes 
Niña sin igual 
Mujer poderosa 
Tormento del infierno 
•Cielo incomparable 
Cielo de Dios 
Cielo del ciclo 
Candelera de todo el templo 
Cántico de Dios 
Cabeza de los creyentes 
Ciudad única de Dios 
Cuello de la Iglesia 
Paloma pacificadora 
Arbol de la vida 
Delicia de las dos Iglesias 
Discípula única de Dios 
Emanación de Dios 
Vapor de la Divinidad 
Hija de luz divina 
Fuente que riega toda la Iglesia 
Manjar para todos 
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Santuario del divino Verbo 
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Hermana del Altísimo 
Hermana de los hombres 
Esposa del Espíritu Santo 
Margari ta preciosa 
J o y a del universo 
Esperanza única de los pecadores 
Abogada de los delincuentes 
Niña sin igual 
Mujer poderosa 
Tormento del infierno 
•Cielo incomparable 
Cielo de Dios 
Cielo del ciclo 
Candelera de todo el templo 
Cántico de Dios 
Cabeza de los creyentes 
Ciudad única de Dios 
Cuello de la Iglesia 
Paloma pacificadora 
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Herencia de Cristo 
Legado de los hombres 
Jael valerosa 
Judit valiente 
Labio del Padre 
Lecho de la Trinidad 
Ley nueva y viva 
Libro de Cristo 
Libro de la Trinidad 
Grandeza' de Dios 
Negocio de los siglos 
Nido del Espíritu Santo 
Paraíso de delicias 
Paz del cielo y de la berra 
Lleno de todas las cosas 
Púrpura teñida en la Divinidad 
Raíz de la gloria 
Descanso del Señor 
Centro de la fé 
Suma de la Teología 
Testamento del Altísimo 
Juventud de la naturaleza humana 
Voluntad de Dios 
Abigail prudente 
Escalera devotísima 
Abisag hermosísima 
Emperatr iz del Amor divino 
Paciencia de Job 
Mansedumbre de Moisés 
Encarnación de Dios 
Fé de Abraham 
Caridad de José 
Humildad de David 
Sabiduría de Salomón 
Celo de Elias 
incentivo del amor 
Pureza de las Vírgenes 
Indole de la virtud del Rey celestial 

381 
Vestidura del Rey 
Festividad eterna 
Hija hermosísima. 
Gloria de la iglesia 
Blasón de los Franciscanos 
Término de nuestro llanto 

* 
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P O E S I A S 

QUE SE LEYERON EN EL REFECTORIO-

Por el P. Fr. Trinidad Macías. 

SONETO-

Díjose en Roma: la sin par María 
Es fuente inagotable de dulzura, 
De gracias, de virtud y de luz pura, 
De santidad, de encanto, de alegría. 

Es m á s bella que el naciente día, 
Su gracia es tanta, tanta su hermosura 
Que á todo ser, á toda criatura 
Enagena de gozo y extasía. 

Brilla en su concepción *anta y graciosa 
Del Señor el amor omnipotente 
Empleado sin reserva en su hermosura, 

En su María, que eclipsa el sol luciente; 
Esto pronunció Pío con fé ardorosa 
Y un dogma es ya de luz indeficiente. 

Por el Religioso corista Fr. Federico de Jesús Schollz. 
SONETO. 

Tu es Peí rus. 
Tú eres Pedro, y sobre esta incontrastable 

Piedra, su iglesia edificó el Eterno 
A la que en vano opone el hondo averno 
El poder de sus puertas excecrable. 



Jesucristo es contigo y su inefable 
Amor te rige con impulso interno, 
No temas: del misterio dulce y t ierno 
Pronuncia ya el oráculo adorable! 

Sonó por fin tu voz, rasgóse el velo 
De la ansiada verdad, y reverente 
Toda tribu y nación del ancho suelo 

A tus palabras inclinó la f rente 
Cual si escritas se vieran en el cielo 
Por el dedo de Dios omnipotente. 

* 
* * 

S O N E T O 

Vi di upeciosam, sicuí columbam ascendentem. 
Vi á una ninfa que brisas v a g a r o s a s 

Sobre montes y ríos levantaban 
Cuyos flotantes velos derramaban 
Por el viento fragancias deliciosas. 

A quien con dulces salvas melodiosas 
Las tiernas avecillas saludaban 
Y los amenos valles circundaban 
De blancos lirios y purpúreas rosas! 

¿Y quién será la que con grac ia tanta 
Del fulgor de la gloria revestida 
Del desierto del mundo se levanta? 

Es la Virgen sin mancha concebida 
Que con su tierna y delicada planta 
Holló la fí ente del dragón e rgu ida . . . . ! 

SONETO 
Sancta et inmaculata Virgínüas 

¡Santa virginidad inmaculada, 
Que al más alto loor deja abatido, 
De santo amor el corazón herido 
Y la razón de admiración pasmada! 

Pues viste ¡oh gloria nunca imaginada 
A tu virgíneo claustro reducido 
Al que no puede verse contenido 
En la extensión del cielo ilimitada. 

Bendita tú, bendita por lo tanto 
Entre toda mujer, comò es bendito 
El fruto de tu vientre sacrosanto. 

Así el linaje mísero y proscrito 
De Adán, te invoca ya con dulce canto 
Ya con doliente y lastimero grito. 

SONETO 

Hoy que triunfante la piedad cristiana 
De antigua y gloriosa fé blasona 
Y de esplendor más puro te corona 
Que la luz á la càndida mañana, 

Tu pequeñuela grey guaJalupana 
Une su acento al eco que pregona 
Tu limpia Concepción de zona á zona 
Y en trasportes de júbilo se ufana. 

¡Vida de nuestras almas y esperanza! 
A tributarte dignas bendiciones 
De humana lengua la expresión no alcanza. 

Recibe, pues, del Orbe adoraciones, 
Del cielo y tierra gloria y alabanza 
E inmenso amor de nuestros corazones. 

* 
* * 

Por el Lic. D. Vicente Hoyos. 

O D A 

¿Habéis visto en la noche sosegada 
Sereno puro el apacible cielo 
Y entre los pliegues del zafíreo velo 
Aparecer la luna plateada? 



Y si en oscura noche no refleja 
El tibio r a y o de su blanca frente 
E n el cristal de la sonora fuente 
Y en las s o m b r a s envuelto el mundo deja 

; Al cielo habéis los ojos levantado 
Para rendir á Dios justo homenaje, 
Admirando el cerúleo cortinaje 
D e brillantes luceros recamado." 

¿No os a r robá is en éxtasis sublime 
Al contemplar tan bella perspectiva? 
L a lumbre de la fé cuando se aviva 
Inundada de gozo el a lma gime. 

De m a s ostentosa gala 
H a y cielo m a s t ransparente 
Cuya luz indeficiente 
L a de la luna no iguala. 

Es m á s puro, más sereno, 
Más gra to , m á s apacible, 
De he rmosu ra indefinible 
Y de mil encantos lleno. 

Solo de sus luces bellas 
Exceden los resplandores 
A los nítidos fu lgores 
D e las rad ian tes estrellas. 

Ni nubecilla importuna 
Su bella luz obscurece 

• Y á su lado palidece 
Con sus destellos de luna. 

Y el sol su s r ayos depone . 
Para adora r reverente 

Esc cielo r e fu lgen te 
Cuya luz j a m á s se pone. 

Porque al formarlo el Criador 
En él puso sus desvelos, 
Es el cielo de los cielos. 
Es el trono del Señor. 

Ni luce la perla allí 
Ni amatis ta ni diamante, 
Ni el crisólito brillante 
Ni el topasio ni el rubí. 

Ni marfil ni plata ni oro, 
Porgue pa ra el Rey divino. 
Es miserable, mezquino, 
El más preciado tesoro. 

Alcázar de santidad 
E s e cielo tan hermoso 
Es el trono esplendoroso 
D e la a u g u s t a Trinidad. 

Es de la gloria alegría, 
Es del Criador el anhelo, 
Po rque es ese lindo cielo 
La pureza de María. 

$ * 

SONETO. • 

El desterrado ilustre de Gaeta, 
El inmortal Pontífice Pío Nono, 
Sentado allá sobre el augus to t rono 
O u e sumiso el católico respeta. 
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La tierra viendo de dolor repleta 
Cual si de Dios yaciera en abandono. 
Alza la voz y con melifluo tono 
Fija á los males y al dolor la meta. 

"Porque humilde te adoro Dios eterno, 
Y tengo en tí, Señor, mi confianza, 
Con dulcísimo llanto, l lanto tierno. 
Contigo y con mis hijos nueva alianza 
Quiero hacer para espanto del averno."' 
Así dijo, y radiante de alegría 
Confirmó la pureza de María. 

* 
* * 

O D A . 
Seis siglos ha que el órden franciscano 

A existir empezara, 
Y hace seis siglos con constancia ra ra 
Y con ardiente celo defendía 
Que la hermosa Marra 
Por gracia sin igual 
Fué concebida en su primer instante 
Exenta de la culpa original . 

Ni la rosa que crece 
Del Cedrón á la orilla 
Ni la blanca azucena que se mece 
En la cima graciosa del Carmelo, 
Ni del jacinto en la cedeña copa 
La gota de rocío, 
Ni la nítida estrella que fu lgura 
En la mitad del cielo f u é tan pura . 

Su nombre es más s u a v e 
Que los trinos del ave 

Cuando se oculta el sol en Occidente, 
Más grata que el aroma del clavel, 
Que del nocturno ambiente 
Las apacibles quejas. 
Más dulce que la miel 
•Que en Engandi fabrican las abejas. 
Porque al peder de Dios ¿quién pone coto 
Arrebatado en éxtasis decía 
El atleta sublime de María 
De vuestra grey honor, el grande Escoto 

¿No os parece escuchar el dulce acento 
Del Soberano Rey 
Que contemplando á la sin par María 
Gozándose en sí mismo le decía: 
"Esta terrible ley 
Para tí no la he dado, hermosa mía," 
Mengua de mi poder, mengua sería 
<^ue mi amor infinito 
Te dejase ¡oh mi amada! perecer 
En el común naufragio 
A tí mi predilecta 
De quien mi Verbo ha de tomar el ser . 

Pues bien, vuestros deseos 
Y a cumplidos están, alumbró el día 
De paz y de ventura 
Inmaculada siempre, siempre pura 
La Iglesia ha declarado ya á María. 
Por eso de alegría 
Y de entusiasmo santo 
Os dejais arrobar, y tierno llanto 
Vuestros rostros inunda: 
Y dejadme que os dé la enhorabuena 
De gozo eelestial el alma llena. 



Al M R . P . Presidente y respetable 
Comunidad, en felicitación por la augus-
ta solemnidad del día 14 d e O c t u b r e d e 
1855. Un an t iguo amigo del Colegio di-
r ige el siguiente 

S O N E T O 
¡Oh tú, corporación Guadalupanaí 

Hija del g r a n Margit, g rey escogida: 
Bajo especial tutela constituida 
D é l a a u g u s t a Pat rona Mexicana. 

Con razón, siendo pues, toda Mariana 
Solemnizas con pompa tan lucida 
L a sansión de Pío Nono definida 
En honor de tu Reina Soberana. 

Es te día de homenajes y a legr ía 
Con ca rac te res de oro allá en t u b i s t o n a 
Será por excelencia el fausto día, 
Día pa ra s iempre de feliz memoria: 
Pues las glor ias que en él diste á María 
F o r m a n el al to t imbre de tu gloria. 

D O M I N G O M A R T I N K Z . 

* * 

D e s a h o g o s d e a m o r filial. 

Ego mater puíchrae 
dilectionis. 
Eccl. Cap . 24 v- 24• 

La magníf ica pompa que el Colegio de Guadalupe 
desplegara en las solemnidades que acabamos de rese-
ñar, es 'en verdad un test imonio espléndido de su hu-
milde sumisión á las decisiones de la Silla Apostólica 

y de su a m o r reverente á l a Inmaculada Reina de los 
cielos. E s t a s festividades ofrecían al fe rvoroso misio-
nero ocasión muy oportuna para edificar á los íieles, 
encendiendo en ellos la devoción hacia-el más tierno, 
hacia el m á s g rande de los misterios que la infinita 
sabiduría o b r a r a en su primogénita á quien había es-
cogido an t e s de toda criatura, é inculcándoles á la vez 
la veneración más profunda á nuestra buena madre la 
Iglesia S a n t a y á su cabeza visible el romano Pontíh-
ce, en quien Nuestro Señor Jesucristo su fundador, 
depositó toda la potestad que recibió de su Padre ce-
lestial, p a r a sa lvar á l a raza de Adán sumergida triste-
mente en las sombras del pecado- Campo vastísimo 
era éste á la caridad ardiente, al celo infatigable de 
estos piadosos misioneros; pero si la augus ta pompa 
de estos ac tos correspondía en lo posible á su objeto, 
deiaba todavía un vacío en el corazón de los religio-
sos que e ra preciso llenar: la ternura de sus afectos, 
ia dulzura de sus emociones, exigían transportes, por 
decirlo así, más libres, más íntimos desahogos: el sier-
vo prosternado ante su reina, había rendídole los ho-
menajes de su respeto; pero el hijo quería prodigar sus 
caricias á su madre muv amada, allá en los secretos 
del hogar doméstico. Ella acaba de alcanzar la victo-
ria más completa: Pío [X el p a s t o r s a n t o . s u hijo pre-
dilecto acaba de ceñirle la corona más preciosa, ele más 
v a l í a que l a t i e r r a con sus inmensos tesoros, que los 
aires con sus aves sin número, que el cielo con sus 
astros rutilantes: las glorias de la madre, sus triunfos 
espléndidos, son también triunfos y glorias de los lu-
ios v ellos para celebrarla convocan á sus amigos de 
confianza, á los que acostumbran partir con ellos sus 
nenas v sus alegrías. . 

El día que terminaron las funciones á las cu a es he-
mos consagrado el presente a r t f c u K ocurrió al R. P. 
Presidente la Comunidad del Novicia .o, pidiéndole la 
gracia de hacer en -u oratorio un novenario en honor 
de la Inmaculada Concepción: tan feliz pensamiento 



fué acogido con placer por el Prelado, que sabe con 
especial prudencia provechar las oportunidades de 
fomentar el espíritu de piedad en sus subordinados, de 
suerte que los prepara t ivos de estas solemnidades pri-
vadas principiaban an tes que las públicas concluye-
sen. 

Nada es más interesante que el espectáculo que es-
tos tiernos religiosos ofrecían, empleando los pocos 
momentos de ocio que la regla les concede, en dispo-
ner con el mayor e s m e r o cuanto había de contribuir 
á embellecer las f iestas que eran objeto de sus afanes. 
Tejían unos hermosas guirnaldas de rosas, escogían 
otros lo que hay de m á s precioso en los almacenes 
del colegio para enga l ana r su capilla y los ambulato-
rios de su depar tamento: mientras que los asignados 
por el maestro de Novicios revolvían los volúmenes 
de la inmensa biblioteca para extraer de allí los pen-
samientos más p ro fundos y las ideas más sublimes 
que habían de servir á sus "ensayos oratorios: era un 
enjambre de doradas abe j a s que revoloteaban en tor-
no de las flores deteniéndose impacientes en aquellas 
cuyo nectar se a d a p t a b a más á sus gustos. 

El ocho de Noviembre era el día señalado, y con la 
anticipación correspondiente comenzó el novenario 
que fué solemnísimo. L a capilla estaba cubierta toda 
de hermosas c o l g a d u r a s blancas sobre las cuales se 
mecían innumerables gu i rna ldas y festones de visto-
sas flores, en el altar principal sobre una gradería for-
mada de espejos con m a r c o s dorados se veía á la Vir-
gen Santísima en su Concepción Inmaculada, vestida 
con sencillez graciosa: esta imagen que es la misma 
que el cuerpo de a b o g a d o s llevó á Zacatecas, es una 
escultura de mérito n común; el candor y la humil-
dad están en ella r ep re sen tados con admirable maes-
tría; en su tez blanca y tersa como la azucena, resal-
tan el suave rocicler d e sus mejillas y el carmín de 
sus pequeños labios, s eme jan te á un clavel que co-
menzase á romper el capullo; sus ojos vivos y rasga-

dos como los de la paloma de los cantares, parecían 
f i j a r sus miradas llenan de amor sobre los jóvenes re-
ligiosos que extraños á todo afecto terreno venían a 
ofrecerle sus corazones perfumados con los olores de 
la inocencia, más gratos que los a romas de la Arabia. 
El niño Jesús v la divina Infantita estaban en los alta-
res laterales, los cuales, adornados primorosamente, 
formaban dos grandes aparadores; multitud de gallar-
detes de vistosa seda flotaban pendientes de las cade-
nas de los candiles dorados, y los paramentos mas 
preciosos habían trasladádose á esta capilla para ser -
iar en estes días. El santo recogimiento, la devoción 
edificante que reinaban en estos imponentes actos con-
movían profundamente; el espíritu se sentía poseído de 
sentimientos dulcísimos al contemplar esos renuevos 
de la familia del Venerable Margil, que crecen allí co-
mo un jardín de Cándidos y olorosos lu ios cultivados 
con singular esmero: -us plegarias que se elevan puras 
como los aromas que embalsaman las brisas de la ma-
ñana, n o podían dejar de ser b e n i g n a m e n t e acogidas 
por la que salió pura y sin mancil'a de la boca del Al 

t l S B c o r o estuvo perfectamente desempeñado por los 
mismos Novicios y Coristas, y la música de la^misa v 
de la salve que se cantaba p ,r las noches despue. de 
la novena, era distinta cada día. En las platicas que 
los jóvenes novicios hacían todas las noches, se nota 
ba el empeño con que las habían trabajado, y se des-
cubría en estos ensayos el gérmen de los Opimos fru-
tos que la Iglesia recogerá cuando se hayan entregado 
á las difíciles tareas del misionero. Lozanía de magi-
nación vehemencia de afectos, severidad de raciocinio 
V hasta la elevación del pensamiento propia de la edad 
madura y del estudio profundo de los Padres ca^pea -
ba en estos discursos,présagos seguros del buen gr ano 
que más tarde sembrarán en la vina ^ J e s u c r i s t o En 

la noche del día siete se aumentó 
el adorno de la capilla y se iluminó con profusión pa ia 



los maitines, los cuales se celebraron con una magni-
ficencia que habría l u c i d o en cualquier templo publico. 
L a función d e l d í a 8 fué s o l e m n í s i m a ; cantó l a misa el 
R. P. Presidente, la acompañaron los LUI. I - u isc ie-
tur Fr. losé de los Dolores Pérez y F r Miguel de la 
Concepción Alegre: predicó el sermón e consta pre-
dicador Fr. José María Malabehar, y acolitaron los co-
ristas más antiguos. , , 

Los ambulatorios habían sido trasformados en salo-
nes espaciosos tapizados de hermosas colgaouias \ su 
techumbre cubierta de innumerables gadardetes 'y uc 
lienzos d.: diversos colores suspendidos á manera ae 
bambalinas, con inscriliciones análogas. Cada una ae 
las linternillas era un soberbio pabellón bajo el cual 
había un altar de la Purísima Concepción; las puer tas 
de las celdas estaban adornadas con estremada varie-
dad y se notaba la santa emulación con que cada reli-
gioso había esmerádo-e en la parte que le correspon-
día. A las siete y media de la noche salióla procesión; 
los ambulatorios estaban iluminados por candiles do-
rados y por una multitud de faroles de colores que 
colgaban del techo describiendo mil caprichosas figu-
ras: la brillante cruz de metal dorado abría la proce-
sión con solemne magestad, la comunidad llevando 
achas de blanquecina cera seguía en dos alas, y en el 
centro doce sacerdotes revestidos con capas de coro 
llevaban también achas con arandelas de plata; la san-
ta Imagen era llevada por personas notables de Zaca-
tecas y de la misma Villa que habían sido convidadas 
para as is t i rá estas solemnidades: iban detrás el k- I . 
Presidente y los R.R. P.P. Pérez y Alegre, revestidos 
también de capa y llevando achas con arandelas de 
oro, y un gran número de p e r s o n a s seglares Cerraban 
la procesión, llevando luces como las anteriores. La 
comunidad cantaba á coro la letanía y se detenía en 
cada altar mientras se cantaba alguna antílona ó res-
ponsorio. Al pasar delante dé la celda del R. P Presi-
dente se detuvo ante el altar que enfrente' se había 

puesto: no había allí más que la mesa con su frontal 
de tela de oro y sobre ella un suntuoso docel de tercio-
pelo carmesí con franjas y flecos de oro. bajo el cual 
estaba un hermoso cuadro de la Inmaculada Virgen 
alumbrado por seis achas colocadas en blandones do-
rados. Un magnífico forte piano de cola habíase colo-
cado de antemano á un lado del altar para -acompa-
ñar las voces de seis religiosos que al llegar allí la pro-
cesión entonaron la antífona Quam pulchri sunt gra-
sas tai y cantaron el Magníficat alternando con la 
comunidad. No es posible expresar el efecto que produje-
ron en los concurrentes estos tiernísimos cantos, como 
que no podía darse cosa más oportuna: y en efecto, 
cuanta gracia había en los pasos de la Hija del.Prínci-
pe de la gloria. Su cuello brillaba al resplandor de las 
achas como una torre de marfil entre las fogatas de 
un campamento; sus ojos, más puros que la estrella 
de la tarde, eran en verdad divinos y su blanda cabe-
llera descendía magestuosa como el manto de los Re-
yes: el alma, contemplándola extasiada, no podía dejar 
de repetir: ¡cuán hermosa eres y cuán llena de gracia, 
oh Tú, la muy amada del Dios de la eternidad! Des^ 
pues de la procesión el religioso corista, Fr . Federico 
de jesús Scholtz, dijo la plática, con la cual terminaron 
ias funciones del Noviciado. 

En la tarde del mismo día, cuatro religiosos, dos 
laicos dos donados, convidaron para el triduo que 
debía comenzar el día diez para concluir el doce. El 
primero de estos días estaba la capilla graciosamente 
adornada: es de poca capacidad, pero de bella cons-
trucción; es perfectamente cuadrada y su arquitectura 
del gusto antiguo, presenta una mezcla del estilo grie-
go y del gótico combinados felizmente; cuatro grupos 
de pilastras esbeltas y talladas con esmero, sostienen 
los delgados arcos sobre los cuales descansa una boni-
ta cúpula con seis hermosas ventanas: sobre el retablo 
principal caía un cortinaje de finísimo linón blanco 
con íondo encarnado, semejante al rocicler de la aUroi 
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r.i, y en el centro resplandecía llena de m a j e s t a d y J e 
gracia la imagen de la Inmaculada Concepción de que 
hemos hablado en nuestro primer artículo al describir 
el templo según estaba el día catorce de Octubre: á la 
derecha se veía el retrato del inmortal Pío IX. y el de 
Ju:.n D. Escoto á la izquierda, uno y otro en vistosísi-
mos aparadores. Al frente de esta capilla se extiende 
un espacioso ambulatorio, el cual, tapizado con exqui* 
sito gusto, formaba como la nave del templo, porque 
la capilla era apenas bastante para servir de presbite-
rio en una función tan solemne. No fué inferior la mag-
nificencia de este triduo á la que se desplegó en el no-
venario del Noviciado; las misas fueron solemnísimas 
y en las noches despues de la salve se cantaba la leta-
nía lauretana en una música nueva y se concluía con 
una plática. 

El día doce de Noviembre es siempre clásico en el 
Colegio porque en él celebra la Iglesia al glorioso San 
Diego de Alcalá. Todos los hermanos laicos engala-
naban el interior del Colegio y levantaban altares al 
santo en todas laa oficinas que están al cargo de ellos, 
pero en esta vez dos circunstancias • venían á hacer el 
día más solemne; era la primera la celebridad d é l a 
Inmaculada Concepción, y la segunda el cumple años 
del R P. Presidente. Jamás alegrías más justas, j amás 
regocijos más interesantes, habían interrumpido el si-
lencio augusto de esta casa de austeridad y de ora-
ción. Al amanecer de este día los claustros del piso 
bajo y los ambulatorios del superior brillaban con toda 
suerte de adornos, á más de los altares preparados pa-
ra la procesión se veían los que anualmente se dedican 
á San Diego; pero ahora el santo ha cedido el lugar 
preferente á la Reina purísima de los ángeles, á quien 
adora reverente desde las últimas gradas: entre estos 
altares llamaba la atención el de la cocina, dispuesto 
con singular empeño: por todas partes los religiosos 
se afanaban aumentando nuevos adornos á los que 
habían servido en la función anterior: los altares que 

ia procesión habia de visitar en la noche, habían reci-
bido nuevas y más graciosas formas y se veían en ellos 
multitud de preciosidades de suerte "que con toda pro-
piedad puede decirse que el Colegio había t ras formá-
dose en un vistoso museo. 

La misa se celebró con singular magnificencia, pre-
dico el sermón el R. P. Lector de Teología. Fr. Juan 
Cri-sóstomo Gómez, cuya elocuencia es bien conocida, 
y un hermoso himno compuesto por él mismo se can-
tó al Ofertorio. A la hora de costumbre se sirvió la co-
mida en el refectorio de la comunidad: no era en esta 
vez un alegre jardín como en los días anteriores, sino 
un soberbio salón donde entre colgaduras blancas y 
carmesíes se ostentaban grandes espejos y hemosos 
cuadros con marcos dorados. Los hermanos laicos y 
donados leyeron composiciones en honor de la Concep-
ción Inmaculada, las cuales aunque sencillas, expresa-
ban tiernos y afectuosos sentimientos: nos es sensible 
no dar lugar á éstas y A las que los coristas dijeron el 
día ocho, pero nos ha sido preciso prescindir de nues-
tro empeño 

La procesión salió á las siete y media de la noche. 
San Pascual Bailón y San Diego iban delante y en se-
guida la imágen de la Purísima, colocada entre los 
pétalos de una bellísima azucena: la estatua de poco 
más de una tercia, es una escultura de raro mérito y 
en su vestido blanco y azul exquisitamente bordado, 
resplandecían el oro y la plata: diríase que era la más 
pura gota de rocío que cayó sobre la azucena del Edén 
al sonreír la aurora del primer día de los tiempos. 
^Cuánta sublimidad, cuánta ternura había en aquella 
devota procesión! era un torrente de luz que se desliza-
ba lleno de dulces y sonoras armonías por entre la es-
pesa nube que formaban al exhalar sus perfumes el 
cinamomo y la mirra, el estoraque y el incienso de la 
Arabia. El profundo recogimiento, los cantos bien con-
certados de los religiosos, los sacerdotes con sus orna-
mentos de riquísimas telas, casi confundidos entre la 



devota rnuftíttrd epa-e atravesaba con trabajo fos estre-
chos ambulatorios, daban á aquel acto cierta grave-
dad magestuosa que traía á la memoria la celebración 
de los divinos misterios por los primitivos cristianos, 
en las catacumbas de Roma. Y muchos siglos despues 
cuando el cristianismo habfa echado profundas raíces 
y esparcídose por toda la tierra llevando consigo la 
caridad y la civilización ¿no hemos visto repetirse las 
escenas de Jas catacumbas en la patria de San Luis du-
rante las t remendas agitaciones de esa revolución cu-
ya memoria hace todavía extremecer? ¡Dios quiera que 
la declaración dogmática del misterio de la Concep-
ción Inmaculada, sea el astro que con sus rutilantes 
resplandores disipe las tinieblas del error que aflijen á» 
la humanidad y sea el iris que asegure para siempre 
la paz de la Iglesia!. 

Así lo esperamos, así lo creemos. 
No queremos dejar pasar una feliz ocurrencia que 

nos sorprendió agradablemente. Un religioso había 
formado en la puerta de su celda un pórtico de broca-
do carmesí con franjas y flecos de oro, y por la noche 
al pasar la procesión por aquel punto, la hermosa es-
tatua del Venerable Padre Fr. Antonio Margil de Je-
sús, salía de entre el pórtico apoyado en su báculo'de 
peregrino y con el sombrero sóbrela espalda,como si 
despees de ciento cuarenta años de haber fundado es 
ta casa, hubiese venido á presenciar el santo regocijo 
de sus hijos y á tomar parte en el afán con que ellos 
celebraban el más grande de los misterios que el Pa-
dre de los siglos obrara en su hija predilecta. 

Concluida la procesión se predicó una plática en la 
cual, como en las de las noches anteriores, se notaba 
la unción, el fervor y los profundos estudios de los pre-
dicadores. En vano procuraríamos expresar las dulces 
emociones, los sentimiantos sublimes que las solemni-
dades de que nos hemos ocupado, inspiraban al espíri-
tu de los que las presenciaron; necesario es haberlas 
experimentado, es preciso haber estado presente á e&-

tos'actos animado del sentimiento religioso» para po-
drí las apreciar: la fantasía no tiene imágenes para 
pintar los secretos del corazón ni el lenguaje posee pa-
labras bastante propias para describirlos. Nosotros 
nos limitamos á bendecir reverentes las misericordias 
del Señor, que tan brillantemente se ostentan en las 
gracias con que su infinito poder se dignó enriquecer 
á Nuestra Madre muy amada, la Inmaculada Virgen 
María. Que la purísima Señora sea el escudo de su ev 
clarecido siervo nuestro común padre el santo Pontí-
fice Pío IX: que el Espíritu divino ilustre y vivifique al 
Pastor inmortal: que su memoria se trasmita como ob-
jeto de amor y de respeto de generación en genera-
ción hasta el último día de los siglos y que su nombre 
sea escrito con caracteres de luz en el libro de los 
grandes misterios. 

SONETO 
con el cual los religiosos coristas y 

novicios convidaron á la eomntii 
dad para la anterior función. 

* 
* * 

Párate víam t)oimn(r. rectan facke semitas ejtut, 

Guadalupanos: si el amor inflama 
Vuestros piadosos, nobles corazones 
Si aun á pesar del Orco y sus legiones 
Arde en vosotros su fecunda llama: 

Corresponded á vuestra digna fama: 
Tiempo es ya de rendir aclamaciones 
A la que adoran todas las naciones, 
A la que el mundo entero aplaude y ama. 



" a s para honrar con célica armonía 
-Su limpia Concepción pura y radiante 
Os suplicamos que en el fausto día 
Que ha de salir en procesión triunfante 
Le preparéis engalanada vía 
Con obsequioso afán filial y amante. 

* 
* * 

En seguida de todo lo has t a aquí escrito respecto á 
las fiestas de la declaración dogmática, están copiadas 
todas las piezas oratorias, sermones y pláticas predi-
cadas en la Iglesia y en la capilla interior del Novicia-
do, respectivamente en los dos novenarios preceden-
te y subsiguiente de la solemnidad, y que no copia-
mos aquí en gracia de la brevedad. 

* 

\\3-La revolución dimanada del plan de A\li-
lla. 

Cuando tocaba á su fin el año de 1851, los desma-
nes de la demagogia eran tales, que todo el mundo se 
lamentaba del malestar general en que por ellos había 
caído la República no oyéndose sino una sola voz que 
clamaba por la caída del gobierno del general Arista, 
que era el que entonces oprimía á la nación y la tenía 
agobiada con cuantos excesos había podido producir 
hasta entonces la demagogia . Esto explica cómo casi 
sin esfuerzo y sin efusión de sangre, se derrocó aque-
lla administración funesta y opresora, para sustituirla 
con otra que por desgracia se convirtió en más opre-
sora y funesta; y como se pudo conseguir que el o-ene-
ral Santa-Anna desde su destierro de Turbaco, viniera 
ó sentarse en la silla presidencial de México, con facul-
tades como de un monarca absoluto, sin embargo que 

todos los partidos políticos lo proscribían, porque á 
todos había engañado, con todos había sido inconse-
cuente y de todos se había servido para desgarrar el 
seno de esta sociedad infortunada. 

El partido conservador trabajó para la caída del go-
bierno de Arista; y si entonces se cometió algún error 
fué en haber podido creer que el general Santa-Anna, 
que con todos los partidos se había ligado con j u r a -
mentos y con todos había sido infiel, podía ser el hom-
bre conveniente para salvar al país en circunstancias 
de un desquiciamiento tan grande como al que lo hu-
bieran conducido los excesos de la demagogia. Sinr em-
bargo," la unión del partido conservador con el gene-
ral Santa-Anna, tuvo entonces la explicación de que 
habiéndose elegido este jefe como presidente de la na-
ción según el plan reformado de jalisco, el partido 
conservador tuvo que aceptar esta candidatura para 
no desvirtuar el movimiento restaurador desde su 
principio, introduciendo una división que había de ser 
de funestas consecuencias. 

A la vez que t rabajaba el partido conservador para 
un cambio radical en la marcha administrativa, lo ha-
cía también el partido puro ó liberal íojo, como lo de-
muestran las cartas de aquella fecha, que el Sr. D. 
Ignacio Cumplido dirigía á ios jefes de la revolución 
de Jalisco; v cuando uno de los principales fundamen-
tos de la revolución iniciada en el Estado de Michoacán 
por el coronel Bahamonde, había sido el exceso de las 
ideas irreligiosas fomentado allí por D. Melchor Oca ra-
po, se i ecomendaba mucho á este sefi or á los jefes del 
plan de Jalisco por el señor Cumplido y todo el partido 
exagerado de la Capital. 

Otras personas, más que trabajar por el avance de 
un principio político, procuraban el engrandecimiento 

' de una clase, lo cual equivalía á no querer el bien ge-
neral sino el particular, levantando de esta manera ne-
gras nubes sobre el horizonte, que más tarde se de-
sencadenaran en una horrorosa tempestad. Entre los 



í E í w e r o r z a r o n indicar este curso para los acón-
w Y Ó t m s e c u e n t a n Principalmente el general D. 

í ¿ Q n c o ' e l c o r o n e I D - R a r a ( 5 n p e s i a s y D. 
Z u . i i quienes querían el engrandecimiento 
„ c l a s e militar, para que bajo la presión de la fuer-
za encorvaran su cerviz todos ' l o s partidos políticos, 
inc l ; después del plan de Ayutla había sidode 
W T A t e r n b I , e f enemigos del ejército v del general 

el 5 de Enero de 1853 se explicaba así en 
una ca , ta dirigida á D. Juan Suárez Navarro; " Yo tra-
? X a c t ! v a m c n t e porque aquí se secunde el plan de 
J / n n n i l e , m a 2 e r a nuestra bandera sea ésta v ¿a 

° S a ! l t a A » » « No consienta vd. 
ó n / r . n J r m e x d l ? s / c o m p a d r e ; . y ó triufar de una vez 
L % e ' J f U r d e I e ,vd- á Uraga , que los enemigos 
natos del ejército son los moderados; y que si él quie-
b r e n ^ * ?d,aS ¡fS f a c d o n e s ' e s

 ^ ^ ^ 
V de n m i r b a n d o ^ escoja hombres valientes 
den no 1 i <°C a S Í Ó n e s c a l v a Y s ' «"a vez la pier-
oersecncionlc e r a n á T c o n t r a r : recuerden vds. las 
l a n T o m ^ I F Y M I S E N ? D E C , N C O Í , Ñ O S - 3' P O R ESO inf ie -
del han lo C ^ S p e r a ' S1 ó V U e l v e n á c a e r N o la férula 
traidores oi i? i E , x t e r m i n i o d e estos infames 
so os e v l vendieron a país y que acabaron con no 
ore las r t n H m , U J ° , d e l ° \ , m b é c i l e s t e n ¡ e n d o 
pie J a s n e n d a s del país, lo han conducido á un abis -

áéCffeneradkrí ^ efec tuarse la caída del gobierno 
t i iunfó df^l^c S f S m • cada partido aspiraba al 
t nun to ue sus pretensiones; pero todos estos estaban 

todos tendí'm1 'Ü ^ d e a c * u e l , a a d m i n i s t r a n , y 
v b s narHdoc f ? T n o * á e n c a d e n a r las facciones 
L r r a s c a e r . in T f u , e r z a - ' e r a e s t a u n a verdadera 0011 asea, e ia la lucha de todas las opiniones que el 

d ^ e d r u t n V T ^ 0 y C U a n d 0 e s t u ™ Paraq divi 
más fuer te í l i f r p o d í a « » s i o n a r un choque 
bierno hahr!¡n 10SK ^ S m 0 S P a r a derrocar al go-bierno, habían combat ido en unas mismas filas; y el 

triunfo quedó casi sin esfuerzo por el partido conser-
vador, que siendo justo en sus deseos y prudente en 
Sus pretensiones, fácilmente pudo encadenar el curso 
Ue los acontecimientos, principalmente cuando tenía i 
'su cabeza un político tan hábil como el señor Alamán 
y un hombre de tanta fuerza de voluntad como el Sr. 
{ taro y Tamariz. 

La pluma que escribió la historia de la revolución 
de Ayutla, aunque pertenece á la escuela liberal, no 
deja de reconocer la necesidad que había en aquella 
época de una dictadura que conservara la independen-
cia del país y que fuera saludable para la libertad po-
lítica; y reconoce que la época en que se desvió de su 
camino el gobierno del general Santa-Anna, f u é cuan -
do desaparecieron de la escena política los hombres de 
genio y de voluntad que sabían dirigir los aconteci-
mientos al bien público y general ele la sociedad. Des-
pues de reseñar las causas generales que motivaron la 
caída del gobierno del señor A r U a , dice: "Tal vez la 
república necesitaba entonces una dictadura ilustrada, 
como aquéllas á que recurrió algunas veces el pueblo 
romano para conservar su independencia, sostener el 
lustre de sus a rmas y hacer posible la saludable liber-
tad política. Pero he aquí que, cuando México se lison-
jeaba de haber alcanzado una época en la cual se viese 
libre de la opresión de las facciones, vino á parar, por 
uno de esos cambios repentinos de que ofrecen hartos 
ejemplos las revoluciones modernas, no en manos de 
«¿n bando político, que esto habría sido quizá tolera-
ble. sino en manos de personalidades egoístas y vicio-
sas. La dictadura de Santa-Anna no fue lo que la re-
volución había querido, puesto que aquel gobierno lit-
i o pesar m á s duramente que ningún otro sobre os go-
bernados. la inmoralidad, la injusticia y todas las ini-
quidades que son consiguientes al abuso del pociei. 

"El 2 de | unió de 1853 muere D. Llicas Alamanque era 
m i n i s t r o de relaciones y jefe del gabinete: poco des-
d e s ba ja al sepulcro D. José María Tórnel, ministro 



Je ía guer ra ; el ministro de Hacienda. D. Antonio Ha 
1 0 y tamariz, de ja su cartera á principios de Agosto 
y entonces fué cuando quedó definitivamente formado 
un ministerio á medida de los deseos de Santa-Anua. 
Hasta entonces s e había podido creer que el desarro-
llo del poder público y las medidas de represión que se 
dictaban tenían por ubjeto salvar la patria, purgándo-
la de revoltosos: desde entonces, habiendo desapareci-
do los que por sentimientos, por opiniones ó por ca-
rácter, oponían a lgún dique á los desmanes de la nue-
va política, la persecución no conocía límites y los ha-
bitantes de México no pudieron ya exhalar un suspiro 
ni murmurar una queja, sin que al punto los amagase 

: el sable de un soldado ó la mano de un esbirro. 
Hasta esta época ninguna revolución se había efec-

tuado con la aquiescencia de todos jos partidos, v ésta 
había sido favorecida por los hombres de todas ¡as cla-
ses: e s toy las p r imeras medidas que dictó el gobierno, 
hicieron entrever á todos, á través del horizonte enne-
grecido por que había pasado la nación mexicana en 
todos sus t ras to rnos políticos, un ravo de luz que ma-
nifestaba ¡a dulce imágen de la esperanza en un por-
venir de felicidad, pero que esta ilusión se disipó con 
la muerte de los señores Alamán y Tornel, y la salida 
del ministerio del señor Haro y Tamariz. 

La clase militar, que como dice el Sr. Arrangois en 
el segundo tomo de su historia, no tenía más móvil 
que la vuelta de Santa-Anna porque así convenía á sus 
intereses particulares, pues no tenían más plan ni más 
principios que l o g r a r grados y empleos, había sido 
puesta en un jus to límite, cuando se arregló el ejército 
disminuyendo su número á lo que exijfan las necesida-
des y las circunstancias del país, poniendo un dique á 
los ascensos inmerecidos y gravosos, v á los abusos 
de la fuerza; pero ese arreglo quedó "ilusorio, dando 
despues medidas para que el ejército se aumentara á 

•noventa mil h o m b r e s que ni eran necesarios, ni el país 
podía sufragar su crecido presupuesto, y en esto se viO 

un grandísimo abuso del poder, que llevaba la mira 
de elevar muchas criaturas que formaran la atmósfe-
ra de la administración despótica que se le preparaba 
al país y á la vez era una calamidad para la nación, 
que la privaba de un crecido número de brazos que de-
bieren haberse empleado en el trabajo y en la indus-
tria. 

Así como un abismo hace abrir otro abismo, un mal 
es causa inmediata de otro mal; y en consecuencia, el 
mal de aumentar el ejército Á una proporción exhorbi-
tante y despi oporcionada, trajo como deducción inme-
diata el mal de aumentar las contribucione' t"imhien 
á un grado excesivo y gravoso para el país. Se dio un 
decreto para que continuaran todas las contribuciones 
existentes hasta entonces, y á la vez se mandaron res-
tablecer las alcabalas que se habían suprimido, de ma-
nera que. lejos de verse el país favorecido con un sis-
tema rentístico más económico, se vió por el contrario 
abrumado con más crecidos gravámenes; y en esto 
fué tan adelante, que se llegó hasta el extremo de la 
exageración y el ridículo, pues sucesivamente se fue-
ron creando nuevos impuestos. que excitaron la ani-
madversión general, como el déla capitación personal, 
la contribución sobre puertas y ventanas, y la impues-
ta á los perros. 

Aunque una de las bases del plan político que sir-
v i ó l e fundamento á este gobierno, prometía una am-
nistía amplia v franca que hiciera olvidar las antiguas 
dicenisones v produjera la unión en todos los mexica-
nos. esto Mii embargo no se hizo, y desde el principio 
de esta administración, se empezaron á ejercer actos, 
que empleados con prudencia y justicia, podían con-
tribuir al bienestar general; pero con la profusión con 
que se ejercieron, fueron un vota-tuego contra la opre-
sión que'los dictaba. Multitud de individuos se consig-
naron al servicio en el ejército, por ser desafectos á la 
administración del general Santa-Anna: nopocos esta-
ban sintiendo .d rigoV de los presidios,y muchos fue-



ron obligados á salir de la República, ó eran confina-
dos á puntos distintos del de su residencia, previnién-
doles á los comandantes generales por circular de 10 
de Agos to de 1853, que no se permitiera á los confina-
dos vivir en las capitales de los depar tamentos , ni en 
otras poblaciones de importancia, s ino en los lugares 
insignificantes; lo cual llevaba cierto sello de crueldad, 
que no concillándose con la iusticia y equidad que de-
ben tener s iempre todos los actos de un gobierno,¿no 
hacían sino aumenta r el número de los desafectos, y 
dar pábulo al odio político, preparando así una revolu-
ción más desastrosa que l a s q u e ya había tenido que 
sufrir el país. 

Po r una imprevisión, lamentable sin duda en estos 
casos, pero funes ta en los hombres de Estado, que de-
bían conocer ent re otras cosas, para gobernar con 
acierto, los abismos del corazón humano v los resor-
tes con que debieran tocarse, la administración del ge-
neral Santa-Anna fió la>, esperanzas de su porvenir á 
medidas no sólo ineficaces, sino completamente con-
t rar ias á lo que se debía esperar . A sus adeptos quiso 
lisonjearlos con exterioridades que son vanas cuando 
son mal aplicadas; á la vez que para reducir á los con-
trarios, no empleaba más medidas que la opresión y el 
terror. 

P a r a lo último, se dictó la ley de í 0 de Agosto de 
1853 en que se previno fueran juzgados sumar i amen te 
en un consejo de guerra los reos que fueran acusados 
del delito de conspiración; y los qué resultaran culpa-
bles debían ser fusilados inmediatamente Una lev se-
mejante nunca puede ser justa, porque no e> sino la 
mezquina opresión del espíritu del partido, elevada al 
r ango sup remo de la venganza, tanto más innoble,, 
cuanto que se ejerce en nombre de la ley. 

La vida del hombre en el tiempo es el más precioso., 
de sus bienes temporales, como que es su mismo ser-, 
v no puede sin la más g rande injusticia, abusarse de 
él con tan ta prodigalidad, has ta el grado de perdérsele 

todo respeto; y si la existencia de los gobiernos tempo-
rales tiene como nn fin esencial el objeto de garant i-
zar todos los bienes de los individuos, ninguno debía 
guarecer con una garant ía más perfecta, que el bien 
de la vida supuesto que no solo es el mayor bien, sino 
el resumen de todos los bienes. La razón de la salud 
pública que en esos casos se invoca.es insuficiente, por-
que si bien podrá ser necesaria en muchos casos la 
privación de la vida de alguno? miembros de la socie-
dad, esta terrible pena nunca puede decretarse, sino 
cuando al que se le impone se hubiera garant izado 
hasta donde más fuera posible, que no se le impondría 
sino con evidente justicia y absoluta necesidad, lo cual 
no puede suceder cuando el juicio es con tanta precipi-
tación. sin el t iempo necesario para esclarecer ios he-
chos, y principalmente cuando su decisión se sujeta á 
personas que por su profesión no tienen las condicio-
nes necesarias para la judicatura en su más terrible 
ejercicio; y por otra parte, hav presunciones de que n» 
tendrían la suficiente imparcialidad, ni el respeto debí 
do á la vida, con la cual están acostumbrados á j uga r 
como con los dados, los que se han connaturalizado 
con motines v asonadas militares. 

Esta lev s e ' ag ravó más con las en r u l a r e s de lü de 
Agosto y 6 de Septiembre de e^e año, en que se da-
ban instrucciones á los comandantes militares, en las 
cuales, con pretexto de asegurar la paz, se encendían 
más los odios políticos y se represaban las iras para 
el día de la tormenta . A* esto fué consiguiente el espio-
naje por medio de la policía secreta; y no pareciendo 
esto bastante, por bando de 29 de Julio de 18o4. publi-
cado contra los que murmuraran del gobierno ó cen-
suraran sus disposiciones, no sólo se mandaba la dela-
ción sino que se cast igaba con una multa de docientos 
pesos, á los que sabiendo quien cometía tales tai tas no 
delataban á sus autores. 

A la vez que se ejercía la opresión sobre los desa-
fectos á aquella administración, para los amigos de 



ella se creó por decreto de 11 de Noviembre de 1853 
la on.cn ^e Guadalupe, de la cual fué declarado gran-
maestre el mt^mo general Santa Anna. Esta dhposi-
non no era censurable en sí. sino por ser extemporá-
nea; pues antes era haber sistemado una buena admi-
nistración y haber hecho e n t r a r a ! país por un carril 
de paz y bienestar general, 'v después era cuando con-
venía crear los honores para los que los hubieran sa-
bido merecer. Per«» el general Santa-Anna sólo tenía 
encargo de formar un gobierno provisional, debiendo 
expedir dentro de un término, que por ningún motivo 
ni en ningún caso podía exceder de un año, la convo-
catoria para reunir el congreso v organizar la admi-
nistración conforme á ba se s jusias y de acuerdo con 
la voluntad del país; v se quería por todos estos me-
dios adormecerla opinión pública para perpetuar aque-
lla dictadura que ya se había hecho bastante odiosa, 
pues todo el tiempo que se había de gas ta r en bien de 
la nación, se empleaba en revestir a! gobierno de una 
majestad aparente y dependiente solo de vanas exterio-
ridades. como las que se hacían consistir en los trajes 
y . tratamientos de los funcionarios públicos, en sus 
condecoraciones, en los asientos que ocuparan en las 
asistencias públicas, y hasta en los sitios en que de-
bían estar sus familias en las diversiones y sus coches 
en los paseos. En todas es tas puerilidades manifesta-
ron muy poca previsión el general Santa-Anna y sus 
ministros, pues no pensaron que estas brillantes'vesti-
duras que hubieran sentado muy bien en un cuerpo 
lozano v vigoroso, eran ridiculas en un esqueleto sin 
vida como era la nación mexicana entonces, á causa 
de sus muchas revoluciones y los desaciertos de sus 
hombres públicos. Primero era darle vida á ese enfer-
mo y des pues vestirlo de gala. Así fué que todas aque-
llas medidas que sólo se dirigían á etiquetas y ceremo-
nias, fueron generalmente mal vistas: y en cuanto á 
las condecoraciones de la orden de Guadalupe, luego 
las desecharon D. Juan B. Ceballos, presidente de la 

Suprema Corte de Justicia, y D. Marcelino Castañeda, 
Magistrado del mismo supremo Tribunal, ambos abo-
gados distinguidos, originarios de Durango, peí o que 
no simpatizaban con la dictadura del general Santa-
Anna. Hasta entonces se habían respetado la inmovili-

* dad de los jueces y magistrados; y la independencia 
del poder judicial había atravesado incólume la borras-
ca de nuestras i evoluciones; pero el dictador no pudo 
sufrir una franca manifestación en contra de su pueril 
vanidad, y ambos magistrados fueron depuestos de 
sus empleos, con lo cual crecía eldescontento para con 
aquella administración. 

Este desagrado general y el trascurso del tiempo, ha-
cían pensar que llegaba el plazo de expedir la convo-
catoria sin que esto se hubiera hecho; y que, ó tendría 
que hacerse para convocar al congreso ó de hecho a-
cabaría la dictadura, que no podía prorrogarse á m á s 
de un año por ningún motivo, según el artículo 2° de 
los convenios de Arroyozarco y los de la capital del 6 
de Febrero. Para dejar burlada esta disposición, se ocu-
rrió al medio lan vulgar del pronunciamiento. La 
guarnición de Guadalaiara levantó una acta con fecha 
17 de Noviembre de l8o3. en la cual se proclamaba que 
el presidente continuara con la plenitud de facultades 
que tenía, por un tiempo indefinido. 

Este plan como era natural, logró adhesión en to-
das partes bajo la protección del gobierno; v de todas 
partes se recibían actas secundando el pensamiento 
de la guarnición de Guadalajara, y ensalsando al jefe 
de la nación, dándole en cada parte el dictado más ho-
norífico que se podía hallar para expresar la admira-
ción. Todas estas actas pasaron al Consejo de Estado, 
y este respetable cuerpo consultó en su dictámen un 
decreto que se dió con fecha 16 de Diciembre de 1853 
en el cual se decretó: que el presidente siguiera con las 
omnímodas facultades que tenía, por todo el tiempo 
que le pareciera necesario, pudiendo nombrar un su-
cesor para en caso de imposibilidad física ó moral en 



él, lo cual se haría constar en un pliego que cerrado V 
sellado se depositaría en el ministerio de relaciones; y 
en el mismo decreto se acordó que el presidente ten-
dría el tratamiento de Alteza Serenísima. 

No era extraño que el g e n e r a l Santa-Anna y sus 
creaturas militares pudieran tener poco respeto á la 
nación, como el que se manifestó en esta ocasión, pues 
bastante habían probado en la larga cadena de revo-
luciones, que no era el bien general su objeto preferen-
te; perú grave, gravísimo fué el error de los hombres 
de Hitad'-» que formaban el ministerio y el Consejo, si 
a lgo favorable se pudieron prometer para 1* nación de 
una medida tan impolítica como falta de prudencia. Si 
esos hombres pencaban en hacer al país el bien de cons-
tituirlo en una vía de verdadera felicidad, ninguna oca-
sión más oportuna que aquella: el gobierno del gene-
ral Arista había caído con el asentimiento de todos los 
partidos; de manera que el del general Santa-Anna en 
esta vez contaba con la aprobación general de la na-
ción. que toda aguardaba bastante de los hombres que 
habían tomado en sus manos la dirección de los nego-
cios públicos, y la nación toda había cooperado con 
gusto para la obra de regeneración Pero cuando to-
dos los ánimos estaban atentos á ver aparecer en el 
horizonte del porvenir la imágen del bienestar nacio-
nal. cuando no había en todo el país obstáculo alguno 
con que se tropezara, puesto que nunca había una paz 
tan completa como entonces; fué muy grande error 
suponer que de una dictadura sin ningún apoyo mo-
ral, pudiera salir el bienestar aguardado con tanta an* 
sia, v dejar el porvenir de la nación á merced de la v e 
luntád de un hombre, y de un hombre tan voluble en 
sus pensamientos como perseverante en hacer males 
al país. - ' 

Atender á la felicidad de un día. para abandonar al 
acaso el porvenir nacional, no era una medida justa, 
ni prudente, ni política ni previsora; era perder la oca-
sión más brillante de constituir al país bajo bases só* 

Vi l i s v racionales d e j á n d o l o fluctuar entre dos abis-
mos á cual más profundos, entre dos tiranías igual-
mente temibles: la tiranía de una dictadura opresora y 
con todo el terror del despotismo militar ó la tiran a 
demagógica que se rebufa ya en el fondo pavoroso de 
su a n t r o , para lanzarse desapiadada sobre la víctima 
que le preparaban aquellas medidas. Este mal no lo ol-
vidará nunca la nación; y aunque los hombres que lo 
prepararon, merecen ya casi todo el respeto que se de-
be siempre á los que aguardan en el sepulcro, peio 
s i e m p r e lamentará que se hubiera perdido la ocasión 
más oportuna que presentó nuestra marcha política 
para haber encadenado los elementos revolucionarios 
que despues nos han hecho escribir tantas paginas de 

" ' ' p a r a colmo del general desagrado, en aquellos días 
declaró el gobernador de Nuevo México que el Valle 
de la Mesilla pertenecía á los Estados Unidos, aunque 
entonces estaba México en posesión de él: á consecuen-
cia de esta declaración, aquel territorio que se hallaba 
en los confines del Estado de Chihuahua, fué ocupado 
ñor fuerzas de los Estados Unidos, y aunque el gobier-
no mex cano hizo sus reclamos al deWashmgton este 
desagradable negocio tuvo que concluir poi un t i a t a -
do b f e n desventajoso para México, pues tuvo que ce-
d e r t o d o el territorio en cuestión y además, librar al 
gobierno de los Estados Unidos de la obligación que 
le mnoníael artículo 11 de los tratados de Guadalupe 
p a j e ar á «os bárbaros de las f ronteras mexicanas 
v de pagar las reclamaciones que tuvieran que hacet 
íoshabi tantes fronterizos: y todo por una c a n t a d que 
debían pairar las Estados Unidos, la cua! se redujo a 
s i e t e m & s de pesos por haberse negado el senado 
americano á dar su a p r o b a c i ó n al ti atado si no s e i e 

d u d a la cantidad estipulada. 
Todo e«to, que el gobierno del general Santa-Anna 

fiada suno hacer de provecho para el país con aquel 
Sinem b a s q u e sus 'enemigos aumentaran; y^como 



situación v n . i ; a d a d í a e , r a m í s a l a ™ a á l la 
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las propiedad^ ' „ £ ^ b ' e " q u e f a t a l s u conducta. 
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no lo hubiera sido e n l s ^ " & ™ M t a é p ü C a ' a u n q u e 
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administracirtn h ' n o ' P 0 ' e l contrario, en esa 
que ha v e n tlf. 1 . muy buenos. La diferencia 
m o s t r a c i ó n « M * m a ' ° S y l o s b u e n o s d e e s a a d ' 
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Snos era esenchl S ' n ° e n q u e I a m a l d a d d e 
otros e r a a c r i d i o ' ' a d , C a i ' m , e n t r a s l a b o n d a ¿ los 
bondad de nn t n r i P ° ' ' q u e e n r e a l i d a d ™ era sino la 
trarios ' l C e r l o s a c t o s m a l o s que le eran con-

y o r b i e n ^ t m r r a
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C Í < 5 n ' l a S 0 c i e d a d « ™ t a b a del ma-
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cho l ? ^ e ? e n a d O S d e l e r r o r " Se aca taron los de ! 
chos de la Iglesia católica y se respetaron sus p, opilda-
y el ?0bieTnó a no 0 C

f ; e d a d - e S t a b a de'ese" bien y ei gobierno no hizo sino no cometer el mal de con-

reglamentó la instrucción con un p an de estudio* ma o-
miico en su esencia, muy defectuoso ¿n sus 
accidentales; pero la bondad de esta medida que era 
basar a enseñanza en la verdad católica, no ern smo 
la continuación del bien de que 1a sociedad disfrutaba 

desde antes. La sociedad tuvo garantías en la adminis 
tracion de justicia, porque como el gobierno no hizo el 
ma de cerrar la puerta de la administración pública á 
los hombres que tienen la fé religiosa por norma de su 
conducta; esos hombres que han sido la honra de su 
país, formaron una administración, de justicia, que te-
nia por oase la.coneic-ncia de les que la formaban Pe-
ro estos bienes que sólo consistían en no hacer los ma-
les contrarios. fueron para el país estériles é infecun-
dos. ante el t emblé y positivo mal que se le hizo, exa-
cerbando los odios políticos con la opresión y dejando 
a la nación indefensa contra tamaño mal, no fijándole 
otra base para su constitución que la caprichosa volun-
tad de un tirano. 

El bien positivo que se le hizo al país, que por des-
gracia fué tan sólo por el tiempo de 1a duración dé l a 
dictadura, lué el que se le hizo, siguiendo las bases sen-
tadas por el Sr. Atamán,, de dar en los caminos una se-
gundad tan completa, como no se había disfrutado 
despues de comenzada la guerra de insurrección. Esto, 
a más de la parte penal de la ley contra los ladrones, 
se debió á la parte preventiva. En esa lev se dispuso 
que los caminos fueran resguardados por los dueños 
de las lincas por donde ellos pasaban ó por los vecinos 
de las municipalidades, bajo la pena de que los mis-
mos propietarios fueran responsables de paga r el va-
lor de los robos hechos en aquella parte que tenían 
obligación de cuidar: y esta prevención evitó los mu-
chos robos que había en años anteriores y que ya ha-
cían intransitables los caminos. 

En el gobierno del general Santa-Anna se dictó el 
restablecimiento de la orden de la Compañía de Jesús 
en el país; pero la poca duración de aquel gobierno 
hizo que apenas se reunieran algunos individuos de la 
Casa Profesa de la capital, sin que el poco tiempo con 
que contaron les proporcionara el desarrollo de nin-
gún pensamiento, por lo cual es inútil aventurar cual-
quiera apreciación sobre este hecho. 



En este mismo t iempo se expidió por la Corte de Ro-
ma el breve en que se prevenía la re forma de las^ ór-
denes regulares en la R e p ú b l i c a Mexicana nomb.án-
dose visitador para este efecto al limo. S r . D Clemen-
te de lesús Munguía , Obispo de Michoaeán, á q m e n s e 
te daban todas las facul tades necesarias p a r a u n a o b i a 
tan importante . Sólo a lgunos pasos p repara tonos se 
dieron en tan interesante asunto, habiendo quedado 
incompleta la obra, con la caída del gobierno del gene-
ral Santa-Anna, con la cual dió pnneipio a pe,seca-
ción de la Iglesia. Adelante volveremos a tratai^ e . t e 
punto, en la parte de la reforma relativa á él. y enton-
ces ha remos las apreciaciones de este hecho que poi 
aho ra sólo de jamos indicado, para llamar la atención 
Sobre el t iempo de su existencia. 

Has ta aquí queda indicada una parte de los hechos 
pertenecientes á la dictadura del general Santa-Anna: 
lo que fal ta de esa administración lo ocupa simultá-
neamente con la historia de la revolución l lamada de 
Ayutla-, revolución desastrosa en sus consecuencias, y 
de la ciial t r a t a ré en lo qüe sigue de este capitulo. 

Es dicho dé un orador sagrado, cuya inteligencia es 
t an sublime como profunda su penetración-, que, 1 odo 
poder que no produce obediencia y veneración, no pre-
para mas aue su muerte." Y la razón en que funda es-
te dicho, que es una verdad, es: en que la sociedad no 
es hija de la violencia sino de la inteligencia y de la li-
ber tad, y no respeta mas que lo que dimana de esta 
noble fuen te ó recibe de ella su misión. No es a iuei-
-za quien la tunda sino la autoridad ¿V qüé es la auto-
ridad? No es otra cosa que la superioridad que produ-
cen la obediencia y la veneración, las cuales, á su vezv 
no son sino la sumisión de la voluntad al bien que ne-
cesar iamente lleva consigo una verdad que cautiva la 
Intelio-encia- Es tas condiciones, que son esenciales en to-
do go°bierno;faltaron al de la dictadura del general San 
ta -Anna; n inguna verdad fundamental ofrecían como 
Objeto á la inteligencia; en consecuencia, ningún bien 

se ofrecía á la volunta J p.tra caut ivarla: y no habien-
do una fuerza moral para avasal lar la inteligencia y 
dirigir la libertad, no quedaba sino la violencia, con-
traria esencialmente á la autoridad, y por lo mismo 
ineficaz para producir respeto de los gobernados la 
obediencia y la veneración. E r a pües consiguiente que 
aquel gobierno no preparara en el porvenir sino su 
muer te*y vamos á ver el modo con que la recibió. 

El primero que arrojó el guan t e á la dictadura del 
general Santa-Anna. fué D. Antonio « a r o y ra raan i« 
v esto lo hizo separándose p r imero del ministerio que 
tenía á su ca rgo porque no es taba conforme con la 
ma cha q-:e se daba á los negocios públicos l u e g ; que 
ahó en ellos la dirección del Sr . Alamán: e S r Ha, 

y Tamar iz ni estaba conforme con que se e s t a b l e a d a 
una dictadura opresora, v sin porvenir, y P n ^ a l m e n -
te le repugnaban aquellos negocios tan p a v o s o s pa. a 

País, m quo sacrificaba su hacienda en favor de al-
gunos especuladores. Una vez separado W 
rio- rublicó un escrito haciendo Cargos al geneial San 
X y anduvo en varios depar tamentos fo rmando 
unk reacción que librando al país de la irania ue a 
dictadura* tampoco la ar rojara has ta 
•aná-QUica tiranía de la d e m a g o g i a Cuando vio qu~ 
sus t raba jos no podían dar el resultado que esperaba, 
p rocuró ponerse á salvo del furor del dictado. -
P A más de estos t rabajos en contra de aqael a admi-
n i strac i ó in hubo otro en Yucatán en b s 
o-ó á un movimiento armado del cual fué je te el jo\ en 
D Sebastián Molas; pero el movimiento p f ^ p n m i d o 

Puebla! ^ g o b i e m o ° ^ n c e ^ o f 

T i f ^ e i -So fe pero como cada día hacía 



f iabi tant ' s , favorecían una insurrección contra la dic-
tauui a. 

Va en Octubre cíe 1853. el gobierno desconfiaba de 
la conducta del coronel D Florencio Villarreal. y á 
causa de eso lo había destituido de la comandancia 
principal de Costa Chica, dándole órden que se presen-
tai a en la capital, lo cual no ejecutó el expresado iefe, 
con pretexto de una enfermedad. Poco después el go-
bierno de Puebla tuvo noticia por el comandante prin-
cipal de Cuernavaca. que en Cacahuamilpa amenaza-
ba pronunciarse D. Faust ino Villalva con 150 hombres 
v según una información pract icada por el mismo g-o-
biernc de Puebla, había da tos para suponer á Vi-
llalva de acuerdo con el coronel Villarreal v otros je-
tes del bur , patrocinados todos en sus miras d e ' p r o -
nunciamiento por D. fuan Alvarez. gobernador y co-
mandante general de aquel Depar tamento . 

Pa ra conjurar esta borrasca, el gobierno quiso in-
troducir en aquel Depar tamento a lgunos cuerpos de 
sus tropas de más confianza, para hacer despues un 
cambio de autoridades; pero para no dar con esto o-
casión de a larmar más los ánimos, comunicó la intro-
ducción de aquellas tropas, con pretexto de a s e g u r a r 
el puerto de Acapulco, que se hallaba amenazado de 
una invasión que en California organizaba el conde 
Kousset de Boulbon, f rancés aventurero que va había 
sido antes capturado en una de las costas del Pacífico 
en una expedición pirática contra la República; v oue 
puesto en libertad y aun hecho coronel por el mismo 
general banta-Anna, se había vuelto á la Alta Califor-
nia á reunir aventureros con que invadir el Es tado de 
bonora y proclamarlo independiente de la República 
Mexicana. De pronto sólo manifestaba el o-0bierno al-
gunos temores de que aquel aventurero se dirijier* á 
Acapulco, sin algún acuerdo prévio con nadie; más 
tarde hizo recaer sobre el genera l D. Juan Alvarez la 
nota de favorecer sus planes; pero esta inculpación la 
han rechazado los amigos de D. Juan Alvarez! y el go-

bierno por su parte, aunque hizo aquel c a r o 0 con todo 
el acento de la convicción, no llegó á publicar dato al-
guno que lo confn mara . 

Las autor: Jades del Sur. que aunque no tuvieron 
realmente la intención de proteger las miras aventure-
ras del conde Rousset, sí tenían el propósito bien for-
mado de sacudir la obediencia al gobierno del general 
Sar.ta-Anna, se apresuraron á impedir la ent rada de 
aquellas fuerzas, v con fecha 24 de Febrero expidió D. 
luán Alvarez una proclama á sus soldados en la ha-
cienda de la Providencia, en la cual, aunque no se re-
velaba por plan político alguno, sí excitaba á sus fuer-
zas á no tolerar ya el y u g o de la administración del 
general Santa-Anna. 

E! general D . fuan Alvarez fué impulsado á esta 
resolución por D. Ignacio Comonfort, coronel retira-
do, que había sido administrador de la aduana de Aca-
pulco y en Enero de 1854 había sido destituido de ese 
empleo, y una vez separado de la administración del 
general Santa-Anna á quien servía, consagró todos 
sus esfuerzos á desprestigiar la dictadura y acelerar 
su caída, para lo cual, lo primero que hizo, fué encen-
der el fuego de la insurrección en el ánimo del genera l 
Alvarez que desde la gue r ra de Independencia estaba 
predispuesto á no someterse á yugo de autoridad al-
guna- De manera que esta revolución desde el princi-
pio llevaba inoculado el gérmen de la anarquía, no só-
lo por los principios que en ella se proclamaban como 
veremos luego, sino por razón de las personas que la 
promovían, y que necesariamente la habían de carac-
terizar con los sentimientos de que ellos se hallaban 
animados. 

En la hacienda de la Providencia se reunió D. Igna-
cio i uonfor l con el general D. T o m á s Moreno, que 
era el segundo jefe de la comandancia del Estado de 
Guerrero, el Lic. D. Trinidad Gómez. D. Diego Alva-
rez y D. Eligió Romero: y de la reunión de estas per-
sonas brotó el plan que había de servir de bandera á 



aquella insurrección. Una vez acordado el plan, se re-
s o l v i ó que lo proclamara el coronel \ diarrea , como 
en efecto lo hizo en la villa de Ayutla. de donde tomó 
su nombre esta r e v o l u c i ó n . El plan se publicó el 1- de 
Marzo de 1854 y su letra es como sigue; 

"Los jefes» oficiales é individuos de tropa y que sus-
criben, reunidos por citación del Sr. Coronel D. Flo-
rencio Vi llar real, en el pueblo de Ayutla.- disti ito de 
Ometepec, del Depar tamento de Guerrero. Conside-
rando: Que la permanencia de D. Antonio López de 
santa-Anna en el poder, es un amago constante pata 
las libertades públicas, pues que con el mayor escán-
dalo bajo su gobierno se han hollado las garant ías 
individuales que se respetan aun en los países menos 
civilizados: Que los mexicanos, tan celosos de su liber-
t a d l e hallan en el peligro inminente de ser subyuga-
dos por la fuerza del poder absoluto ejercido por el 
hombre á quien tan generosa como deplorablemente 
confiaran los destinos de la patria: Que bien distante 
de corresponder á tan honroso llamamiento, solo ha 
venido á oprimir y vejar á los pueblos recargándolos 
de contribuciones onerosas, sin consideración á la po-
breza general, empleándose su producto en gas tos su-
perfluos y formar la fortuna, como en otra época, de 
unos cuantos favoritos: 

«Que el plan proclamado en Jalisco y que le abrió 
las puertas de la República, ha sido falseado en su 
espíritu y objeto, contrariando el torrente de la opinión, 
sofocada por la arbitraria restricción de la imprenta: 

'-Que ha faltado al solemne compromiso que con-
trajo con la nación al pisar el suelo patrio, habiendo 
ofrecido que olvidaría resentimientos personales y j a -
más se entregaría en brazos de ningún partido: 

"Que debiendo conservar la integridad del territorio 
déla República, ha vendido una parte considerable ue 
ella sacrificando á nuestros hermanos de la frontera 
del 'Nor te , que en adelante serán extranjeros en su 

propia patria, para ser lanzados despues como suce-
dió en Californias. 

"Que la Nación no puede continuar por más tiempo 
sin constituirse de un modo estable y duradero, ni de-
pendiendo su existencia política de la voluntad capri-
chosa de un sólo hombre. 

"Que las instituciones republicanas son las únicas 
que convienen al país, con exclusión absoluta de cual-
quier otro sistema de gobierno. 

"Y por último, atendiendo á que la independencia na-
cional se halla amagada , bajo otro aspecto no menos 
peligroso, por los conatos notorios (l) del partido do-
minante, levantado por el Gral- Santa-Anna: usando de 
los mismos derechos de que usaron nuestros padres en 
1821 para conquistar la libertad, los que suscriben pro-
claman y protestan sostener hasta morir si fuere nece-
sario, el siguiente plan-

«l ° Cesan en el ejerció del poder público D- Antonio 
López de Santa-Anna y los demás funcionarios que co-
mo él, hayan desmerecido la confianza de los pueblos 
ó se opusieren al presente plan. 

"2 o Caando este plan haya sido adoptado por la 
mayoría de la nación, el general en jefe de las fuerzas 
que lo sostengan, convocará un representante por ca-
da Estado ó territorio, para que reunidos en el lugar 
que estime conveniente, elija al presidente interino de 
la República y le sirvan de consejo durante el corto pe-
riodo de su encargo. 

" 3 o El presidente interino quedará desde luego in-
vestido de amplias facultades para atender á la segu-

(1) Este cons ide rando se r e f i e re á IN intención qnc SP ten ia de procla-
m a r la monarqu ía con un p r inc ipe e x t r a n j e r a pensamien to del Sr. Ala-
Hiñn v cu va rea l ir ación Siguió p rocurando «1 Señor Diez de Bonilla, l'.ste 
s e ñ o r n e g ó despues habe r t o m a d o par te en este. negotMO,- pero el señor 
A rran-oi ' s en el a egundo tomo de su obra dice q u e al escr ib i r t i ene a la 
v is ta la c a r t a que. con aquel fin dir igió el Señor Diez ,de Bonilla el 1 de 
Agos to de 1*58 al señor í l ida lgo r ep re sen t an t e d e México en E s p a ñ a v 
« u v o negocio por enlode?» se en to rpe t í ó ñor l iaber „aJidoel Conde de San 
l -«is . de la preside.iicva del g a b i u e t e español. 



Odad é independencia del terr i torio nacional y á l o s 
S ramos de la administración publ ica , 

nni V . • r ^ a d o s e n que fuere s e c u n d a d o este plan, 
político,el jefe principal de las. f u e r z a s adheridas, aso-
c auo de siete personas bien concep tuadas que e l e g i r á 
f ' ™ 5 ? « 0 . acordará y promulgará, a l m e s de haberlas , 
leunido, el estatuto provisional que debe regir en su 
iespectivo Estado ó Territorio, s i rv iendo de base indis-
pensable para cada estatuto, que la nación es y s e r á 
siempre una sola, indivisible ó independiente . 

. o A los quince días de haber e n t r a d o en sus fun-
ciones e presidente interino, c o n v o c a r á el C o n g r e s o 
extraordinario, conforme á las b a s e s de la ley que-
me expedida con igual objeto en el a ñ o de 1841. el. 
cual se ocupe exclusivamente- de c o n s t i t u i r á la nac ión 
oa.K) la forma de República r ep resen ta t iva popular, v 
de levisar las actos del ejecutivo provis ional de que se 
pabla en el artículo 2° 

"6° Debiendo ser el ejército el a p o y o del órden y de 
« s garant ías sociales, el gobierno in te r ino cuidará de-
conservarlo y atenderlo, cual d e m a n d a su noble insti-
tuto, así como de proteger la l iber tad del comercio in-
tenor,, expidiendo á 1a mayor b r evedad posible los a -
ranoeles que deben observarse, r i g i e n d o entre t an to 
para las aduanas marítimas el publ icado bajo la admi-
ttlSíración del Sr. Ceballos. 

-7 ° Cesan desde luego los efec tos de las leyes vi-
gentes'sobre sorteos y pasaportes, y la gabela impues-
ta a los pueblos con el nombre de capi tación-

"8° Todo el que se oponga al p r e s e n t e plan ó que 
prestare auxilos directos á los p o d e r e s que en él se 
desconocen, será tratado como e n e m i g o de la indepen-
dencia nacional. 1 e 

"9* Se invita á los Exmos. Sres- g e n e r a l e s D. Nicolás 
Bravo, D. Juan Alvarez. y D. T o b í a s Moreno, pa r a 
que puestos al frente de las tropas l ibe r t adoras que oro-
claman este plan, sostengan y lleven ¿l efecto las re-
formas administrativas que en él s e consignan pu-

diendó hacér te las modificaciones que crean con'venieh-
tes para el bien de la nación." 

Este plan lo firmaron en Avutla cl 1 ° de Marzo de 
18o4 el coronel I). Florencio Villarreal y diez y nueve 
oficiales délas fuerzas de su mando: y mandado al co-
ronel D. Kafael Solís comandante principal de Acapul-
co. éste lo adoptó con las reformas indicadas por el 
mismo Sr. Comonfort y las cüales fueron aprobadas en 
una junta militar, el dia 11 de Marzo. Las reformas 
que se hicieron en Acapulco al plan de Ayütla. consis-
tieron en reducir á cinco las siete personas-de que ha-
bla el artículo para asociarse en cada Estado al jefe 
principal de las fuerzas para dar el Éstatuto: ampliar las 
facultades del congreso para revisar también los actos 
del gobierno del general Santa Ana: en derogar gene-
ralmente todas las leyes de la dictadura: en lisonjear con 
una vana esperanza á la nación para que se acatara 
su voluntad si la mayoría juzgaba conveniente} y prin-
cipalmente en cambiar una dictadura por otra dictadu-
ra y tiranía por tiranía, reformando el artículo 3 o en 
los siguientes términos: -'El presidente interino, sirí 
otra restricción que la de respetar inviolablemente las 
garant ías individuales,- quedará desde luego investido 
de amplias facultades para reformar todos los ra-
mos de la administración pública, para atender á 
la seguridad é independencia de la nación y paVá pro-
mover cuanto conduzca á su prosperidad, 'étígran-
dec ini i ni o y progreso•" 

Se proclamaba un plan político para derrocar la dic-
tadura de Santa-Ana, porque ese gobierno Constituía 
propiamente la tiranía y el despotismo militar: ¿y para 
qué/ Para sustituirlo con la tiranía demagógica, tanto 
más terrible, cuanto más hondas debian ser süs raíces 
y más funestos sus efectos: pues esto y no otra cosa 
íué lo que se hizo con el plan de Ayutla reformado en 
Acapulco. Se hacía el cargo á la dictadura de Santa Ana 
de haber esclavizado á la nación quitándole su acción 
dfe constituirse libremente, con manifiesto desprecie dé 



laopinionpública, se decía en uno de los considerandos 
del plan añadiendo estas notables palabras.que expresan 
todoelcrimen del general Santa-Ana, cuya voz (la de la 
opinión pública) se sofocó de antemano ¿y qué era lo que 
se hacía con el a r t° 5 o del plan? Determinar los princi-
pios constitutivos de la administración, y para que no 
quedara duda de la opinión publica se sofocaba de ante-
mano, en el articulo del plan reformado en A capul-
co, se mandaba tratai como enemigo de la Indepen-
dencia Nacional á todo el que se opusiera á los princi-
pios en él consignados. Después de esto, ¿qué quedaba 
de respeto á la voluntad nacional"-' ¿Dónde estaba el 
derecho de la nación para constituirse libremente, si 
no podía bajo la más terrible pena, adoptar otros prin-
cipios que el y u g o tiránico de Ayutla reformado en des-
potismo, en Ácapulco? ¿No era esto un manifiesto des-
precio de la opinion publica? ¿no se ahogaba de ante-
mano su voz? ;Tal era el estandarte de la revolución que 
se levantaba en el Sur! ¡Tal era el árbol que se plantaba 
para que á su sombra se abrigara México! Al más ligero 
exámen de sus raíces, se ecuentra en ellas el jugo de una 
sustancia a m a r g a y con el gérmen de una ponzoña: 
andando el tiempo y avanzando en la narración de los 
hechos, habrá ocasión de juzgar de sus frutos; y supues-
to que ellos dan á conocer de una manera indudable la 
naturaleza del árbol que los produce, por ello podrá juz-
garse mejor de una revolución que vino á llenar la "me-
dida de las calamidades públicas de México. 

De los tres antiguos generales á quienes en el mismo 
plan se invitaba para que, puestos al frente de las fuer-
zas, procuraran su realización, los señores Alvarez y 
Moreno, que de antemano estaban de acuerdo, contesta-
ron admitiendo gustosos la invitación que se les hacía; 
pero el general D. Nicolás Bravo, que era el hombre que 
más puras conservaba las glorias de su país desde que 
combatió por su independencia, si bien no aprobaría en 
el secreto de su corazón el despotismo militar de Santa 
Ana, tampoco aprobaba la tiranía demagógica con que 

amenazaba al país la i evolución de Ayutla. Por otra pai-
te su edad tan avanzada y sus enfermedades, lo tenian im 
pedido ya de tomar una parte activa en las conmocio-
nes públicas de su patria; y para cerrar una carrera 
tan brillante, no desmintiendo jamás los sentimientos 
de justicia que abrigaba en su corazón, de su lecho de 
dolor hizo publicar una proclama en que aconsejaba 
prestar obediencia al gobierno, abandonando la ban-
dera de una revolución desastrosa. Pocos días despues 
murió en la ciudad de Chilpancingo, y como su muer-
te. coincidió con la de su esposa, en el mismo día 22 de 
Abril de 1854 v casi á la misma hora, un periódico p u -
blicado en Acapulco aseguró que la muerte de esas 
do-> personas se debía á un médico que el general 
^anta-Ai.na había hecho rodear el lecho de aquel cau-
dillo, p a r a acelerar su muerte. Como tal aseveración 
no sólo carece de fundamento sino hasta de probabili-
dad, se tuvo entonces como u.i desahogo injusto en 
que no se hacía sino devolver injuria por injuria; pero 
tan avanzada era la de los proclamadores del plan de 
Ayutla. que en ella revelaron todo el veneno que ence-
rraban en su corazón. . . 

Luego que en México se tuvo noticia de la actitud 
hostil de los jefes del Sur y de la publicación del plan 
de Ayutla, se pensó dar nn golpe que pudiera sofocar 
este movimiento en su cuna: para elle se dictaron ór-
denes á los departamentos de Oaxaca, Puebla, México 
V Morelia, para que reforzando las guarniciones de los 
pueblos limítrofes con el de Guerrero, se pusiera un 
muro que impidiera á la revolución llevar su fuego al 
resto del país, y en la capital se arregló una expedi-
ción de cinco mil hombres con bastantes provisiones 
para la campaña, la cual determinó diripr el mismo pre-
sidente de la República, quien salió de México el día 
16 de Ma--zo de 1854. , , . . . . 

El general Santa-Anna, dejando en el ministerio 
de relaciones un pliego cerrado en que se determina-
ba quien d e b e r í a sucederle en la dictadura en caso de 



de C u e m a v f r T 6 h ™, p i t a l -v a t r a V e s < 3 l o s distrito« 
su « u i e i Vm' : J l M O é l ! í u a l a ' c o n tal esplendor de 
de los nnphí demostraciones de regocijo por parte 
Un ejército á emrr, T ' " ' ' " q U K m i i s ^ l a m " r c h a de 
sa OTre -fn í e " d e r . u n ? campaña difícil y peligro-
pasos M t ó f n n t r ' U n f a l d C u n cuyos 
rosos rayos J e s T v i S P ° ' ' l o s 

eiércit'o del dicta i ° r ' " a S ? e ' M e s c a l a ' s e e n c o n t r t 

a das one SP
 C 0 " l a S p n m e r a s f u c i z a s P r °™n-

üas D O r q e l s a l l , a ™ P a s o , m a n d a -
n f l r S -, i 8 J " e , ü D " Faust ino Villalva, y aunque 
molesto al ejército atacándolo dos veces en el paso 

aue sin obstácnln P , U d Í e r a d e t e n e 1 ' ^ ¿arPcha° 
se había . V ' P ' 0 , h a s t a Chilpancingo, donde 

6 l a m a „ d cuartel general . De allí se empren-
se roUT,; , 0 , 1 d l n L C C , Ú n á -Vapuleo, cuyo punto 
i n s u r r e c t o ? v f 0 1 0 b a s e d e , a s operaciones de los 
a í r u n ^ J ' i f T f A a l ^ u n a s escaramusas con 
más foi maí píi p?S' e l . U ?,e A b r i l s e t r a b d u n c o m b a t e mas toi mal en el punto l lamado Coquillo al D asa r el 

del genera^San ta T " ^ e l t r Í U n f o ^ ^ P«r part 
serios S a n t a " A " n a i pero no sin haber concebido 
fia ouesTént» P ° r e l r e s u l t a d n de aquella campa-
na, pues tenía en su contra no sólo el desprestigio de 
terreno p3 ^ ^ t SU "°bie™< ^ a s p e r ^ d e l t en OTO en que combatía, la malignidad del clima v Un 
pueblo a rmado dispuesto á combSt i i l , en tod A partes 

e , é r d t o 7 ! n ° e S t U V Í 1 a C 0 " t o d a ' a disciplina de un ejéi cito bien organizado .se hallaba animado ñor el 
fuego de aquellas seductoras promesas que se le ha 
cían de su libertad y su felicidad:-promesas que no h a ' 

fúe an h a U Z ' r í ' P e r ° q U e ? o r m á s "real izables que 
los á la mnól L f $ o n i n ° X e ' - espíritus para lanzar-
íísonjear. U " b l ™ q U e d c p r o n t o l e s P°día 

E l '19 de Abril llegó el general Santa-Anna con su 
«jército al f rente de Acapulco, y como su penosa l a r 

cha para l legar hasta aquel punto le había inspirado 
serios temores, empezó por fijar más la atención en el 
modo de salir de aquella tierra enemiga, que de con-
seguir un triunfo que en último resultado habría sido 
estéril. Así es que, previendo las dificultades de la vuel-
ta, lejos de comprometer una acción en que el ejérci-
to todo pudiera sufrir mayores descalabros, sólo se li-
mitó á dar un a taque el día 20 con una sección de mil 
hombres, poniendo el resto de la fuerza fuera del al-
cance de los fuegos de la plaza que estaba defendida 
por D. Ignacio Comonfort, quien desde el día 11 de 
Marzo que se reformó el plan de Ayutla, había s ido 
nombrado gobernador de aquella plaza. 

No habiendo conseguido el objeto de rendir la plaza 
con aquel débil ataque, se intentó el medio de hacerlo 
por una capitulación que fué desdeñada por los defen-
sores de la plaza, porque por una parte se hallaban 
alentados por los mismos temores del general Santa-
Anna y por otra sabían muy bien que el triunfo de es-
te general no importaría sino la pérdida momentánea 
de la plaza, que no podría conservar á tanta distancia 
de la capital teniendo de por medio una gran exten-
sión de tierra que le era hostil» 

Cuando el ejército del presidente llegó á las puertas 
de Acapulco, D . J u a n Aivarez se hallaba enfermo y 
postrado en cama, por lo cual sus fuerzas no se pusie-
ron inmediatamente en acción, permaneciendo sólo en 
observación de los movimientos del general Santa-
Anna. ocupando para esto unas alturas á cuatro leguas 
de Acapulco; y cuando al fin el general Moreno reci-
bió ya órden para ocupar algunos puntos de la plaza 
a tacada, el general Santa-Anna conoció la necesidad 
de retirarse; y entonces D. Juan Aivarez mandó que 
el general Moreno siguiera a tacando su re taguardia , 
á la vez que el coronel I>. Encarnación Aivarez con 
otras fuerzas, se si tuara en la cuesta del Peregr ino , 
donde por la posición del terreno, se creyó derrotar 
completamente al ejército. En efecto, se dió allí el 30 



tic Abril una de las batallas mas famosas de aquella 
campaña, y fué la acción tal, que cada parte celebró 
con grande regocijo su victoria. Cosa que verdadera-
mente parece imposible, pero que en realidad así fué. 
Los dos combatientes fueron á la vez vencidos y ven-
cedores. El general Santa-Anna había ido con el áni-
mo de sofocar la revolución en su nacimiento, y ,se 
volvía no sólo dejándola en pié. sino con el orgullo de 
la defensa de Acapulco: los pronunciados á su vez cre-
yeron que'en el ventajoso punto del Peregrino, atrinche-
rado en las alturas el coronel Alvarez y atacando por 
la retaguardia el general Moreno, quedaríá allí derro-
tado completamente el ejército y derrocada la dicta-
dura en una sola acción; pero el general Santa-Anna 
superó aquella dificultad con el valor v disciplina de 
los cuerpos de su mando, aunque no sin sufrir pérdi-
das considerables, principalmente en las grandes pro-
visiones que llevaba. 

El general Santa-Arma siguió su marcha, entran-
do á la capital el día 16 de Mayo. 

El resultado final de esta expedición fué en extre-
mo desfavorable para la dictadura, porque envalento-
nó á los pronunciados, y sumamente g ravoso para el 
país, porque el presidente en su marcha dejó una hue-
lla de sangre y desolación que dió lugar á que aquella 
guer ra se ensangrentara más y á que se exacerbaran 
los odios políticos, para hacer más funestos los terri-
bles efectos de la tiranía demogógica que había levan-
tado su estandarte en el Sur. 

Cuando el fuego de la revolución prendía en el Esta-
do de Guerrero, comenzaba también en el de Michoa-
cán, donde D. Gordiano Guzmán, que siempre había 
combatido por las instituciones federales, empezó á 
formar alguna fuerza para ponerse en acción contra 
la dictadura; pero esa fuerza lo abandonó á fines de 
Marzo en la hacienda de la Orilla cerca de Huétamo. y 
Guzmán fué hecho prisionero con algunos de sus com-
pañeros, que unos fueron luego puestos en libertad y 

otros conducidos á Morelia; pero D. Gordiano Guz-
mán fué fusi lado en Cutzamalá el 11 de Abril, según 
expresa órden del gobierno d«e México. 

Pero cuando sucumbía uno de los jefes de la revo-
lución. bro taban otros muchos de allí mismo en el Ls-
tado de Michoacán, pues en el mes de Abril se pronun-
ciaron D. Antonio Diaz Salgado con los guerrilleros 
Tabares v Berdeja, y á principios de Mayo lo hicieron 
en Coeneo D. Epitacio Huerta y D- Manuel García 
Pueblita, á los cuales siguieron otros jefes como Ran-
gel. Pinzón y Tejeda, que luego' tuvieron un triunfo en 
Huétamo sobre ías fuerzas del gobierno mandadas por 
el coronel Baliamonde, y en seguida otros en Ixtapa 
de la Sal, Uruapan, el llano del Cuatro y el pueblo de 
la Aguililla. Esto ocasionó el más fuerte disgusto al 
Presidente, v fué causa de que se hicieran serios ex-
t rañamientos al general Ugarte, comandante general 
de aquel Es tado. El general Ugar te es uno de los jefes 
que más h a n honrado al ejército mexicano: lleva una 
honrosa cicatriz en el rostro, y su conducta pública le ha 
merecido la estimación general: pero en aquellas cir-
cunstancias el dictador no estaba contento con quien 
no exterminara á todos los enemigos de su despotis 
mo; y correspondiendo muy mal á los servicios y al 
mérito <3el general Ugarte, puso las fuerzas del Estado 
de Michoacán á las órdenes del general D. Manuel 
Andrade, y un poco más tarde fué nombrado coman-
dante genera l del Estado el general D. Anastasio To-

rrejón • . 
Estas medidas que no iban encaminadas al bien general 

sino á procurar el triunfo de una tiranía sobre otra, nin-
gún resultado daban para la pacificación del país, y antes 
por el contrario, la revolución aumentaba cada día. El 
guerrillero D. Faustino Villalva y su hijo D-Jesús, ha-
bían aumentado considerablemente su fuerza sobre las 
orillas del Mescala, y el gobierno se vió en la necesidad 
de mandar sobre ellos una formal expedición de una bn 
g a d a de 1,500 hombres á las órdenes del general D. 
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Félix Zuloaga, quien dió una acción en el c e r r o del LU 
món el 21 de Julio, donde murió el jefe principal de los 
pronunciados D.Faust ino Villalva. poniéndose en dis-
persión toda su fuerza. 

Pero estos triunfos parciales en nada mejo raban la si-
tuación cuando la conducta del gobierno en f a v o r de la 
sociedad nada hacía para salvarla. El general D. Angel 
Pérez Palacios, nombrado comandante gene ra l del De-
partamento de Guerrero desde el pronunciamiento de 
de D luán Alvarez, cuando también recibió u n extra-
ñamiento porque aumentaba el número de los subleva-
dos, hizo ver en su contestación, que el m i s m o gobier-
no con su conducta era el que cada día creaba m a s ene-
migos, pero el general Santa -Ana se había encastil lado 
en la idea de que sólo por el te r ror había de imponer al 
país su dominación, siendo por esto implacable en ór-
denes para exterminar á sus contrarios Con f e c h a 5 de 
Septiembre se había dado un decreto declarando: que en 
los delitos de conspiración no se reconocía fue ro ; y cuan 
do el cura de Cacalotenango con otras siete pe r sonas fué 
acusado de mantener relaciones con el guerr i l lero D. 
Jesús Villalva, el gobiernodió orden en 14 de Julio, pa-
ra que tanto aquel, sacerdote, como ios d e m á s indivi-
duos fueran juzgados con arreglo á la ley de.conspirado-
res y castigados sin consideración á categoría ni fue-
ro. Parabién el mes de Julio fueron sentenciados á muer-
te en Moreliaen un consejo de guerra , D- fosé Mar ía Ra-
mos, que había acompañado á D. Gordiano Guzmán; 
y cuando toda la sociedad se interesaba en salvarlo, ele-
vando una solicitud de indulto, el Señor Munguía . Obis-
po de aquella Iglesia, pidió al gobierno por el telégra-
fo que se suspendiera la ejecución mientras s e recibía 
la solicitud para que fuera despachada legalmente; pe-
ro el Gobierno contestó que sólo se suspendería si no 
había sido juzgado el reo como conspirador. ¿Quién ha-
bía de tener esperanza de salvarse, si ante el gobierno 
no tenían peso alguno ni el carácter sacerdota l ni la 
súplica de una sociedad, ni la petición de los jefes de 

la Iglesia? Aquella administración no hallaba más mer 
dio de dar la paz que ahogando á sus enemigos en un 
lago de sangre: esto le abrió un abismo que no podía 
cegarse con víctimas, y el mismo gobierno tenía que 
caer en él! 

Al mismo tiempo que la revolución se propagaba 
por el Sur, empezó también á encenderse por el iNorte: 
En el Estado de Tamaulipasse pronunció D. Juan José 
de la Garza, el 13 de Jnlio en ciudad Victoria, capital 
del Estado; y aunque luego se mandaron fuerzas que 
los sublevados no pudieron resistir, una vez aban -
donada la ciudad se retiraron las fuerzas pronunciadas 
al norte del Estado, para seguir dando pábulo á la re-
volución. 

En medio de tantos males, y el mismo día que en 
Ciudad Victoria tenía lugar el pronunciamiento de 
Garza, en Guaymas, capital del Estado de Sonora, te-
nía lugar un hecho de muy distinto género y que fué 
un motivo de verdadero regocijo y un título de gloria 
para México. 

Desde los primeros días ue la instalación del gobier-
no del general Santa-Anna se supo en México que el 
conde Rousset de Boulbon se ocupaba de reclutar 
gente en California con objeto de hacer una invasión 
en México, en cuyas costas había estado ya en 1852 
acaudillando una partida de franceses para proteger la 
explotación de las minas de Arizona. Rousset era jo-
ven de 36 años de edad, de un talento claro y buena 
instrucción, valiente v ambicioso, dando más realce á 
estas cualidades su buena presencia y sus finos moda-
les. De manera que temiendo el gobierno las conse-
cuencias de esta invasión, quiso desbaratarla por otros 
medios, y para eso ofreció á Roüsset, por conducto 
de la Legación Francesa, un proyectu de colonización 
en la f rontera del Norte, para lo cual le proporcionaba 
los elementos necesarios. Alhagadocon esto el espíritu 
caballeresco y emprendedor de Rousset, pasó á Méxi-
co, donde nada formal se trató con él, porque elgobier-
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fío rió que su ambición exigía más de lo que podía 
dársele, concediéndole sólo un g r ado de coronel en el 
ejército; y desagradado el conde por no habérsele cum-
plido lo que se le ofreció, se volvió para California em-
barcándose en Acapulco r y allí organizó una fuerza de 
trescientos franceses para invadir la Sonora, como en 
efecto se presentó á sus costas en el mes de Julio de 
Í854, con objeto de derrocar el- gobierno del general 
Santa-Amia, con quien estaba resentido, y apoderarse 
de aquel territorio que siempre había excitado su co-
dicia . 

Una noche se presentó sólo y desarmado á la casa de? 
general D José María Yañez, comandante general del 
Departamento: le manifestó su proyecto de exigir una 
reparación de los perjuicios que creía haberle hecho el 
gobierno; y el general Yaflez r obrando como caballero 
y como valiente, le contestó con dignidad, manifestán-
dole la resolución que tenía de oponerse á sus proyec-
tos, á pesar de que la fuerza con que contaba era infe-
rior á la del aventurero. Puestos los dos jefes á la ca-
beza d e s ú s fuerzas, tuvo lugar un sangriento combate 
el 13 de Julio, en el cual el general Yañez dejó tan bien 
puesto su nombre militar como la honra de México; y 
despues de algunas horas, la victoria quedó' por el je fe 
mexicano, teniendo en su poder prisioneros á todos los 
franceses que no habían muerto en la lucha. A Rousset 
se le formó causa, y siendo sentenciado á muerte, se 
te fusiló el día 12 de Agosto: á los demás franceses les 
perdonó el general Yañ-ez en nombre del gobierno, 
con cuya generosidad tuvo mayor realce la caballero-
sidad y el valor de aquel digno jefe mexicano. 

Esta acción fué- genera lmente aplaudida por los me-
xicanos, porque ella era un motivo de gloria para su 
patria; y por los franceses, por la generosidad con 
que el vencedor trató á los vencidos. Pero el gobierno, 
que estaba en una pendiente, que su misma mala po-
sición le hacía ser ingrato y suspicaz, reprobó la con-
ducta del general Yañez, lo destituyó del empleo de 
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gobernador y comandante general de aquel Departa-
mento, v lo suietó á u a c o n s e j o de guerra: en él se ,e 
hicieron los cargos de no haber asegurado a Rousset 
cuando se presentó en su casa, de habetle dado tiem-
po de prepararse al combate, de haberle formado cau-
sa v no haberle fusilado inmediatamente y no haber 
hecho lo mismo con los demás franceses. Esto hizo ue-
cir á un escritor, que el gobierno acriminaba al gene-
ral Yañez poraue había sido caballero, valiente, huma-
no político v generoso. El tribunal militar que juzgo a 
este digno jefe le hizo la justicia de absolverlo de aque-
llos cargos; pero la conducta que con él observó el go_ 
bierno, fué generalmente censurada y no contribuyo 
poco á aumentar el número de sus desafectos. 

Hasta esa fecha, el gobierno del general Santa-Ana 
no reportaba como mayor responsabilidad los males 
aue hubiera hecho, s i n o el bien que había dejadc> d e 
hacer y tenía una obligación indeclinable de hace. lo. 
Ese g*'bierno se había puesto para que usara del po*. 
der á fin de constituir al país bajo bañes sólidas y jus^ 
tas. para abrir á l a administración publica vías i ectas 
por donde con menos tropiezo llegara a su fm. para 
hacer que la sociedad descansara a la sombra de ins-
tituciones sabias y prudentes, en fin para que ab era 
á la nación la fuente de la verdad y del * e n í g r r m 
los manantiales impuros en que has a allí había beo 
do. Este era el grande fin del gobierne»y^no había 
cumplido con él; una vez que murió el br . A . a m á n y 
que D. Antonio de Haro y l a m a n z salió del mimste 
no, ya el gobierno no tuvo más principio que la vo un 
tad del dictador, ni más fin que complacer esa volun 
tad desordenada, ni otro medio de llegar al fin que 
poner en práctica las extravagancias de esa misma 
voluntad. No es de creerse que á muchos homb es les 

faltara la penetración necesaria 
mo que abría á su^ piés una administración semejante 
peroqsi ae" so hubo' muchos que lo conocieran hubo 
pocos que tuvieron el valor civil necesauo para poner 



un dique a ese torrente de males, y que viéndose ais-

rtomb re s d e^P "11 i n s e g u i r . tftS es a u n a r l o s 
C n o ^ l i n p C , ' S O n a s q u e m * * sobresalieron en esa 

1 0 s 3 1 ° P°rque sus nombres sean respetados de 
teSl T ° W ^ a s personas~ representa^ 
bart un partido á quien injustamente se ha querido car-

f u l u , T e n r r P r n S f ¡ I Í Í l Ü d e , 0 S Y e r t o s de la d t 
¡ S i r h A n ^ h 0 B b r ? dignos, figura en primer 
uga. D. Antonio Haro y Tamariz, qué al advertir la 
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h, ÍZ° , , e ^ a r s u ™ hasta la 
altuia de la silla presidencial, para turbar el falso re-
poso de aquella Serenísima Alteza, v por esa causa es-
tuvo a punto de ser víctima de su "furor. El general 
D. Angel Pérez Palacios le hizo ver que el p r o c e s o de 
la revolución más se debía al desprestigio de que el 
gobierno se había rodeado con su conducta, y el o-e-
neral Ugarte sufrió la destitución de su empleo y me-
reció que su conducta fuera calificada de inepta v de 
infame, porque á pesar de la marcha de los aconteci-
mientos, sabía respetar los fueros de la justicia 

í ero si el desacierto fué grande al principio cuando 
era necesaria alguna penetración en el porvenir para 
ver asomar en el horizonte los males de una dictadura 
semejante, en la fecha á que hemos llegado en esta na-
rración, ya los males salían de la categoría de temores 
para convertirse en una realidad amarga y en un he 
cho sangriento; y sin embargo, cuando todavía era 
tan iácil haber salvado al país, se siguió obstinada-

mente la misma política y no se halló más remedio pa-
ra el mal que haber cerrado la puerta á toda esperan 
za de remedio 

En el mes de [upio de 1854. la revolución, á pesar de 
sus truinfos. llevaba consigo el desprestigio de los he-
chos: verdaderamente no tenia caudillo, poique D. Juan 
Aivarez que era el general en jefe de los pronuncia-
dos. ni ei a hombre de capacidad suficiente para una 
empresa semejante, ni él podía físicamente hacer algo 
porque su edad y sus enfermedades lo tenían agobia-
do y sin la energía que aquella obra requería; y á más 
tenía el grave mal de no tener elementos para la or-
ganización de las tropas, que por la miseria en que 
se hallaban, se había visto obligado D. Ignacio Co-
monfort desde los primeros días de Junio, á empren-
der un v¡aje á los Estados Unidos para solicitar re-
cursos con qué seguir aquella guerra fratricida. 

Por otra parte, v esto es lo principal, la revolución lle-
vaba consigo el gérmen de muerte en su mismo estan-
darte: el plan de Ayutla, con sus reformas de Acapul-
co, bien habría podido alhagar á algunas almas inquie-
tas y seducir á espíritus muy superficiales, pero ningún 
hombre de mediano criterio podia dejar de ver que en 
aquel embrión estaba el gérmen de una tiranía mas fu-
nesta que la que se trataba de sacudir, la anarquía re-
vestida con los arreos de la legalidad, la fuente de to-
dos les errores para la inteligencia y un emponzoñado 
manantial de males para el corazón. Aquel monstruso 
plan solo tenía un motivo de justicia aparente, que se 
desprendía de que el gobierno déla dictadura f a l t abaá 
su misión de constituir el país: pero era tan fácil de ha-
ber quitado este pretexto que si el gobierno no hubiera 
estado cieg-o, habría encaminado sus pasos é ese fin, y 
entonces no sólo se arrancaba legalmente de manos de 
la revolución su estandarte, sino que el gobierno conta-
ba en su favor con su prestigio de gobierno, con el po-
der de una autoridad en ejercicio, con los recursos de 
una administración constituida,y á más con el auxilio de 



toda la sociedad, que al ver enarbolada aquella bande-
ra habría corrido á abrigarse bajo su sombra, con la 
convicción de que era el medio de librarse del monstruo 
sangriento que estaba llamando ya á las puertas de un 
porvenir muy próximo -

Mas esto que lo habría visto el ojo ménos perspicaz, 
r.o lo vió ó no lo quiso ver el gobierno que estaba cie-
go con los resplandores de su magestad y adormecido 
con los humos del incienso que él mismo obligaba á 
quemar á su derredor: así es que, cuando toda la socie-
dad esperaba que el gobierno poniendo el ojo en la lla-
ga con una mirada severa y seguí a, y que a largara la 
mano con el remedio oportuno, se le vió dictar una me-
dida, que á la vez era una burla cruel para la nación 
manifestada en una exigencia pueril. Se expidió una 
circular por el ministerio de gobernación, en la cual se 
decía á los gobernantes: que pareciendo que por la re-
volución se podría tener duda si los mexicanos que-
rían ó no que el presidente continuara desempeñando 
como has ta allí la plenitud de facultades que se le ha-
bían confiado: v queriendo acatar siempre la voluntad 
nacional, disponía que el día l9 de Diciembre se reunie-
ran unas juntas bajo la presidencia de los gobernantes 
y demás autoridades principales de cada localidad, 
donde todos los ciudadanos expresaran su voluntad res-
pecto de estas dos preguntas: 

I a Si el actual presidente de la República ha de con-
tinuar en el mando supremo de ella con las mismas 
amplias facultades que hoy ejerce. 

2a En caso que no continúe con las mismas ámplias 
facultades con que en la actualidad se halla investido, 
á quién entrega inmediatamente el mando-

Esto era un juego de niños muy ageno de la grave-
dad y circunspección que debía suponerse en los hom-
bres que estaban llevando el timón de los destinos de 
una nación. Si el gobierno consideraba en algo los tí-
tulos de su legitimidad, estos no eran otros que el plan 
político en virtud del cual había subido al poder, y ese 

plan disponía: que por ningún motivo, ni bajo ningún 
pretexto se prolongara la dictadura más de un año, sin 
que el gobierno convocara al congreso que había de 
constituir á la nación. Si no atendía á la leí ra de aquel 
plan y sólo quería atender á lo que en general exigie-
ran la justicia y la conveniencia de la sociedad, esto 
guiaba á la misma conclusión de procurar constituir al 
país de la manera más sólida y más conforme á su 
bienestar tanto en e¡ presente como en el porvenir. Y si 
absolutamente no era la justicia uno de los elementos 
constitutivos de aquel gobierno, á lo menos la propia 
conveniencia y el provecho privado pudieron hacer ver: 
que cuando la revolución bramaba ó las puertas de pa-
lacio, era una medida política y un medio de prolongar 
la vida del gobierno, haber dado un paso adelante y qui-
tando á la revolución su estandarte, reforzar la lega i-
dad del gobierno con una medida que sin duda habría 
creado nuevos títulos al poder establecido, pero la pue-
rilidad de que se hizo uso no sirvió sino para llevar has-
ta el extremo el desprestigio del gobierno y dar pábulo 
á la revolución. . , . , 

A este mismo tiempo volvía D. Ignacio Comontoi t de 
los Estados Unidos, trayendo consigo ^ s recursos que 
había agenciado, v desembarcó en Acapulcoel día 7 de 
Diciembre de 1854- luego las fuerzas pronunciadas que 
se hallaban en inacción, recobraron su actividad y to-
das fueron reforzadas con aquellos elementos 

El general Zuloaga que desde Junio se hallaba en , 
campaña en el Sur,j varias veces se batió con honor pe-
ro al fin tuvo que sucumbir, porque ¿«la vez que sus 
soldados carecían de los elementos necesarios y lucha-
ban también contra un clima mortífero, sus c o n t u s o s 
aumentaban, hasta reducirlo A un extremo en , que 'ya 
no fué posible la defensa, que había sostenido e n l a h a -
cienda de Ñusco como final de su campaña, desde el 13 
de Diciembre hasta el 18 de Enero de _ 

En esa situación hubo una conferencia entre el ge 
neral Villarreal v el coronel D. Rosendo Moreno, en la 



cual este quedó convencido de que no habíae speranza de 
salvarse, según los avances de la revolución; y reunien-
do á todos los jefes y oficiales, convinieron todos en 
levantar una acta en que desconocieron la autoridad 
del general Santa Ana v se pusieron A las órdenes de 
D. Juan Aharez . F.1 general Zuloaga ni había autori-
zado estn acta, ni aconsejado ese paso/ pero no pudien-
do impedirlo, se entregó como prisionero del jefe ene-
migo. que lo condujo al puerto de Acapulco-

Dos días-antes de esta capitulación, había sufrido el 
gobierno otro golpe en el desastre de la plaza de Hué-
tamo. que defendía el coronel D Francisco Cosío Ba-
hamonde: ocho días resistió valerosamente los ataques 
de sus enemigos, teniendo al fin que ceder el día ]6 de 
Enero, en que le fueron tomados por asalto los princi-
pales puntos de defensa; y quedando prisionero con to-
dos los oficiales y soldados que no perecieron en la 
defensa, fué fusilado al día siguiente en aquel mismo 
punto-

Las pérdidas de Ñusco v Huétamo, A la vez que debi-
litaron al gobierno, dieron más brío á los pronunciados 
que en el Sur se dispusieron á tomar la inicitiva de una 
manera formal, ocupando el 26 de Febrero á Chilapa, 
que era una de las plazas que le quedaban al gobierno 
en el Sur: luego marchó D. Juan Alvarez sobre Chil-
pancingo; pero como el genera l S a n t a - A n a había 
aglomerado fuerzas de las de m á s confianza por aquel 
rumbo, tuvo que retirarse sin que hubiera otro hecho 
de armas que uno de poca importancia en Petaquillas, 
donde cayó piisionero el coronel D. Rosendo Moreno 
que había hecho la capitulación en Ñusco y por consi-
guiente fué mandado fusilar, lo cual tuvo lugar en 
Chilpancingo el día 10 de Marzo. 

Entre los pronunciados de Michoacán habían toma-
do parte D. Santos Degollado, hombre de prestigio en 
el Estado tanto por su profesión literaria como por la 
posición que le daba su empleo en las oficinas de la 
Catedral de Morelia.y D . Luis Ghilardi, italiano que 

había servido en las filas del rey Carlos Alberto. Es-
tas dos personas, uno por su ascendiente en los áni-
mos y por sus relaciones, y el otro como militar, hi-
cieron avanzar más la revolución que hasta entonces 
no había pasado de hacerse en guerrillas. 

Uno de los primeros hechos de armas de D. Santos 
Degollado fué la toma de Puruándiro el 20 de Abril 
después de una resistencia de 36 horas- v cuando fué 
ocupada por las fuerzas de Hueria, Cuesta y Puebiita, 
la población sufrió las espantosas consecuencias de 
una plaza tomada en medio dt los mayores desórdenes. 

Escenas de esta especie habría que referir en gran 
número, si hubiera que seguir paso á paso la implaca-
ble guerra que los pueblos sufrieron en año y medio 
que duró esta revolución. El gobierno, siguiendo su 
sistema de destrucción, á más de las leyes dictadas 
contra los conspiradores, cada día dictaba á sus jefes 
las órdenes más terribles para el exterminio de sus • 
enemigos. Antes de concluir el año de 53 ordenó una 
expedición al general D. Severo Castillo, para que in-
cendiara en el Sur la hacienda de la Brea: con fecha 
26 de Enero se decía al general D. Simón Ramírez, co-
mandante general de Iguala, que todos los pueblos de 
los rebeldes debían ser desaparecidos, y todos los indi-
viduos que hubieran tomado parte en hostilizar á las 
tropas nacionales, debían ser pasados por las armas: 
en 6 de Marzo se repetían al comandate de Iguala ins-
trucciones más terriblemente precisas, previniéndote: 
que los facciosos fueran colgados de los árboles del 
camino, arrasados los pueblos y rancherías. quemadas 
todas sus semillas, consumidos sus ganados y destrui-
dos cuantos medios tuvieran de subsistencia, hn 1 de 
Abril se hizo un sangriento escarmiento en ¿itacuaro. 
En 20 de Mayo se publicó un bando en lixtla, man-
dando que todos los vecinos se presentaran á las au-
toridades á protestar su adhesión al gobierno de Santa 
Ana, y los que no lo hicieran, así como los que de 
cualquier modo ayudaran á los pronunciados, no sólo 



serían castigados en sus personas, sino en sus bíenes 'y 
en sus familias; y el coronel D. José López de Santa-
Ana, fué mandado á socorrer el departamento de Mi-
choacán, con órden de castigar en todos los lugares 
á los que dieran auxilio á los facciosos, incendiando las 
poblaciones donde se les diera acogida. 

Todas estas medidas que en parte tendrían alguna 
conveniencia, en alguna sería necesaria y las más eran 
una conveniencia precisa del plan que el gobierno se 
proponía desarrollar en su política, en su conjunto eran 
inconvenientes y sobre todo eran una calamidad para 
el país, que por otra parte tenía que sufrir también los 
horrores de la revolución, los cuales eran incompara-
blemente más funestos. Imposible sería describir todas 
las lamentables escenas que tuvieron lugar en esta 
guerra : pero se podrá formar una idea con el resu-
men que de ella hace la pluma que se empleó no sólo 
para hacer la defensa de esa revolución, sino para es-
cribirla como el más brillante título de gloria para los 
que la promovieron. Así se expresa: 

"Es verdad que la revolución había ganado terreno, 
á medida que se habían multiplicado los motivos de 
ella: es verdad que las guerrillas eran numerosas y 
valientes, que llevaban casi siempre en los encuentros 
la mejor parle y que las tropas del gobierno apenas 
les hacían daño alguno, procurando en vano compro-
meterles en alguna batalla campal; pero la revolución 
estaba con todo esto coifio herida de muerte por la opi-
nión pública á causa de los excesos de toda clase que 
se cometían en su nombre. Había malvados que invo-
cando la causa de la libertad, saqueaban los pueblos y 
las haciendas, ejercían espantosas depredaciones, co-
metían violencias v asesinatos y se portaban en fin, 
como verdaderos "bandidos y salteadores- Todo el De-
par tamento estaba escandalizado con aquellas ini-
quidades y no era menos grande el horror que ellas 
inspiraban, que el disgusto causado por las demasías 
de la dictadura. Los amigos de ésta podían hablar de 

robos, de incendios y asesinatos cometidos por parti-
das de hombres a rmados contra ella, de hombres que 
se decían partidarios de la revolución y defensores de 
los derechos del pueblo; y confundidos así los bue-
nos patriotas con los criminales, la opinión pública an-
daba recelosa y asustada, no sabiendo qué partido to-
mar, pero casi decidida por un gobierno que ^i era 
cruel é implacable con sus enemigos, no atacaba como 
aquella revolución las vidas y las propiedades de 
todos. 

Hé aquí el resumen de aquella revolución: y desde 
entonces no era necesario el dón de profecía para ver 
los días nebulosos porque el país tendría que pasar, 
recoger los amargos frutos de la funesta semilla que 
se sembrara por manos que no tenían el menor respe-
to á los más sagrados derechos. 

Casi á un mismo tiempo tuvieron el pensamiento de 
dar incremento á la guerra en el departamento de Mi-
choacán. D. Ignacio Comonfort y el general Santa-
Ana: el primero se embarcó en Acapulco en princi-
pios de Mavo, y desembarcando en Zihuatanejo con 
trescientos "hombres, marchó por el Sur de iMichoacán 
para establecer su cuartel general en Ario; y el segun-
do también en principios del mismo mes, salió de la 
capital con una división en dirección á Morelia. Poco 
antes, el 22 de Abril se había pronunciado en Zamora 
el general D. Miguel Negrete. abrazando con su guar-
nición el plan de Ayutla; y reforzado con muchas par-
tidas de pronunciados que se le incorporaron, presenta 
ba una fuerza respetable: así es que fué luego el pun-
to de atención del general Santa-Anna, cuya plaza 
ocupó al 15 de Mayo porque los pronunciados la aban-
donaron, y dirigiéndose entonces sobre Ario, cuartel 
general de Comonfort, éste desocupó también la plaza 
á la aproximación de las tropas del gobierno. 

Las otras fuerzas pronunciadas, divididas en dos 
grandes secciones, una á las órdenes de Cuesta, mar-
chó al departamento de Guanajuato, y la otra, man-



dada por D. Santos Degollado y Ghilardi, tomó el ca-
mino del Estado de México, para obrar en combina-
ción con D. Plutarco González, que con anterioridad 
se había pronunciado en él Y como la más temible de-
bía considerarse esta segunda, fué la que se mandó se-
guir de preferencia por la br igada del general Tabe-
ra, que alcanzando á Degollado en Tisayucá el 28 de 
Mayo, lo batió y derrotó completamente, teniendo que 
escapar solo el jefe pronunciado, sin otro acompaña-
miento que el de los dos jefes Ghilardi v Cagigas, am-
bos extranjeros que sin piedad soplaban el fuego de la 
revolución. 

De esta manera, el departamento deMichoaeán que-
daba momentáneamente descansado de la revolución; 
pero ésta, lejos de quedar destruida,contaba con gran-
des fuerzas, pues las de Negrcte, Comonfort y Cuesta, 
sólo se habían retirado de las fuerzas del gobierno pa-
ra llevar la insurrección á otros puntos: en el departa-
mento de San Luis Potosí se había pronunciado D. Vi-
cente Vega, que aumentaba sus fuerzas en la Sierra 
Gorda: el 13 de Mayo se pronunció en Lampazos D. 
Santiago Vidaurri, que en 23 del mismo mes tomó la 
plaza de Monterrey, capital del departamento: el 25 se 
pronunció también la villa de Guerrero en el departa-
mento de Tamaulipas: en Orizaba secundó también el 
plan de Ayutla D. Ignacio de la Llave; y en otros pun 
tos menos importantes se pronunciaban algunos otros 

.jefes. 

En vista de esta situación, el Presidente se volvió á 
México á donde entró el 8 de Junio sin aparato alguno; 
y entonces pensó hacer lo que debió hacer mucho an-
tes, y que hecho en tiempo oportuno habría evitado al 
país tal vez la prolongación de males que aun está la-
mentando. El 25 de Junio sometió á la deliberación del 
consejo estas dos cuestiones: 

I a ¿Ha llegado el tiempo de expedir un Estatuto ó 
ley constitutiva de la República? 

2a ¿Cuál es la autoridad, corporación; ó asamblea 
que deba expedir dicho Estatuto? 

El consejo n solvió que había llegado el tiempo de 
hacer eso, y que el Esf uuto ó Constitución debería ha-
cerlo el mismo presidente. Entonces se consultó sobre 
la forma de gobierno que debería adoptarse, dejando 
libertad á la prensa p?»ra que hablara también sobre 
este punto. La manifestación de los periódicos fué que 
debía adoptarse la forma republicana,) 'en ésto estuvo 
también de acuerdo la resolución del consejo. 

Esta resolución c? usó grande disgusto al general 
Santa-Ana, porque vió en ella que nG sólo la revolu-
ción armada combatía la dictadura, sino la opinión ge-
neral; pero de tal manera había identificado el mando 
supremo con el sólo provecho para su persona, que 
no sólo nada hizo ya conforme á la resolución del con-
sejo, sino que sin tomar para nada en cuenta los gran-
des intereses de la nación y de las muchas personas 
que se habían comprometido por su causa en una lucha 
encarnizada, con la esperanza de que al fin vencería 
la demagogia y daría al país días de paz y de un feliz 
porvenir, ya solo pensó en poner en salvo su persona, 
con sus intereses privados. Es verdad que si no habia 
podido vencer la revolución en su principio, mucho 
mas dificil habría sido cuando se hallaba pujante v ca-
si extendida por todo el país; pero eso había sido por 
querer sostener un gobierno que ninguna garantía da-
ba ni para el presente ni para el porvenir, mas una vez 
tenida la comisión de ser imposible sostenr su dictadu-
ra tal como se la quiso imponer al país y formada la 
resolución de retirarse, debió á lo ménos haber reunido 
los grandes elementos con que contaban, y entregar-
los á las personas que hubieran podido sacar de ellos 
algún provecho en bien de una nación agobiada con 
todo género de calamidades. 

Pero el general Santa-Ana cerró su vida publica, 
con el acto mas débil que puede haber en un funciona-
rio de su clase, corroborando con él lo que demostró en 



larga cadena de asonadas y pronunciamientos, á sa-
ber: que nunca tuvo por norte el bien de su país. 

Mientras esto pasaba en la capital, Cumontort reu-
niendo á Degollado. Ghilardi. Pueblita, Pinzón y de-
más pronunciados del departamento de Morelia. mar-
chó sobre el de J a l i s c o , dirigiéndose á Zapotlán que es-
taba defendido por una fuerte guarnición; pero que no 
pudo resistir el ataque que se le dió el veintidós de fu-
lio. quedando en poder de los revoluciónanos-

Con ese triunfo Comonfort marchóá Colima, que sin 
elementos para resistir el núm -ro de fuerzas con que 
se le atacaba, halló mejor rendirse sin combatir, y con 
esto la revolución ensanchó de una manera considera-
b!n el terreno de su dominación. 

Advirtiéndose en México que se tomaban medidas 
muy extrañas á lo que exigía la situación, como era 
hacer salir de la capital á la familia del presidente, y 
escalonar fuerzas de las mejores por el camino de \ e-
racruz. se empzeó á decir en el publico que S. A. pen-
saba retirarse del país, cuya especie fué desmentida no 
sólo por los periódicos, sino por una circular del minis-
terio en la cual se aseguraba ser aquella una calumnia 
de los enemigos del órden. Sin embargo á las tres de 
la mañana del día 9 de Agosto de 1855. salía de Méxi-
co el dictador, acompañado de una escolta, tomando el 
camino de Veracruz. En el mismo día se publicaba un 
decreto de fecha 8, en cual se mandaba publicar el plie-
go cerrado que se guardaba en el ministerio de relacio-
nes, y en el cual el general Santa-Ana nombraba pa-
ra sustituirlo en el poder, al presidente del Supremo 
Tribunal de lusticia, asociado de los generales D. 
Mariano Salas v D Martín Carrera, á quines en caso de 
fallecimiento deberían sustituir los generales D" Rómulo 
Diaz de la Vega v D- Ignacio Mora y Villamil. 

Al día siguiente 10 de Agosto, se publicó una circu-
lar del ministerio de gobernación de fecha 8 en la cual 
se decía¿á los gobernadores de los departamentos que 
para atender al restablecimiento del órden que se ha-

bia alterado en algunos puntos de aquel departamento^ 
el presidente había pasado á Veracruz. Al l legará Pe» 
rote el general Santa-Ana dió un manifiesto en que 
se despedía de la República, diciendo: que por causa de 
los trastornadores del órden público que se habían re-
belado contra su gobierno, no había podido constituir-
se el país. Y siguiendo su camino se embarcó en Ve» 
racruz, dejando al país entregado á los horroies de la 
guerra y de la anarquía. 

Tal fué el término de la dictadura, última vez que el 
general Santa Ana gobernó en México. Desde que 
se comenzó la independencia, Santa-Ana fué el pri-
mero que dió el ejemplo de rebelarse contra el gobier-
no del emperador Iturbide; y despues de su larga ca-
rrera pública, se asoció á todos los partidos y á todos 
hizo traición, hasta dejar á los últimos hombres que 
le sostuvieron, peleando todavía por la conservación 
de un gobierno que ya no existía. Ni antes de la dicta-
dura ni despues ha habido otro gobierno que ofrezca 
más puntos de analogía con él, que el del Sr. Lerdo de 
Tejada: este Sr. también ha recorrido toda la escala de 
los partidos políticos y cuando subió á la presidencia, 
lo mismo que Santa-Ana. tuvo en su favor la aquies-
cencia de todos los círculos y lo mismo que aquel iete 
este señor faltó á todas las esperanzas. Santa Ana de-
vó hasta su extremo el despotismo militar, y el senoi 
L e r d o de Tejada superando á todos sus antecesores 
ha hecho subir cuanto es posible el termómetro de la 
tiranía demagógica. Con Santa-Ana y Lerdo de íe-
jada se ha cumplido lo 'que ha dicho un grande ora-
dor: Oue Dios manda gobernantes tiranos á la tierra 
para castigo de los pueblos desobedientes a sus leyes, 
y á su vez arma á los pueblos rebeldes contra los go-
bernantes tiranos. Con Santa-Ana dieron fin en Mé-
xico las tendencias del despotismo militar; pues lo i de-
más esfuerzos que se ve hacer en seguida al ejéi cito, 
es va por una causá noble y eminentemente nacional 
y según todo lo que se puede describir para el porve-



mr, en un horizonte no muy lejano, con el Sr, Lerdo 
ae t e j ada se abogará en México la tiranía demagó-
gica, y ios trabajos de quien le suceda en el poder, lle-
gando 4 establecer un gobierno, serán dirigidos á her-
manarlos dos grandes principios de la libertad v la au-

lc,a.U' un tándolos en el solio de la justicia. ¡Tal es la 
grande obra que se le prepara á un pueblo que tanto 
ha sufrido con el azote de la guerra civil! ¡Y tal es el 
porvenir de ese mismo pueblo, acrisolado con el fuego 
ele una grande tribulación, á la cual sólo excede en mag-
nitud la resignación con que la ha sufrido! 

114.—La Constitución de 1857. 

Después de publicado el decreto y la circular de que 
se hizo mérito al fin del capítulo anterior, los ministros 
de SantaAna no asistieron ya á Palacio por no tener 
ya objeto en él; y la población toda estaba pasmada de 
ver aquel desenlace tan inesperado de la dictadura- La 
falta de un representante del poder público, hacía temer 
grandes trastornos y las espantosas consecuencias de 
Ja anarquía; temores que ni eran infundados ni salie-
ron vanos. En la capital de la República sobraban adic-
tos a la revolución: hombres capaces de rivalizar en 
excesos con las desordenadas gavillas que habían aso-
lado algunos departamentos, que si hasta allí habían 
reprimido su^ arranques de desorden, era por el peso 
del poder que tenían sobre sí; pero una vez libres de él. 
los que no habían tenido valor de ir á combatir con la 
dictadura en los campos de batalla, sí fueron capaces 
de azuzar a las masas del pueblo para arrojarlas en 
turbas desenfrenadas sobre las casas de los ministros 
y otras personas amigas del gobierno caído, donde ca-
yeron como una horda de salvajes ejerciendo una co-
barde venganza; quebrando cuanto hallaban y forman-
do hogueras con los muebles de las casas. ¡Negro bal-

don para los proclamadores de una libertad absurda; 
y triste preludio de lo que la nación tenía que esperar 
de tales hombres y de tal causa! 

El día 13 de Agosto la guarnición que había quedado 
en México, levantó una acta en la cual se adhería al 
plan de Ayutla, nombrando general en jefe á D. 
Rómulo Diaz de la Vega, á quien se encargaba de nom-
brar dos individuos por cada departamento, para que 
ellos eligieran al presidente de la República- fil gene-
ral Diaz de la Vega procedió luego á n o m b r a r á los Re-
presentantes que reunidos el día 14. nombraron presi-
dente provisional al general D Martín Carrera, quien 
en el mismo día se encargó del mando supremo, y con 
eso se salvaron de pronto en la capital de la anarquía 
y de mayores venganzas, pero otra reunión de vecinos 
había lambien levantado su acta de adhesión al plan 
de Ayutla sin modificación alguna; mas tuvieron que 
ceder á la fuerza de la guarnición. 

Como la noticia de la fuga del general Santa-Ana se 
había divulgado desde que la preparaba, los amigos de 
la revolución cobraron brío en todas partes y casi al 
tiempo de su salida de la capital, se habían pronunciado 
en Guadalajara, Zacatecas v Durango adhiriéndose al 
plan proclamado en Ayutla". 

También en S. Luis Poiosí D. Antonio Haro y Tama-
riz. proclamaba otro plan distinto por supuesto del de 
Ayutla, porque si con tanto tezón había combatido la 
tiranía de Santa-Ana no podía estar conforme con la 
de la demagogia; v firme siempre en. sus principios de 
órden quería que éste prevaleciera, queriendo ag rupa r 
en derredor de esta bandera á todas las clases de la so-
ciedad para que respetándose todos sus derechos, mu-
tuamente también se protegieran en ellos contra el to-
rrente que se desbordaba. Si la fuga de Santa-Ana no 
hubiera sido tan intempestiva como criminal, se habría 
podido combinar todos esos elementos para haber 
salvado al país bajo una buena dirección: pero nada hu-
bo tiempo de preparar, y en el aislamiento en que se 
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hubiera sido tan intempestiva como criminal, se habría 
podido combinar todos esos elementos para haber 
salvado al país bajo una buena dirección: pero nada hu-
bo tiempo de preparar, y en el aislamiento en que se 



encontraron aquellos elementos, tuvieron que ceder al 
empuje de la revolución tal como venía desencadena-
da desde su principio. 

Los partidarios del plan d . Ayutla calificaban así a! 
plan de México y al de S. Luis proclamado por el Sr. 
Haro y Tamariz-"El plan de México era como una ma-
la transacción de lo pasado, falto de apoyo, con la re-
volución que venía truinfante: el plan de S- Luis era 
una grande ambición tendiendo la mano en ademán de 
ampara r , pero realmente pidiendo ayuda al clero y al 
ejército, que se consideraban amenazados." 
" "Fi rmes se mantuvieron los caudillos de la revolu-

ción contra el gobierno de Carrera y no fué menos la 
energía con que se opusieron á las pretensiones de 
Haro. Sin embargo, aquí se trataba de una dificultad 
mucho más grande que la primera. El plan de San Luis 
podía considerarse no como una usurpación hecha por 
unos cuantos jefes, que aprovechándose de la ansie-
dad pública habían creado un gobierno sobre las ruinas 
del antiguo. Haro no era una entidad intrusa en la 
revolución por las recientes circunstancias: no acababa 
de servir al dictador en los primeros puestos del Esta-
do, como sucedía respecto de los hombres de la capi-
tal: Haro era un ciudadano proscrito por la dictadura, 
á la cual había hecho una guerra implacable; un ene-
migo declarado de la tiranía desde el tiempo en que 
ésta se hallaba en todo su esplendor; era en fin uno de 
los hombres de la revolución que había triunfado- En 
consecuencia de todo esto, el plan de San Luis que re-
presentaba par un lado las buenas tendencias d? 
la causa popular, y que por otro ligaba con los 
intereses de ella el 'interés de clases poderosas, era 
una cosa terrible pa ra el plan de Ayutla y sus h o m -
bres." 

Aquí están perfectamente caracterizados todcs los 
principios y los partidos que en México, lo mismo 
que en todo el mundo, se han disputado el centro del 
poder.. Por una par te se veía á la dictadura represenr 

Mndo el principio de b» fuerza, puesta en fuga vergon-
zosa en la persona de s u caudillo, para no volver más 
á la escena: en el plan de México se veía á la clase mi-
litar despojándose ya d e los elementos del despotismo 
para dar un abrazo al principio de la libertad: en 
el plan de Ayutla e s t aba netamente dignificada la 
demagogia, llevando al libertinaje con lodos sus ho-
rrores, cubierta hipócri tamente con el escudo de la li-
bertad: y en el plan de San Luis se veían claro los 
principios conservadores del órden v de la libertad, 
por lo cual los revolucionarios veían en él una grande 
ambición representando las buenas tendencias de la 
clase popular y los intereses de clases poderosas, am-
bición temible para el plan de Ayutla y para sus hom-
bres. Aquí está probada la injusticia con que se ha 
juzgado el partido conservador, suponiéndolo repre-
sentante de la tiranía de la fuerza; pero claramente se 
ve en los acontecimientos referidos, que ese partido, 
representado por D Antonio Haro y Tamariz y otras 
personas, no sólo no fué cómplice de la tiranía de San-
ta-Ana, sino que por el contrario la combatió con ener-
gía y sus esfuerzos cooperaron á preparar la caída del 
despotismo. En aquel momento entraban en lucha to-
dos los partidos, y plugo al Señor de las sociedades 
aplazar para más ta rde el triunfo de la justicia, conce-
diendo entonces la dominación á la tiranía de la dema-
gogia. 

Volvía Comonfort de Colima, y en Santa-Ana Aca-
tlán tuvo noticia el 20 de Agosto de los acontecimien-
tos de Guadalajara, Zacatecas, San Luis y México; así 
como también de que en Guanajuato se había pronun-
ciado D. Manuel Doblado al frente de la brigada del 
general Márquez, por un plan que sin ser alguno délos 
dados á conocer hasta allí, tendía á unirse con el de 
San Luis; por lo cual se apresuró en su marcha, por-
que conoció el peligro en que la revolución estaba para 
habérselas con un enemigo tanto más poderoso, cuan-
to eran justos fos principios que invocaba, y como di-



ce el autor de la revolución de Avutla "el peligro en 
que la revolución estaba de perderse, precisamente en 
la hora de su triunfo, pues al tocar la puer ta de las ciu-
dades, éstas la habían rechazado como á una descono-
cida y ella habría tenido que volverse á sus monta-
fias." 

Respecto del plan de México y nombramiento del ge-
neral Carrera para presidente de la República. Co-
monfort no tuvo gran temor v contestó desconociendo 
lo que se había hecho; pero ño así respecto de los pla-
nes de San Luis y Guanajuato, invitando á los Sres. 
Maro y Doblado para tener en Lagos una conferencia 
que tendría lugar el lo de Septiembre, con objeto de 
ar reglar lo conveniente para la pacificación de la Re-
pública. 

El general Carrera conforme al plan de Avutla, ex-
pidió la convocatoria para el congreso consti tuyente é 
invitó á los caudillos de la revolución á reunirse el 16 
de Sept iembre en el pueblo de Dolores para conferen-
ciar sobre la marcha que debería adoptarse en la ad-
ministración pública; pero como no consiguió que se 
reconociera su mando y se atendiera á su voz. renun-
ció la presidencia el día 11 de Septiembre, v en el mi-s 
mo día la guarnición adoptó el plan de Avut la sin mo-
dificación alguna, nombrando general en jefe del dis-
trito á D. Rómulo Díaz de la Vega. E s t e paso acabó 
de coronar la victoria de la revolución de A vutla: pues 
teniendo y a enarbolado su pabellón en la capital, los 
otros planes quedaron sin la fuerza necesaria para con-
t rapesar al de Ayutla, y tuvieron que ceder en obvio 
de los males que el país sufría con la prolongación de 
una guerra , para la cual eran muy inferiores los ele-
mentos de Haro y Tamar iz v Doblado, respecto de los 
que tenían ya sus adversarios que dominaban en todo 
el país. De manera que al celebrar en L a g o s la confe-
rencia citada para el 16 de Septiembre y la cual tuvo 
lugar en la casa del Sr. Rincón Gallardo, marqués de 
Guadalupe, el Sr. Comonfort se negó á 'toda t r ansac . 

ció» con los representantes de los otros planes, prin-
cipa mente por ser ya un hecho consumado el t r iunfo 
del de Ayutla, cuando estaba reconocido en todo el país 
con excepción de Guana jua to y San Luis; y no estando 
ninguno de los dos puntos en relación con nadie, ni con-
tando con elementos para resistir todo el peso de las 
fuerzas que de pronto podían poner en campaña los 
vencedores hubo que ceder á éstos el campo, acor-
dando el definitivo triunfo del plan de Avutla* y D 
Antonio I l a ro y Tamariz, hombre enérgico, no hizo 
traición á sus principios, retirándose de'la escena po-
lítica para procurar más tarde y de un modo más bien 
combinado el triunfo de sus ideas. 

D . J u a n Alvarez, que se había puesto en marcha 
para la capital, con una división de surianos, en Iguala 
nombró con fecha 24 de Septiembre á los representan-
tes que conforme al plan de Avutla debían nombrar al 
presidente de la República, mandando que esta reunión 
tuviera lugar en Cuernavaca el día 4 de Octnbre. Reu-
nidos en efecto los representantes se hizo el nombra-
miento de presidente en D. Juan Alvarez, cuya elec-
ción no fué del ag rado de todos: el prestigio que tenía 
el viejo caudillo del Sur en su departamento, se había 
considerado necesario para darle pábulo á la revolu-
ción de Ayutla, y más que buscando su acción, sólo se 
buscó el poder de su nombre en aquello* pueblos, cuan-
do se le nombró general en jefe del ejército pronuncia-
do; pero para desempeñar la primera magis t ra tura de 
la nación, y más con las exigencias de una revolución 
que tendía á destruir todo orden, no era bastante un 
nombre, ni ^e consideraba á propósito una persona en 
quien el hielo de la edad ha enfriado el fuego de las 
pasiones: que sin embargo subsistió, trasladándose el 
gobierno á la capital de la República el día 8 de Oc-
tubre. 

El nuevo presidente formó luego su ministerio con 
los Sres. Ocampo, Arrioja, Prieto, Juárez y Comonfort-
que perfectamente representaban las ideas de la revo, 



lueion, v que conforme á sus tendencias luego empezó á 
minar los cimientos de la sociedad, no reformando al-
gunas clases de la sociedad, sino destruyéndolas- A es-
te fin se encaminaba la lev que dió sobre administra-
ción de justicia, aboliendo el fuero eclesiástico- Pi escin-
diendo de la facultad de un gobierno temporal para 
dictar leyes en el órden religioso y espiritual, por la 
primera vez se vela en México degradar la dignidad sa-
cerdotal, hasta el extremo á que se la reducía con la abo-
lición del fuero; y considerada esta cuestión sólo so-
cialmente haciendo hasta donde sea posible abstrac-
ción de la cuestión religiosa, se privaba á la clase 
más respetable de la sociedad, del respeto que ha me-
recido el sacerdocio aun entre los pueblos paganos, lis-
to conmovió profundamente los ánimos de la sociedad; 
y los pastores de la Iglesia Mexicana no dejaron de 
elevar su voz rara reprobar aquel primer paso de la re-
volución triunfante y erigida ya en gobierno, que re-
velaba bien las miras de hostilidad completa á la Igle-
sia Católica. 

El nuevo gobierno no tenía mejor medio para • sem-
brar sus ideas y prevenir por ese medio los ánimos pa-
ra los fines que ulteriormente se proponía, que la pren-
sa periodística: así es que uno de los frutos y muy 
amargo por cierto, del triunfo de la revolución de A} u-
tía, fué el desenfreno de la prensa en virtud de la liber-
tad que se le concedió, y vomitaba las mayores inju-
rias y las más injustificables calumnias contra el sacer-
docio católico, á la vez que no dejaba de manifestar un 
odio muy profundo contra el ejército, del cual se pedía 
diariamente su completa extinción. En esto se hacía 
uso de muchos hechos que serían ciertos; pero todo se 
manifestaba con exageración, y se querían sacar con-
secuencias sin piudencia y sin justicia: y como eso no 
podía causar otro efecto que recrudecer los odios v 
reavivar el mal apagado fuego de las pasiones políti-
cas, fácilmente se notaron nuevas tentativas armadas 

para destruir un gobierno que amenazaba exceder efi 
tiranía al que s e acababa de quitar. 

E n G u a n a j u a t o se pronunció D.Manuel Doblado, 
aunque este pronunciamiento no tenía un fin general, ni 
una mi^ patriótica", pues sólo se quería que la presiden-
cia de J.a República pasara de las manos de D. Juan 
Alvarez, á las d e D. IgnacioComonfort, sin cambio al-
tano en las b a s e s de la administración: pero no era así 
con las sublevaciones que se hicieron en el Estado de 
Pueb'.t y a l g u u o s puntos de la Sierra Gorda-

Encendido el iuego de la guerra civil, el desempeho 
de la presidencia no podia convenir á D. Juan Alvarez, 
quien no est iba conforme de ningún modo en la capi-
tal; y el peso de sus años y sus hábitos naturales, le in-
dicaban más b ien á su acostumbrada tranquilidad en 
el Sur. donde dominaba sin la agitación de vida que. 
era necesaria -en la capital de ?a República: así es, que 
se resolvió á de ja r la presidencia en D. ígnacto Comcm-
fort nombrádoto presidente sustituto por decreto de VI 
de Didembre. E l Sr . Comoníort entro el 16 del mismo 
mes á desempeñar su encargo, nombrando para el mi-
nisterio de la gue r r a que él desempeñó durante el go-
bierno de D. Juan Alvarez, al general D. fosé María 
Yafiez, ent rando despues sucesivamente á otros minis-
terios D. Ezequiel Montes, D. losé María Laf ragua , D. 
Miguel Lerdo de Tejada, D- losé María Iglesias, D-
leñado de la Llave y D. Antonio García-

Los más de los periódicos y el gir-o de la adminis-
tración pública dada á la política, hicieron nacer dos 
sublevaciones a rmadas , que ocuparon fe atenesófl del 
Sr Comonfort desde los primeros días de su gobierno: 
una tuvo lugar en la Sierra Gorda, acaudillada por el 
general D- los« López Uraga, y oti a en la s ierra de Za-
capoastla, cuya acia se f irmó el 16 de Diciembie por el 
general I) Francisco Güitian. los coroneles D. Luis G. 
Osoilo, D. Francisco Olloqui y algunos otros jetes del 
ejército, v cuyo plan, desconociendo el gobierno de Lo-
monfort, proclamaba las bases orgánicas á t l m ó . El go-



bierno fué bastante afortunado para concluir pronto la 
pacificación de la Sierra Gorda, porque entre los j efes 
principales con que contaba el general Uraga . se halla-
ban D. Antonio Montes y D. Tomás Mejía, el general 
que despues hizo un papel tan distinguido en el ejérci-
to y que fué una de las víctimas del Cerro de las Cam-
panas: estos dos jefes tenían tal ascendiente en tudos 
los pueblos de la Sierra que su voz era escuchada sin 
vacilación por todos; y como el primero era tío de D. 
Ezequiel Montes, que entonces era ministro de Comon-
fort, pudo el gobierno influir bastante en su ánimo por 
n v ' : ! ! ministro, para que abandonara las filas de la 

. - i ¡3 Antonio Montes, quien á su vez con la 
amistad íntima que tenía con Mejía, lo hizo también 
dcjai las armas; y sepaiados los dos de las fuerzas de 
Uraga, no le quedó á éste más medio que abandonar la 
empresa que había tomado. De manera que esta cam-
paña, que el gobierno encomendó al general éxtran 
jero D. Luis Ghilardi, pronto acabó sin efusión de san-
gre, quedando pacíficos aquellos pueblos en todo el 
mes de Enero de 1856. 

No acabó el gobierno con la misma facilidad, ccn los 
pronunciados de Zacapoastla: éstos tenían un plan fijo, 
un estandarte " tanto mas peligroso, dice el autor de 
la revolución de Ayutla, cuanto que en él estaba escri-
ta la palabra libertad al lado de la palabra Orden: pa-
recía un movimiento operado para poner coto á las 
exageraciones democráticas: favorecían el movimien-
to clases muv poderosas, que se creían amenazadas 
en sus intereses por la política dominante: una propa-
ganda sorda y segura se ejercía por todas partes 
sobre los pueblos, invitándolos á impedir que pre-
valeciera el desenfreno demagógico; y no faltaron 
liberales que de buena fe se manifestaran adictos ó to-
maran parte en la empresa." Esto prueba que el plan 
de Zacapoastla no era una rebelión criminal, sino la 
manifestación de la voluntad general para sacudir el 
yugo de una tiranía bien pesada y funesta. 

Este movimiento lo dirigía desde la capital D. Antonio 
Harojy Tamariz de quien el gobierno temía con razón; 
y no teniendo el gobierno un dato positivo para proce-
dei al castigo de Haro, pero queriéndose librar de un 
enemigo que juzgaba poderoso, dió una órden de pri-
sión en su contra, y mandó que en una diligencia extra-
ordinaria se llevara'violenta mente á Vera : ruz para ha-
cerlo salir del país, lo mismo que á los generales D. 
Francisco Pacheco y D. Agustín Zires. Como esto qui-
so hacerlo el gobierno con una prontitud que diera mas 
realce á su medida, mandó que la diligencia caminara 
también de noche; y en la del 5 al 6 de Enero, adelante 
de Córdoba, paró el coche á las doce de la noche en el 
punto donde debían mudarse los caballos. Mientras se 
hacía e^a operación, se apearon los presos acompaña-
dos de su> guardianes; y al volver á montar, lo fueron 
haciendo todos hasta quedar el último un oficial, y D-
Antonio Haro: éste insistió en cederle la preferencia al 
oficial, hasta que éste cedió á aquella muestra de cor-
tesía; pero no bien hubo subido al coche el oficial, cuan-
do el cochero hizo mover los caballos con tal veloci-
dad, que cuando el jefe advirtió la falta del principal 
de sus presos, va se había corrido tanto trayecto, que 
aun cuando volvió luego parte de la escolta en busca 
del Sr Haro v Tamariz, no fué posible hallarlo entre 
las malezas del terreno y la obscuridad de una noche 
nebulosa. 

Esta ingeniosa fuga del caudillo del movimiento de 
Zacapoastla, le proporcionó estar allí á los pocos días 
en unión de todos los jefes, para darle más impulso á 
aquella empresa. El gobierno para sofocarla había man-
dado una fuerza á las órdenes de D. Ignacio Lallave; 
pero al acercarse á Zacapoastla, el jefe del gobierno 
fué abandonado de casi toda su fuerza que adoptó la 
bandera pronunciada, y él tuvo que volverse casi solo. 
Despues se mandó otra fuerza al mando del general D, 
Severo del Castillo; y toda con su ¡efe proclamó el 
plan de Zacapoastla Esto proporcionó á los deienso 



res (íe aquel plan tener en pocos dfas una fuerza J e 
cuatro mil hombres, con artillería y suficiente material 
de guerra , con lo cual se movieron sobre Puebla, cuya 
plaza estaba defendida por el general Traconiz. Este 
jefe no pudo resistir el choque de los pronunciados y 
"tuvo q¡ue celebrar una capitulación, que fué Raímente 
cumplida por sus adversarios, y en virtud de ella saltó 
con toda su fuerza y los honores de la guer ra , entran-
do los vencedores & la plaza el 23 de Enero-

En esos días estaba para reunirse el Congreso cons-
tituyente, para lo cual se había dado la convocatoria, 
como en efecto se reunió y fué instalado el 18 de Fe-
brero; y uno de sus primeros actos fué confirmar el 
nombramiento de presidente interino de la República, 
en E>. Ignacio Comonfort- Una vez que este señor se 
vió investido con la suprema magistratura, por Ba au-
toridad del congreso,, se dedicó á dirijir personalmente 
la campaña sobre los pronunciados de Puebla, para lo 
cual había reunido ya todos los elementos necesarios. 

F̂ l Sr. Comonfort saltó de México el día veintinueve 
de Febrero habiendo puesto en marcha un ejército de 
diez y seis mil hombres, con ocho baterías, mandado 
por él mismo en persona y fraccionado en divisiones 
que mandaban los generales Parrodi, Moreno, Zuloaga, 
Portilla. Ghilardf y Doblado. Este numeroso ejército 
iba á combatir con cuatro mil hombres; pero no podían 
disimular el temor que les causaba el arrojo v la de-
cisión de los defensores de Puebla: y así fué , que 1 Se-
cando á¡ San Martín Tazmelucan, levantaron allí forti-
ficaciones,. para esperar un ataque ántes de ir á darlo. 
Así pasaron algunos dias, hasta el 7 de Marzo en que 
se resolvió Comonfort áavanza r más. hasta tres leguas 
de Puebla, ocupando el cerro de Ocotlán y extendién-
dose la derecha por Rio Prieto hasta la loma del Mon 
tero, y la izquierda hasta la hacienda de San Isidro, 
poniendo la reserva en la hacienda de Santa I-nés, y el 
cuartel general en San Miguel Xostla. 

L o s defensores, del plan de Zacapoastla querían de-

cídir la suerte de aquella contienda en ana batalla 
campal, donde menos ve hicieran sentir las consecuen-
cias de la guerra á las poblaciones; pero siendo muy 
inferiores en número, no podían retirarse tanto de la 
ciudad de Puebla que era la ba^e de sus operaciones; 
pero cuando el ejército de Comí »nfort hiz > su movi-
m i e n t o el día 7, luego ordenaron el suyo para el día 
siguiente, como en efecto se verificó el día 8 antes de 
amanecer, saliendo por ei puente de México, una fuer-
za de tres mil quinientos hombres y doce piezas de ar-
tillería 

La salida de los soldados de Puebla fué tan valiente 
v tan bien ejecutada, que envolvieron ias posiciones 
enemigas, y cerca de las ocho d e Ja mañana las ata-
c a r o n presentándose en la derecha la columna en que 
mandaban los valientes Oronoz, Solí«, Miramón y 
Güitián: en el centro las de Oscilo, Aljobm y Bustos; 
á la vez el coronel Olloqui. se presentaba en la izquier-
da del cerro de Ocotlán. que era el centro y el punto 
fuerte de los enemigos. La lucha fué encarnizada y te-
rrible por espacio de dos horas y media, y á pesar de 
la ventajosa posición del ejército del gobierno, el em-
puje de ios pronunciados fué con tanto brío, que no lo 
pudieron resistir en el centro, y se llegaron á apode 
raí del cerro de Ocotlán. La noble causa que estaba 
escrita en el estandarte de Zacapoastla, y el valor con 
que se defendió ese día, causó una impresión tan tavo-
rable en los ánimos, que desde entonces se hizo abso-
lutamente aquella causa la causa nacionah 

El combate de Ocotlán pudo haber acabado con U 
discordia civil que desgarró el seno de México si se 
hubiera procedido con igual lealtad por los dos com-
batientes; pero faltó ésta en una parte y aS C " 
cuencias fueron sangrientas y funestas para la nación. 
El pequeño ejército de los pronunciados había h e c h o 
Prodigios de valor contra sus numerosos enera g o £ 
había tomado ya la posición más Iner te ,pe o ^ e m a 
mucho que hacer, cuando aun quedaban glandes obs 



táculos que vencer, principalmente cu indo los contra-
nos tenían una grande reserva, que puesta va en mar-
cha por el camino de Santa Inés, estaba pronta á re-
novar el combate, con columnas que nada habían su-
frido en el anterior: los del gobierno á su vez, veían 
que su número estaba equilibrado con el valor v dis-
ciplina de sus enemigos, y la toma de la parte princi-
pal del cerro de Ocotlán, les hacía temer una derrota; 
de manera que casi á la vez se tocaba en las dos líneas 
á que cesara ei fuego, mandando dar ese toque en las 
fuerzas del gobierno el general Avalos. Una vez que 
eesó el fuego, I). Antonio Haróy Tamar iz solicito una 
entrevista con el general Viliarreal, que había manda-
do en jefe la acción, proponiendo que hubiera una tre-
gua en que cada fuerza volviera á ocupar sus líneas y 
pudiera levantar sus muertos y heridos. Como á ese 
tiempo el Presidente se avistaba al lugar del combate. 
\ illarreal dejó á él la solución de aquella proposición 
que revelaba sentimientos humanitarios y de caballe-
rosidad, pero el Si'. Comonfort. sin contestar á Maro 
su proposición en la entrevista que con él tuvo, le hizo 
por su parte otra, que el jefe reaccionario calificó de 
insultante y ridicula en su nota de 14 de Marzo, y ella 
se reducía A que todos se pusieran A disposición del go-
bierno, sin concederles mas que la garant ía de la vida, 
v para estose daba un brevetérmino para la resolución. 
Los hombres que con tan heróico valor pelearon en 
Ocotlán, no hacían el sacrificio de su vida, por una am 
bición personal; sus deseos eran nobles, porque querían 
obtener algún bien para su patria; y como la propo-
sición del presidente nada miraba á esos intereses sa-" 
orados, por eso el Si'. Haro la llamó insultante. 

El plazo para la resolución se habia prolongado has-
ta las tres de la tarde; y en aquellos momentos todo 
era solemne. Ambas fuerzas se hallaban en los puntos 
en que se encontraban al darse el toque que suspendió 
los fuegos; pero cada una con la mano puesta sobre la 
mecha para renovar á la menor señal aquel terrible 

combate, en caso de que no dieran resultado alguno fa 
vorable las negociaciones de que se había tratado. 

D. Antonio Haro se quejó después en su nota oficial 
del día 14, deque el Sr Comonfort había faltado por su 
parte á las icglas establecidas en el derecho militar, no 
respetando la tregua de las hostilidades; v en haberse 
empeñado en llevar la guerra á la misma ciudad de 
Puebla, mal que él quiso evitar desafiándoJo á una ba-
talla campal como lo hiz) á pesar de la desproporciona 
da inferioridad de su ejército, .sólo por librar á la ciudad 
de los males tan funestos de la guerra: pues durante 
aquel armi.-tició. Comonfort dió orden á los generales 
Ghilardi y Moreno que avanzaran á tomar parte á 
Puebla donde habia quedado muy poca fuerza, como 
en efecto avanzó el primero hasta penetraren a lgunas 
calles de la ciudad, y el segundo hasta cerca del puen-
te en el rio Atoyac. Cuando Haro observó este movi-
miento. hizo retirar sus fuerzas violentamente para 
ocupar y defender la ciudad, en cuvo movimiento fue-
ron seguidas por el batallón lijero de Guanajuato con 
cuatro piezas, cuyos soldados abrazaron la bandera 
que en Ocotlán había sido defendida con un valor tan 
heroico. 

En la tarde de ese misino día acercó más Comonfort 
sus fuerzas á la ciudad que empezó á atacar al día si-
guiente, y los que proclamaron el plan de Zacapoastía, 
á defenderla con un ardor y constancia dignos de la 
causa que les servía de bandera. Todos los combates 
á que había lugar cada día, eran horriblemente san-
grientos. pero se sostuvieron por los sitiados hasta a-
purár todos los medios de resistencia, siendo uno de 
los hechos más notables la defensa del Convento de la 
Merced. Este, punto estaba defendido por 120 hom-
bres que fueron atacados desde el día 11. y luego que-
daron aislados del resto de los sitiados, sin que logra-
ran rendirlos á pesar de los continuos ataques y de que 
á ellos se les acabaron los recursos y peleaban desfa-
llecidos por el hambre v devorados por la sed. Pero 



este valor, lejos de ser causa de consideración por par 
t e de los sitiadores, no sirvió sino para excitar más ese 
furor salvaje que con frecuencia se despierta en todas 
las guerras , v 110 contentos Con tfcicer aquellas vícti-
mas, cuando el hambre, la sed, la fat iga y las balas 
hubieran acabado con la vida de aquellos valientes, en 
la mañana del día veintiuno se mandó prender fuego 
al edificio que ardió todo el día, sin que sus defensores 
se hubieran rendido. A l a s ocho de la noche se abrie-
ron paso por entre las l lamas y por entre las filas de 
numerosos enemigos que ¡es rodeaban; pero ni aun 
así les permitieron saür y ios obligaron á retroceder al 
edificio que ardí'-», en e í cual siguieron defenniéndose 
en la parte que el voraz incendio les dejaba á su dispo-
sición. has ta que no quedándoles ya donde es ta r sin 
ser abrasados, salió el comandante D. Julián Pérez, á 

i ra tar con Comonfort la rendición de aquellos héroes, 
que se en t regaron á sus enemigos en la mañana de! 
día 22. ' 

En este mismo día , consumidos ya los elementos de 
defensa en la plaza, que no contaba con otra cosa que 
con el valor de los soldados de Zacapoastla, t ra ta ron 
de hacer una capitulación: pero el Presidente se negó 
á t ra ta r con D. Antonio Haro y Tamariz , á pesar de 
que los generales Galindo, Castillo y Güitian. insistían 
en que siendo él el jefe de la plaza; sólo con él debería 
t ra tarse . Entonces el Sr. Haro manifestó por medio de 
una comunicación á los generales, que siendo su perso 
na obstáculo para un avenimiento, dejaba el mando 
con que lo habían honrado, reconociéndolo como jefe 
supremo: á consecuencia de esto recayó el mando de 
las fuerzas sitiadas en el general D. Carlos Oronoz, 
con quien se admitió el parlamento» nombrándose para 
celebrar una capitulación, por parte de los sitiadores á 
los generales Doblado, Rcsas | Landa y D. Ramón Igle-
sias, y de los sitiados al Lic. D. Pascual Almazán y 
los genera les Ormaechca v Andrade. 

Después de muchas conferencias, no fué posible arre-

\ rW Una capitulación favorable para los sitiados; nada 
se tomó en consideración por su parte; y los sitiadores 
viendo ya conseguido el triunfo, se negaron á conce-
der consideración alguna ai valor desgraciado, ni á re-
compensar en nada la nobleza con que se t rató á la 
guarnición vencida el 23 de Enero. De manera que los 
sitiados se vieron en la necesidad de f i rmar una capi-
tulación reducida á que l a s t ropasse sometían á la obe^ 
diencia del gobierno, y los generales y oficiales resi-
dieran donde el gobierno determinase, mientras él 

• mismo decidía como habían de quedar en el ejército. 
Muchos de aquellos valientes jefes más bien quisie-

ron quedar expuestos á todo el furor de sus enemigos 
que r ? sa r por aquella capitulación; y al entregarse la 
plaza el día 23 que fué ocupada, por los generales 
Traconis y D. Justo Avarez se ocultaron. A conse-
cuencia d¿ ésto, pereció despues el valiente D Joa-
quín Orihuela, que cuando fué aprehendido se le fusiló 
por sus enemigos. Oiihuela se había batido con su a 
costumbrado valor con los americanos, y despues de 
los desastres de Palo Alto y la Resaca, él expuso sü 
vida para salvar ios restos del ejército del general 
Arista, que debido á su arrojo pudo pasar e ! río para 
llegar á Matamoros. En esta ocasión había peleado 
también con la m i s m a bizarría por una causa1 noble, 
pero este era un crimen para sus enemigos, y rué sa-
crificado sin piedad. . . r 

Los que se resistieron á en t regarseen virtud de la Ca-
pitulación de Puebla, tuvieron razón en no tener con-
fianza en unos enemigos nada lea les q ^ ^ p u e s de 
su triunfo, no habían de querer smo humilla. Ies, como 
en efecto sucedió, pues el 25 de Marzo se dió un decre-
to que disponía: que todos los ^ a t e ^ y o t o a . 
les capitulados en Puebla, pasaran á servir al ejéicito 
en clase de soldados rasos, disposición que se vario en 
29 de Abril, concediéndoles su licencia absoluta, pero 
con la condición de salir del país. 

No fué esa la única mancha que en esa vez pu>o el 



a u n f u t : mfc3'or la que conté-
, ^ d e 3 1 d e M a r z 0 ' e n <lue ** mandaron i * 
tei venii por la autoridad civil los bienes de la Diócesis 
de I uebla, para indemnizar, dice el decreto, á la Repú 
blicade los gastos hechosen aquella campaña: para in 
demn.zara los habitantes de aquel luga»- de los perjuicios 
sutudos durante la guerra y para pensionar á las viu-
das. huérfanos y mutilados por resultado de la misma 
guei i a. LOÍ- considerandos en que se fundó este decreto 
son; que a aquella guerra se pretendió darle un carác-

la opinión pública acusaba, 
al clero de Puebla de haber fomentado la guerra; v que 
había datos para creer que una parte de los bienes ecle-
siásticos se había invertido en sostener aquella lucha-
Como el golpe que la Iglesia recibía en aquel decreto 
era tan rudo, y por otra parte, uno de los primeros en-
sayos que hacía la Reforma en su obra de destucción 
en México es preciso fijar en él la atención, para dejar 
marcado el espíritu que se llevaba por los reformado-

prmcip?o'nJUStlC,a C ° n q U C Cn e S t ° S e P r o c e d i ó d e s d e e l 

Que á la guerra dimanada del plan de Zacapoastía 
se le diera un caracterrel igioso.no era culpa de los 
que proclamaban el plan, sino del gobierno que había 
entrado en la tortuosa senda de perseguir la religión úni 
c a q u e puede l ibrará las naciones de ia barbarie v á 
los individuos de la desgracia, abrogándose los gober-
nantes la misión que ningún poder temporal puede te-
ner. de reformar la Iglesia, santa esposa del Cordero 
Dominador, y depositaría única déla verdad. Cuestión 

r c , S 0 l v e r e n o t ™ ^ n e r o de trabajo, 
si e. a ó no lícito para contener aquel torrente que se 
desbordaba y hacer caer del sólio del poder á la tiranía 
que en él se había entronizado, tomar las armas y resol-
ver con ellas una cuestión que afectaba al mismo tiem-
po- al orden político, al social y religioso; pero lo 
cierto es. que el gobierno .del plan de Ayutla, se había 
convertido en un poder de persecución para la religión 

verdadera y para la Iglesia católica, y los que tomaron 
las armas para combatirlo no eran guiados por un mo-
tivo injusto. Si ante los ojos de los que resuelvan esta 
cuestión en el sentido de'no ser lícita la guerra aun en 
ese caso, cometían un error los que tomaron las armas 
en Zacapoastía. siempre es indudable que en su bande-
ra e suba c^crita una idea noble y que ella tremolaba 
por sentimientos generosos la defensa de la sociedad, 
ia salvación de la patria, la firme adhesión á la única 
religión que eleva al hombre á las regiones de lo infi-
nito, es siempre un fin sublime para poner una aureola 
de gloria sobre la frente de los que hacían un esfuerzo 
aun con el sacrificio de su vida para salvar á la sociedad 
del abismo en que se precipitaba; y por másquesequier 
ra juzgar con prevención, y recargar el crimen político 
que tuvieran ios autores de aquel movimiento, jamás 
prestará eso motivo para castigar el crimen de eilos en 
ios bienes v los derechos de la iglesia. 

Respectó del cargo hecho al clero de Puebla de ha-
ber fomentado aquel movimiento, tenía dada una con-
testación satisfactoria el limo. Prelado de aquella Iglesia 
el Sr. D. Pelagio Antonio Labastida, en su nota d e 3 d e 
Febrero de ese año dirigida al ministerio de Justicia: en 
ella probó precisamente todo lo contrario; y cuando pe-
día que designaran los eclesiásticos que en eso hubier 
ran faltado á su deber, solo se designó al señor cura de 
Zacapoastía, que de una manera muy directa cooperó 
ála realización de aquel movimiento; pero si este hecho 
importa una responsabilidad para ese eclesiástico, es 
absolutamente antilógico deducir de él, la responsabi-
lidad para toda la clase sacerdotal, y ni siquiera se po 
día hacer cómplice.!su prelado, quien en su nota cita-
da, después de dar una satisfactoria explicación de todo 
su elero, se expresa así: • 

"Con respecto al Cura de Zacapoastía no puedo 
explicarme del mismo modo; y por más que se me ha 
querido ocultar, bien conozco la parte que ha tomado 
en fomentar el movimiento desús feligreses,padecien-



dt> {p avísimas equivocaciones al creer que era lícito 
apoyar la conducta de sus parroquianos, por los ata-
ques dados al clero, por la guerra de castas que allí se 
estaba encendiendo v por las falsas noticias que corrie-
ron de que yo estaba preso, de que se me iba á deste-
r rar y había tocado entre dicho en esta Iglesia; pero 
ni eso ha sido con aprobación, ni yo lo he apoyado de 
manera alguna, ni me he desentendido de repienderle 
fuerte mente, ni be omitido cuantas medidas han estado 
á mi alcance para evitarlo; ni he dejado de poner en 
práctica cuantas me han sugerido tes autoridades ci-
viles. ¿Qué más podía hacer? Parece que nada, y sin 
embargo, he hecho más. Despues de haber entrado 
triunfantes, á esta capital las fuerzas pronunciadas, se 
roe ha presentado aquel párroco, y le he corrido e* 
desaire de no recibirle: aprovechándose de mi visita al 
Sr. Haro, se me presentó y delante del mismo Sr le he 
desaprobado su conducta y despues con más extensión 
al hacerle los cargos que merecía". 

Resulta de todo, que un solo eclesiástico ha mere-
cido la indignación del gobierno, y también, y mu-
cho ántes. ía desaprobación de su prelado* ¿Yqué es uno 
entre mil? ¿Y qué es uno en comparación de muchísi-
mos que han predicado la paz y ki subordinación á las 
autoridades? de innumerables que han resistido las su-
gestiones de los conspiradores; de no pocos, en fin, que 
han ayudado á las autoridades á mantener el órden 
público con su paciencia y sufrimiento, con su conduc-
ta pública y privada ?" 

De un modo igualmente satisfactorio contestó el limo-, 
Sr. Labastida en sus notas de 3 de Febrero y 5 de 
Abril, al ca rgo de que las fuerzas pronunciadas no se 
habían sostenido en Puebla sino en virtud de los bie-
nes eclesiásticos que tenían á su disposición: y sin 
atender razón alguna el gobierno, llevó adelante la in-
tervención en todos los bienes de aquella Iglesia, para 
lo cual se dictaron las órdenes necesarias á los gober-
nadores de Puebla» Veracruz y al jefe político del te-

rrítorio de Tlaxcaía- Por supuesto, que aquella médíd-i 
como todas las de su clase, aunque se daban invocan* 
do la causa de un gran bien, jamás produjo alguno ni 
i la nación ni á los pobres en cuyo favor se decía que 
sé obraba. De pronto se beneficiaron muchas criaturas 
del gobierno empleadas en la intervención, la cual in 
tencionalmente v con ese objeto era desempeñada por 
multitud de empleados; y el resto de los productos des-
aparecía entre las sombras de aquella viciosa inter-
vención. Más tarde el mismo gobierno tuvo que pro-
c e d e r e n contra de D. Ju;»n B Traconiz gobernador de 
Puebla, y su secretario, por mala versación de esos 
fondos. 

El Sr. Comonfort volvió á México despues de la 
campaña de Puebla, llegando á Tacubaya el 2 de 
Abril v en su entrada á la Capital recibió del partido 
dominante las más lisonjeras ovaciones: hubo multitud 
de discursos en que se agotaron las palabras para co-
ronar la fí ente del vencedor con los títulos mas glorio-
sos; v sin embargo, estaba muy lejos el Sr. Comonfort 
de ser tan grande como lo quiso suponer la entusiasta 
adulación de un partido á que é l . m i s m o no per eneeía, 
v del cual tuvo que divorciarse más tarde. Tenía como 
hombre privado algunas cualidades que PH.eaan reco-
roenuarle; pero como hombre político nada eia. ni po-
día ser aún en la carrera del mal, porque pertenecía 
á ese partido moderado que esta condenado * no^pro 
ducir sino nulidades estériles, ó cuando más ^ l a n í a s 
infecundas que siendo incapaces dehace, 
zan en el camino del mal á donde tiende su 
pero sin volar para llegar al término, quieren , et, oce 
der despues, espantadas de su propia ob» a y tn ónces 
quisieran fundir en su mismo molde el bieri y r e [ m a l , 
y juntar en un mismo horizonte la luz con las tinieblas-
Esta conducta ha merecido del mismo. Dios a repro-
bación más severa en l a f i g u r a de Obispo de Loa<hcea 
pues la perversidad sin careta, tiene á lo menos el 



triste y sombrío valor del cr imeny la desgraciada íra?. 
«jueza del cinismo. 

Lo que acababa de hacer el Sr. Comonfort, era 
enteramente conforme con lo qu«- deseaba e¡ partido 
d e q u e se había hecho instrumento; pero no' contento 
con eso, el 12 de Mayo se decretó el destierro del limo. 
Sr-. La bastida, dándole sólo el término de unas mantas 
horas para arreglar su salida, que se verificó á las 
cuatro de la tarde de ese día, custodiado por cien dra-
gones al mando del general Moret El ilustre desterra-
do llegó á Veracruz, y en la noche del 20 de Mayo íué 
embarcado con dirección á la Habana. 

El gobierno había entrado en una senda de persecu-
ción declarada a la Iglesia; v al Sr- Labastida le tocó 
la honra de ser la primera víctima. L o q u e sirvió Je 
pretexto al gobierno para ese destierro, fué haber pre 
dicado un sermón el Sr. Labastida, el 11 de Mayo en 
la Iglesia del Espíritu Santo en Puebla, en el cual dijo:" 
que los sacerdotes católico- eran los guardianes del 
tesoro de la fé; y qu<- para conservarlo deberían estar 
dispuestos hasta á der ramar la última gota de su san-
gre." Estas palabras que eran una verdad innegable 
fueron interpretadas como la provocación de tina sedi-
ción; y sin figura de juicio, ni formalidad alguna, se 
decretó el destierro del Prelado de Puebla, que la ciu-
dad vió con profunda tristeza, porque la ilustre vícti-
ma era acreedora al aprecio general por sus luces y 
sus virtudes; y la nación toda no tuvo ya duda de ía 
declarada hostilidad del gobierno á la Iglesia Católica, 

Esta persecución cada día >c fué haciendo más roa» 
nifiesta; pues el gobierno no se ocupaba de otra cosa 
que de dictar medidas dirigidas A este fm aunque fuera' 
contrariando las mismas bases de su administración* 

El Congreso, sin embargo de que su misión era pu 
ramente constituyente, decretó la derogación del 
decreto en que el gobierno del general Santa-Ana ha-
t>ía establecido en México la órden religiosa de la Com-
partía ae Jesú-, decreto que el gobierno, á pesar de sus 

pi incipios de»¡ibei tad, sancionó, el 3 de Junio, y con 
fecha 25 de ese mismo mes, decretó por el ministerio 
de Hacienda á cargo l) Migue! Lerdo de Tejada, la 
desamortización de lo¿ bienes eclesiásticos, autorizando 
su adquisición por un valor representado por la renta 
que pagaban las finca«, computado al seis por ciento, 
y quedando á reconocer á la Iglesia, el capital que así 
resultaba, el cual era muy bajo, supuesto que esas 
fincas siempre se rentaban á precios ínfimos para be-
neJEici»r á las familias más necesitadas. De esta mane-
ra a la vez que se ponían trabas á la única religión 
verdadera, se hacía que la impiedad creara raíces en 
esté suelo. 

El ataque que con esta ley sedaba á los derechos de 
la Iglesia quitándole sus propiedades, fué resistido de 
una manera digna ,) >r el episepp i-l > m-xicano. Todos 
los seflores obispos protestaron contra esa ley: conmi-
naron con las censuras eclesiásticas á los que se a t re -
vieran á adquirir esos bienes; y se negaron á recibir 
de los adjudicatarios el rédito que conforme á la mis'--
nía ley debía pagarse por los capitales reconocidos-

Ya hemos indicado que así como las revoluciones 
son un mal físico, son. en manos J e Dios, un bien es-
piritual, así porque ellas son objeto de su justicia pa-
ra castigar, como á la vez sirven de conducto para de-
rramar sol re las sociededes su misericordia. 

Y esto de una manera más directa se nota en aquellas 
revoluciones que directamente tienen por objeto la per-
secución de la Iglesia. * 

Si los perseguidores de la casta y humilde esposa de 
Jesucristo, no tuvieran como cualidad esencial de s* 
desgracia, la ceguedad de su espíritu, verían que el 
fruto de sus trabajos, es precisamente lo contrario de 
lo que ellos se proponen: las persecuciones de la Igle-
sia son un mal positivo para las almas que de.-gracia-
damente se rinden á los golpes del temor ó á los alha-
gos de la seducción; estas almas perdiendo la luz de la 
fé v cayendo en los antros, pavorosos del eiror, todo lo 



han perdido; péro la Iglesia j amás se levanta mas vi-
gorosa que cuando ha sido herida con el hierro del 
dolor y con la reja de la tribulación. Esta observación 
de la historia ha hecho decir á un hombre profunda-
mente pensador, que ninguna cosa disfruta del privi-
legio de la fecundidad como las lágrimas y la sangre; 
y ésto á la vez tiene su razón de ser. La sangre es el 
resultado del sacrificio, y las lágrimas son el fruto de 
la oración: el sacrificio purifica á la víctima puesta en 
el fuego del holocausto, y la oración en el canal que 
hace descender el fecundante rocío de la misericordia 
divina sobre la víctima purificada. De manera que la 
Iglesja sólo tiene que pedir la gracia del combate, por 
que al acordársela, se le concede la palma de la victo-
ria: y por eso, ninguna época es más gloriosa para la 
Iglesia que aquella en que se le persigue y se le pone 
en la ara del holocausto; porque despues de su doloro-
so sacrificio, sale triunfante y gloriosa del sepulcro en 
que al parecer la pusieron sus enemigos. 

Por esto, una de las épocas más gloriosas para el 
catolicismo en México, es la que dá principio en la 
revolución de la reforma: con la libertad de imprenta 
y todas las medidas que tomó el gobierno en contra 
de la Iglesia, se levantaron como furioso huracán 
todos los errores, amenazando extinguir la llama de la 
fé, y la fé jamás ha brillado en este suelo'con mas es-
plendor que en esta época. El episcopado mexicano de 
una manera uniforme alzó su voz para condenar todos 
los errores; y á esta voz del magisterio apostólico, 
correspondió la conducta de los fieles. En esta vez, co-
mo nunca, brilló la luz de la fé y de la razón en los 
escritos públicos; y si México tuviera que ruborizarse 
por los errores tan groseros y las doctrinas tan extra-
vangantes que salían á luz así de las altas esferas ofi-
ciales, como de todas las imprentas puestas al servicio 
de la demagogia, también tiene como un título de glo-
ria contar con una esclarecida falange de escritores 
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p ú b l i c o s , q u e s u p i e r o n p o n e r e n m u y e l e v a d a 'CS 1 0 8 

á la v e r d a d u l t r a j a d a y á l a j u s t i c i a p e r s e g u i d a . 
I m p o s i b l e s e r í a p o n e r a q u í el l a r g o c a t á l o g o de es-

c r i t o r e s q u e s e l e v a n t a r o n c o m o u n a n e g i * aune, 
t o m a n d o s o b r e s í l a i n g r a t a t a r e a d e oscu rece r « 
h o r i z o n t e d e la v e r d a d ; n i l o c r e o a b s o l u t a m e n t e nece-
s a r i o p o r q u e p a r a l a h i s t o r i a b a s t a s e f i a l a r el hee&o 
y p o r l a h o m a d e la p a t r i a v a l e m á s q u e e s o s nombres 
q u e d e « o c u l t o s á l o s o j o s d e la p o s t e r i d a d , b a j o e iveio 
d e i g n o m i n i a q u e e c h a r o n s o b r e s í l o s ¡ t u t o r e s J e tantos 
d e s v a r i o s . P e r o s í e s d e j u s t i c i a e s c r i b i r l o s n o m b r e s d e 
l a s p e r s o n a s q u e e n a q u e l l a l u c h a a p a r e c e n c o m o KK 
c a m p e o n e s m á s . e s c l a r e c i d o s , h o n r a n d p la p r e n s a coa 
m u l t i t u d d e e s c r i t o s e n q u e t a n t o r e s p l a n d e c e n ^ 
i n s t i u c c i ó n d e l s a b i o , la f é y el v a l o r d e l h é r o e cristiano: 
n i t a m p o c o p o d e m o s h a c e r c u m p l i d a j u s t i c i a des ignan-
d o á t o d o s e s t o s h e r a l d o s d e la f é y d e la c ivhzaciuü; 

p e r o á l o m e n o s c o n s i g n a r e m o s t n e s t a p á g i n a U»> 
n o m b r e s d e l e s q u e m á s s e d i s t i n g u i e r o n en 
g l o r i o s o c o m í a t e , q u e f u e r o n el S u D . l o s é Joaquín 
P e s a d o , D . B e r n a r d o C o u t o , D . J u a n R o d r í g u e z d e ^ a n 
M i g u e l . D - A l e j a n d r o A r a n g o y E s c a n f t ó n , D . »ose 
M a r í a y D . R a f a e l R o a B á r c e n i el L i c . D- y ^ e 
H o v o s ; D . M a n u e l C a r p i ó , D A l e j a n d n > O, t e g a , D jóse 
S e b a s t i á n S e g u í a . D J o : é l . A i u v a s D Jo*jé M a ñ a n o 
D á v i l a , D M a n u e l P é r e z S a l a z a r . c u y o s n o m b r e s van 
u n i d o s J v a r i a s p u b l i c a c i o n e s <'e e s a é p o c a , en las 
c u a l e s s o n v e r d a d e r a m e n t e n o t a b l e s , el d e c u r s o >i or.e 
l a c o n s t i t u c i ó n d e l a I g l e s i a , d e l S r . L i e D . B e r n a r d o 
C o u t o y e l p e r i ó d i c o t n u U t d ó L a C h u z , h e r n i o s o i n u n -
d a r t e e n d e r r e d o r d e l c u . i l s e a g r u p a r o n l a s creencw> 
r e l i g i o s a s d e t o d o s l o s pu< b l o s , q u e r e s i s t i e r o n en tonces 
l a s e m b e s t i d a s d e J o s e i r o r e s q u e t a n f u e r t e s s e mani-
f e s t a r o n p o r q u e e s t a b a n r e v e s t i d o s c o n e l m a n t o uei 
p o d e r p ú b l i c o » 

E l g o b i e r n o , f i e l ¿ s u p r o p ó s i t o y l l e v a d o d e u n t o 
t i s m o c i e g o p a r a d e s t i u i r la I g l e s i a C a t ó l i c a e tm pie-
t e x t o d e r e f o r m a r l a . , d i ó e n L7.de S e p t i e m b r e u n ¿ e c r e t » 



en que mandó suprimir el Convento de Franciscanas 
en la ciudad de México, declarando nacionales los bie-
nes c'e aquel monasterio; y sujetó á sus religiosos á la 
formación de una causa, alegándose para este acto, el 
haber descubierto el día 15 del mismo mes una cons-
piración que se fraguaba en aquel convento, y en la 
cual tomaban parte algunos religiosos. 

El convento de San Francisco en México, fué uno 
de los primeros templos católicos que se levantaron: y 
sus religiosos, como ya en otra parte queda referido, 
fueron los primeros apóstales de la civilización en este 
suelo. En el año: de 1525 se construyó una iglesia de 
manpQstería, algunas celdas para los religiosos y mu-
chos salones para dormitorios v escuelas de los niños 
indígenas que eran enseñados por los padres. En el 
centro quedaba un extensísimo patio, donde se colocó 
una Cruz formada de un sabino cortado en el bosque 
de Chapultepec, al cual se tributaban honores divinos 
por los aztecas: para quitarse ese motivo de supersti-
ción se cortó el árbol, formado con él el signo de la 
redención del linage humano, y era tan elevada, que 
sobresalía de todcs los edificios de la ciudad, haciéJo-
se ver á larga distancia y por todas direcciones En ese 
mismo patio se fué después formando el convento tal 
como últimamente existió, así como la iglesia principal 
y otras capillas denominadas con los nombres de Tercer 
Orden, Aianzazú, el Señor de Burgos. Balbanera y 
Servitasó Santa Escuela. Aquel monasterio no tenía 
más rentas que el favor do la Providencia, manifestada 
en el celo de los religiosos y la piedad de sus bienhe-
chores; pero á pesar de eso era espléndido y magnífico 
el culto que allí se tributaba á la Divinidad, v los bene-
ficios hechos á Ja humanidad necesitada. Pero estos 
títulos de gloria y el de haber sido aquei convento la 
cuna de la" civilización en México, no pudieron servirle 
de escudo contra el odio de los reformadores, que Con 
tanta injusticia lo destruyeron. Más tarde, en ¡9 de 
Febrero de 1857 el gobierno dió otro decreto, en el 

•cuál mandó se sobreseyera en la causa que se formaba 
á los i eligiosos. devolviénd< des la parte del convento 

.que determinara el ministerio de Fomento. 
Con nu-<li las bcmt-jantts, r l mismo gobierno daba 

pábulo á i;i revolución; v no i todas partes era entonces 
de moda entre los que se quer ían g r angea r las simpa 
tías de la administración dominante ó adquirir un título 
de ilustrados, hablar, escribir y hacer toda clase de 
demostraciones hostiles c o n t r a las clases militar y 
sacerdotal principalmente; p e r o en general contra todo 
órden. • •• . 

Entonces se revivió el odio á los españoles y se qui-
sieron repetir las sangrientas escenas con que se man-
chó la guerra de independencia v las injutiscias del año 
dé 23. Con este motivo se comet ie ron unos asesinatos 
el 18 de Diciembre de 1856 en las haciendas de S. 
Vicente y Chinconcuae, s i t uadas en la tierra caliente 
en el Sur. que eran ue la propiedad del español D. 
Pío Bermejillc: fueron asesinados D Nicolás Bermejillo 
y otros tres españoles, d ic iendo los asesinos, que en 
eso cumplían la órden de s u general , de quitar la vida 
á los gachupines- Estoque l lamó mucho naturalmente 
la atención pública, y m á s cuando tuvo lugar otra 
escena semejante en el mineral de S- Di mas en el Estado 
de Durango, influyó bastante en los acontecimientos 
que después tuvieron lugar; y por lo mismo importaba 
á la historia la consignación'de estos hechcs. que son 
una de las causas que prepararon los acontecimientos 
más graves de que tenemos que ocuparnos-

El año de 1856 es uno de los más desgraciados para 
México; en todo él no se encuen t ra ni un sólo acto que 
haga honor al gobierno; pues las omnímodas facultades 
que ejercía en virtud del plan de Ayutla, no supo 
emplearlas sino en abrir la puerta á la irreligión, en 
sembrar la semilla de una espantosa desmoralización 
v en dividir los ánimos de los mexicanos de una manera 
tan marcada, que abrió ;il país una era de completa 
anarquía, de la cual no h a b í a podido salir, en veinte 



a n o s Je c o n t i n u a s d e s g r a c i a s . E n t r e t a n t o el c o n g r e s o 
s e o c u p a b a de discutir una constitución, que había d e 
s e r e l Código fundamental : código esencialmente a n á r -
q u i c o que ha sido para el país como la caja de P a n -
d o r a , donde estaban depositadas cuantas calamidades 
e s p o s i b i e imaginar. Empezaba por declarar el ateísmo 
tegal, pues n o reconocía relación alguna entre el g o -

' . t í i e r n o y la Divinidad: se manifestaba tan celoso de l a 
" l i b e r t a d , q u e se abría la poei ta á la licencia más abso-
l u t a y desenfrenada, de la dial más de una vez h a n 
t e n i d o que renegar sus mismos autores: se declaraba 
' l a l ibertad religiosa para tributar culto á Dios, lo c u a l 
e q u i v a l í a á negar le todo culto; y luego por una de l a s 
i n n u m e r a b l e s p°ro precisas consei uenciasdel error, s e 
d e c l a r a b a el gobierno con faculta .les para intervenir 
en el arreglo de ios negocios espirituales. Esto en 
c u a n t o al punto de vista religioso: y en cnanto ai 
p o l í t i c o , se dejaba al cuerpo legislativo Con tak-s facul-
t a d e s . que podía decretar como despues ha sucedido 

j i n u e b a s veces, las disposiciones mas abí urdas v las 
contradicc iones mas mohstru« sas. sin que nunca pn-

, d i e r a estar al alcance de la justicia; y ú la vez el ejecw 
Vfivo quedaba tan restringido t n sus facultades, que en 

c a s o s dados era imposible la conservación del óruen. 
sin hacer á »•> lado tan defectuosa constitución En las 

, r e l a c i o n e s de los E- tados con el centro, se oscilaba en-
,'tre dq.s abismos; pues los Estados eran tan indepen-
d i e n t e s , quedólo,por jrnsión se podian llamar L-STADOS 

J^iDOS^.al mismo tiempo se a rmaba al «jecutivo de la 
nión.con un, revo tan formidable que siempre que 

quis iera podía aplastar bajo el peso de su despotismo 
esa mentida soberanía de los pueblos. 

.J* "Todos estos y otros defectos que ha confirmado una 
Ganáis í # a realidad, los vieron los hombres previsores v 
40S combatieron en escritos, que p'aia honra de Méxi-
. c a y su autores , 'es taban dictados con el mejor criterio 
. a l a vTez que con una prudencia admirable. Pero el Con-
" j¿ fesó no escuchaba la voz de la razón ni era el patriotis 

mo lo que le inspiraba en su obra, sino el ciego espíritu 
de partido/ pues como si estuviera decretando la ma-
yor felicidad p a r a el país, ahogaba en su seno alguna 
voz que solía e levarse en defensa de la justicia y de la 
verdadera civilización, como cuando se discutió el ar-
tículo sobre la libeitad de cultos, en que tanto se dis-
tinguió para combat i r lo el Lic. D Eligió Muñoz, dipu-
tado por el Es tado de Chihuahua, v que á pesar de las 
poderosas razones que hizo valer en la tribuna, fué 
desoída su voz porque no estaba conforme con el pro-
g r a m a de ia t iranía demagógica . 

Esa constitución fué publicada solemnemente el día 
5 de Febrero de 1857, y á pesar de que el Presidente 
no estaba conforme c >n ella y ofrecía hacerle las ob-
servaciones que fueran convenientes, y á pesar tam-
bién de que en ella misma se sancionaba la libertad 
religiosa, se mandó que fuei a jurada por iodos los em-
pleados de la República, bajo la pena de que perdiera 
el empleo el que se rehusara á prestar tal juramento. 

Como la constitución era un ataque directo á la re-
ligión católica, todos los señorrs Obispos publicaron 
car tas pastorales á sus fieles, explicándolas doctrinas 
erróneas que contenía aquella ley y exponiendo las 
censuras en que incurría el que prestará e) ju ramento 
de guardarla . Con este motivo se separaron muchos 
empleados de todas clases, muchos de ellos muy anti-
guos en el servicio público y los más sin tener otro 
porvenir que la miseria con todos sus horrores; pero 
prefirieron ese porvenir negro en el orden físico, por 
conservar la pureza de su conciencia, no manchándola 
con un juramento inicuo. ¡Magnífico homenaje á la fé! 

En Morelia y a lgunos otros lugares de Michoacán . 
se hicieron manifestaciones al gobierno en contra de 
la constitución; en Aguascalientes el pueblo se mani-
festó en una actitud "hostil cuándo se publicó, te niendo 
el gobierno qué contener con las fuerzas, aquella de-
mostración de la soberanía nacional desagradada; y en 
casi todos los lugares del país se forzaron los cam-



porcinos para poder repicai en solemnización de ha -
h -v e Jado al país una constitución, que sin embargo 
»1 p;.í- repugnaba por medio de todas su> ciase ; pero 
losvgobernantes de esa época tenían tal furor por 
constituir al país bajo bases anárquicas, que aunque la 
base de toda aquella administración era la soberanía 
del pueblo y la voluntad general, hacían publicar y ju-
rar esa constitución en contra de esa misma Voluntad 

-.y sobreponiéndose á la invocada soberanía. La menti-
da invocación desemejantes principios, no sólo se de-
mostraba con los hechos, muchas veces tenían que 
contesarla con palabras, los paitidarios más ardientes 
de aquella anarquía. D. F- ancisco Zarco, uno de los 
hombres más rojos que figuraron en aquella época, en 
una vez en que se veía al frente del poderoso argu-
mento de que los pueblos rechazaban abiertamente 
aquellos principios, halló de pronto la solución de que 
para eso eran alucinados por los curas; pero viendo 
que aun así quedaban en contradicción los principios 
con los hechos, apeló á una f rase que explica el sobe-
rano desprecio que se hace de la fingida soberanía po-
pular y que da á conocer toda la tiranía de la demago-
gia. En tal caso, decía, "renegaremos de los pueblos y 
délos curas." Preciosa confesión de la ficción con que 
se engaña al pueblo, proclamando su soberanía para 
oprimirlo en nombre de ella! 

En el Estado de Guerrero se llevó á tal extremo la ti-
ranía, que se exigió el juramento de la constitución á 
los sacerdotes; v como se negaran á ello, se conduje-
ron presos á la capital del Estado al cura párroco de 
Chilapay los de otros lugares inmediatos, lo que ocasio-
nó una sublevación de los indios de aquellos pueblos, 
al ' inando de uno llamado Juan Antonio. 

El general Alvarez destacó en contra de ellos una 
fuerza al mando del coroneUNavarro, que fué derrota-
do por los pronunciados; y como la situación de los 
sacerdotes presos la hacía'peor cada día el gobierno, 
los pronunciados llevaban también adelante su furor con 

tra los que habían tenido parte en la prisión de sus pá-
rrocos, prendiendo á var ias deesas personas á las que 
fusilaron. En vista de esa actitud de los pueblos, el ge-
neral Alvarez se pus»; en campaña mandando las fuer-
zas personalmente; y aunque por la superioridad de 
su ejército tomó l a ' p l a z a de Chilapa, no por eso se 
apaciguaron los indígenas , que pocos días despues ga-
naron una batalla en el Pkttanillo. lo cual hizo que en 
aquel Estado no pudiei a ya apagarse la guerra civil 
hasta que cayó el gob ie rno del señor Comonfort. 

También en San Luis Potosí se hizo un movimiento 
en contra del gob ie rno y la constitución, por las fuer-
zas de la br igada del genera l Rosas Lauda, en ese mo-
vimiento figui aba el genera l D Luis Osollo: el gobier-
no pudo mandar sob e los pronunciados fuerzas supe -
riores, por lo cual tuvieron que abandonar la plaza; y 
en el cerro de la Magda lena se dió una acción en que 
triunfó el gobierno, h a b i e n d o sido herido el general O-
sollo, á consecuencia de lo que perdió el brazo derecho. 

En la sierra de X i c h ú se pronunció el general D. 
Tomás Mejía, que l legó á ocupar la capital de Queré-
taro; pero no pudiendo conservarla por no tener ele-
mentos de guerra bas tan tes , sólo se proveyó de recur-
sos para continuar en la sierra hostilizando á un go-
bierno que rechazaba toda la sociedad. 

A pesar de que por t o d a s partes ardía en contra de 
la iglesia la gue r r a p rovocada por el gobierno con sus 
disposiciones anticatólicas, que tenían alarmadas á to-
das las conciencias y divididos todos los ánimos, el go-
bierno quería ocul tar a n t e los ojos del pueblo su ca-
rácter de perseguidor: v hacía m á s pues reclamaba 
para sí los honores que" !a Iglesia ha dispensado, en 
mejores tiempos, á sus hij"S fieles. 

Llegaba la S e m a n a mayor del año de 1857, y el 
presidente quiso que el gobernador del Distrito, que 
entonces eta D. Juan fo^é Biz, asistiera, en su repre-
sentación, con las d e m á s autoridades, á la celebración 
de los Divinos O f i c i o s . Sab i endo el señor Baz que n -



seria recibido, lo picguntó oficialmente a l . S r Arzo-
bispo. el limo, Sr. D. Lázaro de la Garza y Balleste-
ros quien le contestó que omitiera su asistencia; pero 
queriendo el gobierno provocar ocasiones en qué des-
ca rga r nuevos golpes con que poderse sobreponer á la 
autoridad espiritual de la Iglesia, ¡vano intento! asistió 
á la Catedral en corporación el Jueves santo, y el Ca-
bildo eclesiástico se negó á recibirlo. Esto que no era 
sino la consecuencia precisa de los derechos de la Igle 
sia y de la conducta hostil del gobierno, pareció al Sr. 
Haz un grande ultraje que era necesario cast igar se-
veramente; y llevado de su espíritu irascible y de la 
ceguedad con que Dios cast iga á los perseguidores de 
su iglesia, dió el escándalo de profanar el templo del 
Señor, queriendo suspender los oficios santos que en 
él se celebraban: el pueblu se alarmó con aquella tro-
pelía. y la tranquilidad pública estuvo á punto de perder-
se por 1 mismo que estaba encargado de guardarla; 
pero la prudencia de o t ras personas contribuyó á cal-
mar los ánimos que quedaron serenos sólo en el senti-
do de no hacer por entonces alguna demostración de 
hecho contra el gobierno, Despues dió cuenta oficial-
mente el señor Baz al ministerio de justicia de lo que 
él llamaba un desaire á su autoridad, pidiendo un se-
vero castigo para el limo. Sr. Arzobispo y su V. Cabil-
do; y con fecha 12, dispuso el gobierno que el ilustre 
prelado quedara preso en su mismo palacio, y que los 
Sres. canónigos lo fueran en la sala particular del 
Ayuntamiento. 

Dura tarea es tener que hacer una larga y monótona 
repetición de actos m i r ados todos con el sello de la 
injusticia y de la inconsec uencia, poique repugna nía-
terialmentejdescribrir la obsecacion en el mal; y causa 
tristeza tener qué seguir á los hombres por un camino 
de perdición para sacar de esa senda sombría los colo-
res con qué darlos á conocer á la posteridad; pero la 
misión del que pinta un cuadro histórico, no le permi-
te elegir el camino más cómodo, ni prepararse uU 

sendero de flores: tiene necesidad de seguir á la huma-
nidad en su escabroso camino, y que recoger una á 
una todas las lágrimas que derrama; y señalar cada 
espina que le causó una punzada cruel en su planta ó 
le desga r ró alguna parte de sus vestiduras. Y en el 
período que estamos describiendo, á cada paso tenemos 
que señalar una honda y dolorosa herida en el corazón 
de la sociedad, que aparece en esos días como una 
víctima entregada á manos de un verdugo, para 
regocijarse en hundir su puñal cuantas veces sea nece-
sario. p a r a no dejar sin herir ni una sola parte de sus 
ent rañas . 

Así es que el gobierno se ocupaba en dictar un gol-
pe á la I g l e s i a mexicana, reduciendo á prisión á su 
Prelado y Venerable cabiido para satisfacer la irasci-
ble susceptibilidad del Sr. gobernador Baz; al mismo 
tiempo dictaba las leves del registro civil y la que 
reg lamentaba el pago de las subvenciones parroquiales. 
La pr imera no era una materia absolutamente extraña 
para el gobierno temporal, pero al querer Henar su 
deber en la vigilancia política, respecto del registro 
civil de la población, manifestaba como en todas sus 
medidas el deseo de hostilizar á la Iglesia que había 
hecho el blanco de todos sus tiros: y en la ley sobre 
obvenciones parroquiales, se ponía en contradicción 
absoluta con los mismos principios de libertad que 
proclamaba, y pretendía darle una herida de muerte á 
la Iglesia, por dos causas. En primer lugar, queiía 
privarla de este recurso de subsistencia, que era el 
único que parecía quedarle supuesto que ya se le 
habían quitado los bienes que poseía, y á más quería 
subalternarla sin reserva á la acción de la autoridad 
civil, supuesto que en todo lo relativo a cobro de 
obvenciones parroquiales, siempre habían de decidir 
los gobernadores ó jefes políticos, ya sobre la calidad 
de las personas, determinando quienes, y ya por ultimo, 
en el castigo que á su placer podían imponer á los ecle-
siásticos, siempre que á su juicio h u b i e r a n infringido la 

nli 



ley, lo cual según el espíritu de persecución que enton-
ces reinaba, había sucedido todos los días, y en poco 
tiempo habrían acabado con el sacerdocio católico, que 
era la dorada utopía de los reformadores mexicanos. 

El golpe era bien asestado y gozosas debieron estar 
de él, todas las potestades "de las tinieblas; pero el 
Divino Fundador de la Iglesia le había asegurado su 
asistencia hasta la consumación de los siglos: y esa 
mano invencible la salvó en esta vez c<~>mo la ha salvado 
siempre de cuantas tempestades han bramado á su 
derredor. En ese tiempo gobernaba la Iglesia de Mé-
xico, el limo. Sr. D. Lázaro de la Garza y Ballesteros, 
hombre de g ran sabiduría; pero más que todo, venera-
ble por sus eminentes virtudes; la caridad y el celo 
que por la gloria de Dios y ei bien de las almas tenía 
el Sr. Garza, desbarató el golpe que se quiso dar á l a 
Iglesia con la ley de obvenciones parroquiales, haciendo 
imposible la acción del gobierno sobre la potestad es-
piritual, y salvando la independencia absoluta de la 
esposa santa de Jesucristo. La ley se diócon fecha 11 de 
Abril ; y en 17 del mismo mes el señor Arzobispo 
comunicaba á su clero esta circular: 

"Venerables hermanos: En uno de los periódicos de 
esta capital he leído la ley expedida en 11 del corriente 
sobre derechos y obvenciones parroquiales, publicada 
últ imamente;y la simple lectura de ella dá á conocer la 
conducta que debéis guardar en obsequio de los fieles, 
de vuestro propio honor y de lo que de todos debe espe-
rar la santa Iglesia. 

"Debemos en primer lugar, valemos de cuantos 
medios estén á nuestro alcance y sufrirlo todo antes 
que poner algún estorbo al Evangelio de Cristo; y en 
consecuencia de esto, sean los que fueren los efectos de 
la ley, debemos esmerarnos en que en nada se falte á 
los fieles con respecto á la administración délos sacra-
mentos, ni á los demás oficios que la religión previene 
y nos manda en favor ele sus hijos. Con el cumplimiento 
de esto honráis vuestro ministerio. 

"En segundo lugar, dejad el cuidado de vuestra man-
tención y sustento al que os llamó para que sirvieseis 
en su Iglesia: para el establecimiento de esta 110 contó 
Jesucristo sino consigo mismo y El fué quien mandó 
que los que sirviesen al Evangelio viviesen del Evan-
gelio, dando para esto á sus enviados el mismo derecho 
que un jornalero tiene para que se le recompense su 
trabajo. No quiso sin embargo, que cuando los fieles 
faltasen á su deber para con sus ministros, fal tasen 
también estos ai suyo para con ellos; y por esto t a m -
poco asignó quienes urgiesen á los fieles al cumpli-
miento desús oficios para con sus pastores; éstos y los 
creyentes no tuvieron otro estímulo que los preceptos 
del Señor, y si la Iglesia ha adoptado la protección de 
la potestad secular en esta parte, ha sido siempre sin 
perjuicio de lo que se debe á ios fieles y á su propio 
decoro." 

"La Iglesia por último, según la institución de Jesucris-
10 es libre, soberana é independiente de todo poder 
humano; preciso es conservarla de la misma mane-
ra Todos los intereses del mundo nada'va]en en com-
paración de esta soberanía, é independencia; y cuanto 
se puede inventar para subyugarla, debe antes sufrirse 
y padecerse que prescindir de ella y mancillarla." 

"Ningún resultado tendrá, pues la ley, contrario al 
bien de los fieles, ni á vuestro honor, ni al de la Iglesia, 
si cumpliereis con io que os prevengo, y es: I o que no 
negueis ni aun dilatéis á los fieles, la "administración 
délos Sacramentos, ni los demás oficios acostumbra-
dos en la Iglesia : 2? que nada en absoluto exijáis de 
los que ocurran á vuestro ministerio: 3o que os conten-
téis con lo que buenamente os ofrecieren: 4o que deis 
á losíieles copias manuscritas de esta carta, autorizada 
con vuestra firma, sin valeros de otros medios para 
que llegue á su conocimiento: 5° que en lugar de la ley 
fijéis en los cuadrantes otra copia, trasladándola á los 
libros de providencias diocesanas. 

"Os prevengo lambien. y os ruego por el mismo 



Seflor O Í O S y Salvador nuestro, . ^ c r i s t o quE m de 
esta lev n i d e a s u n t o político, sea el que fueie , H I O N Í U S 

ni aun fomentéis conversación alguna y W 
menos en el p u l p i t o toquéis s e m c p n t e s maten , s . r e p e 
tidas veces se os ha hecho semejante p e v c rt, M 
ahora hablo de ella, es con el fin de v a n f e s * n 
vehemente es el deseo que tengo de que W R » 
cuán grandes sean los bienes que t. ae . sui obsc > an 
cia v de cuán crecidos males nos libra, á á todos,. 

•'Confiad plenamente en la I V o v . d e n c m y en U p i e ü a a 
de los fieles: aquella v ésta sean vuest. o sostén. c u n 
plid vosotros por vuestra par te c o n » buenas m m i s ^ 
dejad todo lo demás á Jesucristo; y .recitad la bend.c ,6n 
que OS dov en su santo n o m b r e . ' - M é x i c o , \ b . ti 1/ de 
tRr>7 —1 ázaro, Arzobispo de México. . . . 

El virtuosísimo Señor /ubiría. dignísimo O b i s p o 
de Durango, luego que tuvo conoum.ento W 
mandó tamfci'n una carta pasto.al a los sa i . , ruó 

• tes de s o p a d o , en ^ ^ u a l haefa ^ s d ^ v e r , 
dones : que desde la publicación de la ley * 
exijir toda clase de derechos parroquiales pecun ^ os 
y que sólo recibieran l o q u e ^ s neles quisieran dar 
Voluntariamente para el sustento corporal y d e m ^ s 
necesidades, concluyendo la pastoral con e s t a s pala 

Vuelvo á exhortaros, hermanos míos c á r a m o s en 
el Señor, para que os arméis de toda la f q i U l e a a d e 
Jesucristo, confiemos siempre en El, W 
promesas. Nada os puedo dar porque nada P á p e l o 
e Señor á quien servimos es el dueño de todas l a s cosas 
y vuestra paciencia desarmará su diestra ommpo te te 
que actualmente nos aflige: recibid esta e s p e i a n z a y 
e s t e consuelo, consuelo y esperanzas sóUdas p ^ q u e 
tienen por cimiento la verdad y la imsencoi día del que 
se entregó por nosotros en manos del podei de as 
tinieblas;recibid al mismo tiempo la bendición pas tora l 
que en su nombre os mandamos . ' . „ . w o s 

Es tas instrucciones d e d o s obispos mexicanos,puesto* 

casi de un extremo á otro del país, fueron secundadas 
por los príncipes de la Iglesia mexicana, sin dejar cíe 
advertir al gobierno su falta de potestad para legislar 
en aquella materia, como lo hizo la Mitra de Guadala-
jara, v sin dejar á los fieles sin la advertencia precisa 
de que aunque nada se les exigiera estaban obligados 

.en conciencia al pago de lo que era necesario para el 
sostenimietodel cuito divino y sustento de ios ministros, 
como lo hizo la Mitra de Puebla Con esta conducta 
quedó desvanecida la idea de que sólo con dinero se 
podrían recibir las gracias espirituales que la Iglesia 
prodiga sobre sus hijos; y cuándo el gobierno creyó 
tener en sus manos presa á la iglesia, vió que la vic-
tima se levantó más grande y m i s hermosa, revestida 
con el m into ele la caridad y coronada con e celo por 
la salvación de las almas, que es el esplendor de .a 
casa del Señor. 

T o d a s estas medidas encendían más los ánimos en 
toda c lase de personas, porque la sociedad se veía he 
rida en l a fibra mas delicada de su corazón, que eran 
las creencias religiosas, únicas que le podían liacei 
esperar un porvenir de ventura; y como es una propen-
sión na tu ra l de quien siente el dolor, buscar el remedio 
que se indica mas pronto, aunque no siempre sea e 
más opor tuno ni el más eficaz, la sociedad buscaba el 
remedio más pronto de eitos males en derrocar aquella 
administración opresora no sólo del cuerpo, sino de las 
conciencias; y reuniéndose v a n a s personas el 27 de 
Mayo cuii el fin de deliberar el medio que sena mas á 
propósito para conseguir el fin, fueron descubiertas 
por la policía y reducidas á prisión más de veinte, que 
al día s iguiente se sacaron con los demás presos pata 
hace l a limpieza de las calles. Esta medida no sólo, fué 
censurada acremente por los enemigos de aquel,a 
administración, sino hasta por la prensa que le e a 
adicta pues todos reprobaron la conducta de un 
¿ b enioF que se degradaba, queriendo humillar deesa 



manera á enemigos que lo combatían ele todas mane-
ras, pero siempre de un modo leal. 

El ejemplo del gobierno de México era seguido en 
los Estados: en Guanajuato. el gobernador D. Manuel 
Doblado dictó en 29 de Mayo de 1857 una circular á 
sus autoridades subalternas para que fueran ocupadas 
las existencias de diezmos del obispado de Morelia, con 
pretexto de no ser obedecida por los párrocos la 
ley acerca de obvenciones parroquiales: en Zacatecas 
se dictó también un decreto en que se mandaban ocu-
par semillas pertenecientes á los diezmos por valor de 
treinta mil pesos, con cuyo motivo se tomaron objetos 
que valían más de cien mil pesos, cuyas cantidades se 
perdían entre los que desempeñaban aquellas comisio-
nes, sin que el gobierno 3o impidiera, porque el objeto 
principal era hostilizar á la Iglesia: en Monterrey, por-
que no fueron recibidas las autoridades oficialmente 
en la Catedral en la función religiosa que se hace allí á 
la Virgen María el 8 de Septiembre, fué preso con todo 
el cabildo el limo. Sr. Obispo D; Francisco de P- Verea 
á quien luego se hizo salir desterrado, y en Paebla se 
desterró también al Sr. Gobernador de la Mitra, poí-
no haber querido conceder sepultura á una persona 
que murió fuera del seno de la Iglesia Católica 

Todo esto ocasionaba una general conflagración, 
pues en el Estado de Guerrero, los pronunciados al 
mando del indígena luán Antonio y del español D. 
Marcelino Cobos, tenían casi reducidas á nulidad las 
fuerzas del gobierno de D. luán Alva res en Guadala-
jara se temía una insurrección en todo el Estado por 
los pronunciados de Colima al mando del general Pon-
ce de León y de los indios sublevados en la sierra del 
Nayarit á las órdenes de D. Manuel Lozada, con cuyo 
motivo se hicieron algunas prisiones y destierros en-
tre personas notables de la sociedad, cuyo influjo te-
mía el gobierno: había también varias partidas de pro-
nunciados en los Estados de Yucatán, Oaxaca, Tabas-

c o y México, y en el de Querétaro seguía la subleva-
ción de la sierra mandada por el general Mejía. 

La situación del gobierno era también difícil por sus 
relaciones en el exterior. El ministro de Hacienda, D. 
Manuel Payno, que sustituyó á D. Miguel Lerdo de 
Tejada, había mandado suspender el pago que se ha-
cía á los acreedores españoles por la convención de 12 
de Noviembre de 1857 y tratado de 30 de Mayo de 1856 
y esto, junto con el desagrado causado po r ros asesi-
natos de tierra caliente y S. Dimas, había complicado 
las relaciones con España á tal grado que el gobierno 
de aquella nación, mandó retirar á su ministro pleni-
potenciario, D. Miguel de los Santos Alvarez que ha-
bía venido en Mayo de 1856; y se negó á recibir en la 
corte de Madrid al enviado de México, D . José María 
L a f r a g u a . Y en Roma también se negó el Santo Pa-
dre á recibir á D. Ezequiel Montes, enviado mexicano, 
mientras el gobierno no reparara los daños causados 
á la Iglesia, tanto en sus derechos como en sus bienes, 
causados por todas sus leyes y medidas anticatólicas.' 

En el interior, la situación era tan difícil, que aun en 
los lugares en donde no había revolución, no faltaban 
asomos de ella, porque la persecución á la Iglesia ca-
da día irritaba más los ánimos. En Zacatecas la perse-
cución era más insolente, cuanto que contaba entre los 
perseguidores á dos sacerdotes, que cobardes habían 
aesertado de las filas de la milicia sagrada, para po-
nerse al lado de los que barrenaban el altar: v tan 
fuerte como era el ataque á los principios católicos, 
tan digna así era la defensa que se hacía de ellos por me-
dio del periódico " L A VERDAD CATÓLICA" que escri-
bía el Sr. Lie- D. Vicente Hoyos. El odio del gobierno 
al héroe católico, lo condujo á denunciar varias veces 
sus escritos ante un tribunal, que siendo criatura del 
mismo gobierno, más que juez era el verdugo de la 
víctima; pero ésta se mostró tan digna de la causa que 
defendía, que en cada juicio obtuvo señalados triunfos 
sobre sus enemigos, hasta que el gobierno halló el 



4 8 0 • r i medio de deshacerse de su adversario suspendiendo 
primero la publicación del periódico y desterrando en 

^ c h e del 29 
de Agosto de 1857 se presenta ,™ a l g u n o s j » g e n ^ d e 
policía en la casa del Sr. cura D. |uan lose O n e - a n a 
pai a embargar bienes con ¿or 
puesta que le demandaba D. Pearo Echevenía con 
lólo el objeto de arrastrarlo ante los tribunales avi le 
el virtuoso anciano se resistió ..á esa degradación, > % 
jó sus bienes á merced de sus enemigos; pero a a h o r a 

del embargó el pueblo que veía asi ultrajar a su pas 
tor, <e amotinó gritando mueras al gobierno-

El alzamiento "fué contenido ésa misma noche por 
la fuerza pública, y al día siguiente el ^ l e r n o Q.ctó 
una orden de destierro para ei Sr. Lic. Hoyos | hu 
milde v muv digno sacerdote D Francisco M « e s , 
y D Joaquín Orellana sobrino del Párroco antes a 
do, diciendo el gobierno que estas tres personas habían 
azuzado al pueblo á la hora del embargo P i qúe se 
amotinara. La ó, den penal era tan injusta como fcüsa 
la suposición: el Sr- Lic. D Ignacio Alvarez su fna esa 
noche y á la hora del motín, el último exámen pai a su 
recepción de abogado, precisamente en la casa del • 
H o y o s , que era uno dé los sinodales en unión de l o , 
Sres-Lics. D. Pedro Bejarano y D. Julián Torres, de 
manera que á nadie sorprendió aquel destierro como a 
aquellos señores, por que nadie como ellos estaban 
seguros de ser falso lo que eí.gobierno aseguraba i es-
pecio del escritor católico á quien tanto temía por su 
valor y su saber. Hemos consignado este hecho, tanto 
como un dato histórico para el conocimiento de aquella 
é p o c a , como en testimonio del aprecio y fdmiracion 
que con justicia debo tributar al S. Hoyos como á un 
noble defensor de la causa católica- La injusticia con 
que el gobierno lo hizo su víctima gravó en mi coi azon 
el sentimiento con que siempre lo he visto; y me dio a 
conocer el sello de majestad que queda impreso en la 

frente de los que son una verdad práctica de aquella 
sentencia de la sabiduría Eterna: "Bienaventurados los 
que padecen persecución por la justicia" 

EÜ el mes de Septiembre de ese a»ó, llegó á Zacatecas 
el limo • Sr. D. Francisco de P. Verea, Obispo de Linares, 
desterrado de su Iglesia de Monterrey: su llegada al 
Colegio Apostólico de Guadalupe, fué muy notable 
porque importó un triunfo para la Iglesia, Uno de los 
sacerdotes que habían apostatado y que estaba llenan-
do de escándalo á la sociedad, era el joven D. Francisco 
Campa, discípulo del ilustre desterrado: luego que llegó 
íué á visitarlo, ofreciéndole el valimiento de,que gozaba 
con el gobierno, merced á su conducta licenciosa: y el 
Sr. Verea, desdeñando aquella protección de que no 
necesitaba, derramó lágr imas por el extravío del jóven 
sacerdote, y esas lágrimas produjeron el fruto de res-
ca ta r una alma del poder de las tinieblas. El P- Campa, 
sio pudiendo resistir á la caridad de su maestro, su 
Prelado y su bienhechor, volvió al sendero de la verdad, 
donde lo halló la muerte á pocos pasos. 

En el mismo mes de Septiembre se puso en práctica 
la Constitución en todas sus partes; y conforme á ella 
y á las elecciones que se habían hecho, fué declarado 
presidente constitucional D. Ignacio Comonfort, quien 
tan persuadido estaba de la ineficacia de la constitu-
ción, que para poder gobernar pidió al Congreso facul-
tades extraordinarias, que le fueron concedidas el cua-
tro de Noviembre. Y es curioso, que el primero de 
Diciembre prestara el juramento de guardar aquella 
constitución con que bien sabía no se podía gobernar. 

Con esa convicción y de acuerdo con el presidente y 
las guarniciones de Puebla, Veracruz y Tampico, se 
pronunció en Tacubaya con la br igada de su mando el 
general D. Félix Zuloaga, proclamando el siguiente 
plan. 

ARTICULO l 9 Cesa de regir desde esta fecha en la 
Rpública la Constitución de 1857-

2 o Debe respetarse el sufragio del pueblo dado libre-
61 



mente en favor de S.E.el presidente D. Ignacio Cortón-
fort; éste continuará investido del mando supremo con 
todos los poderes necesarios s a l a establecer la paz. 
promover los adelantos de la nación y dirigir los diver-
sos ramos de la administración pública. 

3o Tres meses después de que los estados hayan 
adoptado este plan, la persona encargada del poder 
ejecutivo, convocará un congreso extraordinario, cuya 
misión única será la de redactar una constitución que 
esté en armonía con la voluntad de la nación, prote-
giendo los verdaderos intereses del pueblo. Dicha 
constitución será sometida á los votos de los habitantes 
4e la República antes de su promulgación. 

4o Si fuere sancionada por esa votación, se publicará 
la constitución y el congreso dará un decreto para la 
elección de presidente constitucional de la República; 
pero si no fuere aprobada por la mayoría de los habi-
tantes de la República, se revisará á fin de redactarla 
conforme á la voluntad de la mavoría. 

59 Durante el período de los t rabajos para redactar 
la constitución, S- E. el presidente nombrará un con-
sejo compuesto de un vocal y un suplente por cada 
Estado. Este consejo tendrá las atribuciones que le 
señale una lev especial. 

6° Todas las autoridades que no se declaren en favor 
de este plan serán destituidas. j 

Este plan fué aceptado por el- Sr. Comonfort, así 
como por los generales Echegarav y Moreno en 
Puebla y Tampico, por el gobernador de Yeracruz; 
pero como el Sr Comonfort nombró su ministerio de 
los mismos hombres del partido que tantos desastres 
había ocasionado al país, ésto desagradó á las perso-
nas que habían tomado parte en aquel movimiento; y 
el día 10 de Enero de 1858. el general Parra , segundo 
jefe de la brigada Zuloaga, reformó el plan de 1 aeu-
bava desconociendo la autoridad del Sr- Comonfort y. 
reconociendo, como jefe al general Zuloaga para que. 
se encargara de constituir á la República. 

• q u ! t e n h n a ^ f ? M ¿ ' u i s 0 v 0 , v e ' - cosas al estado 

í ' < * ! • B e m t , ° J u a i e z a quien antes había 
S S u i l K , S l e n J o presidente de la Suprema 
R e ^ h H c i ? w ^ 6 correspondía la presidencia de la 
I epubliut conforme á la constitución de 57 en defecto 
del presidente propietario. uciecco 

Así es qne el Sr. Comonfort le entregó á él el man-
do supremo de la nación; y él quedó como jefe de las 
fuerzas q u ; por diez días "combatieron con 4 de os 'generales Zuloaga y Parra 

Luego que en Puebla y Veracruz se supo la reforma 
hecha nrr°pi Pan a y la contra revolución 
hecha po el señor Comonfort . en Puebla se declaró 

m Z / 1 ' T Í E c l M * ™ y Y e n Veracruz a f c S d i 
• c o n s h f n r S r A ^ ^ ^ 3 ' volviéndose á adherir á la 
«not J l e 57-- E ; s t o h , z o v a c i ' a r los ánimos v por 
unos días estuvo indecisa aquella lucha tenida en el 
nusmo seno de la capital de la República, pero en 
aquellos momentos de indecisión, se presentaron al 
I n rw ' i . i S r \ e , ? , a s pronunciadas los generales D. 
Luis Osollo y 1 j . Miguel iMiramón, cuyo prestigio co- -

p u l í f ' P ° r s u
1

h e r ó i c o v a I o r s u s conocimientos 
•mo 1 nJ , r a T L , e l a S * u e r r a ' d ,Yj grande entusias-
mo á los sostenedores del plan de Tacubava . 

Mejor dirijidas entonces las operaciones por parte de 
; o s Pronunciados, obtenían mayores Ventajas; y arras-
t rado por el influjo y el prestigio de los jefes que s a -
lan a la lucha, el General Liceaga abandonó á Comon-
oi t pasándose con su fuerza á los pronunciados, todo 

lo cual hizo al jefe de las fuerzas del gobierno abando-
nar la capital, que quedó absolutamente en poder del 
ejército que proclamaba el plan de Tacubava refor-
mado. 

El Sr. Comonfort salió de la capital y luego del país 
.acabando así su gobierno, que causó tantos males á la' 
nación, porque ei sancionó la anarquía con tantas le-
yes que fueron u n a fuente envenenada de males; y 



m , . r 
Síirncftre conocía el mal, no tuvo valor de seguir eí seo-
d e r o d e una re fo rma nacional, b e esta m a n e i a de j¿ 

iefe de la nación es un triste e>emplo de lo que son los 
hombres que sacrifican su conciencia, 
servicio de un partido ciego: 
p r u e b a d e las venganzas divinas contia los peisegi» 
dores de la Iglesia Santa! 

# * * 

115 -La guerra llamada de la Ref orma 
y la exclaiistración de los religiosos de Guadalupe. 

¡Qué altos é insondables son los juicios de; ta,rienda 
y la sabiduría de Dios, y qué inescrutables sus c a n » 

" a hombre, á fuerza de subyugar s u e s ^ i t u , l a p a ^ 
te más noble de su ser, á las d = ' V ^ T p e r 
corruptible y de arrastrar ésta poi la f a n g o s a super 
fície por donde can ina , se llega á o r m a r un hátato y 
como una necesidad de considerar todas tesscosas con 
relaciones puramente temporales, rompiendo asi a 
dependencia natural de todos los « r e s de ta mano de 
«n Hacedor v necando, m u c h a s veces sin querello, esa 
ei^Ma y absoluta soberanía que corresponde sobreto-
do lo creado al Señor que lo ha sacado t e l i t ó 

De esta manera , sobre el velo natural que oculta a 
ía vista de ta cr iatura ta acción s o b e r a n a del C iador 
« pone un nuevo velo que quita á la 
razón aquella luz que de ta claridad in h n i U 
para a lumbrar y hacer accesible á la m te l i genua nu 
mana ta par te de los misterios que al S r f o r p ^ M 
eer comprensibles á sus criaturas: y é s t a es la ra™ 
porque, todos los pavorosos mís tenos rcfei entes 

dogma terrible de la libertad h u m a n a , y todas las 
cuestiones que se relacionan con la cuestión geneial 
entre el bien v el mal, jamás han podido tener una sa-
tisfactoria solución en las ciencias racionalistas ó pu-
ramente humanas, las cuales no las resuelve-sino la 
ciencia católica; que puesta entre el abismo inmenso 
que media entre Dios y el hombre, recibe los esfuer-
zos de la inteligencia humana en aquellos límites don-
de se alzan las inaccesibles barreras ques s u r a t ó n no 
puede ti aspasar, para conducirla en alas (de la fé hasta 
las inconmensurables playas de o in f imo donde5 aon 
una luz sin menguante fulguran los resplandores de la 
sabiduría eterna. , M 7 A n 

El hombre, discurriendo con la sota luz de su razón 
s iempre anda agitado con las cuestiones de por qué 
existe esa lucha incesante entre el bien V el mal po, 
qué mientras unos hombres, unos pue&los, unas na-
ciones, se cuentan bajo el fatídico peso del mal o ros 
alzan su frente como un h e r m o s o reverbero del bien 
y por qué cuando en una parte dada de la human dad 
se ag i ta la lucha entre ta causa del bien y del mal no 
s iempre se consigue que los acontecimientos deter-
g e n ta vidona" del primero como la comprende la 
mezquina inteligencia humana. Pero s la razón sube 
por esa altísima montaña de la h i s t o r i a recogiendo 
como solución de ta cuestión que quiere¡,.esolver todos 
los pasos de la humanidad en su re tacón dependente 
de criatura con su Criador hasta tea « * 
esa elevadísima cumbre, donde Xé el tenible t l . a n u 
del paraíso, cayendo el hombre de su.nocenc a y g an 
deza primitiva al estado de degradación en que lo dejó 
su pecado; v si estudia allí en su origen, ta cuest on 
entre eí bien y el mal, y para resolverla busca u n ¡ t a 
en regiones más alias y no sombrías como los oscuros 
fabermtos por donde el 'hombre es conduci do¡por sus 
naciones entonces vé que los triunfos del mal soore ei 
biei tamás son definitivos: que no h a c e n sino prolongar 
la cuestíon y aplazar el tiempo de la victoria, para el 



m , . r 
Síirncftre conocía el mal, no tuvo valor de seguir eí seo-
d e r o d e una re fo rma nacional, b e esta mane,a dejó 

iefe de la nación es un triste e>emplo de lo que son los 
hombres que sacrifican su conciencia, 
servicio de un partido ciego: su muer ̂  e s u n a to. Ate 
p r u e b a d e las venganzas divinas contia los peisej,iu 
dores de la Iglesia Santa! 

# * * 

115—¿fl euerra llamada de la Ref orma 
y la excíau&ración de los religiosos de Guadalupe. 

¡Qué altos é insondables son los juicios de; ta.ciencia 
y la sabiduría de Dios, y qué inescrutables sus c a n » 

" a hombre, á fuerza de subyugar s u e s ^ t a , l a p a ^ 
te más noble de su ser. á las d 

corruptible y de arrastrar ésta poi la f a n g o s a super 
fíal por donde can ina , se llega á o r m a r un hátato y 
como una necesidad Je considerar todas tesscosas «xm 
relaciones paramente temporales, rompiendo asi a 
dependencia natural de todos los « r e s de ta mano de 
en Hacedor v negando, m u c h a s veces sin querello, esa 
ei^Ma y absoluta soberanía que corresponde sobreto-
do lo creado al Señor que lo ha sacado t e l i t ó 

De esta manera , sobre el velo natural que oculta a 
ía vista de ia cr iatura ta acctón s o b e r a n a del C iador 
« pone un nuevo velo que quita á la 
razón aquella luz que de ta Candad >nto iU s e t o t e ™ 
para a lumbrar y hacer accesible á la >nJf > 
mana ta par te de los místenos que al S r f o r p ^ M 
cer comprensibles á sus criaturas: y é s t a es la ra™ 
p o r q u e , todos los pavorosos místenos rcfe ,entes 

dogma terrible de la libertad h u m a n a , y todas las 
cuestiones que se relacionan con la cuestión geneial 
entre el bien v el mal, jamás han podido tener una sa-
tisfactoria solución en las ciencias racionalistas ó pu-
ramente humanas, las cuales no las resuelve sino la 
ciencia católica; que puesta entre el abismo inmenso 
que media entre Dios y el hombre, recibe los esfuet • 
zos de la inteligencia humana en aquellos límites don-
de se alzan las inaccesibles barreras ques s u r a t ó n no 
puede ti aspasar, para conducirla en alas (de la fé hasta 
las inconmensurables playas de o mf.ni ^ d o n d e con 
una luz sin menguante fulguran los resplandores de la 
sabiduría eterna. , M 7 A n 

El hombre, discurriendo con ta sota luz de su razón 
s iempre anda agitado con las cuestiones de por qué 
existe esa l u c h a incesante entre el bien v el mal. por 
qué mientras unos hombres, unos pue&los, unas na-
ciones, se cuentan bajo el fatídico peso del mal o ros 
alzan su frente como un h e r m o s o reverbero del bien 
y por qué cuando en una parte dada de la h«man dad 
se ag i ta ta lucha entre la causa del bien y del mal no 
s iempre se consigue que los acontecimientos deter-
minen la victoria del primero como la comprende la 
mezquina inteligencia humana. Pero s la razón sube 
por esa altísima montaña de ta l i s t o n a recogiendo 
como solución de la cuestión que quiere¡,.esolver todos 
los pasos de ta humanidad en su re ación dependente 
de criatura con su Criador hasta llega i ta c . m . 4 e 
esa elevadísima cumbre, donde y5 el t emblé d . a n u 
del paraíso, cayendo el hombre de su inocencia ; !>•» 
deza primitiva al estado de degradación en que lo dejó 
su pecado; v si estudia allí en su origen, ta cuest on 
entre eí bien y el mal, y para resolverla busca una luz 
en regiones más altas y no sombrías como los oscuros 
fabermtos por donde el 'hombre es conduodo por sus 
naciones entonces vé que los triunfos del mal soore ei 
bie, tamás son definitivos que no hacen a n o prolongar 
la caestíon y aplazar el tiempo de ta victoria, para el 



ojén; v esto s ,ene á demostrar en último análisis q t* 
•e Seno, q t l c c n ó c , C l e , ,H t ¡ e r r a v . f ' ; 
hombre en el paraíso dándole la imágen k . s u 

fcShdeí!ü S ° , d e d a d D l V ¡ n í ^ en níanos 
sohrf» i'« « hombre el cetro del dominio temporal 
b?e el !.«[!?' s e r v á n d o s e la suprema soberanía so-
sicieda l á f P a , a d i n 8 ' , r l 0 S acontecimientos de la 
cosás ^ o ? • f l , V S ? r , e , 1 , 0 L l e h a c e r s e r v i r todas las cosas A la gloria de Quien y para Quien fueron creadas. 
n o m l n i ' q U e ,CS n , e c e S a r i a P a r a explicar todos los fe-
en o c a s L T f T ' e S «po lu t amen te indispensable 
d e t e r S n c t t 8 y P a , ¡ a - ! u z ^ de algunos hechos 
do a U e v , á c

 e 5 - ? C 1 í d a d ' C O m o s u c e d e en el perío 
estahleH U ° b j e t ° d e C S t e ? a P f t u l ° - e t e r n o 
un t o h ^ r n n T 0 c o , n s e c i * n c ' a ¿el plan de Ayutla era 
de u n ^ r Z r f encálmenteanárquico, que en su furor 
den h w- i " , n : a c , o n a I ' h a b í a t ransformado todo ér-
e n o y n H \ ° r U ' " a s a f f C n l o p o , l t i c o v social, como 
d a w e T r J , e i l ^ 1 0 S 0 : l a sociedad se hallaba profun-
zdn ? u ^ T 0 V , d a ' o s t a b * herida en su c,-ra-
to h s n ! * ? n e r a l indignación se levantaba pof 
ees mos fí inpctn a a q , U 5 l l a t l r a n í a d c I espíritu, mil l e -
fioauSíl q U C 61 d e s P o t i - s m o ^ b r e el cuerpo. A4 
1 cion ' ^ n f ° r ? u e t r a S C s a tea abrasadora de deso-
j é ^ ^ h T l } í z ; á p r b l e L ] U e a l ü m b r a y vivifica: 
i T m á n o t . í a C h r d e a b a r b a r i e W« destruye, viniera 
e t nearn n i „ « , V , l , f a f 1 0 n q U C e d i í i a i -v al frente de 
enarbohr , P nn d V a m u e r t e y d e l a destrucción; se 
S u n estandarte en que estuviera escrito el 
comba tes t i e Ui h u man i dad? ̂  ^ ^ 

t r e s J ? f i ^ m m P e ? a r d e é s t 0 - ^ s p u e s de una lucha de 
c o n c e d i ó ' ^ n ? ' 10 V U T , H - á V e r ' d triunfo apa rén tese 
T l T v í f j £ ¿ P o r ^ é la causa santa 
í l i lar i r tn v u i f * ^ d e l p u e b l 0 ' 1:1 causa de la ci-

™ v del orden, la causa sagrada de la Iglesia v 
, a de Dios, quedó mustia v aba-

tida ent .e un lugar de-sangre , confundida entre los 

destrozados cadáveres de sus héroes, escondiendo su 
frente entre las ruinas y escombros, á la vez que Ui 
causa de la tiranía del espíritu, la causa de los errores, 
de la inteligencia y de los extravíos del corazón, se 
sonreía triunfante sobre el campo de batalla y reco-
gía los ensangrentados laureles para ornar su frente 
con la corona del vencedor? ¿Es que á Dios faltaba 
poder para suscitar génios " y aglomerar legiones 
que levantaran en alto y sostuvieran la bandera en 
que iba escrita su causa ? ¡Blasfemia sería decirlo! 
¿O acaso faltaron hombres en cuya frente brillaran 
los destellos de la verdadera sabiduría, ó héroes que 
formaran con sus nobles pechos una muralla donde se 
embotaran las balas enemigas . . . .?* Leios de eso, en 
r a ra s épocas se vieron adornados con más títulos de 
gloria los defensores de la noble causa de la verdad, 
porque ni faltaron los sabios ¿}ue consagraron sus vi-
gilias al bien de la humanidad, ni intrépidos campeo-
nes que con su noble ardor iban á derramar su sangre 
en los combates gloriosos de la causa más justa. 

Pero la explicación del fenómeno moral del aparen-
te triunfo del mal sobre el bien, en vano la buscare-
mos en las tinieblas que circundan este globo lleno de 
miserias; v tenemos que i r á buscar la solución en aquel 
altísimo v secreto gabinete,, donde están los hilos de-
todos los acontecimientos h u m a n o s para formar la tra-
ma general de la historia, c u y a s páginas en su conjun-
to manifiestan con caracteres de una luz inextinguible: 
"Gloría á Dios en lo alto de los cielos." 

Porque el Señor, como soberano de las sociedades, 
tiene contados los días de tribulación para acrisolar á 
los defensores de su causa, v los que concede de po-
der á sus enemigos; v para manifestar su gloria y su 
poder, no siempre permite que el triunfo sea pronto, 
v por los caminos más llanos á los ojos de los hombres 
sino que en su infinita sabiduría señala el curso de Ios-
acontecimientos por senderos que cuanto más dif íciles 
se muestran, tanto :más s e g u r o s son para llegar á_una 



victoria decisiva. Tales son las consideraciones que me 
parecen necesar ias para formar el criterio con que se 
debe juzgar de los hechos cuya narración vamos á 
hacer. 

Decidido el t r iunfo en la capital de la República por 
el plan de T a c u b a y a , el general Zuloaga nombró una 
asamblea de representantes para que eligieran presi-
dente interino; y resultando nombrado el mismo gene-
ral Zuloaga, t o m ó posesión del mando supremo el día 
21 de Enero d e 1858, formando su ministerio con per-
sonas de las m á s respetables del partido conservador, 
que lo fueron D. Luis G. Cuevas, D. Manuel Larrain-
zar, D. Hilario Elguero, D. Juan Hierro y Maldonado, 
entrando pocos días despues D. Joaquín del Castillo y 
Lanzas y el Presbí tero Dr. D. Francisco Miranda. 

Este nuevo gobierno, que tantas esperanzas hizo 
concebir al país , fué acogido con entusiasmo por todas 
las clases de la sociedad, con excepción de los que ha-
bían hecho s u fortuna con los despojos de la Iglesia; 
y desde luego contó también con el apoyo que dió el 
reconocimiento de todo el cuerpo diplomáiico, sin 
exceptuar uno sólo de los ministros extraieros residen-
tes en México. 

En los E s t a d o s del interior, fué secundado sólo en S. 
Luis Potosí, p e r o en Querétaro, Michoacán Guanajua-
to, Jalisco, Zaca tecas y Nuevo León, se fo rmó una coa-
lición para sos tene r la constitución de 57 dando cada 
Estado el cont ingente de fuerzas que pudo poner en 
Campaña, f o r m a n d o un ejército del que se nombró jefe 
al general D. Anas tas io Parrodi. Y entre tanto D."Be-
nito Juárez con el carácter de presidente constitucio-
nal, salió de México, tocando á Queré taro y Guana-
juato, para es tablecer su gobierno en Guadala ja ra . 

El ministerio del general Zuloaga se ocupó de pre-
ferencia en a t ende r á los clamores de la sociedad, de-
rogando todas las leyes con que el gobierno anterior 
había causado tan tos males y ocasionado el general 
desagrado: se de rogó la ley de desamortización de 25 

de Junio de líS56. la de 11 de Abril de 1857 sobre ob-
venciones parroquiales: se mandó que fueran restitui-
das á sus empleos todas las personas que habían sido 
privadas de ellos por no haber prestado el juramento 
de la constitución; y se restablecieron los fueros ecle-
siástico y militar. Todas estas medidas las consideró la 
sociedad com^ un acto de extricta justicia; pero impor-
tando ellas un acto de valor civil, que honró sobre ma-
nera al ministerio que las dictó, de todas partes se 
ele. vahan votos de gracias y manifestaciones de reco-
nocimiento á los hombres, que comprendían el mal que 
aquejaba al país y tenían el valor necesario para apli-
carle el remedio. 

Cumplido con este acto de justicia, el gobierno aten-
dió á las necesidades de la guerra que tenía que soste-
ner contra los estados coligados; y para eso hizo sálii4 

de México para el interior las fuerzas que pudo, al 
mando del general D. Luis Osollo y del cual era se-
gundo el general D. Miguel Mi ramón. 

Mientras estos jefes salían de México, .elvgeneral D. 
Tomás-Mejía salía de la sierra donde había permane-
cido pronunciado; y en el cerro de Santa Rosa dió una 
batalla á las fuerzas de D. losé Ma Arteaga, la cual le 
proporcionó entrar á Querétaro con su frente f corona* 
da por la victoria, uniéndose allí al general Osollo. 

Desde aquí vamos á entrar en el período de una 
lucha, la m á s terrible de cuantas se registran eb la his-
toria de nues t ras guerras civiles; y como sería muy 
largo y casi inútil descender á siis más minuciosos 
detalles sólo nos ocuparemos de los hechos más notables 
y que dan á conocer el espíritu de la época, estudián-
dola principalmente en su carácter sangriento, que fué 
su verdadero distintivo; y lo que la constituyó en un 
fenómeno que merece considerarlo con atención, para 
explicar as í las causas verdaderas de esa lucha y su 
enlace necesario Con los acontencimientos futuros. 

Lo que de toda la tierra, dice un escritor célebre, 
desde el fratricidio de Caín,"se puede decir de México 
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Uesde una antigüedad muy remota: "que es como un 
extenso lago de sangre, que ni los vientos orean, ni el 
sol seca con sus inmensos ardores." 
. Cuando este .suelo sólo fué habitado por los pueblos 
indígenas sujetos á la barbarie del paganismo, ¿ 
imaginación se espanta de considerar aquellas auer ras 
sangrientas en que la muerte metía su segur entre las 
huestes enemigas, haciendo cadáveres como la hoz del 
segador amontona las espigas,-y todavía eso no asusta 
tanto como cuando se lleva la vista sobre las a ras de 
las falsas é implacables divinidades, donde la sangre 
de incontables millares de víctimas corría como una 
fuente inagotable. Despues abrió el Anáhuac sus puer-
c o h ! , ' ^ P° r d ° u r i c n t e a ^ u e l U l u z civilizadora 
que había bullado ya sobre los antiguos continentes; 
pero esa luz era precedida de una aurora siniestra v 
sombría, en que los aventureros ávidos del oro de una 
tierra virgen regaban aquel suelo con la sangre mez-
clada délos bárbaros vencedores y de los salvajes ven-

S O b r e u n a y o t r a , a s a n & r e pura de los 
apóstoles de la civilización, que derramaban la palabra 
de u d a eterna en cambio de la vida temporal que 
ofrecían en pacifico holocausto, en un sacrificio votan-
taño. 

, w ! e A a t a r d e e- d í a e n s e rompieran las ca-
denas de la dominación ibérica; y la regeneración polí-
tica del nuevo pueblo mexicano,"fué inaugurada con la 
mas espantosa eiusión de sangre: v cuando al fin, 
México lúe independiente, sus venas no dejaron de 
verter sangre, en todas las convulsiones de su pueblo 
para disputarse la forma de gobierno que debía seguir 
los destinos de la nación. Pero en tan larga série de 
tiempo, no reconocemos un período como el que va-
mos á describir en que fuera convertido en al tar para 
el sacrificio de las víctimas, el mismo campo de bata-
lla, donde se iban á disputar el triunfo las dos causas 
r e h i l a v I í i a n t e m d 2 á t o d o e l m u n d 0 e n incensante 
lucha. \ lo que mas notable aparece en esta época es: 

. , 491 
que uno de los e s t a n d a r t e s que combatían, no era en 
i calidad, sino e pendón de los errores demagógicos v 
™ J ^ k c r t i n a j e ; se llevaba escrito en él, sin 
embargo el nombre de libertad que es la invocación de 
un principio santo; m i e n t r a s en el otro iba escrito el 

• titulo sagrado de la religión verdadera y única luz ca-
paz de iluminar en s u camino á l a s sociedades. No pa-
rece sino que el Señor que dirige los acontecimientos 
con una sabiduría infalible, quiso que los dos principios 
sacimearan; sus v íc t imas , para que con la virtud puri-
ticadora de la s a n g r e , se preparara el día en que dán-
dose un abrazo f r a t e r n a l aquellos dos principios, que 
siendo hermanos los h a convertido en rivales el fuego 
voráz de las pasiones, luciera sobre la frente angustiada 
Je México, la aureola de la civilización y de la gloria 
que sin duda le está r e se rvada en los consejos eternos. 

De Querétaro des t acó el general Osollo una fuerza 
al mando del coronel D. Marcelino Cobos sobre los 
¡efes liberales Pueblita, Lamberg é Iturbide, que se 
hallaban en Marava t fo y entonces él marchó con el 
resto de la fuerza por el camino del Bajío, encontrando 
a las fuerzas de la coalición fortificadas en el río de 
Salamanca, lo cual no impidió que fueran completa-
mente derrotadas. E n esa batalla se mandó al coronel 
Calderón, de los coligados, que diera una carga con la 
caballería, lo cual e jecutó aquel jefe con valor y pericia, 
porque las dos cosas tenía, pero al echarse sobre una 
batería enemiga, fué muer to por un disparo de metra-
lla- Esto determinó la acción en favor del general 
Osollo. porque la cabal ler ía de Parrodi quedó sin jefe, 
pues fuera de Calderón no contaba con otro militar en 
todo su ejército. 

Las fuerzas de Zaca t ecas y Guanajuato habían es-
tado mandadas personalmente por los gobernadores 
de los mismos Estados, D. Victoriano Zamora y D. 
Manuel Doblado: el pr imero, que sólo tenía de político 
la ambición y las in t r igas y nada absolutamente de 
militar, perdió en esa acción toda su fuerza, sin erabar-



go de que-no combatió, y él segundo. que sufflía los 
Conocimientos militares y el valor con su gran talento, 
supo retirar sus fuerzas casi sin pérdida, así como el 
general Parrodí salvó también una parte de su ejército. 
Pero en (esta vez, el ejército del plan dfe Tacüba>á 
tenía un jefe como el general Osollo, que era tan va 
liente en el combate, como activo y oportuno en todas 
sus disposiciones. pérdida de tiempo hizo m a r c h a r 
"al general Liceaga con su brigada sobre Guana juato. 
favoreciendo con eso el reconocimiento que aquel 
Estado hizo del gobierno de México; y el resto de las 
fuerzas lo movió en seguimiento de las de Doblado y 
Parrodi,.sin darles tiempo de reponerse del descalabro 
sufrido en Salamanca. L a s de D Manuel Doblado de-
pusieron las a rmasen Ronsita, lugar inmediato áS i l ao , 
sometiéndose á reconocer el gobierno de México; y las 
del general Parrodi pudieron avanzar hasta S. Pedro, 
lugar que está á las puei tas de Guadalajara, donde tam-
bién celebró unos convenios, con los cuales el ejérci to 
del general Osollo, quedó absolutamente vencedor de 
la coalición de los Es tados del centro-

Mientras esto pasaba fuera de Guadalajara, dentro 
de aquella plaza se había pronunciado por el plan de 
Tacubava el coronel D. Cárlos Lauda; hombre valiente 
y humanitario, que pagó con su vida su generosidad, 
como veremos luego: él hizo prisioneros á D. Benito 
Juárez con sus ministros, y luego sin preveer las con-
secuencias de ponerlo en libertad, lo dejó ir por el ca-
mino del Manzanillo, donde se embarcó pa ra ir á 
establecer su gobierno en Veracruz á donde llegó el 24 
de Mayo. Al embarcarse D. Benito Juárez en Manzani-
llo, nombró á D. Santos Degollado general en j e f e del 
ejército, dándole facultades amplísimas en todos, los 
ramo.s, para que pudieran facilitarle el desmpi-ño de 
su encargo. 

La reacción que se había operado en México se ha-
llaba triunfante en todos los Estados del centro: en el 
Oriente, aunque no con la misma velocidad, también 

conseguían algunos triunfos sus fuerzas mandadás por 
el general Echegaray , quien derrotó ,pi imero al gene-
ral Trejo y después al general La Llave, extendiendo 
su victoria hasta Orizaba; en Occidente, también cami-
naba con la misma fortuna material, po rqueá la ocu-
pación de Guadalajara se siguió el reconocimiento del 
gobierno de México, por todo el territorio de Tepíc y 
Sierra del Navarit, donde ejercía un influjo grande D. 
Manuel L O Z E I D A , indio audaz y atrevido, sin ninguna 
instrucción, q u e m a s tarde llegó á representar un papel 
importante que no supo desempeñar : pero en el Norte 
no se caminó con el mismo buen éxito, pues Tampico 
volvió á quedar en poder le D . Juan José de la Garza 
gobernador de TamaUlipas, y las fuerzas de Nuevo 
León mandadas por D. )uan Zuazua habían avanzado 
hasta cerca de San Luis Potosí en los pueblos del Ve-
nado v la Hedionda. 

Uno de los punios que se pensó ocupar de prefe-
rencia después de la ocupación de Guadalajara, fué el 
Estado de Zacatecas para donde se mandó una colum-
na al mando del general Miramón, quien después^ de 
organizar el gobierno en aquel depar tamento deján-
dolo á cargo del sen >r Lic. D. Vicente Hoyos, y la 
comandancia militar al valiente y digno general D. 
Añl >n i o Man ro, debía él ir á reforzar la plaza de San 
Luis, amagada por las fuerzas de. Nuevo León. 

Al hacerse ésto en los primeros días del mes de Abril 
de 1858, el gobernador de Zacatecas, que era entonces 
el Lic. D. losé María Castro, por renuncia que había 
hecho D. Victoriano Zamcra, abandonó la capital con 
las fuerzas que. pudo reunir para irse á reunir con Zua-
zua Mí ramón llegó' á~ Zacatecas el día 11 de Abril; y 
dejándole á M inero el cuidado de organizar la admi-
nistración v una guarnición de seiscientos hombres, 
salió en la madrugada del día siguiente para San Luis, 
en cuyo camino salieron las fuerzas de Zuazua, Zayas, 
Blanco, Aramberri v demás iefes de la frontera, para 
impedirle su paso, situándose en el ventajoso terreno 



uei puerto de Carre tas ; pero á pesar de la inferioridad 
numérica del ejército del genera l Miramón, se abrió 
camino por entre los numerosos enemigos, debido á 
su genio militar, al valor de sus soldados y la pericia 
de sub jefes, entre los cuales se distinguió entonces 
mucho el coronel D . Eligió Rucias 

Una vez que Miramón forzó aquel paso y que podía 
llagar a San Luis, conoció que dejando á su espalda á 
Mañero sin medios de defensa en virtud de las nume-
rosas fuerzas que lo podían atacar, no podría resistir 
con buen éxito; y luego le libró orden para que se re-
tirara salvando sus fuerzas y los elementos que pudie-
ra. El extraordinario que llevaba esa órden, tocó la ha-
cienda del Carro, d e la cual era director D. Rafael Ca-
j ' era, hombre de m u c h a s simpatías en todos aquellos 
lugares, por su ca rác t e r desprendido y benévolo para 
con toda clase de personas; y aunque sin consentimien-
to suyo tal vez, a l g u n o s dependientes aprisionaron al 
extraordinario de Miramón, falsificando la órden que 
se le dirigía al comandan te de Zacatecas, diciéndole 
que no abandonara la plaza y que se resistiera en ella, 
pues que se m a r c h a b a en su" auxilio. Este engaño fué 
causa de todas las víct imas que hubo en el ataque de 
Zacatecas y de los bá rbaros fusilamientos que allí se 
hicieron, lo cual vino á determinar el carácter san 
gnento con que se distinguió mny particularmente esa 
guerra. Pero las consecuencias de ésto ni fueron pre-
vistas ni tomadas en consideración; y como el hecho 
aunque malo, favorecía las miras de los jefes liberales, 
que para conseguir su fin nunca desecharon medio al-
guno por reprobado que fuese, no sólo aplaudieron 
aquel engaño, sino que recompensaron á los auto-
res de ese crimen con empleos. Una de esas personas 
que fué D. Jesús Gómez Portugal , f iguró más tarde 
como gobernador de Aguascalientes. 

Pronto se vió también atacado el general Mañero 
por más de tres mil hombres, á los cuales se unió una 
gran parte del pueblo de Zacatecas, alucinado con 

aquella falsa promesa "sereis como dioses," pues los 
que se decían sostenedores de la libertad, habían pro-
metido á los pueblos la era venturosa de su completa 
felicidad, y el pueblo, engañado con esa ilusión, corrió 
a prestar su cooperación para el triunfo de una causa 
que despues ha tenido que maldecir mil veces en vista 
de las calamidades que le ha echado encima, como re-
sultado final de aquella felicidad mentida que se le pro-
metía. ^ 

El general Mañero que sólo contaba con una fuerza 
cíe 600 á 700 hombres, sin provisión alguna de parque, 
y en una plaza dominada por las innumerables al turas 
que la rodean, conoció que iba á sucumbir; pero la dis-
ciplina militar lo hizo defenderse, merced á la órden 
falsificada que recibió. I oda la mengua que cavó so-
bre los que reportan la sangre del general Mane'ro, es 
gloria imperecedera para aquel héroe, que supo ofre-
cer en holocausto su vida por la causa más santa de 
la sociedad. 

Con el fin de evitar desgracias en las familias, el ge-
neral Mañero avisó el día 26 que al día siguiente sería 
atacada la plaza que él tenía órden de defender, á fin 
de que pudieran salvarse de los estragos de la gue-
rra los habitantes que pudieran salir de la ciudad; y en 
efecto, el día siguiente á las nueve y media de la'ma-
ñana, fué atacada la pequeña guarnición, la cual con 
sus jefes á la cabeza se defendió heróicamente hasta 
que íué quemado el último cartucho. Cuando á los de-
fensores de la Ciud adela no les quedaba ni un sólo tiro 
se formó en columna y salió cargando á la bayoneta 
sobre sus enemigos; y aunque de pronto se abrió paso, 
tuvo al fin que sucumbir al peso del excesivo número 
de sus contrarios, quedando prisioneros los que no ha-
bían sido muertos en un combate que fué glorioso para 
los vencidos y digno de preparar el primer sacrificio 
sangriento que se iba á consumar; pues era necesario 
que las víctimas que allí subían á las aras del holo-
causto, á más de ser puras, fueran con sus frentes co-



roñadas de la gloria, con que las pudiera reconocer la 
posteridad. 

El esfuerzo último de la Ciudadela tijvo lugar á las 
nueve de la noche: y todavía el coronel D. Florentino 
Muñoz, encargado de defender el cuartel de Santo Do-
mingo. se sostuvo con 50 hombres que tenía á subór-
denes. por cuatro horas más , hasta consumir < 1 último 
tiro. Estando c-ntonces la ciudad á merced de los ven-
cedores, éstos con el pueblo,como unas hor salva-
jes, cometieron mil excesos, y <1 feroz y sanguinario 
Zuazua dió órden de fusilar á los enemigos qu iv su 
po vencer mientras tuvieran parque con qué d- fen ier-. 
se y cuvo valor hubiera respetado cu alqui r vencedor, 
si hubiera sido noble. A pesar de los grandes empeños 
que se hicieron por varias personás, entre las cuides 
fueron muy notables 1). Juari Manuel F.gun n, mexu a-
no, y D. Domingo SésCosse, francés, á quien > Zaca-
tecas debió muchos servicios en toda aquella época de 
tribulación y de angustia, Z u a m a hizo ejecutar la ór-
den sangrienta el 30 de Abril en las personas del ilus-
tre general Mañero, de sus jefes Gallardo, Drechi. A 
duna, y ¿1 coronel D Carlos 'Landa. el magnánimo y 
generoso soldado que en Guadalajara concedió la vida 
y la libertad á Juárez y sus ministros. 

La gente sensata se horrorizó de aquel acto de bar 
barie, que sólo fué aplaudido por el gobernador de 
Monterrey, D. Santiago Vidaurri, quien f. licitaba Á 
Zuazua en una cartafqué comienza con las palabras 
"mi querido Juan11 y que se hizo provérvial por los 
instintos bárbaros que animaban á los sostenedores de 
una causa cubierta de antemano con el anatema de 
toda la sociedad. 

"No queráis juzgar para no ser juzgados, había en-
señado el Salvador del mundo, porque con la vara que 
midiereis, serete medidos " D . Santiago Vidaurri mu-

"rió más tarde, siendo víctima de los mismos salvages 
sentimientos con que se ejecutaron los fusilamientos 
de Zacatecas: D. }üan Zuaza tuvo una muerte desgra-

ciadísima en una guerra local en Nuevo León; y el 
general Mañero y sus compañeros,despues de morir 
como mueren los héroes cristianos, viviráiven la me-
moria do todos, mientras en el mundo haya corazones 
que sepan corresponder á los sentimientos generosos. 

Despues del triunfo que los liberales tuvieron en 
Zacatecas, Zuazua salió á dirigir sus operaciones s- bre 
San Luis Potosí donde se hallaban los generales Osollo 
V M i r a m ó n ; v otras fuerzas al mando del general 
Blanco, tomai bu el camino de Guadalajara llegando de 
pasó á San Juan de los Lagos donde existe un lamoso 
templo dedicado á la Santísima Virgen, el cual poseía 
una suma considerable en todos los objetos de plata 
dedicados para el culto v debidos á las limosnas de los 
fieles que anualmente concunen á la feria que allí se 
celebra el mes de Diciembre Todos esos objetos lue-
ron tomados por el general Blanco; y este fué el pri-
mer despojo de un templo c atólico, que después lué 
seguido de muchísimos ejemplos en aquel a guerra. 

Con las fuerzas de la frontera que llevaba el general 
Blanoo v las más que pudo reunir D Santos Degollado, 
si' prepaió para atacar la plaza de Guadalajai a, pol-
lo cual tuvo que salir en auxilio oe aquella plaza el 
general Miramón con parte de las fuerzas quehab ía 
en Sau Luis Potosí,qu -dando en ella el genera Oso lo 
quien á causa de la mala amputación que s e j e h a l í a 
hecho en el brazo dereeho por la herida que > e c £ i ó e n 
la batalla de la Magdalena, se agravó momenta-
neamente, y murió el día 18 de Junio siendo s u m u e r t e 
sobr manera sensible; pues se conside aba^con. ^azon, 
que una persona de sus altos dotes milita. e s y sus bue 
ñas c ualidades personales dejaba un gran vacío en 
aquellas circunstancias. 

A la ve/ que en Guadalajara resistían á Degollado 
e n G u V n a ^ o se sufría 
fuerzas de Pueblita, siendo ambos 
tanto el general Mejía atacaba a la plaza de lampieo, 



q u e t o m ó d e s p u e s d e h a b e r d e n o t a d o á l a s f u e r z a s d e 
D J u a n J o s é d e l a G a r z a . 

Como D. Santos Degollado al ser rechazado de G u a -
dalajara retiró todas sus fuerzas, quedaba en ant i tud 
de repetir otro ataque, y siendo aquella plaza de bas-
tante importancia, el general Miramón. obrando va 
como general en jefe del ejército por la muerte de l 
general Osollo, determinó seguirlo, alcanzándolo en las 
barrancas de Atenquique, donde lo derrotó, desbara-
tandoen gran parte su ejército y quit índole muc h o s 
elementos de guerra Pero cuando tuvo este triunfo, v a 
por el Norte se volvía á poner en peligro la situación; 
pues la plaza de San Luis fué tomada por Zuazua el d ia 
30 de Junio, no escaseando allí los fusilamientos ni l a s 
medidas violentas, en virtud de las cuales se hizo salu-
de sterrado al limo-. Sr. D Pedro Barajas, obispo d e 
aquella Iglesia. Así fué, que el general Miramón p ron to 
tuvo que retroceder de Guadalajara para r ecobra r 
aquella plaza. 

D. Santiago Vidaurri que había tomado una p a r t e 
tan activa en aquella guet ra , había salido de Monte-
rrey para ponerse al frene de sus fuerzas y ob tener 
mayores ventaias estando en el centro de ' las o p e r a 
dones , que creía todas tan favorables á su causa, c o m o 
las de Zacatecas v San Luis; y al pasar cerca del Mi-
neral de Catorce, mandó l levará la hacienda de Vene-
g a s á los españoles más ricos de aquel lugar, impo-
niéndoles un préstamo excesivo que al fin sacó en s u 
mayor parte amagando á los que debían darlo con l a 
pena de expulsarlos del país, como en efecto lo hizo 
con los que se negaron á sus exigencias 

Con estos recursos y £ 0 d 0 s los que le proporcionaron 
ios triunfos de sus fuerzas en Zacatecas v San Luis , 
reunió un ejército numeroso con crecido material d e 
guerra, pero no pareciéndole aquello bastante p a r a 
resistir al general Miramón que se aproximaba, aban -
donó la ciudad para tomar las fuertes v casi inaccesi-
bles posiciones de los ce r ros de Ahualulco á donde lo 

fué á batir su jóven y afortunado adversario, que libró 
al 1 una batalla el día 29 de Septiembre, día *n 'que Ja 
Iglesia celebra la festividad de San Miguel Arcángel 
santo del nombre de aquel célebre caudillo. En esa ba-
talla que fué tan gloriosa para el ejército del general 
Miramón, se distinguió mucho por sus acertadas dis-
posiciones el general D. Leonardo Márquez, v po r ' su 
valor v pericia los generales D. Tomás Mejía y D. Ma-
nuel Díaz de la Vega. El triunfo fué completo: todos 
cuantos elementos había reunido allí D. Santiago Vi-
daurri, los perdió en las breves horas que duró la ba-
talla; y retirándose él del campo con una pequeña es-
colta, uió cuenta d e s u d e i r o t a al gobernador de Za-

Castro5 ' q U C J° C r a 8 Ü n e l L i c e n c i a J o D - J ° s é María 
Como según el parte dado per el señor Vidaurri se 

supuso que los vencedores marchaban sin pérdida de 
tiempo «sobre Zacatecas, el gobernador, que no era 
nombre apto para la guerra, dispuso salir en la misma 
noche del día 30 de Septiembre en cuvo día recibió la 
noticia del desastre que sus partidarios habían tenido 
en Ahualulco, Estando ya en el camino, puso una co 
mumcación á la Legislatura del Estado haciendo dimi-
sión del cargo de gobernador que recavó en el presi-
dente de aquel cuerpo, el Licenciado D: Francisco |a-
vier déla Par ra . 

El nuevo gobernador duró unos cuantos días, p ro-
curando reunir algunos elementos; pero teniendo di* 
ticultad para eso, y sabiendo que de San Luis se movía 
sobre el Estado de su mando el general D. Leonardo 
Márquez, abandonó la ciudad, que por medio de sus 
vecinos principales tomó las medidas necesarias para 
cuidar del órden y de sus intereses, nombrándose 
jefe provisional v sin ningún carácter político, á D. 
Juan Manuel 1 gui en Se estaba ti atando de eso en una 
junta, cuando se presentó á ella D. Jesús González Or-
tega, diputado, y el único funcionario que quedó en el 
lugar, al abandonarlo el Lic. Parra; y por ser el único 



diputado presente, se consideró con la investí luía u< 
gobernador del Estado, que los part iculares no le dis-
putaron, porque aunque legalmente no lo fuera, su 
objeto no era mezclarse en los negocios P ^ - ^ V . " 1 

había otro funcionario que con mejor derecno se pie-
sentara á disputársela. 

Aunque estos hechos pasaban, no con le .at ión á la 
política general del país, sino solo á la part icular de un 
Estado, tienen el interés general de dar a ^ n o c ^ r M 
Sr. González Ortega, que para desgracia su va y del 
país, tuvo despues tanta parte en los acontecimientos 
generales en una posición muy elevada, para ia cual 
no tenía las cualidades necesarias; porque las buenas 
que pudiera tener, quedaban absolutamente opacadas 
L v una ambición desmedida, m u y poco aplomo para 
pensar con justicia los hechos m á s g raves , e l espíritu 
más hostil á la Iglesia católica, bas tante hjereza para 
todas lav más delicadas cuestiones, y un espíritu domi-
nado del tod<> por el deseo de placeres. 

Hecho gobernador el Sr. González Or t ega por su 
propia declaración y el asentimiento pasivo de la ciu-
dad v careciendo de elementos para resistir al geneial 
Márquez que se aproximaba, sacó el dinero que pudo 
de la c i u d a d y casi sin fuerza alguna se retiró a los 
pueblos del cañón de Tlaltenango de donde era oiigi-

n" Mientras el general Miramón se preparaba para batir 
á las grandes fuerzas acaudilladas y obtenía el bn lan-
t e i r i u n f - . d e Ahudulco, pasaban dos hechos g i aves 
que vamos á referir para hacer notar en seguida sus 
consecuencias. . t l / , _ 

Fl 9 de Septiembre se descubrió en México un com-
plot que se formaba en un casa de la calle de la MU 
Seca: no fueron descubiertos los autores y todos los 
c o m p r o m e t i d o s en aquella conspiración; pero el nume-
ro v clase de armas que allí se hallaron y el deposito 
de escalas, cuerdas y otros var ios objetos, dieron a 
conocer los instintos que movían á los conjurados, que 

vencidos en los caninos de batalla en un combate leai 
y franco, recurr ían á cuan tos medios de exterminio 
puede suger i r una pasión innoble. V en esos mismos 
días el general Blanco qfce ocupaba á Mordía , lo mis-
mo que había hecho en el Santuar io de la b a n ^ i m a 
Virgen en S. luán de 1 >s l agos , hizo en la rica CatedMi 
de aquella ciudad: entró á saco en aquel t emp .o .y lo 
despojó de toda su plata v alhajas , que importaban 
una s¿ma muy considerable. El complot descub,er o 
en la calle de la Pila Seca y el saqueo de los t e m p e s 
por las fuerzas federales le daban á la ^ e n a un a-
rácter terrible:no se r e s p e t a b a por l o s ^ t e n ^ r e s d e l a 
constitución, ni lo más s a g r a d o que hay para«> hombre 
sobre la tierra, ni se esquivaban medios pai a quitai u 
vida á enemigos que no p o d í a n vencer e n j o y e ampos 
de batalla. Pero lo que m á s llamó la at<snuon, . tué 
que el general Blanco después de robo de la Cate dial 
de Morelia marchó de aque l la ciudad con d i r e c c i ó n ^ 
México; v aunque anaren tó un a taque que fac rimente 
ué resistido, se dijo como una cosa muy común que 

el verdadero objeto de su ida era para d e p o | U . la 
plata robada en una casa pues ta bajo la p r o s e e ó n d e l 
pabellón americano. Esta notabilísima y 
tancia. no sólo sirve para eXPhcar muchos de los hecho., 
posteriores de esta g u e r r a , sino también o . o s m u c h o s 
hechos que tuvieron l u g a r m á s tarde ^ « ^ m i m a , 
la intervención europea, s u p u e s t o que los de tfens n e s d e 
la constitución, no sos tenían previamente « ^ ^ ¿ f t a 
civil sino que eran in s t rumen tos de una n a ^ ^ 
para desgar ra r las en t r añas del país y p .epa ia i l a d o 
minaeión de unos vecinos ^ ^ i c ^ o s ^ ^ 

Estos hechos hicieron a los je tes ue > 
México obrar con más e n e r g í a en ^ ^ a c ^ n de U^ 
leves contra los que sos ten ían y fomen aban la g u e j a , 
v si es verdad que eran generosos con los v e ^ u d o s 
despues de un triunfo, se c r e y ó 
das represivas c o n ¿ 1 a " d e ^ 
hacer una guerra f ranca la r a v o i c ^ « « 



solapada y en el secreto. Y como se tenían datos pa ra 
creer que una de estas personas era D. Rafael Caí rera 
tanto por lo que sucedió con el extraordinario que en 
ia hacienda del Carro se aprisionó cambiando la órden 
que se le daba al general Mañero, como por los auxi-
lios que prestó á las fuerzas de Vidaurri . el gene ra l 
Mi ramón d ó órden al general Márquez para que á 
su paso para Zaci tecas |«> aprehendiera y lo fus i lara 
L a primera par te deesa órden fué cumplida, pero no 
la segunda, pues el general Márquez creyó que mejor 
podia conmutarse la pena en pecuniaria,' con lo cual 
sin de r ramar más s a n g r e que la que con tanta profu-
sión corría en los combates, se podía imponer una pe-
na, que al mism otiempo aliviara al gobierno de las pe-
nurias en que se hallaba para sostener su* t ropas. Así 
se hizo en efecto con el Se ñor Car re ra y con c t r a s 
personas á quir-nes en Zacatecas se les aprehendieron 
datos que justif icaban su connivencia con los enemigos 
uel gobierno de México, 

El general Má>qurz que ocu-ó á Zacatecas á f ines 
de Uctubre, tuvo que salir para Guadala jara el día I o 

de Noviembre pues aquella plaza fué a tacada nueva-
mente por D. Santos Degollado; y cuando el genera l 
plancai te que la defendía va no pudo sostenerse, se 
nndio á los sit iadores mediante una capitulación que 
garant izaba la vida . le les defensores de la plaza. Sin 
e m b a r g o de esto, despues de la ocupación de la plaza, 
p lanear te fué muer to en su misma casa por a lounos 
je tes de los vencedores; y Piélago y Mor.ayo también 
fueion víctimas de una cobarde venganza. ' Hechos se-
mejantes serán siempre una deshonra para ía causa que 
tenia tales defensores, como Rojas y otros h o m b r e s 
sanguinarios. 

El general Miramón. que después de la batal la de 
Ahualuico había ido á México, salió violentamente pa 
ra recobrar la plaza de Guadala jara ; v uniéndose con 

- r . r r , d e l g e n e n l l tomaron el camino 
de aquella plaza, que Degol lado consideraba muy se-

gura , por tener fortificado, casi de una manera inex-
pugnable , el puente del río que pasa á pocas leguas de 
aquella ciudad. Pero en aquellos días la victoria pre-
cedía á los ejércitos de México, y su paso no era de-
tenido ni por los mayores obstáculos de la naturaleza. 
Dejando el general Miramón á los defensores del puen-
te, m a r c h ó con su ejército río arriba, pasándolo p 0 r 
l onzitlán en a lgunas lanchas improvisadas, y batiendo 
entonces por el flanco a los enemigos, los derrotó com-
pletamente. ocupando la plaza el 14 de Diciembre. Los 
restos del ejército de Degollado se retiraron por VAS-
barrancas , donde fueron nuevamente derrotados, y el 
gobierno de México extendió entonces su dominio has-
ta Colima, obteniendo en esos mismos días un triunfo 
en Iguala sobre las fuerzas de D Diego Alvarez, v 
otro en Pero te , cuya fortaleza fué tomada por el í>e-
neral E c b e g a r a y . Todo hacía esperar un feliz result* 
do: el ministerio había tributado un magnífico homena-
je á la just icia, derogando todas las medidas con que 
el gob ie rno anterior causó tantos males á la sociedad; 
era de espe ra r que con el mismo valor v la nrnma jus-
ticia hubiera sabido constiiuir un sólido edificio, sobre 
las ru inas que habían hacinado tantas revoluciones 
para lo cual sólo se necesitaba que las a- mas del g o -
bierno. caminando como hasta allí, llevaran de triunfo 
en t r iunfo á todas partes el estandaste de la paz v del 
órden; pero aquel camino recto empezó á torcerse v 
el hor izonte de ventura que apenas empezaba á lucir 
para México, se volvió á ocultar t ras las borrascas de 
tantas desg rac ia s con que por tan largos años ha sido 
a b r u m a d o este país infortunado. Aun no sonaba el 
momento de la felicidad de México en el horario de la 
eternidad ni era el camino que se había seguido el 
des ignado en los consejos de la Providencia: entónces 
solo se había de preparar el camino para que las vícti-
mas subieran al altar del holocausto, poique escrito 
es taba que México no subiera á la cima de su felicidad 



504 , . 
p o r u n s e n d e r o d e flores, s i n o p o r e l c a m i n o d e \ a 

T i t n U E c S a v que a c a b a b a d e o b t e n e r u n 
triunfo en Verote, pronunció en Ayuda d e s c o n o c i e n -
de "i ffobierno J ¿ México, y pr clamando como j e f e 
do a q u e l movimiento a l gene, al Miramón para que é l 
se enea r ea r a de constituir al país b a t o distintas b a s e s 
d e s proclamadas en el pl»n deTacubaya r e f o r m a d o 
en México- Este plan fué secundado e n M é x i c o p o r 
I . r u n o s generales reunidos en d c o m v e n t o c e S a n 

Agustín ^ dirigidos por el general D- Manuel R o b l e s 
Azuela que tomó el mando en el gobierno, m i e n t r a s 
U e o " b a el general Miramón y la unta d e r e p r e s e n t a n -
t e s nombraba el presidente interino; p e r o e l g e n e r a l 
Mil-anión lc°"'iido de Guadalnjara, desaprobó a q u e l l a 
o , o mandó que el general ¿ a l a , recibiera inten 
n-imeote el mando que se habla abrogado Rob es 
P "m ía V restableció en todo m vigor el plan de 
I icubava reformado el 11 de Enero, volviendo en 

có seo . - Kia á la presidencia ,1 general Z u l o a g a 
F e ac ó de justicia tan laudable en el ,óyen gene, 1 
o l e había ceñido su frente con tantos triunfos, fué 
g e n e r a l m e n t e aplaudido; „ero el P ronur .c iamien to de 
Avutla habla sembrado ya la semilla funesta d é l a 

di-vis On en los ánimos, y'la de crear en e l g e n e r a l 
Miramón la idea de una grande .mportanc, . en el ó . 
Jen nolítlco, que en realiuad no tenia á pesar uc su 
i „ d ¿ W e mérito, todo lo que al fin había de eausai 

grandes males á la nación. : efectos 
8 El gobierno de México creyó evitar los 
de la discordia dando un decreto en que ^ ^ ^ 
una pi errogativa su va nombar presidente sustituto 
para suplir sus faltas temporales, y con esta acuitad se 
nombró presidente sustituto al general Miramón con 
o ual se pensaba contentar los ánimos y evitar los 
nales de la d e s u n i ó n , pero con esto no se hizo sino 

!r Pi nvii noraue el general Miramón que 
S o s u « r S r h a L d a d o á su país mu-

chos días de gloria v más tarde pudo serle útil en la 
primera magistratura, con los últimos acontec imien tos 
llegaba á e-e alto puesto de una manera violenta y en 
ocasión prematura, lo cual contribuyó b a s t a n t e pa r a 
que el gobierno emanado del plan de T a c u b a y a tuvie-
ra que sucumbir en aquella lucha-

El general Miramón nombrado presidente, c ambió e 
ministerio, de! cual dió la presidencia al Sr . D- Manuel 
Diez de Bonilla, y dejando el gobierno á sus minis t ros 
marchó con todas las fuerzas que pudo reunir , á inten-
tar la toma de Veracruz donde se hallaba es tablec ido el 
gobierno de Juárez- La marcha del general pres idente 
fué triunfante obteniendo sobre sus enemigos s e ñ a l a -
das victorias en la Barranca jainapa, el c e r r o del Lhi-
quihuite v la Soledad; pero al llegar á V e r a c r u z tuvo 
que retroceder, convencido de la imposibilidad de to-
mar la plaza sin auxilos ravales. Lo que en es ta expe-
dición honró más al general Miramón f u é el e m p e ñ o 
que tuvo en concluir aquella contienda por medio de 
convenios honrosos v justo.-; p a r a l o c u a l p r o p u s o a 
Juárez que hubiera un armisticio general , m ien t r a s se 
reunía un congreso nacional que r e f o r m a r a la cons-
titución de 57 en el sentido que lo deseara la m a y o r í a 
de la nación. Sobre esto hubo algunas c o n f e r e n c i a s con 
personas comisionadas de Juárez, quien se n e g ó a todo 
a h eglo como no fuera su completo t r iunfo con la cons-
titución de 57. tal como era y con la te r r ib le lacui tad 
de exterminar á sus enemigos. Aunque e s t a s negocia-
ciones ningún resultado favorable produjeron , s i empre 
fué un título de gloria para el general M i r a m ó n naoe i -
las intentado, porque con eso demostró que e s t imaba 
en mucho el bienestar general y para e lo procui aoa la 
únion de los mexicanos y el triunfo de la lus icia^ c o n -
tribuvó también para que el general Mi ramón re t i ra ra 
sus fuerzas de Veracruz. el que durante sus operacio-
nes sobre aquella plaza, D. Santos D e g o l l a d o l eumó 
cuantas fuerzas pudo en ei interior y m a r c h ó sobre 
México, ocupando á Tacubaya y Chapul tepec , > ata-



c a n d o la p l a z a f o r m a l m e n t e e l d í a 2 d e A b r i l d e 1 8 5 9 
e m b e s t i d a q u e s e r e s i s t i ó e n la p l a z a b a j o l a d i r e c c i ó n 
d e l g e n e r a l D A n t o n i o C o r o n a q u e e r a m i n i s t r o d e l a 
g u e r r a . 

El general Márquez que desde Guada la ja ra obser-
vaba los movimientos de Degollado, marchó también 
t ras el auxilio de la Capital: unido al genera l Mejía 
d e n o t ó en Calamand« á una fuerza enemiga que pre-
tendió estorbarle el paso: y llegando á México v puesto 
i t rente de todas las fuerzas dió una acción á Degol la-

do el 11 Je Abril en sus mismas posiciones de Tacuba-
ya, donde triunfó completamente. El general Miramón 
que también marchaba sin dilación en auxilio de México 
llego poco ántes de terminarse la batalla; y c o m o 
aunque en su marcha había obtenido ti iunfos, su expe-
dición s iempre fué desgraciada en cuanto al objeto 
principal: viendo la obstinación de Juárez para poner 
a la guer ra un término justo, v teniendo p r é s e n t e l a 
conducta que se había observado por los jefes federa-
les en Zacatecas, San Luis, Guadala jara v o t ros luga-
res menos importantes, creyó llegado el momento "de 
aplicar con todo r igor la lev que para los conspirado-
res contra el gobierno de México se hallaba en vigor, 
y dictó a óraen siguiente: "General en jefe del ejército 
n a c i o n a l . - E x m o . señor;—En la misma ta rde de hoy 
y bajo la m á s estrecha responsabilidad de V. E , man-
dará sean pasados por las a r m a s todos los prisioneros 
de la clase de oficiales y jefes, dándome parte del nú-
mero de los que les haya cabido esta suerte .—Dios y 
Ley.—México, Abril 11 de 1859.--Miramón.--Exmo. 
. genera 1 de división en jefe del ejército de opera-

ciones, D Leonardo Márquez.—Tacubava " 

A consecuencia de esta órden. fueron fusi lados to-
dos los prisioneros que tenían el carácter de jefes v 
oticíales; y por este acontecimiento, que en verdad f u é 
terrible, se le ha hecho ca rgo al general Márquez de 
tener instintos sanguinar ios v se le han aplicado los 
nombres de t igre y de pantera. Eso es injusto, porque 

el general que voló desde Guadalajara á salvar á Mé-
xico de un día de luto, no hizo despues de la victoria, 
sino cumplir con el mandato de un superior cuyas ór-
denes tenía que cumplir conforme á la ordenanza y en 
su calidad de soldado. El cargo se ha querido a g r a v a r 
diciendo: que la órden del presidente y general en jefe 
era sólo para los prisioneros oficiales, y que se ejecutó 
en a lgunos paisanos; pero esto no es cierto, porque las 
víctimas fueron todas personas á quienes ese día se 
tomaron con las a rmas en la maño en el ejército ene-
migo desempeñando oficios militares, aunque en reali-
dad no fuera esa su carrera antes; pero lo fué en ese 
día. y quedaban comprendidos en la terrible sentencia. 
El genera l Miramón no puede ser calificado de sangui-
nario porque mil ocasiones probó su espíritu benigno 
y generoso, t ra tando con magnanimidad á sus ene-
migos; pero en esta vez creyó que debía aplicar una 
ley existente con todo el rigor que ella tenía, y si hubo 
alguna imprudente y reprensible festinación en decre-
tar su ejecución, no por eso se le puede atribuir el ca-
rácter de sanguinario. Y si á él no puede dársele, mu-
cho menos al valiente soldado que no hizo sino obede-
c e r á su deber, recibiendo esa órden y comunicarla á 
quien debía realizar su ejecución inmediata. Este hecho 
es verdaderamente lamentable, porque él contribuyó á 
crear una de tantas dificultades que el gobierno no pu-
do vencer y que lo hicieron caer, pero es injusto car-
g a r con su responsabilidad á quien no la tiene. Toda 
su explicación está, en que el general Miramón pagó 
en él un tributo á la flaqueza humana, para lo cual 
contribuyeron, la fogosidad de su genio, la disposición 
en que su ánimo volvía de Veracruz y la gravedad del 
ca rgo que desempeñaba,cuando su espíritu aun no es-
taba revestido de t o j a la fortaleza que era necesaria 
para llevar su peso. 

La completa derrota que sufrieron las fuerzas fede-
rales en Tacubaya y los fusilamientos de los prisione-
ros, irritaron más los ánimos de los demagogos, auu-



que no era necesario eso para que sm cesar soplaran 
en aquel fuego voraz que estaba consumiendo al país. 
D- Jesús González Ortega que despues de la salida del 
general Márquez de Zacatecas había vuelto y seguido 
con las funciones de gobernador, se había propuesto 
no quedarse a t rás en el camino de desorden en que 
andaban todos los defensores de la constitución, y co-
mo una represalia para vengar la sangre de r ramada 
en Tacubava, dictó una ley de conspiradores, que no 
dejó de causar sus víctimas; en cuanto á los bienes 
eclesiásticos, anticipándose á las leyes que más tarde 
dictó el gobierno de Juárez, hizo operaciones escanda 
lesísimas para redimir los capitales.fen lo cual se pro 
ponía el fin de quitar á la Iglesia sus legítimos dere 
cbos, crear recursos para que sus fuerzas pudieran 
seguir la guer ra y enriquecer por ese medio á mu-
chas perdonas, que sin duda tendrían que ser de-
fensores necesarios del gobierno que dictaba se-
mejantes operaciones. Y como la idea que más ha 
cían sobresalir en esos días era la de que el clero era 
el autor v sostenedor de aquella guerra , y todas las 
disposiciones de la Iglesia acerca de los perseguidores 
de sus derechos, no las tomaban sino como una excita-
tiva á la rebelión contra el gobierno de Juárez que era 
el que ellos decían ser legítimo, expidió un decreto Con 
fecha 21 de Junio de 1859 en que conminó con la pena 
de muerte á todos los eclesiásticos que para ía admi-
nistración de algún sacramento exigieran la retracta-
ción del ju ramento de la constitución, ó la devolución 
de los capitales eclesiásticos adjudicados. El decreto 
quería que se t ra tara lo mismo á lo^ perseguidores de 
la Iglesia que á sus fieles h'jos: que las leyes eclesiásti-
cas, aun en el órden pura v esencialmente espiritual, 
no se obedecieran; y que todos los sacerdotes católi-
cos se hicieran reos del crimen de apostasía ó se suje-
taran al martirio. Hé aquí los artículos textuales de la 
famosa ley l lamada c'e conspiradores. 

"ART. 2O Sufrirán igual pena (la de muerte), los ecle-
siásticos que ante uno ó más testigos exijan retracta-
ciones del juramento de la constitución de 1857. ó se 
presten v o l t a r i a m e n t e á recibirla; los que se nieguen 
á administrar los sacramentos con motivo de dicho ju-
ramento. ó de observancia de la ley de 25 de Junio de 
1856 sobre desamortización de fincas, de corporacio-
nes civiles y eclesiásticas, y los que de palabra ó por 
escrito propaguen máximas ó doctrinas que tiendan á 
la destrucción de la forma de gobierno ó á la desobe-
diencia de las leves ó autoridades legítimas. 

ART. 3 o Se comprende en el final de la anterior dis-
posición, los sermones, las cartas pastorales v cuales-
quiera oti os documentos subversivos del órden. que 
se lean en los templos, sin que, en ningunos de los ca-
sos que se refieren en esta ley, pueda servir de excu-
sa á los enunciados eclesiásticos la órden de sus prela-
dos ó superiores 

ART- 4o Serán considerados como conspiradores, y 
sufrirán también la pena de muerte, los individuos que. 
haciéndose cómplices de los delitos del clero, se pres-
ten voluntariamente á servir de testigos para la re-
tractación del juramento del citado código fundamen-
tal de la República. 

Diario de Avisos, Julio 23 de 1859. 

La prueba era dura v terrible; y bien difícil sería y 
principalmente en aquellos momentos de angustia, to-
mar una resolución que fuera absolutamente conforme 
con el deber. Pero el decreto era injusto, porque era 
dado por quien no tenía facultad de legislar en aque-
lla materia: era inconsecuente porque estaba en con-
tradicción con las mismas doctrinas que se querían ha-
cer valer; v era bárbaro, porque tendía al exterminio 
de la clase más respetable de la sociedad y á la opre-
sión incalificable de lo que el hombre tiene de más sa-
grado, que es la libertad de su conciencia. Y como la 



exaltación Je las pasiones en aquellos momentos, podía 
hacerlo temer todo de hombres que tenían en su mano 
la fuerza v que no respetaban nada porswg-iado que 
fuese, en la misma tarde del día que se publicó aquel 
decreto, salieron de la ciudad todos los sacerdotes, hu 
yendo del peligro que amenazaba su vida; v á su ejem-
plo lo fueron haciendo después casi todos los sacerdo-
tes del Estado donde mandaba González Ortega. 

Luego que este señor supo la salida del clero de la 
ciudad, tomó ocasión de ella para sacar más provecho 
en sus inicuos fines; y en la noche, a t rayendo al pue-
blo con la música á la plaza pública, salió él á los bal-
cones de la casa de gobierno, donde en una alocución 
al pueblo, censuró la conducta de los sacerdotes, mane-
jando hipócrita y falsamente la parábola del evangelio 
en que se refiere que el buen pastor dá la vida por sus 
ovejas- y deuucía como cansecuencia que le parecía 
muy lógica, que el clero de la ciudad de Zacatecas no 
era bueno Supuesto que no se había dejado fusilar por 
til como eran sus deseos. Estas ta reas evangélicas del 
seño»* González Ortega se repitieron varias veces, y 
ésto le t ra jo el apodo que le acomodaron muchas per-
sonas, llamándole " E l Diablo Predicador " Y á la 
vez que por este medio t raba jaba por su causa, no 
descuidaba la personal de su popularidad llamándose 
padre del pueblo, su amigo, su hermano, descendien-
do de -u alta categoría de gobernador del Estado Jí 
nivelarse con la claie más infeliz, no tanto por Sus 
bienes de fortuna, sino de moralidad, mezclándose en 
las diversiones populares, que a lgunas veCes fueion 
hechas por él mismo y con un carácter oficial. Cuando 
despues de este furor de popularidad, para exaltar 
hasta donde fuera posible la sobervia de un hombre, 
este bullicioso é inquieto personaje, en su voluntaria 
reclusión en el Saltillo, ha sido reducido por la ma-
no de Dios á contemplar, casi como Nabucodonosor, 
el desprecio público pesando sobre sí, habiendo allí 
podido conocer ¡cuán vanas son las cosas mudables 

de esta vida y qué terrible es caer en las manos de 
Dios vvo ! ¡ojalá y hubiera sabido aprovechar esta 
elocuente lección para saber de dónde desciende la 
verdadera sabiduría y dónde se debe buscar la felicidad 
que no es ilusoria! 

En Vera cruz á la vez pasaban dnS hechos de la más 
alta importancia. En el mes.de Mayo llegó allí Mr 
Roberto W . M. Mac Lañe, presentando ante el gobier 
110 de Juárez las credenciales que lo acreditaban minis-
tro representante del gobierno de los Estados Unidos. 

gobierno de México protestó en contra de aquei 
acto; pero esto no fué obstáculo para que entre el mi-
nistro americano y el mexicano de relaciones D Mel-
chor Ocatnpo celebraran un tratado, que por el nombre 
de sus autores, es conocido por el t ratado Mac—L a n 
Ucampo. Lo sustancial del t ratado consiste en conceder 
e gobierno de Juárez al de los Estados Unidos, dere-
chos sobre el i tsmo de Tehuantepec y una zona que 
partía del puerto de Matamoros al de Mazatlan, que 
casi equivalía á la pérdida de toJa esa parte del terri-
torio nacional, y á mas les abría la puerta para sacri-
ficar la independencia de todo el país; v todo esto, por 

"ocho millones que diera el gobierno americano. 
El tratado era tan escandaloso v tan inmoral, que 

halló su reprobación en el mismo 'senado denlos Esta-
dos Undios donde hombres racionales v amantes de 
la justicia, se negaron á dar aprobación á?aqueila tan 
grande iniquidad, seguros de que aunque de pronto su 
país recibía g randes ventajas, más tarde habrían tenido 
que reportar funes tas consecuencias por aquella injus-
ticia. 

Prescindiendo del aspecto principal de la cuestión que 
en esos días agi taba á México, y considerándola solo 
e n > l punto de vista de la independencia nacional, ad-
mira como haya hombres que tributan á Juárez hono-
res de un g rande patriotismo, cuando t uv 0 el valor 
suficiente para vender á su país por un precio tan vil: 
que si la venta no se consumó, no fué ciertamente por 



fülta de voluntad en él y su gabinete, sino porque la 
venta era tan reprobada, que la repugnaron los m i s m o s 
compradores. V este hecho es de la mas alta importan-
cia para la apreciación de b s hechos postenores, t an to 
en la cuestión interior, como en lo relativo a la intei -
vención europea en México. ' 

A la vez que Ju trez y su gabinete sacrificaban de 
ese modo la integridad del territorio nacional, en su 
política interior descargaban los golpes mas i udos 
contra la justicia. El I o de [unió expidió un manifiesto 
en el cual haciendo los cargos más injustos al clei o 
mexicano, iniciaba una política de mayor persecución 
contra los principios católicos, la cual fué llevada a 
efecto por medio de leves dadas en los días 1-, l o y 
20 de Julio, en los cuales se consumaba el despojo de 
los bienes de la iglesia declarándolos nacionales: se 
exclaustraba á las comunidades religiosas, ofreciendo 
pi i •míos v honores á los religiosos que apos ta ta ran 
sujetándose á la observancia dé l a ley civil; y se leg is 
laba sobre otros puntos que exclusivaments tocan al 
poder espiritual, v con lo cual se hacía la guerra a los 
derechos de la Iglesia y se poma en tortura á la con-
ciencia de los fieles, á la vez que se abría una anchísi-
ma puerta á la impiedad y desmoralización que se t ra-
taba de ar ra igar en el pueblo mexicano. Con ocasion 
de estas leyes hicieron una manifestación á sus res-
pectivos fieles el limo, señor Arzobispo y los señores 
Obispos de Michoacán, Guadalajara, Linares, b a n 
Luis Potosí y el encargado de la Mitra de Puebla, que 
fué una valiente defensa de los sagrados intereses que 
les estaban confiados, á la -vez que una clara y só ida 
instrucción á los católicos, y una regla fija de conduc-
ta á los sacerdotes. Esto hizo grande honra al valor y 
celo apostólico del Episcopado mexicano en esos días 
de tanta tribulación para la Iglesia. 

Las leyes dictadas por luárez, ya en gran par te se 
habían ejecutado en el Estado de Zacatecas, principal-
mente en el despilfarro de los bienes de la Iglesia y en 

pcrsecusión á sus ministros. La ley de exclausti .v 
ción se h a b í a cumplido con el terror que infundió et 
decreto de 21 de junio, v no había quedado otra comu-
nidad rel igiosa sino la d>l Colegio Apostólico de Gua-
dalupe. q u e como una víctima resignada y aruiendo en 
el fue«-o del amor divino, esperaba tranquila ia sueite 
que ^ d e p a r a r a el Seftor en lo que permitiera á sus 
perseguidores, aunque hubiera sido la muerte, que para 
aquellos va rones venerables hubiera sido gloriosa. 

"González Or tega que veía el crecidísimo aprecio que 
toda la sociedad tenía por aquella respetable comuni-
dad- ofreció no publicar la ley de exclaustración sino 
basta habe r conseguido de Juárez la excepción en favor 
dé la comunidad de Guadalupe, pero eso no fué sino 
para tener los ánimos suspensos y dar el golpe con 
más segur idad . Publicó la ley, y según se dijo enton-
ces, al murrio tiempo promovió por̂  agentes 
una sublevación del pueblo de la villa ^ Guadalupe, 
la cual repr imió luego con una fuerte columna de t ro -
pa* al m a n d o del despues general D Wancisco Ala-
oi re. sin q u e faltaran allí fusilamientos en algunos 

pobres, que llenos de entusiasmo por la fé cotóbea, 
morían g r i t ando vivas á la religión; á la Virgen Maiía 
v á la comunidad religiosa de aquel monasterio. 

A la , ocho v media de la noche del 31 de Julio de 
1859 se amot inó parte del vecindario de la villa de 
Guadalupe al grito de ¡viva la religión! recorriendo 
las calles? El comandante del resguardo.y sus subor-
dinados, q u e eran ocho, salieron á i establece, e l r 
den sin h a b e r conseguido su objeto. Lomo á las once 
de a n o c h e llegó á dicha villa 
ble de t ropa de infantería y caballería, a las ó idenes 
del coronel D Francisco Alatorre cuya - i ^ a isper ; 
só inmedietamente á los amotinados bo dos muer tos v uno de los soldadbs- De los p u s o s 
a ^ quedaron á disposición del coronel, fué pasado 
qpoi- las a, m a s uno en la mañana siguiente al motín. 



. . . 514 
(Marcelo Moreno, uno dé los criados de la comuni-
dad.) 

Entonces ya tuvo González Ortega buen pretexto 
para consumar la exclaustración de aquellos religio-
sos, que llevó á efecto él mismo, haciendo que salie-
ran ese mismo día que era el primero de Agosto, sin 
embargo que la ley concedía un término de quince 
días. En medio de las lágimas de todo aquel pueblo, 
salieron los religiosos á dispersarse por donde los lle-
vara el viento revolucionario como débiles hojas, de-
jando solitarios aquellos sombríos v sagrados claus-
tros, que fueron testigos de las más heróicas virtudes, 
realizadas sin cesar en gloria de Dios y en beneficio 
de la humanidad sin distinción de clases. 

El Lic. D. Remigio Tovar , persona de G u a d a ñ a r a , 
tan valiente como ilustrada, y tan ilustrada como pia-
dosa, sabía manejar con el mismo valor la espada, que 
con destreza y habilidad el bastón y la pluma; y con 
motivo de la exclaustración de los religiosos de Gua-
dalupe, escribió un opúsculo con el título de "Críme-
nes de la demagogia" que siendo un extracto de la 
historia de aquel monasterio y el más justo elogio de 
las virtudes de sus religiosos, es uno de los escritos 
más notables de aquella época. Es una grande honra 
para el señor Lie- Tovar, haber con tanta maestría, 
enjugado una lágrima de los ojos de la Iglesia en los 
días de su más amargo llanto, v haber puesto una 
hermosa 'f lor jsobre el pecho de la sociedad, que le ser-
vía de bálsamo para curar la herida que le causaba 
una mano sacrilega-
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Número 116 

Nómina de los Religiosos exclaustrados del Colegio 

de Guadalupe, el i © de Agoste de 1859. 

S A C E R D O T E S . 

1—M. R. P. Guardián F r . Diego de la Concepción 
Palcmar. Tomó el hábito en 7 de Diciembre de 1823 de 
edad de 15 años 25 días. 

2—R P. Comisario de Misiones Fr- Francisco de la 
Concepción Ramírez. T o m ó el hábito en 28 de Sep-
tie mbre de 1844 de edad de 7 años 9 meses 

3 - R . P- ex Guardián Fr . Bernardino de Jesús Pé-
rez- Tomó el hábito en 10 de Mayo de 1817 de edad de 
17 aflos menos 10 díás. 

4--R. P ex-Guardián F r . Miguel de la Concepción 
Alegre. Tomó el hábito en 11 de Junio de 1831 de edad 
de 17 años 3 meses. 

5—P. Predicador v Discreto Er. Luis Guadalupe 
Zubia. Tomó el hábito en Marzo de 1S26 en la Provin-
cia de Zacatecas, 

6 - P . Predicador y Lector de Teología Fr. Juan 
Crisòstomo Gómez. Tomó el hábito en 9 de Enero de 
1831 de edad de 5 años. 

7—F. Predicador y Lector de Sagrada Escritura 
Fr. José María Romo. Tomó el hábito en 22 de Febre-
ro de 1840 de edad de 15 años 1 m e s días. 

8 - P . Predicador v Lector de Cánones Fr. Bernar-
dino Alonso. Tomó el hábito el 14 de Febrero de 1838 
deedad de 17 años. 

—P. Predicador y Lector de Filosofía Er- Pascual 
de la Concepción Aguirre. T o m ó el hábito en 28 de 
Septiembre de 1844 de edad de 20 años 3 meses 7 
días- . . 

10—P. Predicador y Maestro de Novicios Pr . José 



. . . 514 
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Entonces ya tuvo González Ortega buen pretexto 
para consumar la exclaustración de aquellos religio-
sos, que llevó á efecto él mismo, haciendo que salie-
ran ese mismo día que era el primero de Agosto, sin 
embargo que la ley concedía un término de quince 
días. En medio de las lágimas de todo aquel pueblo, 
salieron los religiosos á dispersarse por donde los lle-
vara el viento revolucionario como débiles hojas, de-
jando solitarios aquellos sombríos v sagrados claus-
tros, que fueron testigos de las más heróicas virtudes, 
realizadas sin cesar en gloria de Dios y en beneficio 
de la humanidad sin distinción de clases. 

El Lic. D. Remigio Tovar , persona de G u a d a ñ a r a , 
tan valiente como ilustrada, y tan ilustrada como pia-
dosa, sabía manejar con el mismo valor la espada, que 
con destreza y habilidad el bastón y la pluma; y con 
motivo de la exclaustración de los religiosos de Gua-
dalupe, escribió un opúsculo con el título de "Críme-
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historia de aquel monasterio y el más justo elogio de 
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más notables de aquella época. Es una grande honra 
para el señor Lie- Tovar, haber con tanta maestría, 
enjugado una lágrima de los ojos de la Iglesia en los 
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una mano sacrilega-
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Número 116 

Nómina de los Religiosos exclaustrados del Colegio 

de Guadalupe, el i © de Agoste de 1859. 

SACERDOTES. 

1—M. R. P. Guardián F r . Diego de la Concepción 
Palcmar. Tomó el hábito en 7 de Diciembre de 1823 de 
edad de 15 años 25 días. 

2—R P. Comisario de Misiones Fr- Francisco de la 
Concepción Ramírez. T o m ó el hábito en 28 de Sep-
tie mbre de 1844 de edad de 7 años 9 meses 

3 - R . P- ex Guardián Fr . Bernardino de Jesús Pé-
rez- Tomó el hábito en 10 de Mayo de 1817 de edad de 
17 aflos menos 10 díás. 

4--R. P ex-Guardián F r . Miguel de la Concepción 
Alegre. Tomó el hábito en 11 de Junio de 1831 de edad 
de 17 años 3 meses. 

5—P. Predicador v Discreto Er. Luis Guadalupe 
Zubia. Tomó el hábito en Marzo de 1S26 en la Provin-
cia de Zacatecas, 

6—P. Predicador y Lector de Teología Fr. Juan 
Crisòstomo Gómez. Tomó el hábito en 9 de Enero de 
1831 de edad de 5 años. 

7 - P . Predicador y Lector de Sagrada Escritura 
Fr. José María Romo. Tomó el hábito en 22 de Febre-
ro de 1840 de edad de 15 años 1 m e s días. 

8 - P . Predicador v Lector de Cánones Fr. Bernar-
dino Alonso. Tomó el hábito el 14 de Febrero de 1838 
deedad de 17 años. 

—P. Predicador y Lector de Filosofía Er- Pascual 
de la Concepción Aguirre. T o m ó el hábito en 28 de 
Septiembre de 1844 de edad de 20 años 3 meses 7 
días- . . 

10—P. Predicador y Maestro de Novicios br. José 



Guadalupe González Tomó ef hábito en 14 de Novíem 
bre de 1846 de edad de 17 años 3 meses. 

11— P. Predicador'' Fr fosé María Sánchez Alvarez. 
l omó el háb i tocn 18 de Diciembre de 1&U> de edad 

de 19ailos 8- meses 5 días. 
12—P. Predicador Fr. Antonio Aznar. Turnó ef há-

bito en la Provincia de Jalisco en 1813 
13—P. Predicador Fr- José de Jesús Pérez T o m i ^ 

el hábito en el Colegio de Zapopan en Noviembre de 
1821. 

14—P. Predicador Fr . José María -leí Refugio Ruiz. 
Tomó ei hábito en Io de "Julio de 1828 de edad de 17 
años 4 meses 3 dias. 

15 - P Predicador Fr. Luis del Refugio del Real-
Tomó el hábito en 12 de Enero de 1830 t't ( c ; c de 1 
años. 

16 — P. Predicador Fr. José Ignacio del Refugio Arias, 
Tomó el hábito en 1 de Agosto de 1830 de edad de 1 T> 
arios. 

17-^-P. Predicador Fr. Juan Bautista'Méndez. T o m ó 
el hábito en 1 de Enéro de 1831 de edad de 16 a ñ o s 3 
meses. 

18 - P . Predicador y Discreto F i . Miguel María Guz-
mán. Tomó el hábito en 10 de Abril de 1833 de edad 
de 23 años 6 meses. 

19—P. Predicador Fr. Antonio d é l a Luz Esparza , 
Tomó el hábito en 13 de Febrero de 1837 de edad de 
17 anos 1 mes. 

20—P. Predicador Fr. Guadalupe de Jesús Muro-
Tomó el hábito en 17 de Diciembre de 1837 de edad 
de l ó a n o s 

21 —P. Predicador Fr. Felipe de jesús fáuregui. To-
mó el hábito en 7 de Julio de 1838 de edad de 18 años 

22—P. Predicador Fr . losé de la Trinidad Macías. 
Tomó el hábito en 7 de julio de 1838 de edad de 15 
años. Ocupado en las, Misiones de Sonora-

23—P Predicapor Fr- Francisco de la Trinidad Lu 

ján. Tomó el hábito en 19 de Febrero de 1839 de cda J 
de 15 años 21 días. 

24—P. Predicador Fr. Guadalupe pedroza. l o m ó 
el hábito en 27 de Febrero de 1841 de eu.td de 20 ..Tíos 
8 meses. 

25— P- Predicador Fr. Buenaventura Vázquez. To-
mó el hábito en Enero de 1842 en el Colegio de Za-
popan. 

26—P. Predicador Fr. José María Becerra. Tornó el 
hábito en 1° de Octubre de 1842 de edad de 22 años 10 
meses 14 días. 

27—P. Predicador Fr . Francisco Bañuelos. T o m ó 
el hábito en 28 de Septiembre de 1844 de edad de 21 
afios. 

28—P. Predicador Fr. José María Sánchez. Tomó el 
hábito en 28 de Septiembre de 1854 de edad de 18 años 
19 días. 

29—P. Predicador Fr . Antonio de Jesús Romo. To-
mó el hábito en 30 de Noviembre de 1844 de edad de 
23 años 5 meses 17 días. 

30—P. Predicador Fr. Ildefonso de Jesús Vega To-
mó el hábito 20 de Febrero de 1845 en la Provincia de 
Zacatecas. 

31 P. Predicador Fr. Francisco del Refugio Sánchez. 
T o m ó el hábito en 22 de Mayo de 1848 de edad de 19 
años 4 meses. 

32—P-Predicador F r . Jesús del Refugio Delgado. 
T o m ó el hábito en 25 de Noviembre de 1848 de edad 
de 19 años. 

33—P. Predicador Fr. Jesús del Refugio Sánchez. 
T o m ó el hábito en 12 de Abril de 1849 de edad de, 16 
años-

34—P- Predicador Fr- Manuel del Refugio Compean. 
Tomó el hábito en 15 de Septiembre de 1849 de edad 
de 20 años 6 meses. 

35—P- Predicador Fr. Guadalupe de Jesús Carranza. 
-Tomó el hábito en g de Octubre de 184q de edad de 15 
años-



36 - P. Predicador Fr. losé María de Jesús Malabe-
har Tomó el hábito en 1*3 de Abril de 1850 de edad]d<» 
18 años 3 meses 18 días. 

37— P. Predicador Fr. Francisco de la Concepción 
Gámez. Tomó el hábito en 4 de Julio de 1 50 de edad 
de 1 años 7 ineses. 

38—P. Predicador Fr. Jesús de la Concepción Hiño* 
josa Temó el hábito en 8 de Febrero de 1851 de edad 
de 2l años 2 meses 20 días 

39 - P . Predicador Fr. Agustín de los Angeles Mar-
tínez. Tomó el hábito en 8 de Febrero de 1851 de edad 
de 19 años 4 meses 4 días. 

40—P. Predicador Fr. Jesús de los Dolores Núñez. 
Tomó el háb-to en 12 de Marzo de 1851 de edad de 22 
años 5 meses 4 días-

41—P. Predicador Fr . Miguel del Refugio Romo. 
Tomó el hábito en 26 de Abril de 1851 de edad de 19 
años 6 meses 25 días. 

42—P. Predieador Fr. Alfonso María Orozco.Tomó 
el hábito en 9 de Febrero de 1852 de edad de 17 años 
2 meses 9 días. 

43—P. Predicador Fr. José María de Jesús Munguía. 
Tomó el hábito en 8 de Marzo de 1852 "de edad de 18 
años 10 meses 13 días. 

44—P. Predicador Fr . Luis de la Concepción Agui-
rre. Tomó el hábito en 30 de Julio de 1853 de edad de 
23 años 1 día. 

45 —P. Predicador Fr . Francisco de la Concepción 
de la Torre. Tomó el hábito en 30 de Julio de 1853 de 
edad de 22 años 6 meses. 

46 P. Predicador Fr . Federico de Jesús María 
Scholtz. Tomó el hábito en 12 de Noviembre de 1842 de 
edad de 29 años 11 meses 26 días. 

47 —P. Predicador Fr. Felipe de Jesús Muñoz. Tomó 
el hábito en 18 de Septiembre de 1824 de edad de 16 
años 6 meses 10 días. Ocupado en las Misionas del 
Nayarit. 

48—P. Predicador Fr. Marcelo de Jesús Velasco 

l o m ó el hábito en 14 de Ene ro de 1843 de edad de '̂ 9 
anos. Ocupado en las Misiones del Nayarit 

4 9 - P . p i c a d o r Fr. Antonio Loe. a. "Tomó el hábi-
t o en 25 de Noviembre de 1848 de edad d 19 aos 
Ocupado en las Misiones del A aya r il 

50 -P. Predicador Fr . Francisco Sánchez. Tomó el 
habito en 13de Febrero de 1837 de edad de 23 aos 
/ meses. Ocupado en las Misiones de la Alta Cali-

fornia . 

CORISTAS. 

51 - F r . Francisco de la Concepción Galván. Tomó 
el habito en 18 de Euero de 1854 de edad de 19 años 9 
meses. 

5 2 - F r . Rafael de Guadalupe Esparza. Tomó el há-
bito en 18 de Febrero de 1854 de edad de 21 aos . 

53—Fr. Buenaventura Chávez Tomó el hábito en la 
Provincia de Zacatecas en 7 de Diciembre de 1851 de 
edad de 16 afos 6 meses 23 días. 

5 4 - Fr . Alonso María Dávalos Tomó el hábito en 
12 de Noviembre de 1852 de edad de 17 años 6 meses 6 
días. 

5 5 - F r . Luis de la Concepción Contreras . Tomó el 
hábito en 12 de Noviembre de 1852 de edad de 15 años 
5 meses. 

56—Fr. Francisco de la Concepción Villegas. Tomó 
el hábito en 12 de Febrero de 1853 de edad de 19 años 
8 meses-

5 7 - F r . Alfonso María Olaes. Tomó el hábito en 12 
de Febrero de 1853 de edad de 15 años y meses. 

58—Fr. Ignacio Salvino- Tomó el hábito en 13 de 
Marzo de 1853 en la provincia de Zacatecas de edad 
de 19 años 7 meses 13 días. 

59—Fr. José María del Refugio Elias. Tomó el hábi-
to en 30 de Julio de 1853 de edad de 15 años 3 meses. 

60 Fr- Mariano de Jesús Martínez. Tomó el hábito 
en 30 de Julio de 1853 de edad de 15 años 4 días. 



5'>o 
61 Fr Luis MTía Je Jesús Frausto. Tomo el há-

bil» en 17 Je Novie mbre Je 1853 Je edad Je 1 / años 4 
1 1 1 S Fr Diego Je la Concepción R a n g c l . Tomó el 
híbi to en' 18 Je Noviembre de 1853 de edad de lo años 
10 mc-es 22 días. TV 

63 Fr. Ambrosio de la Concepción \1a abehar lo-
mó el hábito en 17 de . Noviembre de 18;>3 de edad de 
14 a nos 11 meses 10 días. ; „ 

64 - Fr . jesús Martínez, ornó el hábito en 2o de Kc-
brero de 1854 de edad de 18 aoñs 2 meses 2 ü as. 

¿ 5 - F r Felipe de ¡esús Pére*. Tomó el hábito en 6 
de Noviembre de 18o4 en la Provincia de Zacatecas, de 
oda d de 1 años 5 meses 11 días. 

6 6 - F r jesús Bernardino de la Concepción Mart -
nez. Tomó el hábito en 18 de Noviembre de 18o4 de 
edad de 17 años 8 meses. 

6 7 - F n José María de Jesús Caballero. Tomó el ha-
bito en 5 de Agosto de 1&56 de edad de 18 anos 7 me-

^ - F n N a t i v i d a d de jesús Acosta. Tomó el hábito 
en 5 de Agosto de 1856 de edad de 18 años 7 meses 1 / 

ÍK6- Fr . losé María de jesús Gutiérrez. Tomó el há-
bito en 7 de Febrero de 1857 de edad de 20 anos 2 me-

70—Fr. Francisco del Refugio Gómez. Tomó el há-
bito en 7 de Febrero de 1857 de edad de 14 anos 4 me-

^ f — F r . Quadalupede Jesús Alva. Tomó el hábito 
en 7 de Febrero de 1857 de edad de 15 años 4 meses 

" 72—Fr Tesús de la Concepción Herrera. Tomó el 
hábito en 7 de Febrero de 1857 de edad de lo años 16 

_ p r Angel de los Dolores Tiscareño. Tomó el 
hábito en 5 de Diciembre de 1857 de edad de 21 años 
4 meses 26 días. 

74—Fr. Miguel de la Concepción Romo.Tomó el há-
bito en 23 de Marzo de 1858 de edad de 18 años 

L A I C O S . 

75—Fr. Refugio Aguado. Tomo el háb ;to en 27 de 
Febrero de 1809 de edad de 20 afks 3 meses 16 días 

76—Fr. Francisco Hernández. Tomó el hábito en 4 
de Diciembre de 1839 de edad de 27 años y meses 

77—Fr. Pascual Obregón. Tomó el hábito en 27 de 
Febrero de 1841 de edad de 24 anos 3 meses 19 días 

78—F-. José María Carbajal. Tomó el hábito en 8 
de Octubre de 1845 de edad de 38 años 

79—Fr José María de Jesús Méndez. Tomó el hábi-
to en 9 de Septiembre de 848 de edad de 28 años 

80—Fr. Bernardo Padilla. Tomó el hábito en 21 de 
Septiembre de 1850 de edad de 35 años 1 mes 

81—Fr. Rafael de la Concepción Terrazas. Tomó el 
hábito en 8 de Febrero de 1851 de edad de 53 años 10 
meses. 

82—Fr- Salvador Carrillo. Tomó el hábito en 6 de 
Agosto de 1852 en la provincia de Michoacán, de edad 
de 22 años 3 meses 

83—Fr. Pascual de la Concepción Hernández, Tomó 
el hábito en 12 de ebrero de 1853 de edad de 31 años 
10 neses 

84—Fr José María Pascual Romero. Tomó el hábi-
to en 17 de Noviembre de 1854 de edad de 22 años. 

85—Fr. Francisco Rangel, Tomó el hábito en 12 de 
Noviembre de 1852 de edad de 22 anos. 

86—Fr. Salvador de la Concepción Rivera. Tomó el 
hábito en 5 de Agosto de 1856 de edad de 23 años 2 
meses 

87—Fr. Ignacio de la Cruz auentes. Tomó el hábito 
en 15 de Agosto de 1856 de edd de 46 años 7 meses 3 
días. 

88—Fr. Santiago de la Virgen Otero. Tomó el hábi-
66 



to en 18 de Agosto de 1857 de edad de 82 anos 10 me-
ses 

Fr. Manuel de los Dolores González.—Tomó el 
hábito en 5 de Diciembre de 1857 de edad de 82 años 
7 meses. 

NOVICIOS DE CORONA: 

90—Presbítero D. Apolonio Reynosa. Tomó el hábi-
to en 20 de Diciembre de 1858 de edad de 81 años 

91—AUñado Fr. Juan de Dios Llaguno. Tomó el 
hábito en 18 de Marzo de 1858 de edad de 82 años. 

NOVICIOS LAICOS. . 
i 

92 - H e r m a n o Luis Alatorre. Tomó el hábito en 14 
de Enero de 1854 de edad de 18 años 

93—Hermano Francisco Valenzuela- Tomó el hábito 
en 28 de Enero de 1857 de edad de 24 años 4 meses. 

N i ñ a d o s . 

9 4 - M ñ a d o Fr . Feliciano \ni tua. Tomó el hábito 
en 1° de Marzo de 1858 de edad de 84 años. 

D O N A D O S 

95-Hermano José María García. Tomó el hábito en 
7 de Octubre de 1820 de edad de 23 años 

96 Hermano Ireneo Hernández-Tomó el hábito en 22 
de Octubre de 1840 de edad de I9 años 

97—Hermano Ignacio Ríos, lomó el hábito en 22 
de Octubre de 1842 de edad de 37 años 

98— Hermano Eduardo Mata. Tomó el hábito en 4 
de Mayo de 1844 de edad de 16 años-

99—Hermano Francisco Hernández. Tomó el hábito 
en 13 de Noviembre de 1848 de edad de 20 aos 1 mes 
9 días 

100 He; mauo Florencio Eudave Tomó el hábito en 
22 de Noviembre de 1848 de ednd de 30 años 

• 101 lie; mano Juan Bautista Rivera. Tomó el hábito 
en 13 de Febrero de 184o de edad de 16 años 5 meses 
14 días 

102 Hermano Florentino Delgado. Tomó el hábito 
en 24 de Abril de 1852 de edad de 2o años 

103 Hermano Antonio Legarreta. Tomó el hábito 
en 28 de Agos to de 1852 de edad de 44 años 

104 Hermano Florentino Valdibia. Tomó el hábito 
en 20 de Noviembre de 1852 de edad de 32 años 
. 105 Hermano Sotero Zapata. Tomó el hábito en Io 

de Octubre de 1853 de edad de 25 años 
106 Hermano Tomás Villanueva. Tomó el hábito en 

29 de Mayo de 1854 de edad de 54 años 
107 Hermano J. Jesús Rivera. Tomó el hábito en 

21 de Octubre de 1854 de edad de 25 años 
1C8 Hermano Catarino Incapié. Tomó el hábito en 

13 de Agosto de 1856 de edad de 26 años 3 meses 
IO9 Hermano Lucio Velez. Tomó el hábito en 7 de 

Mayo de 1856 de edad de 19 años 5 meses 24 días. 
110 Hermano Juan Egureu. Tomó el hábito en 8 de 
Junio de 1857 de edad de 39 años 23 días. 

111 Hermano Florencio Bojas. Tomó el hábito en 
8 de Junio ile 1857 de edad de 24 años 3 meses 23 días 

112 Hermano Luis Zenón Corchado. Tomó el habi-
tó en 12 de Enero de 1857 de edad de 18 años 6 meses 
22 días 

113 Hermano Jesús González, Tomó el hábito en 
15 de Diciembre de 1858 de edad de 25 años 
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A d i c i o n a l 

114 R. P. Fr. José María González Rubio, hijo de 
la provincia de Jalisco.)' ocupado en las misiones de 
la Alta California. 

115—R. P. Fi . Francisco Javier Cardona del Colegio 
de Zapopan 

116—R. P. Fr. Joaquín de los Dolores Cabrera, del 
Colegio de Zapopan. 

R E S U M E N 

Sacerdotes 53 
Coristas 24 
Laicos 5 
Novicios de corona 2 
Novicios laicos • 2 
Niñados 1 
Donados 19 

Total 116 

FIN DFX TOMO III. 

I N D I C E 

Lo Ideal 5 
El V. P. Margil 38 
Un testigo de vista 67 
Una autobiografía 79 
La obra magna 87 
Margil legislador 100 
El Alabado, según y como el V. P. Margil lo 

enseñaba á los campesinos 110 
¡Mi claustro! poesía. • m 

II. Lo Material 114 
Fundación del Colegio de Guadalupe 119 
Localidad 140 
Instituto 141 
Edificio 143 
Ornamentos y culto divino 151 
Comnnidad y subsistencia l» 3 

Ministerio interior I 5 6 

Ministerio exterior I 5 8 

Sucesos memorebles contemporáneos 173 
La Convención I 9 6 

Napoleón Bonaparte . 2 0 9 

Relación curiosa acerca de la Independencia de 
México 2 1 4 

Fundación del Colegio[de Zapopan 2 2 0 
México en 1820 La Constitución Española y.no-

ticias sobre Itui bidé 2 2 6 

El fondo piadoso de California 2 4 8 

Separación de Texas del territorio mexicano é 
invasión de los Estados Unidos 2 8 2 

Descripción de las tres funciones con que este 
Colegio celebró la definición dogmática de la 
Inmaculada Concepción ^ 

La revolución dimanada del plan de Ayutla- ÓW 



524 

A d i c i o n a l 

114 R. P. Fr. José María González Rubio, hijo de 
la provincia de Jalisco.)' ocupado en las misiones de 
la Alta California. 

115—R. P. Fi . Francisco Javier Cardona del Colegio 
de Zapopan 

116—R. P. Fr. Joaquín de los Dolores Cabrera, del 
Colegio de Zapopan. 

R E S U M E N 

Sacerdotes 53 
Coristas 24 
Laicos 5 
Novicios de corona 2 
Novicios laicos • 2 
Niñados 1 
Donados 19 

Total 116 

FIN DFX TOMO III. 

I N D I C E 

Lo Ideal 5 
El V. P. Margil 38 
Un testigo de vista 67 
Una autobiografía 79 
La obra magna 87 
Margil legislador 100 
El Alabado, según y como el V. P. Margil lo 

enseñaba á los campesinos 110 
¡Mi claustro! poesía. • m 

II. Lo Material 114 
Fundación del Colegio de Guadalupe 119 
Localidad 140 
Instituto 141 
Edificio 143 
Ornamentos y culto divino 151 
Comnnidad y subsistencia l» 3 

Ministerio interior I 5 6 

Ministerio exterior I 5 8 

Sucesos memorebles contemporáneos 173 
La Convención I 9 6 

Napoleón Bonaparte . 2 0 9 

Relación curiosa acerca de la Independencia de 
México 214 

Fundación del Colegio[de Zapopan 2 2 0 
México en 1820 La Constitución Española y.no-

ticias sobre Itui bidé 2 2 6 

El fondo piadoso de California 
Separación de Texas del territorio mexicano é 

invasión de los Estados Unidos 2 8 2 

Descripción de las tres funciones con que este 
Colegio celebró la definición dogmática de la 
Inmaculada Concepción ^ 

La revolución dimanada del plan de Ayutla- ÓW 



t . 5 2 6 
La Constitución de 57 442 

La guerra de Reforma y la exclaustración de 
los religiosos de Guadalupe 484 

Nómina de los religiosos exclaustrados del 
Colegio, de Guadalupe el día 1° de Agosto de 
1B59 515 



M 

M 

I 

v. 


